Ensayo de una higiene de la inteligencia : contribución al estudio de las relaciones que existen entre lo físico y lo moral del hombre, y manera de aprovechar estas relaciones en beneficio de su salud corpórea y mental by Mariscal y García, Nicasio, 1859-1949

8A15 




HIGIENE DE LA INTELIGENCIA 

E N S A Y O 
D E UNA 
Mil i U liBUi 
Contribución al estudio de las relaciones qne existen 
entre lo físico y lo moral del hombre, 
y manera de aprovechar estas relaciones en beneficio de su salud 
corpórea y mental, 
P O R E L 
DOCTOR NICASÍO MARISCAL Y GARCÍA 
Director-Jefe del Laboratorio Central de Medicina legal; 
Presidente de S e c c i ó n 
de la Sociedad E s p a ñ o l a de Higiene; Miembro corresponsal extranjero 
de la Sociedad francesa de Higiene, 
de la de Higiene de la Infancia de Par í s y de la de Medicina legal de F r a n c i a ; 
Delegado del Gobierno e s p a ñ o l 
en el Congreso de Medicina legal de Par í s de 1889; 
ex Vicepresidente de l a S e c c i ó n de Ciencias naturales del Ateneo de Madriú; 
Secretario adjunto 
de l a C o m i s i ó n organizadora del I X Congreso internacional 
de Higiene y D e m o g r a f í a ; etc., etc. 
M A D R I D 
I M P R E N T A D E R I C A R D O R O J A S 
C a m p o m á n e s , 8.—Teléfono 316. 
1898 
E s propiedad del autor. 
Queda hecho el d e p ó s i t o 
que marca la ley. 
EL AUTOR AL LECTOR 
Ha nacido esta obra, lector amigo (si es que lector alguno 
tiene, y éste sigue siendo mi amigo después de leerla), como 
nacen otras muchas, morales y materiales, que ves bullir y 
agitarse en uno y otro de esos mundos que Dios crió cual 
muestra de su poder, y para gloria y alabanza suya: por ca-
sualidad. La deferencia y amistad conmigo del muy digno 
Presidente de una de las Corporaciones cientiñcas más cons-
picuas de esta capital, me comprometió á escribir un discurso 
destinado á una de las sesiones inaugurales del aludido 
Centro, y recordando yo el público que suele asistir á esas 
sesiones de apertura, en su casi totalidad compuesto de una 
abigarrada mezcla de políticos, literatos y hombres de ciencia, 
anduve varios dias preocupado y caviloso, reflexionando 
acerca de qué es lo que pudiera decirles en acto académico 
tan solemne, que interesase por igual á unos y á otros; y des-
pués de diferentes tanteos, y de pensamientos y proyectos 
varios, vine á parar en el que me ha servido de motivo para 
este libro. 
No lo pensé, hay que decirlo así, tal cual aquí lo desen-
vuelvo, desde un principio: mi propósito de entonces no ten-
día más qUe á evitar que el trabajo mental fuera ruinoso para 
el cuerpo; no haciendo en ello sino trillar un poco más con mis 
pasos el camino, ó, mejor dicho, la estrecha vereda que ya al-
gunos otros médicos, pocos, muy pocos en número, habían 
tímidamente trazado en exploraciones análogas. Pero pen-
sando después en el partido que se podía sacar de dicho 
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asunto, como consecuencia del natural desarrollo que la ma-
teria tenía, desarrollo que, bien encauzado, tanto afectaba al 
organismo mental como al organismo físico, concebí el pro-
pósito de escribir una obra que tuviera por principal objeto la 
perfección y normalidad de las funciones intelectuales, aunque 
por razón de la solidaridad que existe entre la vida de nutri-
ción y la vida de relación, cuidara muy singularmente del 
desenvolvimiento y la salud del cuerpo, del cual no es, des-
pués de todo, sino uno de tantos órganos, el auxiliar material 
del espíritu, indispensable para sus elevadas concepciones. 
Y ya aventurado en la empresa, y con clara conciencia de 
cuál era el camino que había de seguir y á dónde éste me con-
duciría, vinieron á aumentar mi entusiasmo por la labor em-
prendida, á sostener mi constancia, á tan dura prueba sujeta, 
y á confortar mi espíritu, no pocas veces desalentado y aba-
tido en todo el tiempo que duró mi faena, el recuerdo, primero, 
de la favorable acogida que la Prensa profesional y política 
había dispensado al primitivo y desaliñado esbozo, embrión 
de mi libro de hoy; el agrado, después, con que iba profundi-
zando en un asunto que tan en armonía estaba con mis hábitos 
científicos y mis aficiones literarias y filosóficas, y un tropel 
de pensamientos, por último, que, si nacidos en el alma de uno 
en uno,, en distintas ocasiones y lugares, y de uno en uno idos 
también, á medida que se iban formando, no parece sino que 
diéronse cita para regresar todos juntos al antro misterioso de 
donde partieran; si por fortuna mía sin más resultado final que 
el de conmoverme hasta la médula de los huesos y hacer que 
pusiera en mi trabajo toda la pasión y el afecto de que es 
capaz un alma delicada y sensible, á riesgo de hacerme per-
der el seso de alegría con aquella inesperada vuelta de tanto 
hijo pródigo y querido. 
Y entre otros recuerdos con él relacionados, y que forma-
ban parte del rumoroso tropel, vino, lector amabilísimo, á mi 
mente, el de las muchas veces que he pensado en lo triste que 
ha sido la existencia de casi todos aquellos varones que se han 
elevado en la esfera intelectual sobre el nivel de los demás 
humanos, parte por las dolencias de un alma atenaceada y 
combatida por tan variada suerte de afectos y pasiones, parte 
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por los achaques de un cuerpo mártir de la causa del espíritu, 
víctima de la tiranía con que éste trata ordinariamente de im-
ponerse á su tributaria, la materia. 
Infinitos han sido, en efecto, los hombre ilustres que han 
adquirido su gloria á cambio de una vida de sufrimientos y 
dolores; los que, ó han segado en flor existencias de quienes 
tanto se podía esperar todavía, ó han venido, á la postre, á 
perturbar sus facultades, matando lo más noble que posee el 
hombre, que es la intelig-encia; haciéndoles morir de la peor 
de las muertes, la muerte moral, y obligando á su cuerpo á 
presenciar, cual el Carlos V de la leyenda, los funerales de su 
espíritu. La historia de su martirio me ha impresionado y,con-
movido siempre, y desde mi niñez, en que empecé á sentir el 
estímulo de la gloria y el ansia de una honesta celebridad, me 
he pregunta.do muchas veces, al mirar con envidia el laurel 
que sombreaba tantas frentes marchitas, si llegaría yo á ver 
ceñida la mía con los retoños siquiera de aquel árbol sagrado; 
pero pensando en seguida en las hieles que habían destilado 
sus hojas en la copa de la vida de tanto hombre extraordi-
nario, no podía menos de decir al instante, sintiendo correr 
por mis venas el escalofrío del terror, aquellas tan humanas 
palabras que pronunció Jesús en el huerto de Gethsemaní, 
cuando vislumbraba como Dios, y entre febriles trasudores y 
mortales angustias, los horribles tormentos que había de sufrir 
como hombre: «Padre mío, si es posible, pase de mí este 
cáliz» (1). Por desgracia, voy convenciéndome, no obstante 
encontrarme todavía como Dante, 
«Nel mezzo del cammin di nostra vita» (2), 
de que no engrosaré con mi nombre la legión de los ilustres, 
á la que, confieso mi debilidad, tanto hubiera deseado perte-
necer; y sin embargo, y por un sarcasmo de la suerte, lo poco 
que soy y lo menos que valgo, lo he adquirido á un exorbitante 
precio, pagado en amargaras y tristezas, esto es: he partici-
(1) Pater m i , s i possibile est, t ranseat á me ca l ix í s í e . — E v a n g e l i o de San Mateo, 
c a p í t u l o X X V I . 
(2) DANTE A I / L I G H I E R I : L a D i v i n a Qommedia; INFEBNO, canto primo. 
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pado de las desventuras de los genios, sin tener esperanzas de 
compartir su gloria... 
Pero, amigo lector, no pasemos más adelante en este ca-
mino, que ni á t i te interesa, pues por él no vas tú á ninguna 
parte, ni á mí, que sé á dónde conduce, por haberlo transitado 
mucho, me es provechoso. Basta con que te diga que reflexio-
nes de este género, no muy dulce por cierto, que en el mundo 
moral, como en el farmacológico, no suele ser lo más tónico lo 
dulce, han sido las que constantemente me han fortalecido y 
animado en la prosecución del empeño conmigo mismo con-
traído; no, como pudieras creer á primera vista, la vanidad 
pueril de singularizarme ó distinguirme, de lucir una erudi-
ción y una cultura que no creo poseer...: un fin, como verás 
bien pronto, mucho más noble y humanitario. Aleccionado por 
la experiencia, y principalmente por aquella que sirve de es-
carmiento hasta á los tontos, he tratado de ser útil á mis se-
mejantes haciéndoles partícipes de mis observaciones perso-
nales y del fruto de mis reflexiones y mis lecturas, y aquí 
tienes, amigo lector, después del compromiso inicial de que te 
he dado cuenta, el único motivo de que me haya atrevido con 
una labor tan ímproba, de que haya echado sobre mis hombros 
carga tan pesada y de que haya osado medir mis fuerzas con 
un asunto de tantos vuelos, que necesitaba punto menos que 
un genio para avasallarlo. 
Parva docemus...; sed est sua etiam studiis infantia, poco 
es lo que enseñamos; pero también los estudios tienen su in-
fancia, juzgo oportuno decir con Quintiliano (1), al llegar 
aquí, pues pocas veces, en verdad, se habrán podido aplicar 
mejor que en este caso las palabras de nuestro gran retórico 
latino. No quiere decir esto, avisado lector, que tenga yo la 
vanidad de creer que he sido el primero que haya escrito de 
estas cosas i Vasta es la materia y muchos los conocimientos 
que con ella se relacionan. De varios de éstos, como son de las 
relaciones que existen entre lo físico y lo moral del hombre, 
de la educación física, moral é intelectual, de la acción nociva 
para el organismo físico de los excesos intelectuales, de la 
(1) Inst i tuciones o r a to r i a s ; l ib . I , cap. I ; I V . 
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higiene de las personas que se consagran á las faenas del es-
píritu, etc., es ya bastante lo que se ha escrito y publicado. 
Platón, en muchos de sus Diálogos, en La República, en Las 
Leyes; Plutarco, en algunos de sus tratados morales, principal-
mente en la Educación de los niños; Celso, en su clásico Tra-
tado dé la Medicina; Galeno, en varias de sus obras, y espe-
cialmente en el tratado filosófico, en el que pretende demostrar 
Que el carácter sigue al temperamento del cuerpo; Huarte, en 
su Examen de ingenios para las ciencias; Montaigne, en los 
Ensayos; Locke, en su bello libro De la educación; Eousseau, 
en el Emilio; Tissot, en su Aviso á los literatos; Cabanis, en 
sus Relaciones de lo físico y de lo moral del hombre; Hufeland, 
en la Macrobiótica; Róveillé-Parise, en su Fisiología é higiene 
de los hombres que se entregan á los trabajos intelectuales; 
Brigham, en la obra que titula Influencia de la cultura del 
espíritu y de la excitación mental en la salud; Feuchtersleben, 
en su Higiene del alma; Bain, en La ciencia de la educación 
y en El espíritu y el cuerpo; Heriberto Spencer, en su Educa-
ción intelectual, moral y física; Mosso, en La fatiga, y otros 
mil que pudiera citar, si de una indicación bibliográfica se 
tratara, se han ocupado de puntos que considero necesario 
bosquejar é incluir dentro del cuadro general que forma mi 
proyecto, y del que no son cada uno de aquéllos sino detalles 
más ó menos interesantes, guarismos de una cantidad total; 
pero no han sabido apreciar, ó sólo lo han hecho de un modo 
muy secundario y como de pasada, lo que la inteligencia ga-
naría en fuerza y extensión con la observancia de las leyes 
generales de la higiene, y de otras especiales que estamos 
también nosotros en el deber de formular, creyendo, sin duda, 
que hay una perfecta compatibilidad entre los achaques del 
cuerpo y la salud del alma, como á muchos se oye decir, aun-
que en general deseen estos mismos, por supuesto, tener sanos 
uno y otra; y digo en general, porque también han existido 
personas que, por aberración ó afectación, se han considerado, 
en apariencia al menos, felices y envidiables dentro del calle-
jón sin salida, ó, mejor dicho, dentro del círculo vicioso que 
forma la enfermedad para el cuerpo y el espíritu, de aquel 
que llega á verse preso en sus redes. Únicamente Réveillé-
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Parise da tal cual vez alguna que otra pincelada en el sentido 
de que no puede ser indiferente el alma al buen estado del 
cuerpo, y que, por lo tanto, habrá de tomar parte aquélla, y 
manifestarlo con sus disposiciones y aptitudes, en las satisfac-
ciones y bienandanzas de éste; pero, aun así y todo, la obra 
del erudito médico francés no tiende, como su título lo indica, 
al fin que se consagra la nuestra, y sí, cual Locke y Mon-
taigne, y antes que' ningún moderno Juvenal, aspira, como 
es lógico, «á tener el espíritu bien reglado y el cuerpo en 
buena disposición» (1), el punto que de norte le sirve y que no 
pierde nunca de vista en el curso de su larga lucubración, es 
la supresión ó atenuación de los malos efectos del trabajo 
mental excesivo, lo que no constituye, como verás más ade-
lante, sino una sola parte del plan que nos proponemos des-
arrollar en este libro. Y consecuente con este propósito, sólo 
estudia Eéveillé en su obra los cambios que una vida consa-
grada al espíritu imprime en el cuerpo, algunas de las enfer-
medades que esto produce y los medios higiénicos con que se 
pueden evitar; pero no se cuida para nada de la manera de 
desarrollar y perfeccionar las facultades intelectuales ni del 
modo de que las fuerzas del espíritu vengan en auxilio de la 
salud física, y ésta á su vez socorra á la mental. 
Obra que haga de la normalidad del cuerpa uno de los más 
ricos afluentes de la perfección intelectual, y de la armonía en 
las funciones del espíritu y del orden y el método en su ejer-
cicio, una de las más firmes bases de la salud física, para que 
ésta, á su vez, sea la piedra fundamental del edificio de la in-
teligencia, no creo que se haya escrito, pues, hasta ahora, 
ninguna, al menos que yo sepa, y conste que he procurado 
indagarlo. Esta es, por consiguienta, la primera que sobre tal 
materia se ha compuesto; y como considero á esa ciencia en la 
infancia, y á mi obra cual un niño de pecho, de ahí que me 
escude con el sabio precepto de nuestro compatriota Quinti-
liano, por si, como me temo, se la encuentra pueril y deficiente. 
No he podido aportar á esta empresa más que mi buena 
voluntad, mi sana intención y mis hábitos de laboriosidad y 
(i) L O C K E : De í 'édMcafóo».—Traducción francesa de Coate. 
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de trabajo: cosas todas, pío lector, que supongo no tendrás in-
conveniente en reconocerme. Por otra parte, hace ya algunos 
años, desde que voy entrando precisamente en la edad de la 
reflexión y del juicio, que es muy poco el tiempo de que dis-
pongo para consagrarlo á mis añciones literarias; hasta el 
punto de que se pasarían muchos meses sin poder colocar la 
pluma sobre el papel, si no fuera porque, haciendo lo con-
trario de lo que aconsejo, robo á la noche y al descanso lo que 
el día y sus faenas no me dan. Por estas causas no me he atre-
vido á intentar hacer un tratado completo de medicina de la 
inteligencia, cosa de la que sin embargo no me despido, y que, 
si Dios me da vida y ánimos bastantes para ello, qCñzá lleve á 
cabo algún día, cuando tenga más experiencia y tiempo que 
los que ahora poseo; y me he limitado únicamente á trazar á 
grandes rasgos, y sin descender más que muy rara vez á de-
tallar las cosas, la fisiología y psicología de los hombres pen-
sadores, el proceso de sus enfermedades físicas y mentales y 
la profilaxis de ellas; convencido de que no se puede norma-
lizar el espíritu sin normalizar el cuerpo, ni disfrutar éste de 
salud y fortaleza si no observa el primero las reglas de una 
buena higiene, la mayor moderación en sus trabajos, senti-
mientos y pasiones. Mejor, pues, que otra cosa, es esta obra 
mía lo que llaman nuestros vecinos del otro lado del Pirineo 
un aperen del asunto que en ella se dilucida; y lo he hecho así,' 
además de por las razones que expuestas te dejo más atrás, 
porque las personas á quienes va consagrada, todas cultísi-
mas, llenas de ilustración y acostumbradas á discurrir, no ne-
cesitan sino que se les llame la atención sobre muchas cosas, 
relacionadas con la salud de su cuerpo y el perfecto estado de 
su mente, en las que no se les había ocurrido fijarse nunca, y 
que se les obligue á meditar sobre ellas. 
Como este es un libro de buena fe, según dijo Montaigne 
del suyo, y como no quiero, lector severo, que supongas que 
las numerosas citas que hago de sabios de todos los tie mpos 
tienen por único objeto el de hacerte saber que los conozco, y 
pasar por plaza de hombre erudito é ilustrado, te adve rtiré 
tfcimbién que, tratando de ganar una causa, la de la higiene, 
ante el tribunal de que tú eres jurado, traigo muchos testigos 
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de excepción que depongan en favor mío, cuales son los gran-
des hombres á quienes tomo lo que viene bien para justificar 
mis asertos; pues ya dijo Salomón en el Ecclesiastes: Nihil 
sub solé novum, y lo que creemos que es de hoy, y aun á 
veces parto de nuestra imaginación, hace mucho tiempo que 
se ha dicho y escrito. Y lo hago así, primeramente, por ser 
preferible que apoyen mis dichos autoridades extrañas, á que 
se me crea por mi honrada, pero débil palabra; después, por-
que por bien que entienda yo una cosa, como no es á mí 
mismo, sino á los demás, á quienes se la quiero explicar, dudo 
de mi fuerza de expresión y de la claridad de mi lenguaje, y 
prefiero, <M ciertas ocasiones, usar sus palabras á las mías, 
y, últimamente, porque opino, con el filósofo francés antes 
citado, que conviene siempre ocultar nuestra insignificancia 
tras un gran crédito. Y á los que, viendo cuan numerosos son 
los testigos de descargo de que vengo acompañado, digan, 
usando conmigo de un injustificado rigor, que ellos son, y no 
yo, los que hacen que salga adelante con mi empeño, les aña-
diré todavía, parodiando á un gran escritor y filósofo ita-
liano (1), que no he podido menos de seguir las huellas lumi-
nosas de estos grandes hombres, porque la verdad es una, 
pero que aquellos para quienes escribo sabrán distinguir mis 
pasos de los suyos. 
Ese gran número. de hechos y de citas á que me refería 
hace un momento, y que, como te he dicho, ó indicado al 
menos, discreto lector, tienen por fin el de que constantemente 
puedan ser acreditadas y sostenidas por autorizados pareceres 
mis opiniones y teorías (con cuyo objeto, en verdad, los inter-
calo, no obstante saber lo que pierde en mérito literario y aun 
en interés científico, especialmente para los espíritus superfi-
ciales, un libro hecho de esa manera y á cada momento inte-
rrumpido por ejemplos y opiniones de todas clases), tienen 
además otra ventaja: la de que si este modesto ensayo que te 
presento, caro lector, con la confianza y tranquilidad del que 
da todo lo que tiene sin mira interesada de ninguna especie. 
(1) BECCARIA: T ra tado dñ los delitos y de las penas. I n t r o d u c c i ó n . — T r a d u c c i ó n 
e s p a ñ o l a de D. J u a n R i v e r a . 
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rio llega á prosperar, y, como semilla enferma ó caída en tierra 
ingrata, se pudre y se consume sin llegar á germinar, á verse 
hecha planta y dar ñores y frutos, ya que no otro mérito, ten-
drá mi obra el de haber reunido en un volumen observaciones 
propias y extrañas y casos tan diversos como numerosos, que 
andaban desperdigados en mil volúmenes viejos y nuevos, ó 
no se habían ocurrido á nadie hasta ahora, por no haberse de-
tenido quizá á meditar sobre ellos. 
No hay que juzgar, sin embargo, por este ensayo, de lo 
que puede ser todavía la obra, aun en manos tan imperitas 
como las mías. El modo como yo la he compuesto, tan con-
trario por mis ocupaciones y la manera de ser de ellas, á como 
deben hacerse trabajos de este género; la relativa extensión 
que ha tomado poco á poco, y un día tras otro día, siempre 
dale que dale; la diversidad de materias y asuntos que abarca, 
etcétera, etc., han hecho que me sea necesario para podermé 
dar buena cuenta de cómo son y hasta dónde se extienden los 
desproporcionados miembros de esta criatura mía, el verla 
impresa, formando un tomo que de una mirada pueda abarcar 
y examinar en conjunto, del mismo modo que después de los 
ensayos parciales y privados de un poema dramático cual-
quiera, hay precisión de un ensayo general y público, para 
ver cómo salen y resultan todos aquellos actos, cuadros, es-
cenas y episodios que lo componen. 
Tómese, pues, esta primera edición, como un ensayo gene-
ral de la obra, bajo palabra de honor de enmendar y corregir 
en ediciones sucesivas (si es que tengo la fortuna de que la 
buena acogida del público las haga necesarias), todo aquello 
que no resulte claro, que sea deficiente ó nulo, ó que esté en 
contradicción real ó aparente con otro cualquiera de los prin-
cipios sostenidos en mi libro. 
Y para terminar este proemio, añadiré todavía una disculpa 
que deseo tengas presente, lector sufrido y benévolo que me 
has seguido hasta aquí. Como en la crítica en general, y en 
particular en la que se hacen los médicos unos de otros, abun-
dan más los Zoilos impertinentes y mal intencionados que los 
severos, pero justos Aristarcos, quizá oigas decir de mi obra 
que no aparecen en ella expuestos los hechos con la sobriedad, 
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la concisión y la austera sencillez que se acostumbra emplear 
en toda lucubración médica; que tiendo á darla una forma l i -
teraria más ó menos elegante y primorosa y más impropia aún 
que todo esto, y hasta que apunto, en ocasiones, si no á la elo-
cuencia, por lo menos á la altisonancia. A esto les contestarás, 
yo te lo suplico, recordándoles la forma de discurso que re-
vistió en un principio el esbozo de este mi engendro, y lo per-
mitido y aun recomendado que es en toda oración académica, 
además del estilo más limpio, correcto y expresivo que se 
pueda y el tono más vigoroso que se alcance, las elegancias 
de dicción, el lenguaje figurado, y hasta ciertos rasgos de elo-
cuencia, propios para cautivar los espíritus; y advirtiéndoles 
que, como he querido aprovechar lo que podemos decir que ha 
servido de canevas de esta labor literaria, me ha sido forzoso 
continuar en la misma tessitura en que habia empezado, si no 
quería verme en el apuro de tener que rehacer toda mi obra; 
y ahí tienes, lector amigo, la primera de las razones que me 
han obligado, puedes decirlo así, á conservar su forma lite-
raria á esta producción: por esta parte, y lo confieso ingenua-
mente, un poquito de pereza. 
Les dirás, además, que mi trabajo se dedica á los hombres 
de letras y pensadores en general, principalmente; tiene que 
estar á cada momento pidiendo materiales á la filosofía y á la 
literatura, y que rozarse continuamente con escritores, artistas 
y filósofos; y me ha sucedido lo que decía, recordando un pen-
samiento del célebre escritor inglés Bulwer-Lytton, autor de 
Los últimos días de Pompeya, el ilustre historiador D. Antonio 
Cavanilles en el prólogo que puso á una de las más intere-
santes novelas de su gran amiga Fernán Caballero, «que no 
soy la rosa, pero estuve á su lado y me imprégné de su olor»; 
esto es: que sin ser literato, tanto he tenido que manosearlos 
y releerlos, que he adquirido los vicios y defectos de su estilo, 
si no sus perfecciones. 
A pesar de todos mis alegatos, excusas y disculpas, no 
creas, pío lector, que estoy satisfecho de mi trabajo; antes 
bien, me ocurre todo lo contrario precisamente; y cuando lo 
miro tal como es, tan desmirriado y raquítico, y lo comparo 
con aquel intelectual hijo mío que me había forjado yo en mi 
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fantasía, tan gallardo, tan hermoso, tan perfecto, deseos me 
entran de negarle mi nombre y no declararme su padre. Sin 
embargo, su gestación ha sido laboriosa, y tantas molestias, 
inquietudes y desvelos me ha causado, que ni aun después del 
alumbramiento he quedado sosegado y tranquilo del todo. 
Cualquiera que sea, pues, el juicio que mi vastago te merezca, 
yo, por mi parte, no puedo menos de llevarme la mano á la 
frente, todavía resentida y desazonada por (lo diré en latín 
para mayor honestidad) el ectroma que ha sufrido: ectroma, 
sí, pues indudablemente la criatura no era de tiempo, y repetir 
con el desgraciado Andrés Chénier: Pourtant favais quelque 
chose Zd/—VALE. 

INTRODUCCIÓN 
I . La higiene es la ciencia que tiene por objeto conser-
var la salud, y dar al organismo la perfección suma y el 
mayor desarrollo de que es susceptible la especie zoológica 
á que pertenecemos. La higiene, considerada por uno de 
los mayores impugnadores que ha tenido la medicina, la 
única parte útil de ésta (1), es tanto una virtud como una 
ciencia; sus preceptos nos ordenan usar de todas las co-
sas de la vida y no abusar de ninguna, y como precisa-
mente en el abuso de cualquiera cosa ó función está el 
vicio, al lado siempre de la enfermedad, la ciencia que, 
fiel al conocido axioma latino in medio virtus, aconseja el 
uso y no el abuso de los agentes cósmicos é individuales, 
la templanza, la moderación, tanto en el trabajo que es-
timula nuestras funciones, como en el descanso que re-
para nuestras energías, no puede tener ñnes más alta-
mente moralizadores y beneficiosos para el hombre. 
Desde este punto de vista es, pues, la higiene, tanto 
una ciencia moral, como gruesa rama derivada de las 
llamadas naturales. Pero la higiene puede ser también 
una ciencia psicológica, una ciencia que debe aspirar á 
establecer el normal y perfecto desarrollo del entendi-
miento, desde" el momento que no puede albergarse una 
("l) ROUSSEAU: E m ü e ou de l ' é d u c a t i o n , l ivre I . 
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mente sana, sino en un cuerpo sano7 estando todos con-
formes, antiguos y modernos, médicos y filósofos, en que 
un cuerpo débil debilita el alma, y en que ésta no se 
hace obedecer sino de un cuerpo vigoroso, pues aunque 
parezca paradójico, cuanto más débil y achacoso está el 
cuerpo, más se hace obedecer del alma, y es, por el con-
trario, más obediente cuanto más fuerte; razón por la 
que no hay pasión sensual que no se albergue en un 
cuerpo afeminado, el cual, careciendo del vigor y la po-
tencia necesarios para satisfacerla de un modo completo 
y terminante, no hace sino atormentar el alma, y ator-
mentarse inútilmente con sus deseos intemperantes no 
apag'ados, provocando ese estado particular y lastimoso, 
físico y moral, que es el característico de la disolución y 
el desenfreno. 
Pero aun consideradas por sí solas las funciones del 
entendimiento, y sin la relación que tienen con las demás 
del organismo, si es que alguna vez pudiera existir esa 
independencia entre cosas que naturaleza unió y armo-
nizó para que marcharan constantemente á la par, como 
dos corceles uncidos al mismo carro (1), que dijo Plutarco 
hablando de una cosa parecida, cabe el considerar tam-
bién á la higiene como ciencia psicológica, y admitir una 
higiene de la inteligencia que dé reglas para el ordenado 
trabajo mental, y que nos enseñe el modo de que éste sea 
más fecundo y no perjudique á la salud del cuerpo. Y aquí 
es donde se ve el progreso que los tiempos van marcando 
en las ciencias y los nuevos horizontes que éstas van des-
cubriendo á cada paso. Empezó la higiene sin tener otro 
objeto ni más aspiración que buscar los medios de con-
servar la salud del cuerpo y aumentar el corto período 
de la existencia humana; observó, después, que mejo-
rando el cuerpo mejoraba el alma, dando- á sus juicios 
(l) PLUTARCO: O&ras moraZes. Preceptos. 
INTRODUCCIÓN 19 
más extensión y solidez7 mayor profundidad y grandeza; 
y ufana con la victoria conseguida, puso en boca del 
poeta de las sátiras aquel sublime mens sana in corpore 
sano (1), hermoso compendio de la sabiduría y observa-
ción de muchos siglos, que envolvía en su v i r i l concisión 
el sumo anhelo, el desiderátum de la ciencia higiénica, de 
acuerdo en esto con el ferviente deseo de la humanidad. 
Empero pasan los siglos; el espíritu de observación, de 
meditación y de investigación del hombre, no pá ra en su 
camino; y, como dice con elocuente frase uno de los ta-
lentos más claros de que nuestra España puede envane-
cerse, «no sólo en el orden físico se hacen descubrimien-
tos; no sólo el navegante y el astrónomo hallan nuevos 
continentes en la tierra, y en el cielo nuevos mundos; no 
sólo el microscopio y el telescopio nos hacen entrever1 
como los dos polos del infinito, y demostrando la reali-
dad de cosas que ni como sueños existían en nuestra 
mente, convierten los prodigios en ciencia que nos revela 
el universo. También la esfera moral se extiende; tam-
bién la región del espíritu se dilata; vense allí nuevos he-
misferios, nuevos soles, y en el corazón del hombre se 
hallan dolores y consuelos hasta aquí desconocidos, y re-
sortes, y aspiraciones, y verdades tan ignoradas de los 
siglos que pasaron, como el poder de la electricidad ó la 
existencia de los planetas telescópicos» (2). 
Y uno de estos descubrimientos hechos en el mundo 
moral, es el de la higiene psicológica, de esa ciencia su-
blime nacida del consorcio de las naturales con las filo-
sóficas, de la experiencia con la reflexión, y cuyos pre-
ceptos, ordenando metódicamente el trabajo intelectual, 
y señalando á cada individuo la tarea que le corresponde 
con arreglo á sus fuerzas y aptitudes, no pueden menos 
(1) Orandum est, u t sit mens sana i n corpore sawo.—JUVENAÍ.: Sát ira X. v. 356. 
(2) DOXA CONCEPCIÓN AHENAL: I¡sttulü)s j i enüe^ ic iu r ios , \n'eUmma.r. 
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de hacer que las fatigas mentales sean más llevaderas y 
fructíferas, mejorando de este modo la suerte adversa y 
desgraciada, generalmente, del hombre pensador, del 
infelice obrero de la inteligencia, de todo aquel que dis-
curre y hace trabajar á su cerebro para que de él bro-
ten esas ráfagas de luz que, cual los cometas del firma-
mento, brillan mientras existen y dejan en pos de ellas, 
luego de extinguidas, la fúlgida estela que va marcando 
su paso. 
I I , Mas al llegar aquí, y adelantándome tal vez al 
pensamiento del Aristarco severo que este libro examine, 
©cúrreme preguntar lo siguiente: ¿pero es que no existía 
ya la higiene de la inteligencia? ¿Tan nuevo es este es-
tudio? ¿Lo has inventado tú por ventura?... Como existir, 
si existía ya la higiene psicológica, si existir puede lla-
marse á tener, cual el Osiris de la teogonia egipcia, es-
parcidos sus miembros por todas partes. Pero, siguiendo 
el símil apuntado, de nada sirvieran aquellos fragmentos 
diseminados aquí y allá, si el amor y el cuidado de una 
enamorada Isis no hubiesen reunido los dispersos miem-
bros, y formado con ellos un todo que llevase la fecun-
didad al estéril seno de la diosa. Muchos de los preceptos 
de la higiene de la inteligencia estaban, es verdad, en 
uno y otro libro de los que han visto la luz desde las 
épocas más remotas, pues raro ha sido el hombre de ge-
nio que en alguna de sus obras no haya dejado entrever 
tal cual destello de esta materia, cuando no consignado 
una profunda verdad de las que mejor informan á la ra-
zón humana acerca de las misteriosas y no por eso me-
nos evidentes relaciones que entre lo físico y lo moral 
existen; así como otros, muchos también, de los referidos 
preceptos, producto son de mis reflexiones, ó han nacido 
en mi mente incubados al calor de los modernos descu-
brimientos, principalmente en las ciencias naturales. 
Pero faltaba la Isis que fundiese ó amasase en un cuerpo 
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de doctrina principios tan heterogéneos, y que7 dándoles 
forma y vida, los pusiera en condiciones de reproducirse 
y propagarse; y ese es el papel que he procurado desem-
peñar al acometer esta empresa, en la que, si no me l i -
sonjea la esperanza del triunfo, confío en que, de sucum-
bir, lo haré al menos por una buena causa: la causa de 
la inteligencia; del lado de la higiene; abrazado á la 
bandera que tremola la noble ciencia profiláctica de las 
enfermedades que provoca el ansia inmoderada de saber, 
y de las nubes que se alzan de entre la flaqueza y mise-
ria del valetudinario organismo, y ofuscan con sus vapo-
res el entendimiento del sabio. 
No hay, en efecto, ciencia más noble, bienhechora y 
laudable que la higiene del hombre psíquicamente con-
siderado; ni gente que más reclame el amparo de la su-
blime ciencia personificada por los antiguos en la bella 
hija de Asclepius y de Epione, que la que se consagra á 
la meditación y al estudio; pues si necesaria es la higiene 
para el robusto campesino que respira á pulmón lleno un 
aire puro y oxigenado, el cual enrojece su sangre y hace 
que con ésta vaya un venero de vida á nutrir pródiga-
mente la enérgica musculatura y el vigoroso esqueleto; 
cuya piel doran con los arreboles de la vida y la salud 
los rayos vivificantes del sol desde que nace hasta que 
muere, y cuya alimentación la forman generalmente los 
frutos más sazonados de la tierra, las sustancias nutri-
tivas más sencillas, pero en cambio más frescas y más 
puras, más eminentemente reparadoras, ¿qué diremos 
del hombre de ciencia, del hombre de estudio, del hom-
bre de bufete en general, horas y horas inmóvil, devo-
rando con la vista las ideas de otro ó arrojando pedazos 
de su alma en. la apiñada cuartilla; á falta de buena luz 
natural que devuelva el perdido carmín á sus pálidas me-
jillas, quemando sus retinas con la sofocante luz del gas 
ó con. la deslumbradora de la lámpara de incandescen-
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cia? ó disminuyendo el poder acomodador de sus globos 
oculares con el insuficiente resplandor del aceite vegetal 
ó con el mefítico y turbio del petróleo; respirando el aire 
viciado de las grandes poblaciones y de sus pequeñas mo-
radas; mal mutrido con alimentos de no muy buenas con-
diciones higiénicas; sin ejercicio mecánico alguno que 
entone y vigorice su semi-atroflada musculatura, y sea á 
la par un derivativo de la fibra contráctil sobre la célula 
del cerebro; sintiendo, en fin, diluirse sus fuerzas físicas 
en el disolvente de la idea? 
Más necesita este pobre sér, para quien son todos los 
sufrimientos y casi ninguno de los goces, pues abrigo la 
firme persuasión de que el hombre es tanto más feliz 
cuanto menos horizontes abarca con su mirada, cuanto 
más limitada es su inteligencia; porque, parecido enton-
ces á los brutos, no siente más necesidades que las ins-
tintivas, que las orgánicas, casi siempre al alcance de su 
mano, y desconoce en absoluto esas nostalgias de lo 
grande, de lo infinito, esas aspiraciones á lo imposible 
que acibaran en el mayor número de casos las pocas ín-
timas alegrías que siente el hombre de imaginación, el 
hombre de talento cultivado; que, por otra parte, siendo 
además individuo generalmente de la sin ventura clase 
media, no es otra cosa que un gigante cuya cabeza toca 
en las clases altas, pero cuyos pies se ven aprisionados 
en el fangoso suelo de las bajas, impidiéndole esto avan-
zar por las regiones que su cerebro vislumbra. Más ne-
cesita este pobre sér, repito, que nadie, los cuidados de 
la higiene, los consejos del hombre de ciencia, para que 
unos y otros calmen algún tanto su excesiva irritación 
cerebral, mitiguen el inusitado ardor de sus sentidos, 
tanto más despiertos y excitados cuanto más avivada 
está la inteligencia del individuo, moderen la tensión de 
su espíritu llevando el sobrante de sus fuerzas á robuste-
cer su vigor físico, casi siempre en relación inversa del 
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intelectual; y apaguen, por último, el incendio de su 
alma; no de otra manera que el suave vientecillo de los 
oasis, refresca con sus templadas brisas la abrasada 
frente del viajero del desierto. 
I I I . Y si, dejando todo esto ya á un lado, se considera 
además que ese cuerpo de quien tan poco se ocupa gene-
ralmente el hombre consagrado al estudio, tiene, como 
t ra ta ré de probar más adelante, una influencia poderosa 
en la normalidad de su inteligencia, tanto, que cuando 
aquél se olvida de prestarle los cuidados que le son debi-
dos, se establece un círculo vicioso, de una parte, por la 
acción nociva que los excesos de la vida intelectual de-
terminan en el cuerpo, y de otra, por el maléfico influjo 
que un organismo valetudinario ejerce sobre el espíritu, 
al que hace tributario de todos sus achaques y miserias, 
cuanto hagamos por mejorar este débil organismo de que 
la naturaleza ha tenido á bien hacernos galardón, otro 
tanto será lo que se haga porque fulgure en todo su es-
plendor, sin nubes ni manchas que lo empañen, aquello á 
que es debida la superioridad jerárquica que tiene el hom-
bre sobre todo lo creado; aquello que forma el más rico 
tesoro que pudiera ambicionar éste, si de él careciera, y 
por un momento pudiese entrever toda su valía, y el que 
es á modo de varilla de hada que trueca todo lo que toca 
y lo somete á su poder; aquello por lo que es ángel el 
hombre, así como es bestia por sus instintos; aquello sin 
lo que la vida del hombre sería imposible y har ía ya mu-
chos siglos en. que nuestra especie, falta de las armas 
necesarias para combatir y triunfar en la lucha por la 
vida, habría desaparecido de la haz de la tierra; aquello, 
en suma, cuyo solo nombre basta á encarecerlo: la inte-
ligencia humana. 
Merced tan sólo, en efecto, á esta facultad poderosa, 
ese sér tan débil y miserable, que, físicamente conside-
rado, carece de las cualidades que aseguran el reposo ó 
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repelen la agresión; que es el animal de infancia más 
larga y desvalida, y de vejez más débil y achacosa; el 
único de los animales de sangre caliente á quien la Provi-
dencia haya negado abrigo natural para sustraerse á las 
vicisitudes atmosféricas; sin armas ofensivas ni defensi-
vas; poco veloz en la carrera; impropio para surcar las 
aguas ó para elevarse por los aires; tímido, delicado, 
lleno de enemigos naturales y afligido por innumerables 
dolencias, es el rey de la Creación. Escudado por aquella 
facultad anímica, ha esclavizado y sujeto los animales 
más feroces y más fuertes; ha puesto á contribución la 
naturaleza entera, y las leyes que la animan; sin que ni 
el fondo de los mares, ni las ent rañas de la tierra, ni las 
regiones aéreas hayan encontrado modo de oponerse á 
sus designios, de cerrarle el paso, de evitar que les haya 
arrancado á los unos sus favorecidos pobladores, á los 
otros sus tesoros invalorables, á los de más allá sus se-
cretos más recónditos; y ha penetrado, por último, den-
tro de sí mismo y hecho descubrimientos en el mundo 
moral, inmensamente mayor que el mundo físico, que 
dejan á un lado en sublimidad y grandeza las más pre-
ciadas maravillas del universo material. 
Y si tal es la importancia de la inteligencia humana, 
¿cuál no será la necesidad que existe de un estudio que 
tenga por fin el de conservar en su normalidad perfecta 
y el de desarrollar en toda su extensión, parte tan fun-
damental del sér humano, que tanto eleva y sublima 
nuestra pobre organización, y que, á pesar de su grande-
za, está tan ligada con el frágil barro de que somos he-
chos, como la delicada esencia con el tosco receptáculo 
que la contiene? 
Deber imperioso es, pues, del médico de estos tiempos 
que corremos de tanta ilustración y tal progreso, pero 
también de tanta neurastenia y debilidad moral tan 
grande, abandonar por un momento las que, no obstante 
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sus innegables ventajas, podemos llamar obsesiones del 
reactivo y del microbio; acordarse de su progenie ilus-
tre, de la madre de la medicina y de todas las ciencias, 
de la alma filosofía; ver en el cuerpo organizado algo 
más que la materia y sus reacciones, que al fin todavía 
la química no ha llegado ni llegará nunca á dar con el 
secreto de la vida, y sigue en pie la genial definición de 
Küss (1); ver en el hombre otra cosa que el animal que 
nace, se reproduce y muere; ver en él al sér que razona; 
y meditando acerca de la influencia del pensamiento so-
bre el cuerpo, y del cuerpo sobre el pensamiento, acor-
darse de que nadie mejor que él, dedicado toda su vida 
al estudio del hombre, objeto el más importante, según 
el gran filósofo de Koenigsberg, de cuantos en el mundo 
pueden servir de motivo á su experiencia, porque el sér 
humano es para el hombre su propio y último fin (2); 
acostumbrado en sus investigaciones fisiológicas y clíni-
cas á remontarse de lo particular á lo general, de lo co-
nocido á lo desconocido, y á comunicar, si por la vía de 
los sentidos con el mundo material, por su elevada inte-
ligencia con las causas primeras, para actuar, siquier sea 
de vez en cuando, de filósofo y de moralista, y entonces, 
con mano doblemente poderosa, marcar al hombre que 
consume su vida y su salud, en las nobles luchas de la 
inteligencia, la manera de robustecer su cuerpo y vigo-
rizar su espíritu, haciéndole comprender al mismo tiempo 
toda la grandeza de su misión y los medios de llevarla 
á cabo. 
I V . Estos son los motivos que me han animado á 
emplear los pocos ocios que las muchas ocupaciones de 
una apremiante profesión me conceden, en componer 
esta mal perjeñada obra sobre la higiene de la inteli-
(1) «La vida es todo lo que no pueden explicar ni la f í s i ca ni la ( lu ímica . 
(2) KANT: Anthropologie ; t raducc ión francesa de Tissot . 
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g-encia; acerca de la cual7 y antes de pasar más ade-
lante, creo necesario dar algunas explicaciones relati-
vas al alcance y extensión que la señalo. 
Concediendo un lato sentido á la palabra, pudieran 
admitirse dos clases de higiene de la inteligencia: una, 
la que no tiene más fin que el de hacer que cada persona 
tenga el summum de poder intelectual de que sea sus-
ceptible; y el de que pueda manifestarse y funcionar 
éste, sin las trabas que oponen al desarrollo y ejercicio 
de la función psíquica, las enfermedades, perturbacio-
nes y afectos morales y materiales, de cualquier clase é 
intensidad que sean, como más adelante t ra ta ré de de-
mostrar. Otra, que tendría por objeto el de hacer que 
esa inteligencia no se extraviase en su ejercicio, yendo 
por malas sendas y veredas, y abocando al error en vez 
de á la verdad. Esta segunda que, forzando mucho las 
analogías, pudiera caber también dentro de la primera, 
pues no nos costaría gran trabajo convencer al lector, 
con un poco de buena voluntad por parte suya, de que 
no deja de haber peligros para el cerebro primeramen-
te, y después para el organismo en general, en seguir 
malas vías en las investigaciones científicas y filosóficas, 
ó en la producción literaria y artística, porque las con-
trariedades, decepciones y desengaños que acarrea el 
error ó la equivocación en cualquiera de los caminos que 
tomamos, y la costumbre de ver mal las cosas y la des-
confianza en la claridad de nuestro entendimiento, que 
es su natural consecuencia, pueden, acentuándose ese 
marcado contraste que existe, según observa Bain (1), 
entre las funciones emocionales y las funciones intelec-
tuales, entre el sentimiento en tanto que es placer, dolor 
y excitación, y el sentimiento en tanto que es conoci-
(1) L a scieneie de V é d u c a t i o n ; l ivre premier, chap. I I : JRapports de l a physiolo-
gie et de V é d u c a t i o n . 
INTRODUCCIÓN 27 
miento, perturbar tarde ó temprano las funciones inte-
lectuales en un principio, el órgano productor en seguida 
y la organización entera más tarde, no es de nuestra in-
cumbencia sin embargo; sería llevar demasiado lejos las 
cosas; cuadra mejor en esas obras de carácter exclusi-
vamente metafísico, encaminadas á la investigación de 
la verdad, á las que por analogía pudiéramos llamar, no 
higiene de la inteligencia, pues en el buen sentido de la 
palabra, ésta no debe tener más fin que colocar á aquélla 
en disposición de que funcione con perfecta normalidad 
y fácil desembarazo, y se puede tener muy sano el cere-
bro y caer en uno y en dos y en cien errores, sino fisio-
logía é higiene del juicio, profilaxis del error; y de las 
que, aunque con nombres distintos, tan hermosas mues-
tras tenemos en el Organum de Aristóteles, en el Novum 
Organum de Bacón, en el Discurso del Método de Descar-
tes, en la Investigación de la verdad de Malebranche, en 
el Criterio de Balmes, y en otras muchas obras que po-
dríamos citar. 
V. Solamente de la primera voy, pues, á ocuparme 
en este libro; pero antes de entrar en materia, creo de 
suma necesidad justificar el título que he tenido por con-
veniente dar á mi producción; para lo cual, es oportuno 
refrescar las ideas apuntadas y puntualizar bien las co-
sas. ¿Qué nos proponemos en este libro? Desarrollar la 
inteligencia todo lo que sea posible, é impedir, una vez 
desarrollada, que se altere, debilite ó paralice cualquiera 
de sus facultades. Pues qué, ¿no es la inteligencia un fe-
nómeno psíquico hijo del alma, y no es ésta inaccesible á 
toda influencia física? Sí; pero el alma, ser inmaterial, 
habitante de otra esfera superior y tan distinta de esta 
en que vivimos, no puede ponerse en relación con el 
mundo exterior y cumplir las altas funciones del pensa-
miento y del juicio, sin el auxilio de un órgano material, 
que es el cerebro, y por lo tanto, la condición primera y 
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Miás necesaria para que aquellos fenómenos se verifiquen 
es la existencia de ese órgano y su estado de normalidad 
perfecta. Contra esta normalidad conspiran las enfer-
medades generales y locales, principalmente las del ór-
gano mismo7 y como la mayor parte de las veces son 
causa de éstas las malas condiciones higiénicas en que 
vive el organismo entero, el exceso de trabajo del órgano 
mental, la mala manera de llevar á cabo este trabajo, 
etcétera, etc., tendremos que, si las enfermedades del 
cuerpo perturban el cerebro, los trastornos del cerebro 
perturban el cuerpo; que si un cerebro que trabaja mu-
cho y desordenadamente aniquila el organismo, los acha-
ques de este organismo acaban por trastornar las funcio-
nes del cerebro; y por lo tanto, que se establece un 
círculo vicioso del cual no se sale sino rompiéndole ani-
mosamente ó parando la muerte su carrera. 
Rompamos esta cadena, pues, por cualquiera de sus 
eslabones; designemos las enfermedades y los trastornos 
orgánicos y mentales nacidos de la fatiga cerebral; in-
vestiguemos escrupulosamente las causas que los engen-
dran, y suprimamos, finalmente, estas causas, merced á 
una sabia dirección higiénica; y he aquí que tenemos ya 
trazado el plan que nos proponemos seguir en este libro, 
y las partes que ha de abarcar en su desarrollo, partes 
que me propongo qne sean cuatro: una, que estudie la 
fisiología y psicología de los pensadores; otra, que se 
ocupe de su nosología especial; otra, que examine con 
alguna minuciosidad la etiología de sus afectos físicos y 
mentales, y otra, deducción de todas las demás, en que 
analicemos la profilaxis de sus enfermedades especiales 
y de todo afecto que perturbe su organismo y altere su 
entendimiento. 
Y basta de introducción, y entremos ya de lleno en 
la materia; pero permítaseme antes que me dirija á aque-
llos á quienes principalmente va encaminada esta obra, 
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y les manifieste la seguridad que abrigo de que se tendrá 
presente por ellos para juzgarla, no el mérito de mi pro-
ducción, sino la honrada y humanitaria intención con que 
la emprendí, y lo confiadamente que espero que, fruto de 
esa reacción hacia los estudios clásicos y filosóficos, tan 
largo tiempo olvidados, que se va operando en la clase 
médica de muchos países extranjeros y aun en algunos 
de los que componen y á la par honran nuestra profe-
sión en España, no se ha de pasar mucho tiempo sin que 
otros hombres de más ingenio y mayor profundidad de 
pensamientos, de los que tantos tiene la medicina en to-
das partes, vengan en mi ayuda y se coloquen en línea 
para tomar parte en la batalla de la que no son estos 
incoherentes escarceos sino una pequeña escaramuza. 

LIBRO PRIMERO 
Fisiología y Psicología. 
CAPÍTULO PRIMERO 
I . L a vida intelectual humana.— Temperamentum fóí?7peraíMm.—II. Temperamento 
m á s c o m ú n en las personas que se dedican á los trabajos mentales.—Tempera-
mentos adquiridos. —Temperamento nervioso excesivo. — I I I . B las P a s c a l . — 
I V . Consecuencias que deduce l a higiene de la inteligencia de l a v ida de este 
hombre extraordinario — L a s grandes inteligencias pueden t a m b i é n albergarse 
en cuerpos vigorosos.—Ejemplos y ventajas de esta un ión . 
I . Cualquiera que sea la doctrina que sobre la vida y 
sus funciones anímicas se profese, ya se crea con algunos 
que el alma es el cerebro, y que del mismo modo que el 
hígado segrega bilis y las glándulas pépsicas jugo gástr i-
co, segrega la célula cerebral ideas y pensamientos (1); 
ya se crea, con los más, que el alma obra sobre el cere-
(1) «Creo que cualquier sabio l l e g a r á , por la l ó g i c a , á pensar que todas las 
facultades que comprendemos bajo el nombre de propiedades del alma, no son 
m á s que funciones de l a substancia cerebral; y, empleando una c o m p a r a c i ó n 
vulgar, que estos pensamientos tienen con el cerebro la misma r e l a c i ó n casi que 
la bil is con el h í g a d o ó la orina con los ríñones.»—CAKLOS VOGT: Cartas fisioló-
gicas (Physiologische Briefe tur Gebildete aller Stande). 
« L a p e n s c e est unmouvement de l a mat i ére . . . L a p e n s é e est un mouvomcnt, 
une transformation de la m a t i é r e cérébrale ; l ' ac t i v i t é i n t e l l é c t u e l l e est une pro-, 
prieté du carveau tout aussi n é c e s s a i r e , tout aussi inseparable que la forcé , par-
tout inherente á l a m a t i é r e comme son caractére essentiel et i n a l i é n a t a l e . » — 
JAC. MOLESCHOTT: L a c i r c n l a t i o n d». la. vie. Lettres sur la physiologie, e n r é p o n s c 
anx Lettres sur l a chimie, de L i e b i g . — T r a d u c c i ó n francesa del Dr . E . Cazel les . 
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bro como sobre un instrumento dispuesto para servirla, 
y que de igual manera que el soplo del flautista arranca 
á un pedazo de madera, mudo de sí, sonidos melodiosos, 
el alma arranca al cerebro, inerte por sí propio, las más 
sublimes concepciones, siempre tendremos para los efec-
tos del médico y del higienista que en el cerebro, centro 
y origen de uno de los sistemas orgánicos más importan-
tes de los seres vivos, es donde, bien por propia ó extraña 
fuerza, se elaboran los diversos productos psíquicos que 
componen la segunda vida del hombre, y no por llamarla 
segunda, menos interesante que la primera, es de donde 
brota luego de formada la vida intelectual humana. 
Tenemos, pues, un órgano, más que eso, un aparato, 
un sistema, consagrado á la vida del intelecto y á las 
funciones de relación que son su consecuencia, enfrente 
de otros varios destinados á ser el sostén y origen de la 
otra vida, de la orgánica ó material. E l perfecto estado 
fisiológico, el desiderátum de la higiene, lo mismo en lo 
que respecta á la gallardía con que debe verificar sus 
fenómenos orgánicos, el cuerpo, y los actos físicos de la 
vida de relación, que en lo que se refiere á la marcha y 
desarrollo de los fenómenos intelectuales, estaría en el 
equilibrio estable y duradero de estas dos clases de fun-
ciones, en la buena armonía de la vida psíquica con la 
vida material, que es lo que los antiguos quisieron ex-
presar con su temperamentum temperatum, tipo ideal en 
lo fisiológico que reunía las cualidades principales de los 
diversos temperamentos, excluyendo sus influencias v i -
ciosas (1). Pero ya que un tipo tan perfecto no haya 
seguramente descendido nunca de las regiones de lo 
ideal, pues los temperamentos siempre se ven unidos en 
(1) E s t e temperamento, que p u d i é r a m o s l lamar mixto, es el que H i p ó c r a t e s , á 
c u y a gran p e n e t r a c i ó n , s i hubiera vivido en estos tiempos, puede asegurarse que 
no habr ía escapado ninguno de los resortes de la vida, designaba t a m b i é n con el 
nombre de temperamento ponderada. 
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proporciones diversas, ¿por qué no se ha de hacer lo po-
sible para que se combinen en afortunada unión el tem-
peramento nervioso con el sanguíneo, de modo que un 
gran desarrollo del sistema nervioso esté compensado 
con un gran desarrollo del sistema muscular, y tengamos 
así, de una parte la vida nerviosa en toda su completa 
evolución, con su gran exuberancia y riqueza, y de otra 
una potencia• física que marque con su sello todos los 
actos de la vida y que sea á la par un firme baluarte de 
la salud, tan expuesta á claudicar en los nerviosos? ¿Se 
puede conseguir esto? ¿Hay ejemplos de que hombres v i -
gorosos por su espíritu, lo hayan sido también físicamen-
te? ¿Qué medios se han de emplear para alcanzar tan sa-
tisfactorio resultado? 
I I . Opinemos ó no favorablemente acerca de la exis-
tencia de los temperamentos fisiológicos, tenemos por un 
momento que admitir éstos para contestar satisfactoria-
mente á los anteriores enunciados, y para personificar en 
una palabra el estado especial del individuo en quien un 
sistema orgánico predomina en su economía sobre los de-
más (sea esto fisiológico, ó bien entre ya en el terreno de 
la patología), de modo que presente, aquel sistema, una 
tan superior actividad, que disminuya notablemente la 
de los otros, é imprima al organismo un carácter que esté 
naturalmente en relación con este mismo predominio; y 
esto no se puede negar que existe; es un hecho evidente, 
y que salta todos los días á la vista del médico práctico 
y observador. 
El temperamento más común en las personas que se 
dedican á los trabajos intelectuales es el nervioso, bien 
sea natural, bien sea adquirido; porque conviene obser-
var, antes de pasar más adelante, que hay temperamen-
tos naturales, que son aquellos que nacen con los indivi-
duos, ó de los cuales aportan las disposiciones al venir al 
niundo, y temperamentos adquiridos, que son los que se 
3 
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forman en los individuos por la larga persistencia de las 
impresiones accidentales á las cuales son expuestos. Ca-
banis, que consagra en una famosa obra suya (1) todo un 
capítulo á tratar este importante asunto de los tempera-
mentos adquiridos, explica la transformación de los tem-
peramentos de una manera que no deja lugar á la más 
pequeña duda y con la cual no puedo menos de estar con-
forme; dice que toda función, todo acto, todo movimiento 
cualquiera, ejecutado en la economía animal, es produ-
cido por impresiones anteriores, sea exteruas, sea inter-
nas; las impresiones, reiterándose, hacen los movimien-
tos subsiguientes más fáciles; ellas mismas tienen tanta 
más tendencia á reproducirse, cuanto han tenido lugar 
más á menudo ó han durado más largo tiempo; y asi, la 
repetición frecuente de las mismas impresiones y de los 
movimientos que con ellas se relacionan, es capaz de 
modificar mucho la acción de los órganos, y hasta las 
disposiciones primitivas de la sensibilidad. Si, pues, las 
causas de ciertas impresiones obran bastante frecuente-
mente ó durante un tiempo bastante largo, sobre el sis-
tema, podrán cambiar sus costumbres y las de los órga-
nos; podrán, consecuentemente, introducir las disposicio-
nes accidentales ó los temperamentos nuevos que estas 
costumbres constituyan. Tal es, según Cabanis, el origen 
y explicación de los temperamentos adquiridos. 
Mientras el temperamento nervioso no pasa de los lí-
mites naturales, es indudablemente el más fecundo en 
bienandanzas, aunque, efecto de la exquisita sensibilidad 
que le caracteriza, se mezclen con frecuencia aquéllas, 
en los individuos que pertenecen al referido tipo fisioló-
gico, con decepciones y dolores. En cambio, pasan rápida-
mente de una impresión á otra; pero esta misma rapidez 
(1) CABANÍS: Rapports d u physique et d u m c r a l de Vhomme; Douzieme m é m o i r e : 
Des t e m p é r a m e n t s acquis. 
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en las transiciones no se lleva á cabo muchas veces sin 
que repercutan en los aparatos circulatorio y dig'estivo7 
principalmente; testigo el célebre bearnés Enrique IV, á 
quien la emoción del principio de una batalla alteraba 
las funciones propias de sus intestinos gruesos, no obs-
tante su reconocido heroísmo, desarreglo que iba desapa-
reciendo según se iban desarrollando las diversas peri-
pecias de la acción. 
Los hombres dedicados á las profesiones liberales 
que, siendo nerviosos, no guardan la debida norma en su 
actividad mental, ó aquellos en quienes una sangre rica 
y oxigenada sirve en un principio de contrapeso á los ner-
vios, pero que el olvido de las prescripciones higiénicas 
y los excesos intelectuales conducen poco á poco á que el 
sistema nervioso vaya tomando la hegemonía de su orga-
nismo, llegan al temperamento nervioso excesivo, el cual 
altera de tal modo la normalidad de su vida psíquica y 
material, que bien merece que le consagremos algunas 
consideraciones por separado. 
En el temperamento nervioso excesivo no existe, en 
realidad, enfermedad alguna; todos los órganos están 
sanos, y en estado normal funcionan bien; pero como esta 
normalidad se quebranta por la más pequeña cosa, y 
sufren trastorno entonces las funciones de muchos de 
aquellos órganos, puede decirse que el que posee un tem-
peramento de esta índole, padece una enfermedad cons-
tante. 
Unicamente dándose cuenta de lo que es el sistema 
nervioso en nuestro organismo, es como se puede com-
prender la perturbadora influencia que, en todos los 
actos psíquicos y materiales, tiene esta clase de tempe-
ramento. Si nos fuera posible sustraer el individuo exce-
sivamente nervioso á la acción de todos los agentes físi-
cos y morales, es indudable que gozaría de una salud 
física y de una normalidad intelectual inalterables. Si 
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pudiéramos limitar la acción de dichos agentes á grados 
é intensidades tolerables para él7 tampoco habría incon-
veniente alguno en que se hubiera llegado á acentuar 
tanto el temperamento nervioso. Pero como no e posible 
verificar lo uno ni lo otro, el que se encuentra presa de 
ese nervosismo exagerado, es uno de los seres más des-
graciados de la tierra. 
No tiene aún ninguna clase de enfermedad definida, 
vuelvo á decir; no es neurasténico, ni hipocondriaco, ni 
lipemaniaco, por más que se encuentra muy cerca de 
serlo ya, que ya ha hecho su primera jornada. Si no hay 
novedad alguna, come bien y duerme mejor y digiere 
perfectamente...; pero, por desgracia, la novedad no es 
cosa nueva ni desusada en él, que es lo habitual y acos-
tumbrado; porque aquélla la constituye cualquiera pe-
quenez, que ésta ahora y luego aquélla, determinan en 
este sujeto las molestias y trastornos de muchas enfer-
medades seguidas. 
Una persona que tiene temperamento nervioso exce-
sivo, ha comido, por ejemplo, perfectamente, y se pro-
mete una buena digestión; pero al levantarse de la mesa 
tropieza con la criada y le mancha la levita con los pla-
tos que acarrea al fregadero; y ya la indigestión es cosa 
segura: ¿cómo nó, si aquello ha excitado su sistema ner-
vioso, congestionado su cerebro y exaltado su bilis? Con 
la tranquilidad del justo, se va á poner á trabajar en su 
mesa de despacho; pero el criado ha olvidado su encargo 
de aviarle bien la lámpara , y ésta tiene poco aceite, da 
mala luz, amenaza con apagarse, y. . . adiós propósitos, 
inspiraciones, jovialidad y ventura. Toma el partido de 
acostarse; pero ¿cómo conciliar el sueño con tan grave 
preocupación? Se revolcará insomne en la cama toda la 
noche, lamentándose de aquellas horas perdidas por la 
negligencia del sirviente, haciendo cálculos sobre lo que 
hubiera hecho y adelantado á no ocurrir tal percance, ex-
FISIOLOGÍA Y PSICOLOGÍA 37 
citando más y más su cerebro, dando cabida en él á otro 
•orden ya de pensamientos y mortificaciones, considerán-
dose muy desgraciado, cayendo en la melancolía noc-
turna y transitoria, de que alguna vez quizá me ocupe en 
este libro, y espiando ansioso y desasosegado las luces de 
la mañana , para levantarse, molido el cuerpo y quebran-
tada el alma, como tras una noche de calentura y delirio. 
A l que posee el temperamento nervioso excesivo, le 
impresionan sobremanera los cambios atmosféricos, el 
paso de una estación á otra, el calor, el frío, la hume-
dad, el viento, etc. Cualquier fatiga física ó mental es 
para él nociva; cualquier transgresión en su régimen or-
dinario, peligrosa. Necesita resguardarse de la corriente 
de aire que entra por una ventana, para no sentirse al 
momento resfriado; del disgusto que excita su cerebro 
hasta parecerle que vibra y que resuena como un enorme 
diapasón que llevara dentro de su cabeza, para no sen-
tirse molesto y pesado de este órgano; del plato ó guiso 
salado, picante ó agrio, para que no sufran menoscabo 
sus funciones digestivas y, muchas veces, hasta las de 
eliminación y excreción; del relente, de la humedad, de 
las bajas temperaturas, para no sentir al momento Heno 
de dolores todo su cuerpo. No parece sino que cuanto 
más tiende á desligarle de la naturaleza bruta su inteli-
gencia, exaltada por la excitabilidad de su sistema ner-
vioso, con ansias de volar por los espacios imaginarios, 
es cuando ejerce aquélla mayor dominio sobre el pensa-
dor, valiéndose del lazo que une el espíritu al universo, 
que es su organismo físico tan impresionable como mi-
serable, el que, con sus ayes quejumbrosos, le recuerda 
á cada momento su debilidad y procedencia. 
¡Y qué circunstancias éstas tan á propósito para 
entregarse á las meditaciones que reclama previamente 
toda labor del entendimiento, á la producción mental, á 
la composición artística ó literaria! 
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Por e s o se observa con frecuencia inusitada que el 
obrero de la inteligencia, produce gallarda y desahoga-
damente mientras el vigor físico es el sostén y basamento 
del intelectual; y que cuando empieza aquél á decaer, y 
se desequilibran las funciones y deterioran los órganos, 
viene la esterilidad mental, por impotencia, por desfa-
llecimiento del cuerpo, ó, si su energía moral es tan in-
tensa que logra sobreponerse á las flaquezas y achaques 
de éste, da á luz sus obras como las hembras de los ma-
míferos sus hijuelos, con penosa gestación y alumbra-
miento paroxístico y doloroso. 
Y, desgraciadamente, este es el término casi obligado 
del excesivo amor al estudio y la afición desmedida á los 
trabajos intelectuales, que suelen ser inherentes al hom-
bre pensador; afortunado aún, en medio de todo, si allí 
pá ra esa evolución y desarrollo del sistema nervioso á 
expensas de los demás, y no llega en su incremento for-
midable á los linderos de la patología, y, franqueándolos 
también, se convierte, el individuo excesivamente ner-
vioso, en neuropático, y éste en monomaniaco ó demente. 
Si pasáramos revista mental á esa falanje de grandes 
pensadores que se ha ido formando á t ravés de las eda-
des, y que tanto ha engrosado en la centuria que está en 
sus postrimerías en los momentos que sobre esto discu-
rrimos, no sería difícil i r señalando, entre ellos, las di-
versas gradaciones de este temperamento nervioso que 
acaba por imperar en todos los obreros "de la inteligen-
cia, y entre los que encontraríamos muy pocos nerviosos 
moderados, muchos excesivos, gran número de neuro-
páticos y en alarmante proporción los locos. 
Y dentro de ese temperamento nervioso excesivo, 
secuela casi obligada, como acabo de decir, del genio y 
del estudio, tormento de los que sacrifican en los altares 
de Minerva, y el único de que ahora quiero ocuparme, 
podríamos incluir infinidad de hombres ilustres: Sócra-
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tes7 Aristóteles, Augusto, Virgilio, Alfonso el Sabio, Cer-
vantes, elTasso, Federico el Grande, Voltaire, Rousseau, 
Schiller, Napoleón, Chateaubriand, Lamartine, Espron-
ceda, Balmes, Bécquer y . . . se me iba á escapar, come-
tiendo una gran indiscreción, el nombre de otro desgra-
ciado compatriota nuestro, que se halla todavía entre los 
vivos, autor de la única epopeya que ha producido el 
siglo x i x , y á quien, con la pluma y el laurel, heredados 
del cantor de las Cruzadas, parece que éste le ha trans-
mitido sus desventuras é infortunios. Pero ninguno como 
Blas Pascal, citado también por Reveillé-Parise en su clá-
sica obra (1) y con este mismo objeto, el cual es un ejem-
plo tan extraordinario y elocuente del temperamento 
nervioso excesivo con todas sus fatales consecuencias, 
que no puedo resistir al deseo que experimento de ofre-
cerlo á mis lectores como tipo genuino de esta clase de 
sujetos, y de trazar, con su historia fisiológico-patológica, 
el triste espectáculo que presenta el hombre que, sobre-
excitado por un trabajo excesivo, llega hasta el punto de 
olvidar por la del cerebro la vida de los demás órganos, 
(l) J . H . REVEILLÉ-PARISE: P l i y ñ o l o g i e et H y g i é n e des hommes t ivrés . aux í r a -
vaux intelectuelles.—JSo será esta l a ú n i c a vez'que cite en m i l ibro el nombre del 
autor que motiva la presente i n d i c a c i ó n b ib l iográ f i ca ; pues á pesar de la poca 
fisiología que, no obstante el t í t u l o , hay en su obra, y ser a q u é l l a , a d e m á s de 
poca, bastante trasnochada, porque el tiempo en que se e scr ib ió , y que era antes 
de que Magendio, Flourens y Claudio Bernard, esta gran trinidad de f i s i ó l o g o s , 
hubiesen hecho avanzar á la b i o l o g í a de un modo tan prodigioso, no daba rea l -
mente para más; y á pesar, t a m b i é n , de preocuparse muy poco R e v e i l l é en su 
libro de l a gran c u e s t i ó n del higienista de la in:eligencia, ó sea d é l a s relaciones 
que existen é n t r e l o f í s i co y lo moral del hombre, pnes juzgo á este autor m á s 
erudito y literato, y m á s m é d i c o c l í n i c o que f i lósofo y que fisiólogo, condiciones 
estas ú l t i m a s archinecesarias, á mi entender, para poder profundizar en este 
asunto; el haber sido la primera obra sobre esta materia que c a y ó en mis manos 
y haberme despertado su lectura el gusto por esta clase de estudios y de lucu-
braciones, y el ser realmente e l de R e v e i l l é un trabajo notable, en el que su 
autor ha reunido un gran n ú m e r o de observaciones finísimas, de ejemplos muy 
curiosos y el fruto de una inmensidad de lecturas y de reflexiones, h a hecho que 
me identifique con el e s p í r i t u de este l ibro en muchos puntos con los cuales for-
zosamente t en ía que estar conforme, y que en el desarrollo de algunos de estos 
puntos no pueda por meuos de notarse á veces el dejo de tan original pro-
ducc ión . 
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tratándolos como accesorios sin importancia ó quizá como 
un estorbo á la existencia del primero. 
I I I . Este hombre extraordinario que, á la temprana 
edad de diez años, en que la mayor parte de las personas 
sólo son unos niños sin fin ni objetivo alguno, y con mo-
tivo del sonido que produjo el choque de un cuchillo con 
un plato de loza, creó una especie de teoría acústica (1); 
que á los doce ya había echado las bases de las mate-
máticas, resolviendo sin el auxilio de ningún libro las 
proposiciones de Euclides; que á los quince compuso un 
tratado de secciones cónicas que admiró al mismo Des-
cartes, en el que éste se resistía á ver la obra de una in-
teligencia tan joven, creyéndola de sus maestros, y que 
era, según dicen, el tratado más sabio que se había es-
crito sobre esta materia desde los tiempos de Arquíme-
des; que á los diez y ocho inventó una máquina de cal-
cular con cincuenta modelos diferentes, y cuyo enorme 
trabajo le produjo su primera paraplegia; que á los vein-
titrés descubrió las leyes y explicó los fenómenos del 
peso del aire-y del equilibrio de los líquidos, poniendo fin 
á los grandes errores de la física antigua, y, como dice 
Lelut, quitando á la Naturaleza su escolástico horror al 
vacío (2); y que seguidamente dotó á la Ciencia del 
triángulo aritmético, del cálculo de las probabilidades, 
de la prensa hidráulica y de otras mil cosas más, antes 
de cumplir los cinco lustros de su vida, que es cuando los 
hombres empiezan verdaderamente á serlo, y después de 
haber recorrido el círculo completo de los conocimientos 
(0 «Une fois entre autres quelqu'un ayant frappé á table un phit do fa íeuee 
avec un eouteau, i l prit garde que eela rendait un grand son, mais qu'aussitot 
qu'on eut mis l a main dessus. cela l 'arréta I I voulut en m é m e temps en savoir 
l a cause, et cette e x p é r i e n e e le porta a en faire beaueoup d'autres sur les sons. I I 
y remarqua tant de choses, qu'il on fit un tra i t é a l'age de douze ans, qui fut 
t r o u v é tout a fait bien raisonné.» — F/« de Blaise Pascal , é c ñ t e par M í d a m e 
Pér ier , sa soeur. 
(2) F . L E L U T : L 'Amule t te de Pascal , p o u r serv i r á Vhistoire des h a l l u c i n a t i o n s . 
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humanos; á consecuencia de un accidente que despertó 
en su cerebro, débil ya por tanto trabajo, manías y alu-
cinaciones, vuelve sus ojos á la religión y se engolfa en 
esas elevadas ideas de que dan bella muestra sus Pensées, 
á la par que fija y depura su lengua patria en el gran 
siglo de Luis X I V , que es el siglo de oro de la literatura 
francesa, con sus célebres Cartas provinciales, llenas de 
una severa é incontrastable lógica y de la más fina iro-
nía; resuelve en los cortos momentos de tranquilidad que 
le dejan sus padecimientos, los más atrevidos problemas 
de la geometría, y vierte en el papel esos. sublimes pen-
samientos, en los que, aunque algunos críticos de la es-
cuela de Voltaire, hayan visto, cegri somnia, los delirios 
de un enfermo, parece que su alma se ha desprendido al 
escribirlos de las ligaduras terrenales, y no ha sido sino 
la amanuense de un espíritu divino que proyecta sobre 
ellos su sombra gigantesca, porque la falta total de algo 
que recuerde la flaqueza y debilidad humanas, les hace 
parecer emanados de la perfección y bondad sumas. 
Pero, ¡ay! esta envidiable existencia es la que ve el 
mundo, es la que registra la humanidad. Escudriñemos 
su vida íntima, la vida qué ha arrastrado el genio dentro 
de su frágil vaso, y preparémonos á lamentar aquel sui-
cidio de veintinueve años, en que no hay dolor, en que no 
hay angustia con que la Naturaleza, inexorable contra 
todo el que quebranta sus leyes, no haya castigado al 
espíritu indócil que, cual otro rebelado Satán, ha osado 
altivamente decirla: ¿quién como yo? 
Desde su infancia, se apresura Pascal á alterar su 
constitución Con trabajos mentales que no estaban en 
proporción de su edad. Persuadido de que el cuerpo no 
existe más que para servir al alma, trata al suyo sin com-
pasión, como á un esclavo sobre el que se tiene derecho 
de vida ó muerte. Pero este error lo paga con su preciosa 
salud; de hoy más contará los años por sus enfermedades 
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y los días por sufrimientos sin fin. Arrojándose entonces 
en el seno de la religión y abismándose en los pensa-
mientos que brotan de su alma con tal motivo, acostum-
brándose á la idea de la muerte, creyéndose desterrado 
en esta vida (1), eleva su alma á tales regiones, que no 
tiene una triste mirada desde ellas para su débil cuerpo, 
del cual desprecia los achaques y dolencias, conside-
rándolos como el estado perfecto y natural de un buen 
cristiano, que todo debe arrostrarlo por su salvación; y en 
cuyo estado decía Pascal que «se debería estar siempre, 
sufriendo todos los males, privándose de todos los bienes 
y de todos los placeres de los sentidos, exento de todas 
las pasiones que nos agitan en el curso de la vida, sin 
ambición, sin avaricia, en la expectación continua de la 
muerte» (2), Quizá también, porque al verse cada vez 
más acabado y miserable corporalmente, por tantos y 
tan continuos males como le afligían; al ver cómo le 
abandonaban, no sólo sus fuerzas intelectuales, sino 
hasta el ánimo é intención de ejercitarlas, quería suplir 
el vigor mental, que sentía faltarle, con la gracia, y po-
ner, como dice el médico filósofo citado (3), en el sitio de 
su voluntad impotente la voluntad de Dios. 
Si á ruego de sus amigos concede algún alivio al des-
venturado organismo, su imaginación cada vez más exal-
tada ve en ello un crimen, y desea, como un lenitivo á su 
espíritu, otra vez el amargo consuelo del dolor físico (4); 
mezcla á los resplandores, todavía vivos y centelleantes 
de su genio inextinguible, las extravagancias y excentri-
(1) «L'ame est jetee dans le corps pour y faire un séjour de peu de durée . E l l e 
sait que ce n'est q'uu passage á uu voyage éte'S'nel, et qu'elle n'a que le peu de 
temps que dure la vie pour s'y p r é p a r e r . . —PENSÉISS DE PASCAL; Premiére p a r -
tie, art. V I I : M i s é r e de l 'homme. 
(2) Vie de Blaise Pascal, éer i te par Madame Pér ier , sa soeur. 
(3) F . LELÜT: obra c i tada. 
(4) «S i j 'a i eu le coeur plein de raffeetlon du monde pendant qu'U á eu quelque 
yiguear, aneantissez cette vigueur pour inon salut; et rendez-moi ineapable de 
jouir du monde, soit par faiblesse de corps, soit par zé l e de c b a r i t é , pour ne 
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cidades del hipocondriaco; y extenuado, consumido, redu-
cido su pobre cuerpo á la última expresión, al estado más 
lamentable, «enfermo de mal del cielo», como dice con 
frase inspiradísima uno de nuestros más geniales poe-
tas (1), expira el gran Pascal después de una agonía 
que, según el testimonio de Madama Périer, su cariñosa 
hermana y fiel biógrafa, no duró menos de cuatro 
años (2). 
I V . Este fué el triste y prematuro fin de hombre tan 
ilustre; el que, nervioso de temperamento y con teorías 
tan erróneas como las expuestas sobre los deberes y de-
rechos del espíritu y la materia, empezó adquiriendo el 
temperamento nervioso excesivo, y concluyó en la vesa-
nia y en la neurosis. Si hubiese cuidado más de estable-
cer la debida armonía entre el alma y el cuerpo, dando 
á éste los cuidados que la higiene recomienda y tratando 
de desarrollar con ejercicios apropiados su sistema mus-
cular, de nervioso puro se hubiese convertido su tempe-
ramento en nervioso sanguíneo, y en este caso ya, neu-
tralizados los levantiscos nervios por una sangre p ura y 
rica en glóbulos rojos, hubiese su espíritu durante mu-
chos años continuado engendrando maravillas de la in -
teligencia con esa serenidad y placidez que da una salud 
sin contratiempos ni achaques, y habiendo alcanzado la 
vida del sabio insigne el límite que la Providencia tiene 
asignado á cada especie, la humanidad y el genio hu-
biesen ganado juntamente: el uno, gozando por mucho 
tiempo de los bellos días que ofrece la próvida natura-
j o n i r que de vous seul. 
Faites done Seigneur, que, tel q u e j e sois, je me conforme á votre v o l o u t é ; et 
qn'étant malade comme j e suis, j e vcus g lor i í i e dans mes souffrances. Sans elles, 
je ne puis arr iver á la gloire; et vous meme, mon Sauveur, n'avez voulu y parve-
nir que par elles.» — PENSÉES DK PASCAL; Seeonde partie, ar t . X I X : P r i é r e p o u r 
demander d Dieu le t o n usage des maladies . 
(1) CAMPOAMOK: Dola ras ; segunda parte, L V I I : E l sexto sentido. 
(2) Vie de Blaise Pascal , é c r i t e par Madame Périer, sa soeur. 
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leza al hombre sano; la otra, con las grandes cosas que 
hubiera llevado á cabo un hombre que, á pesar de morir 
á los treinta y nueve años de edad, dejó tan indelebles 
huellas de su paso por el mundo. 
Porque la creencia estúpida de que el hombre de ge-
nio y talento ha de ser de exiguas proporciones físicas y 
de ruin contextura, no tiene razón de ser, aunque inteli-
gencias tan claras como la del gran poeta prusiano En-
rique Heine lo hayan sostenido diciendo que «el genio, 
es como la perla, que no se encuentra más que en las 
ostras enfermas» (1); contra ella está el mens sana in 
(1) Uno de los que más han contribuido á sancionar este error há sido, en 
efecto, Enrique Hcine. Para consolarse, el pobre p a r a l í t i c o , de sus desventuras y 
enfermedades, dec ía que <Vesprit est comme l a p e r l e qu'on ne t rouve que dans les 
bui tres mcdades>, y que para ser un grau poeta es preciso tener uu cuerpo des-
mirriado. E s t á fuera de toda duda que han existido grandes almas encerradas 
en cuerpos bien miserables; pero creo que en vez de afirmarse que p o r esto fue-
ron hombres de genio, debe decirse que á pesar de esto, pues s i Culi tantos que-
brantos y sinsabores pudieron aquellos e s p í r i t u s m a g n á n i m o s , d e s e n t e n d i é n d a s e 
de sus miserias o r g á n i c a s , elevar su alma á las altas regiones de sus ideales, ¿de 
qué no hubieran sido capaces si no hubiesen tenido que gantar tanta e n e r g í a psí • 
quiea en luchar con la flaqueza corporal humana, para no oir los lamentos de 
su pobre o r g a n i z a c i ó n ? 
STo era de la o p i n i ó n de Heine otro gran poeta a l e m á n que reunía , a d e m á s , la 
circunstancia de ser muy versado en ciencias naturales, las cuales le deben im-
portantes descubrimientos; me refiero al i lustre autor del Fausto, del Werther, del 
Wilhelm Meister, de Las afinidades electivas y de tantas otras inmortales obras, el 
ce l ebérr mo J u a n Wolfgang Goethe. Preguntado por su d i s c í p u l o Ifiekermann si 
la fecundidad del genio es tá toda entera en el e s p í r i t u de un gran hombre ó bien 
en su cuerpo, r e s p o n d i ó Goethe lo siguiente: «El cuerpo tiene por lo menos una 
gran influencia. H a habido, es verdad, un tiempo en Alemania donde se repre-
sentaba a l genio, p e q u e ñ o , d é b i l y hasta jorobado; por lo que á mí respecta, 
gusto de un genio bieu constituido t a m b i é n de cuerpo. Cuando se ha dicho de 
N a p o l e ó n que era un hombre de granito, la palabra era jus ta , sobre todo en lo 
que se refiere á su cuerpo. ¡Qué no ha exigido y podido exigir de é l ! Desde las 
arenas ardientes de los desiertos de S ir ia Inuta las l lanuras de nieve de Moscou, 
¡qué infinidad de marchas, de batallas, de vivaques nocturnos, no percibimos!; 
¡qué de fatigas, qué de privaciones corporales no ha debido sufrir! Poco s u e ñ o , 
poco alimento, y a d e m á s siempre una act iv idad de e s p í r i t u extrema. E l 18 bru-
mario, en la e x c i t a c i ó n y en el tumulto de esta terrible jornada, era media noche 
y no h a b í a comido nada t o d a v í a ; y sin pensar en restaurar su cuerpo, se s int ió 
aún con bastante fuerza para bosquejar, á una hora avanzada de la noche, la cé • 
iebre proclama al pueblo f r a n c é s . Cuando se examina todo lo que a q u é l ha he-
cho y sufrido, parece que á los cuarenta a ñ o s d e b í a estar gastado hasta el ú l t i m o 
á t o m o , pero Lodo lo contrario: á esta edad se le v e í a avanzar aún. siempre h é r o e 
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corpore sano de los antiguos, nuestros maestros en el 
arte de observar, y los mil casos que la historia nos 
ofrece de vastas inteligencias encerradas en cuerpos 
fornidos y vigorosos. El bello Alcibiades, tan grande 
en sus vicios como en sus virtudes; Jenofonte, el discí-
pulo favorito de Sócrates, á quien, más que á ningún 
otro (1), debemos el inefable placer de oir departir con 
sus amigos al filósofo inmortal, y también el guerrero 
incansable y valeroso que dirigió la retirada de los Diez 
.mil; Platón, el vir divinus y el vir qtoadratus; nuestro 
D. Jaime el Conquistador, tan robusto y desarrollado 
de espíritu como de cuerpo (2), poeta tierno y delica-
perl'ecto» (*). E n el culto i d ó l a t r a y ferviente que tributaba Goethe á este hombre 
extraordinario, uo v i ó ó no quiso ver, ó se o l v i d ó de consignar, sin embargo, que 
todo ese temple que necesitaba para l levar á cabo tantas cosas como hizo, lo t en ía 
N a p o l e ó n en el alma m á s bien que en el cuerpo. É s t e no pudo menos de resentirse 
en muchas ocasiones de tanto trabaja f í s i c o y tanto exceso mental. E n el curso 
de este libro s a l d r á á relucir m á s de cuatro veces el primer N a p o l e ó n como ejem-
plo de muchas especies relacionadas con nuestro asunto; pero quiero decir ahora, 
para hacer el reverso de la medal la que acaba de a c u ñ a r n o s el entusiasmo de 
Goethe, que en la c a m p a ñ a de I ta l i a , por ejemplo, enf laquec ió tanto Bonaparte, 
que al volver á París no le quedaban m á s que la piel y los huesos; que su sistema 
nervioso se a f e c t ó en grado excesivo con tantas emociones y fatigas intelectua-
les como tuvo que soportar, y que la dispepsia habitual en él y que tan malos 
ratos le daba, fué l a que preparó el terreno para el cáncer del e s t ó m a g o a l que. 
andando el tiempo, h a b í a de sucumbir en buena edad t o d a v í a . 
(1) Digo esto poi que sus c é l e b r e s Memorias de S ó c r a t e s nos dan una idea m á s 
fiel y iná- perfecta de los principios que informan la moral y el m é t o d o s o c r á t i -
cos, que los D i á l o g o s d e - P l a t ó n , donde, aunque figura S ó c r a t e s como el pr incipal 
interlocutor de ellos, las doctrinas allí expuestas son m á s bien las del mismo 
P la tón que no las de su maestro. 
(2) E l mejor y m á s minucioso retrato f í s ico y moral que existe de este rey es 
el que D. Modesto Lafuente inserta en una nota de tu H i s t o r i a general de E s p a ñ a , 
tomado, s e g ú n dice, del cronista Desclot, y que es el siguiente: «El Rey de A r a -
g ó n D Jaime I fué el hombre m á s bello del mundo: levantaba un palmo sobre los 
demá", y era muy bien formado y cumplido de todos sus miembros: t e n í a el ros-
tro grande, rubicundo y fresco: l a nariz larga y recta , ancha y bien formada 
boca, dienies grandes y muy blancos que parec ían perlas, ojos negros, cabellos 
rubios como hilos de oro, ancho de hombros, cuello largo y delgado, brazos 
gruesos y bien hechos, hermosas manos, largos dedos, muslos robustos y tor -
neados, piernas largas, derechas y co.ivenientemente gruesas, pies largos, bien 
hechos y esmeradamente calzados, y f u é muy animoso y aprovechado en armas, 
y fué valiente y dadivoso, y agradable á todo el mundo y muy compasivo: y 
todo su corazón y su voluntad estaba en guerrear con los sarracenos .» 
- {*) ECKKUMANN: Oowwersaííows rte Goeí/te, t raducc ión francesa de E m i l e Delerot. 
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do (1), historiador sencillo y vigoroso (2), el más gentil de 
los caballeros, el más bravo de los campeones y uno de 
los soberanos más ilustres, más grandes y más gloriosos 
de la Edad Media; el canciller Pedro López de Ayala, es-
forzado guerrero, hábil político, historiador y poeta; Leo-
nardo de Vinci, gran pintor, gran pensador y un atleta 
por su fuerza corporal; Diego Hurtado de Mendoza, insigne 
escritor y hombre de Estado; Enrique Fielding, el Cer-
vantes inglés, autor de la célebre novela satírico-social 
Tom Jones; David Hume, el amigo de Rousseau (3), filó-
sofo eminente, historiador veraz y concienzudo, y uno 
de los hombres más corpulentos del siglo x v m ; el inspi-
rado Gluck, músico favorito de la desgraciada María 
Antonieta, y autor del melodioso Orfeo que escuchamos 
la temporada última en nuestro Teatro de la Opera á los 
ciento diez y seis años de compuesto (4); D. Francisco de 
Geya, que fué de prócer estatura, atlética constitución y 
fuerza prodigiosa, y, como sabe todo el mundo, uno de los 
pintores más geniales y grandes que han existido; el Gran 
Capitán, García de Paredes, Miguel Angel, Tintoreto, 
Rubens, Rembrandt, Velázquez, Moliere (5), Leibnitz, 
(1) No se han conservado sus obras en verso, de las qué , s e g ú n Lafuente, h a -
cen m e n c i ó n Quadrio en su S to r i a d 'ogn i poetia y Zur i ta en sus Ana les . Por lo que 
toca á este ú l t imo , debo decir que en el l ibro y c a p í t u l o de la obra del cronista 
de la Corona de A r a g ó n , que cita Lafuente en l a e d i c i ó n de su H i s t o r i a que yo 
poseo (la de Montaner y S i m ó n , de Barcelona), ó sea en el l ibro X , cap. 42, se re-
fiere Zuri ta á tiempos muy posteriores á D . Ja ime el Conquistador y no dice una 
palabra de sus p o e s í a s . 
(2) E s autor de unos Comentarios escritos en lemo.sín, lengua que c u l t i v ó con 
especial esmero y en la que t a m b i é n t r o v ó , en los que, como Jul io César en sus 
guerras de las Gal las y de E s p a ñ a , e s c r i b í a con brillante y concisa pluma lo que 
ejecutaba con su vencedora espada. 
(3) Holgaba que a d v i r t i é s e m o s que le s u c e d i ó con Hume, al d i f í c i l Juan J a -
cobo, lo que con todas sus amistades y relaciones: t e r m i n ó muy pronto fu int i -
midad y buena a r m o n í a . E l desventurado autor del Contrato social no p o d í a ser 
amigo de nadie por mucho tiempo. C o m p a d e z c á m o s l e ; no le acusemos. 
(4) E s t o se e s c r i b í a en el verano de lo90. 
(5) Tanto en l a v ida de este gran escritor cerno en la de F ie ld ing , antes citado, 
se ven bien palpablemente los malos efectos del trabajo mental excesivo y de las 
amarguras y decepciones de una v ida d i f í c i l y afanada. Uno y otro h a b í a n reci-
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Bufí'on, el mariscal de Sajonia, Mirabeau, Goethe (1), 
Quintana7 Mendizábal, Olózaga, Rossini, 0'Donnell7 Bis-
marek y otros muchos, son ejemplos bien palpables de 
que no está reñido el vigor intelectual con el vigor físico 
y de que7 por lo tanto, pueden verse reunidos en el mismo 
individuo: unión afortunada, que no sólo ha de influir en 
prolongar la vida y aumentar la felicidad terrestre del 
venturoso genio que ambas cosas hermane, sino que 
transcenderá también á sus obras, las cuales, además de 
ser más numerosas, l levarán el sello del vigor físico de 
su autor, en la virilidad de la factura y ausencia de toda 
flaqueza, 
hi io de la Naturaleza o r g a n i z a c i ó n robusta, talla elevada, hermoso continente, 
y había fundados motivos para suponer que su vida iba á ser larga, y, s in em-
bargo, las fatigas intelectuales, la lucha por la vida, usaron tan to su cuerpo, que 
ambos enfermaron en edad t o d a v í a ^ m u y temprana y murieron hemoptoico Mo-
liere, á los cincuenta y uu años de su vida, y Fielrting, creo que tuberculoso 
también, á los cuarenta y ocho. 
(1) L a hermosa naturaleza de Goethe r e s i s t i ó á los tres enemigos m á s terribles 
que tiene todo cuerpo vivo: á l a vejez, á la enfermedad y á la muerte. Como es 
sabido, Goethe m u r i ó á, los ochenta y tres años ; y no obstante edad tan a v a n z a -
da, conservó con tal pureza l a g a l l a r d í a y hermosura de su cuerpo, que h é aquí 
la impres ión que c a u s ó l a v ista de su c a d á v e r á su d i s c í p u l o y amigo E c k e r -
mami, y que és te re lata en sus Conversaciones de Goethe y a m á s arr iba citadas: 
«La m a ñ a n a que s i g u i ó al d ía de su muerte, s e n t í un profundo deseo A i ver su 
terrestre desnojo. Su íiel servidor Federico me a b r i ó la c á m a r a donde h a b í a sido 
depositado. Tendido de espaldas, reposaba como un hombre dormido; la firmeza 
y una paz profunda se l e í a n en los rasgos llenos de e l e v a c i ó n de su noble sem-
blante. Su pod -rosa frente p a r e c í a guardar aún pensamientos. H a b r í a deseado 
un rizo de sus cabellos, pero el respeto me impide cortarlo. E l cuerpo, puesto al 
desnudo, estaba envuelto en un lienzo blanco; se h a b í a colocado alrededor grue-
sos pedazos de hielo para conservarle fresco todo el mayor tiempo posible. F e -
derico separa el lienzo, y l a d iv ina belleza de esto-; miembros me l l enó de admi-
rac ión . Su pecho era extremadamente desarrollado, ancho y rollizo; los m ú s c u -
los do los brazos y de los muslos eran llenos y suaves; los pies m a g n í f i c o s y de l a 
forma m á s pura; no h a b í a en ninguna parte de su cuerpo huel la de gordura, de 
enflaquecimiento ó de d e t e r i o r a c i ó n . T e n í a all í ante mi un hombre perfecto en su 
plena belleza, y mi entusiasmo á esta v is ta me hizo olvidar un Instante que el 
esp ír i tu inmortal h a b í a abandonado semejante envoltura. Puse la mano sobre el 
corazón , no encontré m á s que un silencio profundo; hasta este momento h a b í a 
podido contenerme, pero entonces me s e p a r é y dejé libre curso á mis l á g r i m a s . » 
C.4PÍTÜI.0 I I 
I . Influencia de lo moral sobre lo f í s i c o y de lo f í s i co sobre lo moral.—Poder de 
Ja i m a g i n a c i ó n y de las pasiones en nuestro organismo.—II. Origen de las ideas 
en el entendimiento humano.—Opiniones de los f i lósofos sensualistas, raciona-
listas, materialistas y e c l é c t i c o s . - T e o r í a s de un l i s i ó l ü g o español del siglo x v i . 
I T I . Influencia del c l ima en la f o r m a c i ó n de las ideas — E l c l ima y la literatu-
r a . - L a B ib l ia y los poemas g a é l i c o s . — K l o p s t o c k y Zorril la.—Influencia, s e g ú n 
Goethe, de la flora de un p a í s en el e s p í r i t u de sus habitantes.—Idem, s e g ú n 
Muratori, de loí/ efluvios marinos en el ingenio de los mismos. 
I . Un hombre extraordinario, que ya llevo citado dos 
veces en este libro, y en quien, como he dicho, se re-
unían el hombre de ciencia y el gran literato, Juan 
Wolfgang Goethe, decía, hablando de la influencia del 
cuerpo en los trabajos del espíritu, en una de sus conver-
saciones con Eckermann, que leyendo á Shakspeare re-
cibimos la impresión de un sér que, espiritual y corpo-
ralmente, tenía siempre sus fuerzas enteramente sanas; 
porque, en todo lo que el gran dramaturgo inglés ha 
compuesto, hay siempre la misma energía de produc-
ción, y no se descubre en sus obras un solo pasaje que 
no esté en el tono exacto, y que haya sido escrito con 
debilidad; pero que, si por el contrario, el temperamento 
físico de un poeta dramático no es tan sólido, tan per-
fecto, si es propenso á indisposiciones y languideces, la 
fuerza que le es necesaria para escribir sus diálogos le 
faltará á menudo durante días enteros, y si apela enton-
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ees á medios artificiales para estar en vena de fecundi-
dad ó aumentar la poca que siente, quizá podrá avanzar 
en su obra, pero todas las escenas que produzca así for-
zadamente serán fáciles de reconocer por signos poco 
lisonjeros (1). 
Y esto, que es una gran verdad, obedece á que la 
influencia de lo físico sobre lo moral es tan patente y 
considerable como la acción que ejerce lo moral sobre lo 
físico, hecho general incontestable, confirmado por nu-
merosos ejemplos con que fisiólogos y moralistas han 
conseguido probar, de un modo que no deja lugar á du-
das, el poder de las operaciones intelectuales y de las 
pasiones sobre los diversos órganos y funciones del 
cuerpo vivo. 
Sin traer á cuento hechos históricos, de todos conoci-
dos, que se citan á menudo en apoyo de esta tesis: An-
tioco, enfermo de amor por su madrastra Estratónice; el 
hijo de Creso, rompiendo á hablar, de mudo que era, para 
decir al persa que levantaba la espada sobre la cabeza de 
su padre: «Soldado, no mates á Creso»; María Antonieta, 
encaneciendo la noche que precedió á su comparecencia 
ante el Tribunal revolucionario; etc., etc., no tenemos 
más que fijarnos en lo que todos los días ocurre á nues-
tra vista para darnos una idea exacta sobre el poder que 
ejerce nuestra alma en los achaques y debilidades del 
cuerpo: ¿quién siente el hambre ni apetece manjar al-
guno cuando está bajo la influencia de un gran pesar ó 
de una extremada alegría? ¿Qué alteraciones no provoca 
el miedo en las secreciones intestinales y nefríticas? ¿De 
qué enfermedades no es causa la aprensión, que.á la ima-
ginación son debidas y por la imaginación son curadas? 
¿Cuántos padecimientos, especialmente neuropáticos, no 
nacen de la imitación y desaparecen empleando tan sólo 
(1) ECKERMANN : obra citada. 
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un tratamientos moral? (1). El célebre filósofo Montaigne, 
que consagra un capitulo de sus Ensayos á estudiar la 
fuerza de la imaginación, cita numerosos ejemplos del 
poder de ésta sobre los órganos de la generación, espe-
cialmente en jóvenes esposos que, en la primera jornada 
de su himeneo, han tenido la desgracia, por exceso de 
pasión, generalmente, otros por desconfianza en sí mis-
mos, por vergüenza, impericia, etc., etc., de fa i l l i r in-
décemmenf, como dice con su acostumbrada gracia el 
moralista gascón. Las pasiones, por otra parte, y como 
lo han demostrado con gran copia de razones Stahl, A l i -
bert y Descuret, y antes que ninguno de éstos nuestra 
insigne Doña Oliva Sabuco de Nantes, que escribió su 
Coloquio del conocimiento de sí mismo,, uno de los trata-
dos de que se compone su Nueva filosofía, y que es un 
precioso estudio de psicología comparada, un siglo antes 
que Stahl publicara el suyo, son causa tan frecuente de 
alteraciones orgánicas, que hasta han hecho que cada 
una de ellas tenga su representación gráfica en la fisono-
mía del individuo: ¿quién no ve la cólera en un rostro 
enrojecido, con las venas tumefactas, los ojos inyecta-
dos, las arterias de su cuello, encendido y abultado, la-
tiendo á simple vista, y cuyo pecho se levanta anheloso, 
ya á impulsos de una respiración entrecortada y ruidosa, 
ya para lanzar roncos y destemplados gritos? (2). ¿No 
vemos retratada la envidia en una faz demacrada, de 
tez amarillenta, ojos hundidos, falsa sonrisa, fruncidas 
cejas y torva y penetrante mirada? El amor mismo, ¿no 
imprime también sus huellas en la organización del apa-
(1) R e c u é r d e s e , á este p r o p ó s i t o , el tan sabido é x i t o obtenido por Boerhaave, 
v a l i é n d o s e del miedo, en l a curac ión de una epidemia de epilepsia que se p r e s e n t ó 
en el Hospicio de Harlem, p r o p a g á n d o s e de unas n i ñ a s -X otras por i m i t a c i ó n , y 
que no cesó hasta que fué llamado á combatirla aquel glorioso m é d i c o . 
(2) E n los sujetos d é b i l e s hay otra clase de có lera l lamada Manca , que se ca-
racteriza por palidez del rostro, r e s p i r a c i ó n di f íc i l , fijeza de la mirada , pulso 
p e q u e ñ o y frecuente, urismus y temblor convulsivo de los miembros. 
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sionado amante, síntomas que tan bien descritos fueron 
por Safo, la fogosa cuanto desventurada poetisa griega, 
en su oda A la mujer amada, y que sirvieron á un mé-
dico ilustre, al gran Erasistrato, para establecer el diag-
nóstico diferencial entre la tisis pulmonar y una pasión 
desgraciada? 
Pues tanta ó más influencia que lo moral sobre lo 
físico, tiene lo físico sobre lo moral. 
I I . No voy á ocuparme aquí de buscar el origen de 
las ideas en el entendimiento humano; fuera ésta una 
faena superior á mis fuerzas y que holgaría completa-
mente en este trabajo, tanto por la extensión que con 
ella tomaría, cuanto por ser perfectamente innecesaria 
para las conclusiones que me propongo sentar. Poco 
importa, pues, que con arreglo al principio aristotélico, 
nada exista en la inteligencia que antes no haya pa-
sado por los sentidos, niMl est in intellectu quod prius 
non fuerit in senm, que, como cree el filósofo francés 
moderno Pedro Laromiguiére, no haya ideas innatas, y 
únicamente sean innatos las facultades, las disposiciones 
y los instintos (1), ó que,, según Locke, todas las ideas 
{V P . LAROMIGUIÉRE: Leqons de philosopli 'e sur les p r i n c i p e s de l ' intel l igence 
ou sur les causes et sur les origines des i d é e s ; seconde partie, neuvieme leijon: 
Des idées mwées. —Estas son las t e o r í a s que mantiene nuestro D. Pedro Mata en su 
Tratado de l a r a z ó n humana, y bien puede asegurarse que, ó no c o n o c í a su origen 
y había coincidido por casualidad con L a r •miguiere en este punto, ó, lo que es 
más dif íc i l , que le parecieron bien sus opiniones y no quis > dar su brazo á torcer 
ni alterar su sistema de no estar conforme nunca con nadie, confesando que se 
hallaba de acuerdo una vez ¿ iqu iera con alguien en materia de filosofía; porque 
he hecho una advertencia en esto i lustre escritor m é d i c o , de quien en otro lugar 
de mi obra tendré o c a s i ó n m á s oportuna de exponer el ju ic io que me merecen 
tanto algunos de sus escritos como la pluma que los ha redactado, advertencia 
de la que, con todos los miramientos y respetos que son debidos á tan c l a r í s i m o 
ingenio, voy á hacer confldencia á mis lectores; es a q u é l l a , que d e b í a ser tan 
grande el convencimiento que tenia Mata de su propio valer, que á nadie cede en 
sus obras la pr imac ía ; y de este engreimiento, disculpable hasta cierto punto en 
un hombre de sus facultades, nace e! que, cualquiera que sea el asunto quf! absorba 
su poderosa i m a g i n a c i ó n , siempre cree verlo bajo una luz distinta que los d e m á s , 
y esto, á su vez, hace que no se muestre conforme casi nunca en sus apreciaciones 
con nadie y que crea, como no puede menos de suceder, que sus t e o r í a s son las 
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vengan por sensación ó por reflexión (1), procedencia 
esta última que, cual hace observar muy juiciosamente 
Leibnitz en sus comentarios á la obra de aquél, no difiere 
gran cosa del nisi ipse intellectus que él creía necesario 
añadir á la sentencia peripatética, y que encierra en su 
enérgica brevedad todo el sistema de los partidarios de 
las verdades innatas, de aquellos que creen, con alto 
fundamento moral, que el alma contiene originariamente 
los principios de muchas nociones y doctrinas que los ob-
jetos exteriores no hacen más que despertar en cada 
ocasión, como han creído Platón y los estoicos, que lla-
maban á dichos principios nociones comunes, ^roZe^m-, 
esto es, asunciones fundamentales ó lo que se toma por 
concedido de antemano; como pensaba San Pablo cuando 
decía que la ley de Dios está escrita en los corazones (2), 
y como han opinado y opinan otros muchos filósofos an-
tiguos y modernos, entre ellos Julio Escalígero, que les 
llamaba semina ceternitatis y zopyra, como queriendo 
decir, según la explicación de Leibnitz, que hay ocultos 
dentro de nosotros unos á modo de fuegos vivos, de trazos 
ú n i c a s buenas, parfectaí!, infalibles é incontrovertibles. E n el e p í g r a f e , por 
ejemplo, de una de las lecciones de FU referido tratado, se lee que todos los 
filósofos han definido mal la r a z ó n humana, y que ni uno de ellos ha clasificado 
bien las facultades del hombre; y, ¡cuenta! que entre estos filósofos es tán P l a t ó n , 
Ari i s tóte les , B a c ó n , Descartes. L o c k e , Condi l lac , K a n t y Cousin. Es to no obsta 
para que luego, como hemos visto, e s t é conforme en lo m á s esencial con uno de 
ellos, y no por cierto con el m á s i lustre de todos, sino con uno de los más mo-
destos. D u é l e m e tener que decir estas cosas de un m é d i c o filósofo, y de un médico 
filósofo e spaño l por añadidura; pero, aparte de que me lo abona la famosa sen-
tencia amicus Plato, sed magis árnica veritas, hay t a m b i é n algo en esto que tiene 
r e l a c i ó n con el conocido a p ó l o g o de L a s ranas pidiendo rey. AcpivW&s, cuando so 
convencieron de que el temible monarca no era m á s que un pedazo de madera, se 
entregaron con él á toda clase de desacatos e irreverencias; el hombre que con 
la m.-rdurez y la ref lexión que traen los a ñ o s , y con los conocimientos que poco á 
poco se van adquiriendo durante el transcurso de los mismos, l lega á descubrir 
t a m a ñ o s lunares en quien ha sido q u i z á un í d o l o de su juventud, no l leva su 
desencanto hasta hacer lo que las ranas con el l e ñ o , pero si siente una profunda 
amargura en su corazón , que le hace mirar hasta con cierta p r e v e n c i ó n y ojeriza 
todo lo por él tan querido y admirado en o^ro tiempo. 
(1) L O C K E : E s s a i sur l'entendement humain; Hv. I I , chap. I , § 2. 
(2) Qui ostendunt opus leijis scrCptum in cordibus SMZS.—San Pablo: Rom. I I , 15. 
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luminosos, que el encuentro de los sentidos con los ob-
jetos exteriores hace brotar, como chispas que saltan al 
choque del eslabón; destellos que, según el jefe del opti-
mismo, revelan alguna cosa de divino y eterno que apa-
rece sobre todo en las verdades necesarias (1). 
Pero cualquiera que sea la teoría que se profese res-
pecto al modo de formarse en nuestro entendimiento las 
ideas, que son los fenómenos de nuestra vida psíquica, 
pecaría de idealista aquel que creyese que el mundo ex-
terior le es indiferente y no ejerce ninguna influencia 
sobre su espíritu. Como dice el ilustre filósofo francés 
Víctor Cousin (2), todo el mundo está conforme en que «el 
alma es distinta del cuerpo, pero no en que sea absoluta-
mente independiente de él», y, por lo tanto, todo lo que 
con éste tenga relación, como es la edad, el sexo, las en-
fermedades, el régimen de vida, el clima y país que ha-
bita, etc., tiene que influir poderosamente en la forma-
ción de las ideas y de las afecciones morales. 
Y, ¡cuidado! que al decir esto no opino, ni mucho 
menos, conCabanis, Gall y Broussais, que la influencia de 
lo físico sobre lo moral sea la influencia del cerebro sobre 
sí mismo y de todos los órganos sobre el cerebro; porque 
esto conduce á la confusión sistemática de lo físico y lo 
moral, y á la negación de toda ciencia que tenga por 
punto de partida la distinción entre lo uno y lo otro; 
pues por un verdadero contrasentido, Cabanis, G-all y 
Broussais, que admiten en su lenguaje esta diferencia 
entre lo material y lo psíquico, no la admiten en su pen-
(1) LEIBNITZ: Nouveaux essais sur Ventendement humain . — Ke preferido tradu-
cir este párrafo de la v e r s i ó n francesa que a c o m p a ñ a íl la obra de L o c k e , publ i -
cada por l a casa Didot, de Par í s , y que poseo en mi biblioteca, á tomarlo de l a 
t raducc ión e s p a ñ o l a de D . Patricio Azcárate , que t a m b i é n posen, y en la cual 
dpja bastante que desear l a i n t e r p r e t a c i ó n de este pasaje, pues, entre otros erro-
res, traduce cfusi l . en vez de «es labón», indudablemente del f rancés f u s i l , que 
tiene aquellas dos acepciones, no del original a l e m á n . 
(2) COUSIN: I n t r o d u c t i o n á Vhistoire de l a phi losophie; h u i t i é m e le^on. 
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Sarniento, y sus teorías están concebidas como si la dife-
rencia tolerada por ellos en los términos no existiese 
realmente en los hechos. Tampoco llega la convicción 
que abrigo de que existe entre el mundo exterior y nues-
tros sentimientos afectivos la más estrecha relación, 
hasta creer, con Hipócrates, Platón, Aristóteles y Gale-
no, que la prudencia, la sabiduría y demás virtudes hu-
manas no están en el alma, sino en el temperamento del 
cuerpo, de donde sacaba Galeno, llevando estas teorías 
hasta la exageración, medicinas y manjares acomodados 
para hacer casto al lujurioso, manso y tratable al sober-
bio, liberal al avariento, valiente al cobarde, prudente y 
sabio al necio; ni á opinar, por último, con el ilustre y 
malogrado Bichat, una de las glorias más grandes de la 
medicina moderna, que las pasiones y el carácter del 
hombre, que, según este gran anatómico, no es otra cosa 
que la influencia de las primeras sobre los actos de la 
vida animal, pertenecen manifiestamente á la vida or-
gánica, de la cual tienen los diversos atributos, siendo 
inaccesibles, como involuntarios que son, á la acción de 
las influencias individuales y sociales y de la educación 
moral; si bien admito, con ligeras modificaciones, aquella 
su bellísima imagen, según la cual, nuestros actos exte-
riores forman un cuadro cuyo fondo y dibujo son de la 
vida animal, pero sobre el que la vida orgánica extiende 
el matiz y el colorido de las pasiones (1). 
Algo más se aproxima mi manera de pensar á lo que 
acerca de este punto dejó sentado el insigne fisiólogo es-
pañol del siglo x v i , D. Juan Huarte, en su Examen de 
ingenios (2), donde dice «que las virtudes perfectas, como 
(1) BICHAT; Recherches physiologiques sur vie et l a mor í ; p r e m i é r e par-
tie, art. V I : B i f f é r e n c e s g e n é r a l e s des deux vies,-par rappor t . au m o r a l 
(2) L i b r o c u r i o s í s i m o , dedicado por el autor »á la majestad del R e y nuestro 
Señor D. Fel ipe II» y muy poco l e ído en España , pero tan conocido fuera de ella 
qu2, entre otros muchos, le cita en su Craneoscopia el famoso m é d i c o a lemán 
Gal l , inventor de l a f r e n o l o g í a , y hasta se asegura por algunos c r í t i c o s respe-
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las fingen los filósofos morales, son hábitos espirituales, 
sujetados en el alma racional, cuyo sér no depende del 
temperamento del cuerpo, pero con esto es cierto que no 
hay virtud ni vicio en el hombre (no se entiende de las 
virtudes sobrenaturales, porque éstas no entran en esta 
cuenta y razón) que no tenga su temperatura en los 
miembros del cuerpo, que le ayude ó desayude en sus 
obras, á la cual impropiamente llaman los filósofos na-
turales vicio ó virtud, viendo que ordinariamente los 
hombres no tienen otras costumbres sino aquellas que 
apunta su temperamento; dije ordinariamente, porque 
muchos hombres tienen el alma llena de virtudes per-
fectas, y en los miembros del cuerpo no tienen tempera-
mento que les ayude á hacer lo que el alma quiere, y con 
todo eso, por tener libre albedrío, obran muy bien, aun-
que con gran lucha y contienda». 
Creo, en fin, que entre lo físico y lo moral existen re-
tables que la lectura de l a obra de Huarte s u g i r i ó á G a l l los principios funda-
mentales de su c é l e b r e sistema. P a r a dar una idea de la importancia que conceden 
los sabios extranjeros á esta obra, de la cual no se e n c o n t r a r í a uu ejemplar en 
España, fuera del coleccionado en la biblioteca de Autores espafioles de R i v a -
deneyra, si no hubiera sido por la í A i z idea que tuvo recientemente la Casa edi-
torial Montaner y S imón, de Barcelona, a l publicarla de nuevo en su B ib l io teca 
c l á s i ca , voy á transcribir la nota siguiente del comentador de las Lettres de G u i 
Paí¿w (ed ic ión J . B . B a i l l i é r e , Par í s , 1846 , el Dr . J . H . R e v e i l l é - P a r i s e : «En par-
lant des incliuations, des dispositio rs o r i g í i i a i r e s . i l est remarquable que G u i 
Patin, ce bibliophile si savant, s i a v i s é , ne parle j a m á i s de deux ouvrages impor-
tants qui parurent dans son s i é e l e . L'un est celui du m é d e e i n espagnol J . Huarte, 
Examen de ingenios p a r a las Ciencias c 'e- t -á-dire , Examen des esprits, etc., qui 
parut en 1580, et dont i l existe trois traduetioris franejaises. On trouve cians cet 
ouvrage les principes de Cabanis , toute sa philosophie physiologique, qui re-
monte á Gallen, et m é m e la M é g a l a n t h r o p o g é n é s i e , ou l'art de faire des enfants 
d'esprit Ce qu'il y a de particulier, c'est que cet ouvrage fut d é d i é au terrible 
Philippe I I , si bien n o m m é le d é m o n d u M i d i , et que l'inquisition ne flt aucune 
poursuite contre l 'auteur.» L a segunda obra á que se refiere el comentador de 
Gui Pat in es una especie de r e f u t a c i ó n de la de Huarte , t i tulada Examen de 
l'examen des esprits, escrita por Jourdain Guibelet, m é d i c o de É v r e u x , é impresa 
en 1631, de l a que dice nuestro erudito que es tan rara como la primera, que no es 
el vano trabajo, el e s t é r i l esfuerzo de un e s p í r i t u que se agi ta en el v a c í o ni tam-
poco una cr í t i ca hostil y celosa de la obra del escritor e s p a ñ o l , y que se tratan en 
ella infinidad de cuestiones médico- f i losóf icas . 
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laciones en virtud de las cuales las ideas y el organismo 
se influyen recíprocamente; pero que del mismo modo 
que la educación podrá en la mayor parte de los casos 
modificar las cualidades morales que se señalan en el 
niño con evidente exageración, conteniéndolas dentro de 
justos y razonables límites, pero no variar su índole por 
completo, cambiando aquéllas por otras, sino tal cual 
rara vez (1), así el mundo exterior y el organismo físico 
podrán ejercer cierta influencia favorable ó adversa so-
bre la inteligencia, pero no llegar hasta el punto de lo 
(1) Entre estas excepciones se encuentra el Duque do B o r g o ñ a , nieto de 
L u i s X I V , de quien su ilustre oreceptor, el autor del Te l émaco , supo cambiar los 
grandes defectos que ten ía aquel P r í n c i p e al encargarse de su educac ión , por tan 
grandes virtudes, que su muerte prematura, antes que la de su abuelo y de 
haberse c e ñ i d o la corona de F r a n c i a , fué la mayor desgracia que pudo sobrevenir 
á esta N a c i ó n . Q u i z á si hubiese vivido los a ñ o s de su abuelo, hubiesen faltado 
las principales causas que provocaron la terrible K e v o l u e i ó n francesa. ¡Pero hay 
tan pocos Fenelones y tan pocos d i s r í p u l o s como e! suyo! Sin ir má* lejos á 
buscar el reverso de esta medalla, lo tenemos en nuestro P r í n c i p e D . Carlos. 
¿Cuánto no hizo Fel ipe I I por modificar aquellas cualidades de carácter que pro-
m e t í a n de él un Enrique V I I I de Ing la terra ó, t o d a v í a m á s , un César romano del 
corte de los Tiber ios y C a l í g u l a s ? Ayos y maestros tan i lustrados y virtuosos 
como Don García de Toledo, hermano del Duque de Alba; como R u y Gómez de 
S i l v a , P r í n c i p e de É b o l i ; como Honorato J u m, uno de los mejores humanistas 
de su siglo, y como el gran latinista F r . J u a n de Matienzo; confesores tan sabios 
y piadosos como F r . Diego de Chaves; c o m p a ñ e r o s de estudios y camaradas tan 
excelentes como los i lustres j ó v e n e s Don Juan de Austr ia y el Pr ínc ipe de Parma, 
Alejandro Farnesio, que no h a b í a n de pasar muchos a ñ o s sin que la E u r o p a 
entera les viera convertidos en dos de los m á s grandes Capitanes del siglo x v i y 
admirara sus í n c l i t a s h a z a ñ a s ; consejos y amonestaciones de un padre tan severo 
y adusto como Fel ipe I I ; el ejemplo mismo de aquella corte seria y austera que, 
digan lo que quieran cuatro poetas y novelistas poco escrupulosos con la verdad 
h i s t ó r i c a , br i l laba y r e s p l a n d e c í a tanto por sus virtudes d o m é s t i c a s , como por 
la e l e v a c i ó n de pensamientos que d e b í a producir aquella a t m ó s f e r a de majestad 
y grandeza en que v i v í a entonces la gran n a c i ó n e s p a ñ o l a . . . nada b a s t ó para 
modificar el carácter ligero, caprichoso y violento de aquel desdichado Pr ínc ipe , 
cpara reformar y reprimir algunos excesos que proced ían de su naturaleza y'par-
t icular cond ic ión» , s e g ú n frases de Fel ipe I I en la carta que e scr ib ió al P a p a Pío V 
d á n d o l e cuenta de la pr i s ión de su hijo; y entiendo, con el probo historiador Don 
Modesto L a f uente, que la misteriosa muerte del P r í n c i p e Don Carlos, que á tantas 
p a t r a ñ a s y f an tas ía s ha dado lugar, <no fué un mal para E s p a ñ a , pues atendido 
su carácter , n i n g ú n bien p o d í a esperar la N a c i ó n , y sí muchas calamidades, s i 
hubiera llegado, por lo menos antes de corregirse mucho, á suceder á su padre 
en el trono» (*). * 
(*) L A K U E N T E : H i s t o r i a general de E s p a ñ a , l ib. I I , cap. I X . 
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que el médico de los Césares tenía la vanidad de creer 
que conseguía con sus drogas y comistrajos. 
Estas doctrinas eclécticas que acabo de exponer y 
que profeso por creerlas las más lógicas7 me parece que 
son también las propias de toda persona que no se deje 
llevar del espíritu de sistema, que goce de un sano, recto 
y sereno juicio, y que haya dejado atrás ya esas prime-
ras edades del individuo y de las colectividades huma-
nas, en las cuales reina siempre el más tenaz exclusivis-
mo. Todas las infancias, en efecto, son exclusivistas; y 
siempre la edad madura, la edad de la reflexión y del 
juicio es ecléctica. Preguntad á un niño de cierta imagi-
nación por tal ó cuál cosa, y os dirá ó que es muy buena 
ó que es muy mala: no tiene términos medios. La edad 
del raciocinio nos hace ver, después, que ni es todo malo 
en tal cosa, ni todo bueno en tal otra. Empieza la vida 
política de un pueblo, y , ó se echa éste en brazos de un 
monarca absoluto, ó se erige en república. Pasan los 
años; viene la experiencia de las cosas, y ésta le enseña 
que la monarquía absoluta y la república tienen su lado 
bello y su lado flaco, y procura armonizar entonces y 
casar las ventajas de uno y otro sistema político, y funda 
el régimen constitucional. Está una ciencia en sus pri-
meros albores; se apodera de una teoría, la erige en sis-
tema y con él quiere explicar ya todo lo humano y todo 
lo divino, lo que comprende y lo que no comprende; pero 
brota otra segunda teoría en la esfera de aquella cien-
cia; y se abandona al instante la primera, y se repite 
con la nueva todo lo que se había hecho con la vieja. Se 
necesita que vayan pasando los años, y sucediéndose las 
ideas, las teorías, los sistemas filosóficos, tan pronto aco-
gidos con entusiasmo como desechados con desdén, para 
que venga un espíritu vigoroso, de mirada clarividente 
y profunda, que pase rápido examen á toda la historia de 
aquella ciencia, separe lo inútil, recoja y una lo útil, lo 
N1 
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conveniente, y con todo ello forme un cuerpo de doctrina 
que sirva de canon en lo sucesivo á todos aquellos espí-
ritus imparciales, serenos y bien templados que, dejando 
á un lado los fanatismos de secta y las intransigencias de 
sistema, y no anhelando distinguirse por necias innova-
ciones y grotescas originalidades, no vayan en pos sino 
de la luz purísima de la ciencia, ni tengan más ansia que 
la investigación de lo verdadero, lo bueno y lo bello. 
I I I . Pero dejémonos de estas filosofías puramente es-
peculativas, y demos principio á nuestras demostracio-
nes y hechos prácticos, diciendo que el clima, por ejem-
plo, y el país que se habita, ó, come escribe Hipócrates, 
los aires, aguas y lugares, tienen una gran inñuencia en 
el natural de los individuos y en las costumbres de las 
naciones. El célebre médico griego citado en su De aere, 
locis et aqüis, Aristóteles en La rolit ica y Graleno en su 
Clasificación de los temperamentos, son los primeros filó-
sofos que, observadores atentos de los fenómenos natura-
les, han sabido encontrar la perfecta armonía que existe 
entre la tierra y el individuo que la habita, entre el hom-
bre y la naturaleza que le rodea. Muy posteriormente 
á ellos, gran número de filósofos, entre los que descue-
lla principalmente Montesquieu, han abrazado aquellas 
ideas, llevándolas tan lejos en el desarrollo y extensión 
que les han dado, que han franqueado los límites en que 
el gran observador griego creyó deber encerrarse, al tra-
tar en la mencionada obra y con su inimitable maestría, 
las relaciones que unen á la naturaleza moral del hombre 
con el clima y lugares que habita. 
Montesquieu, especialmente, en su afán de relacionar 
las ideas, leyes, usos y costumbres de los pueblos, con la 
clase de terreno que habitan, y principalmente con la 
temperatura que en él reina, incurre en exageraciones é 
inexactitudes que la experiencia no confirma, y de las 
que no son las menores, todas aquellas que deduce del 
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estudio de las papilas de la lengua de un carnero, que 
helaba y deshelaba á voluntad en sus observaciones fisio-
lógico-psicológicas (1). El juzgar por la disposición ana-
tómica de un órgano, acerca de la mayor ó menor per 
fectibilidad de él; no deja de ser muy gratuito en ocasio-
nes, pues hoy todavía, y con los progresos que la micros-
copia ha hecho en el estudio del cerebro, verbigracia, es-
tamos á igual altura, en el proceso íntimo de la ideación, 
que hace algunos siglos, cuando la fisiología no tenía más 
aspiración que el usu partium. ¿Qué importa, pues, exa-
minar el arpa, si nos es desconocida la mano que arranca 
de sus cuerdas celestiales melodías? ¿De qué sirvió el estu-
dio de la laringe del incomparable cantor Gayarre? Para 
hacernos saber que era una laringe deforme; á pesar de 
cuya monstruosidad, de su seno brotaban, en el miste-
rioso consorcio del alma del artista con la función foné-
tica del órgano imperfecto, aquellos raudales de armo-
nía que han hecho palpitar tantos corazones. 
No hay que llevar, pues, las cosas hasta la exagera-
ción. Indudable es que nuestro organismo y las condicio-
nes físicas en que se desarrolla, tienen una gran influen-
cia sobre nuestros talentos y virtudes; pero algo hay que 
dar también á la índole y al carácter psíquico de cada 
cual, algo hay que dar también al poder que ejerce la 
educación en los individuos, y las instituciones sociales 
que les rigen, como ya indicó el padre de la Medicina (2), 
aunque no estemos conformes con Helvecio (3) en que 
pueda aquél tanto, que el hombre no sea otra cosa que 
el producto de su educación (4). 
(1) MOHTESQUIEU: De l 'espri t des lo i s ; l iv iv X I V , ehap. I I . 
(2) HIPÓCKATKS: Obra citada. 
(3) HELVETIÜS: De l 'espr i t ; discours I I I , ehap. X X X . — D e í T t o m w e / I n t r o d u c t i o n . 
(4) Para que se vea cuún d i f í c i l es a l hombro de m á s talento maiitonerse en el 
justo medio y no dejarse l levar del entusiasmo con que explana umi t e o r í a na-
cida en su i m a g i n a c i ó n ó qua profesa fervientemente, he u.qaí lo que sobre este 
punto llega á decir Helvecio en su famosa obra .De l ' espr i t : «Selon mes principes, 
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Por lo que toca al clima, nadie puede afirmar seria-
mente que no juegue un gran papel en nuestra inteli-
gencia; y el examen más superficial de la literatura de 
los distintos países nos prueba que aquélla cambia de 
un modo muy sensible según las condiciones climatoló-
gicas y topográficas en que recibe la luz. Quien lea un 
libro cualquiera de ese gran poema donde, según La-
mennais, todo son obras maestras, del libro por exce-
lencia, de la Biblia, ¿no adivinará en los ricos matices 
de su estilo, en el fuego y vivacidad de sus imágenes, en 
la riqueza de expresión y en el vigor que allí campean, 
que ha sido escrito por uno de aquellos inspirados profe-
tas de la raza semítica y bajo el cielo brillante y encen-
dido de las comarcas orientales? El que pase su vista, 
con la profunda emoción que inspiran las sombrías crea-
ciones del arpa gemebunda de Ossian, por el poema de 
Fingál ó los Cantos de Selma, ¿no comprenderá en seguida 
que tales composiciones no pueden nacer sino en la cum-
bre de elevadas montañas, entre brumas y torrentes y 
selvas añosas é impenetrables, preludiadas por los cru-
dos vientos del Norte, ó al arrullo formidable de la atro-
nadora tempestad, que trae y lleva fantásticas aparicio-
nes al ánimo fuerte y supersticioso del habitante de la 
vieja Caledonia? 
Pongamos al lado de los versos de un Klopstock, por 
ejemplo, los versos de nuestro incomparable Zorrilla. 
En medio de la grandiosidad de las estrofas de la Mesia-
da, no puede menos de verse al hombre pensador, al filó-
sofo observador y frío de la sesuda Alemania, que in-
ce n'est point á l a cause humiliante d'une organisation moius parfaite qu'ils doi-
veut attribuer l a m é d i o e r i t é de leur esprit, oaais á T é d u e a t i o n qu'ils ont re^ue, 
ain.-i qu'aux circonstances dans lesquelles ü s se sont t r o u v é s . T o u t h o m m e m é -
diocre, c o n f o r m é m e n t & mes principes, e.st eu droit de penser que, s'il efit e té 
plus f a v o r i s é de la fortune, s'il fut né dans un certain siecle, un certain pays, i l 
eút eté lui meme semtdable aux grands hommes dont i l est forcé d'admirer le 
géi i ie .» 
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vierte todos los días de su vida en la composición de 
aquel sublime poema, en que no hay un verso, una ima-
gen, un pensamiento, que no hayan sido madurados lar-
gamente primero, y, después, medidos, cortados, lima-
dos, vueltos á rehacer, sustituidos una y muchas veces; 
de aquel poema que es, en resumen, más el fruto de las 
vigilias, de las meditaciones y de los cálculos de su au-
tor, que el producto de su inspiración. 
En cambio, nuestro Zorrilla, que escribe como habla, 
y que habla en verso como canta el pájaro, porque esa 
es su voz, su lenguaje; que en veinticuatro horas com-
pone un drama, y manda cuartillas y más cuartillas á la 
imprenta sin haber hecho una corrección en ellas, ni 
vuéltolas á mirar desde que á vuela pluma vertió allí el 
tesoro de su imaginación inagotable; cuyos versos tienen 
un ritmo musical que embelesa el ánimo, y hace que 
suenen á trinos y arpegios sus quintillas y redondillas, y 
á majestuosos himnos sus octavas y sus cuartetos de arte 
mayor, que halagan el oído hasta del extranjero que no 
los comprende, es el poeta meridional por excelencia, el 
poeta de la cadencia y de la forma, gallarda y escultu-
ral como mármoles de Fidias, el poeta de los sentimien-
tos caballerescos y afectivos, de la inspiración, de la 
fantasía; sus pensamientos no son muy profundos ni nu-
merosos, pues, como dice madama Staél, la naturaleza 
tan viva que rodea á los poetas del Mediodía, excita en 
ellos más movimientos que pensamientos (1); sus ideas 
tienen poco arraigo, voltean, var ían á cada momento en 
su fecunda imaginación y con cualquier motivo, naciendo 
de las impresiones que recibe; pues, como él mismo dice, 
«donde hallo un eco, produzco un són»; de los recuerdos 
y emociones que suscitan en su mente este venerable 
(l) MADAME S T A E L : De l a l i t t érature considérée dans ses rapports avec les ins* 
titutions sociales; chap. X I : He l a l i t térature du Nord. 
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monumento, aquel pintoresco paisaje ó sitio histórico y 
nombrado, esta agradable conseja, aquella fantástica 
tradición; pues es 
......como la hormiga: 
doquier recoge 
el granillo y la espiga 
para su troje» (1). 
Hasta los mismos hombres de otros climas y razas, 
trasladados á naciones situadas en zonas distintas de 
aquellas en que vieron la luz primera, ven cambiar 
pronto sus cualidades morales é intelectuales, y con 
ellas el fruto de su inspiración y su talento, sino en ellos 
mismos, en sus inmediatos sucesores. Nuestro gran poeta 
Hartzenbusch, hijo de un matrimonio alemán, es un 
ejemplo palpable de lo que acabo de decir. Difícilmente 
se encontrará en nuestro parnaso moderno un poeta 
más genuínamente español que él; y si bien no dejo de 
comprender que en su transformación influirían, tanto ó 
más que el clima y el país de adopción de su familia, 
otras circunstancias relacionadas con el nuevo medio so-
cial, la educación recibida, los modelos que tomara, et-
cétera, lo restante lo haría indudablemente la acción del 
clima, del que, acorde en esto también con la citada ma-
dama Staél (2), terminaré afirmando que es, en verdad, 
una de las razones principales de las diferencias que 
existen entre las imágenes, ideas, pensamientos y re-
cuerdos que agradan en el Norte, y aquellos que gustan 
en el Mediodía; porque los delirios de los poetas pueden 
engendrar objetos extraordinarios, pero las impresiones 
ordinarias se encuentran necesariamente en todo lo que 
se compone, y evitar el recuerdo de estas impresiones 
-(1) ZORRILLA: L a leyenda del C id ; I n t r o d u c c i ó n ' 
(2) Obra y c a p í t u l o citados. 
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sería perder la mayor de las ventajas, la de pintar aque-
llo que se ha experimentado por sí mismo. 
Groethe, que creía también «que el suelo7 como el cli-
ma, el alimento, como las ocupaciones, obran para com-
pletar el carácter de un pueblo», llevaba más adelante 
aún su fe en esta teoría, y aseguraba en una de sus con-
versaciones con Eckermann, que hasta la flora de un 
país ejerce influencia sobre la naturaleza del espíritu de 
sus habitantes, y que no abrigaba duda alguna de que 
aquel que toda su vida esté rodeado de grandes y seve-
'ros robles, deberá ser otro hombre que aquel que se pa-
see todos los días bajo ligeros abedules (1). 
Y Luis Antonio Muratori, por último, el célebre y eru-
dito abate italiano, extendía esta mis nía influencia de los 
agentes cósmicos en la inteligencia humana al hecho de 
«nacer ó habitar ó muy lejos ó muy cerca del mar, lo que 
podía ser causa de la sensible diferencia que se advierte 
en las cabezas ó cerebros de los hombres». Y daba el sa-
bio bibliotecario del Duque de Módena, una explicación 
de su teoría, que no deja de tener, con altísimas revela-
ciones é intuiciones de hechos científicos con gran poste-
rioridad confirmados, y á través de las cuales se distingue 
claramente, aunque no lo revele Muratori, el sistema 
fisiológico-psicológico de nuestro Huarte que iba poco á 
poco haciendo su peregrinación por Europa, sus puntas 
y ribetes de idénticos color y clase que algunos de los 
principios que informan el materialismo moderno, que 
empieza con Cabanis y concluye con Büchner, Vogt y 
Moleschott; cosa que no debió escapar á la suspicacia 
religiosa y tal vez á la enconada envidia de algunos de 
sus contemporáneos, como escaparon los atrevimientos 
de nuestro D. Juan Huarte á Felipe I I y el inquisidor Es-
pinosa, pues sabido es que estas ú otras opiniones pare-
(i) ECKERMANN: obra citada. 
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cidas del erudito Luis Antonio le valieron ser acusado 
de herejía y ateísmo, acusación que no prosperó, por for-
tuna, gracias á la tolerancia é ilustración del Papa Be-
nedicto X I V , quien no tuvo á desdoro contestar de su 
puno y letra á la afligidísima carta que con tal motivo 
le escribió el alarmado erudito, diciéndole que estu-
viese tranquilo, pues no había tenido nunca intención 
de inquietar á un sabio tan distinguido por algunas opi-
niones (1) que hubiera emitido en sus obras, y que en tal 
sentido había escrito al Inquisidor general de España. 
Era la tal explicación que ha motivado este largo 
comentario, la siguiente, que estimo oportuno reprodu-
cir al pie de la letra como digno final de este capítulo: 
«Mézclanse con el ayre aquellas sutilísimas exhalaciones 
salitrosas de este vasto elemento, y filtrándose ó pasán-
dose con el ayre mismo, se insinúan é introducen en la 
sangre, á la qual suministran mayor abundancia de aque-
llas partículas de que se forman los espíritus más vigoro-
sos: de manera, que considerando dos Pueblos situados en 
un mismo clima, pero que uno de ellos esté á la ribera del 
mar, y el otro más distante ó tierra adentro, donde tam-
bién lleguen los efluvios ó ayre del mar, que se extiende 
á algunas leguas, por lo común serán más vivos y suti-
les los ingenios de los que están más cercanos al mar, que 
los de los otros, que están más apartados de él; á la ma-
nera que por causa de los vapores cálidos del mar, ciertas 
Islas del Norte padecen menos frío que otros países Medi-
terráneos que están menos apartados de los Trópicos. De 
aquí proviene, á mi entender, que ciertas Naciones Sep-
(1) De las aludidas opiuiones s ó l o hace referencia Su Santidad á las que emi-
tiera Muratori acerca de la j u r i s d i c c i ó n temporal del Sumo Pont í f i ce en sus E s -
tados; pero como en esto no veo motivo para fundar la a c u s a c i ó n de hereje y me-
nos de ateo que contra él se lanzara, presumo, aunque no lo vea laxativamente 
consignado en lo que de la v ida de Muratori he l e ído , que en k referida acusac ión 
e tndr ían gran parte ciertas t e o r í a s c ient í f ico-f i losóf icas que encuentro en sus 
obras. 
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tentrionales exceden eu capacidad y bondad de cerebro 
á otras menos Septentrionales que ellas; porque aquéllas 
gozan de los hálitos é influxos favorables de el mar, de 
que no gozan éstas por estar más apartadas» (1). 
(i) L A FILOSOFÍA MORAL DECLARADA, y PROPUESTA Á LA JUVENTUD, por L u i s 
Antonio Muratori, bibliotecario del Sermo. Sr. Duque de Módena , etc.; cap. I I I : 
Cómo las costumbres del hombre pueden de a l g ú n modo depender del cuerpo, s e g ú n 
l a v a r i a d i s p o s i c i ó n de su cerebro ó cabeza, % V I I . — T r a d u c í a l a del toscano el P a -
dre M. F r . Antonio Moreno Morales, Tr in i tar io de la provincia de Cast i l la , etc. 
Impresa en Madrid en 1790. 
CAPITULO 111 
I . Influencia de l a edad en los sentimientos y afeccio' e s . - M a g i s t r a l d e s c r i p c i ó n 
de las diferentes edades del hombre, hecha por Horacio en su A r t e p o é t i c a — 
E x p l i c a c i ó n que dan los o r g a n i c i ü t a s de los cambios morales sobrevenidos por 
la edad.—II. Influencia del sexo en el carác ter de las i d e a s . - L a s mujeres s a -
bias juzgadas por Caban i s .—L a muj'er es tan diferente d^l h o m b r é intelectual-
mente como lo es f í s i c a m e n t e . — L a mujer no es apta para consagrarse á ciertos 
estudios y profesiones varoniles.—Hazones de í n d o l e intelectual, fisiológica y 
social en que apoyo este enunciado, y motivos por que debe estudiarse este 
asunto en la higiene de l a inte l igencia .—III . Influencia que tiene en la g é n e s i s 
de las ideas y afecciones morales del individuo el temperamento que le es pro-
pio.—Temperamento que corresponde á ciertas clases de hombres. 
I . La edad, el sexo y el temperamento ejercen tam-
bién un influjo poderoso en las ideas, sentimientos, afec-
ciones é índole en general del individuo. Un ilustre poeta 
latino, Quinto Horacio Flaco, dijo ya sobre lo que res-
pecta á la edad, en anos cuantos hexámetros, más de 
lo que podría decir yo llenando muchas páginas de mi 
mala prosa; razón por la cual, voy á traducir á conti-
nuación los bellísimos versos en que retrata Horacio la 
moral del hombre en sus diferentes edades, con cuatro 
vigorosos trazos de aquel estilo admirable que nos dió el 
Canto secular y la Epístola á los Pisones. «Cada edad 
tiene sus costumbres, decía en esta última el epicúreo 
vate; marcad la diferencia; señalad con un rasgo bien 
maniñesto los caracteres, que cambian con los años. El 
niño que sabe ya decir las primeras palabras y que 
huella la tierra con pie seguro, se complace enjugar con 
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sus iguales; tan pronto se enfada como se apacigua, y no 
es el mismo una hora seguida.. El joven imberbe, que al 
fin se ve libre del ayo, no se alegra más que con los ca-
ballos, los perros y los ejercicios del campo de Marte. 
Para el vicio es de cera; es áspero con los que le acon-
sejan bien; prevé tarde lo que le conviene; es pródigo, 
altanero, antojadizo y fácil en dejar lo que ha amado. 
La edad v i r i l viene á cambiar luego las afecciones: en 
ella busca el hombre riquezas y amistades; persigue los 
honores, y procura no hacer nada de que tenga que 
arrepentirse después. Mil incomodidades rodean al an-
ciano: ya trata de reunir un caudal, clr 1 que, sin em-, 
bargo, se abstiene el mísero y hasta teme tocarlo; ya en 
todo lo que emprende muestra su timidez y frialdad; 
deja todo para mañana ; es de largas esperanzas, inerte, 
ávido de lo futuro, impertinente, regañón, alabador de 
los tiempos en que era niño, duro para los jóvenes y su 
censor inexorable.» 
¿Qué podría añadir yo á este cuadro que nos presenta 
Horacio palpitando de realismo y de verdad, verdadero 
compendio d é l a vida humana? ¡Cuán pálidas aparecen, 
después de imágenes tan vivas, las explicaciones que dan 
los organicistas de que la gran movilidad de los niños, 
su debilidad muscular, sus tumultuosas operaciones,; 
nacen de la multiplicidad de los vasos, de la irritabilidad 
de los músculos y de la distensión de las glándulas y de. 
todo el aparato linfático; que el aumento de calor, fuerza 
y vigor intelectual que siente el hombre en la adolescen-
cia y en la juventud, consiste en que los humores son 
lanzados hacia el pecho desde la cabeza, en que estaban, 
durante la infancia, y en que los órganos de la genera-
ción entran en acción é introducen en la economía ani-, 
mal, haciéndole refluir á la sangre, un principio nuevo,, 
extremadamente activo, que aumenta mucho las cuali-
dades estimulantes de este fluido, y en tanto que dura la 
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superioridad de las fuerzas sobre las resistencias, la 
plétora sanguínea está en el sistema arterial, y subsiste 
en el ánimo del hombre el sentimiento de bienestar y de 
confianza; que á la audacia de la juventud suceden la 
cordura y circunspección de la edad madura, cuando la 
acción de la vida comienza á ser balanceada por la rigi-
dez de las partes sólidas, se manifiesta la plétora venosa, 
y los embarazos de la vena porta y de las visceras abdo-
minales traen consigo el estado de ansiedad y de melan-
colía; y, por último, que la debilidad del cerebro y la 
lentitud y dubitación en las operaciones intelectuales del 
anciano, que provocan en él la misma movilidad de ca-
rácter que tuvo en su infancia; su timidez, su descon-
fianza y su egoísmo, que le lleva generalmente á no in-
teresarse más que por lo que afecta á su cuerpo, son 
debidos á la acrimonia y descomposición de sus humores, 
mal depurados por excreciones incompletas, á la rigidez 
de los sólidos y á la debilidad de las funciones repara-
tivas (1). 
Y es que el gran poeta filósofo se limitó á hacer una 
descripción de las diferentes fases morales de la vida 
humana, del cambio de ideas y afecciones que sufre el 
hombre en el transcurso de su vida, descripción que re-
sultó una animada fotografía, pasmosa de semejanza y 
precisión, sin meterse á averiguar si aquellos cambios 
eran debidos á otra cosa que al inñujo de la edad; y los 
fisiólogos organicistas, como todo el que pretende siste-
máticamente explicar un fenómeno con una teoría dada, 
no ven en esos cambios morales otra cosa que altera-
ciones de los órganos y aparatos, que trastornos de las 
células y tejidos; como si la estrecha cárcel en que gime 
el'alma dentro del cuerpo fuera más que el in carcere 
duro de Silvio Pellico y sus compañeros, pues al fin, á 
(1) CABANIS: Obra citada: Q u a t r i é m e m é m o i r e : De Vinfiuence des ages sur les 
idees et sur les affections morales . 
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éstos les quedaba la libertad del espíritu, contra la que 
déspota alguno ha podido atentar, mientras que en aquel 
caso sería el alma, no compañera, sino esclava del 
cuerpo: esclava de sus menores caprichos y de sus ma-
yores debilidades, esclava hasta del órgano más v i l de 
nuestra economía, cuyo asqueroso y apagado grito sería 
siempre un ukase ó un firman para sierva tan abyecta. 
Por dignidad humana, por respeto al Supremo Hace-
dor, de quien nuestro espíritu es fiel reflejo, no llevemos 
hasta la exageración un sistema que, dentro de justos y 
razonables límites, es tan digno de consideración. Las 
grandes cualidades del alma, las grandes virtudes de 
que tan hermosos ejemplos guarda la historia de la Hu-
manidad, no son debidas á ésta ó la otra modificación de 
tal ó cual parte de nuestro cuerpo, no. Cuando Sócrates 
moría con la tranquilidad del justo, departiendo amis-
tosamente con sus discípulos é inculcándoles por última 
vez los más sublimes preceptos de su divina moral; 
cuando Cristo expiraba en una cruz, pidiendo al Señor 
por sus verdugos y sellando con su sangre generosa los 
principios éticos más hermosos y consoladores que han 
llegado á humanos oídos; cuando los hijos de Sagunto y 
de Numancia preferían todos una honrosa muerte á la 
ignominia y esclavitud de su patria; cuando Juan de 
Dios cargaba á sus espaldas los leprosos y los apestados 
para librarlos á costa de su vida del abandono y la infe-
licidad en que se encontraban; cuando Vicente de Paul 
rondaba de noche por las calles más solitarias de París , 
envuelto en las heladas nieblas invernales, para salvar 
la existencia del tierno infante que sus padres condena-
ban á la muerte... no iban animados sus espíritus por un 
poco más de bilis en el hígado ó un poco más de sangre 
en el pecho, ni por la acción estimulante del líquido ge-
nerativo en los vasos, ni porque la plétora sanguínea es-
tuviese en las venas ó en las arterias, ni porque tuvieran 
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sus cerebros más ó menos desarrollado el órgano de la 
beneyolencia7 el de la firmeza ó el de la afectividad, sino 
por esas virtudes innatas en el alma, como presente 
divino que son, y contra las que no deben poder mucho 
la miseria y la debilidad humanas cuando se ha visto á 
tantos héroes, lleno de heridas su cuerpo exangüe, ani-
quilado y sin fuerzas, guardar hasta el último momento 
una firmeza inquebrantable, y expirar á tantos mártires 
con la inefable sonrisa de los bienaventurados en los 
labios, mientras que sus verdugos tostaban sus cuerpos, 
desgarraban sus carnes ó quebrantaban sus huesos. 
I I . Por lo que respecta al sexo, y corto con esto una 
digresión que empezaba á tomar vuelos muy levantados, 
también tiene una gran influencia en el carácter de las 
ideas y en el desarrollo de ciertas afecciones morales; 
tanta, que con las palabras femenino y varonil desig-
namos los dos tipos opuestos de nuestra especie moral. 
La mujer tiene una gran inclinación á la vida sedentaria 
y á los trabajos delicados, quizá á causa de su debilidad 
muscular; el hombre tiene necesidad de más movimiento, 
de ejercitar su vigor al aire libre. Las cualidades predo-
minantes en éste son la audacia y la energía, en aquélla 
la gracia y la finura, y por esta razón, el carácter de las 
ideas y de los sentimientos en uno y otro sexo tiene que 
corresponder á su organización y manera de sentir. 
Claro es que no hay regla sin excepción, y hombres 
hay que parecen mujeres y mujeres que parecen hom-
bres. Respecto de los primeros, nada tengo que decir 
aquí, pues ningún interés tiene para mi asunto esa de-
gradación física y moral á que desciende algunas veces 
el llamado rey de la creación; pero en lo que toca á las 
segundas, á esas mujeres que, halagadas por el éxito que 
obtienen sus primeros ensayos literarios ó científicos, 
muchas veces entre cuatro agradecidos estómagos, no se 
contentan ya con cautivar la atención de los hombres 
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con las gracias naturales de espíritu y de cuerpo que en 
tan alto grado poseen, con los lazos resistentes del amor 
y la seducción, y prefieren admirar al sexo opuesto, pues 
del suyo suelen cuidarse poco, por la fuerza de su ima-
ginación y su talento, diré, que lo que consiguen, salvo 
muy contadas excepciones, pues las Staél, Bohl de Faber 
y Arenal son mirlos blancos en su sexo, es perder el en-
canto que tan grande imperio ejerce sobre el hombre, no 
adquiriendo, en cambio, en el mayor número de casos, 
sino una insoportable pedantería. Tanto porque vean que 
al afrontar las consecuencias de herir el excesivo amor 
propio de esos entes ridículos que únicamente sacan á 
cuento su cualidad de mujer para los efectos de la críti-
ca, no estoy solo ni mal acompañado, como por encon-
trarme hecho el trabajo en la ya varias veces citada 
obra de Cabanis, pues, aunque nos separa un siglo, no 
parece sino que nos hemos puesto de acuerdo en lo que 
habíames de decir acerca de estos seres dudosos, que 
propiamente hablando, no pertenecen á ningún sexo (1), 
voy á transcribir lo que aquel célebre médico filósofo de-
cía de ellas al tratar de la influencia de los sexos en el 
carácter de las ideas: «En general, habla el gran amigo 
de Mirabeau, las mujeres sabias no saben nada á fondo: 
enredan y confunden todos los objetos, todas las ideas. 
¿Su concepción viva ha comprendido algunas partes? 
Pues ya se imaginan que saben todo, ¿Las dificultades 
les exasperan? Pues su impaciencia las salva. Incapaces 
de fijar mucho tiempo su atención sobre una sola cosa, 
no pueden experimentar los vivos y profundos goces de 
(l) Marimachos l lama el va lgo á estas mujeres con gustos y costumbres mas-
culinos, y hay que convenir en que no puedo estar mejor aplicado el sobrenom-
hre. Cierta discreta s eñora , paisana de una celebridad l i teraria femenina de 
nuestros d ías , que se distingue por sus aficiones y maneras un tanto cavalieres, 
como dicen nuestros vecinos de allende el Pirineo, c o n t e s t ó á la pregunta que se 
le hizo en una r e u n i ó n de si era amiga suya, diciendo que h a b í a cortado sus r e -
laciones de amistad con el la desde que h a b í a sentado plaza de hombre. 
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una meditación fuerte, para la que no tienen capacidad 
tampoco. Pasan rápidamente de un asunto á otro, y no 
les queda de cada uno sino algunas nociones parciales, 
incompletas, que forman casi siempre en su cabeza las 
más extrañas combinaciones. 
»Y quizá sea peor aún para el pequeño número de 
aquellas que pueden obtener algunos éxitos verdaderos 
en estos géneros tan extraños á las facultades de su espí-
r i tu . En la juventud, en la edad madura, en la vejez, 
¿cuál será el sitio que deben ocupar estos seres sin sexo? 
¿Con qué atractivos podrán llamar la atención del joven 
que busque una compañera? ¿Qué socorros pueden espe-
rar de ellas padres imposibilitados y ancianos? ¿Qué con-
suelos derramarán sobre la vida de un marido? ¿Se les 
verá descender de lo alto de su genio para cuidar á sus 
niños, para vigilar su casa? Todas estas relaciones tan 
delicadas, que hacen el encanto y que aseguran la dicha 
de la mujer7 no existen entonces: queriendo extender su 
imperio, lo destruye. En una palabra, la naturaleza de 
las cosas y la experiencia prueban igualmente que si la 
debilidad de los músculos de la mujer le prohibe descen-
der al gimnasio y al hipódromo, las cualidades de su es-
píritu y el papel que debe representar en la vida le pro-
hiben más imperiosamente aún quizá darse en espec-
táculo en el liceo ó en el pórtico» ( i ) . 
¡Qué sencillez la de Cabanis, y cuán lejos estaba de 
prever hasta dónde llegaría la osadía y las pretensiones 
de la llamada mujer del porvenir! En los cien años que 
hace que el amigo de Mirabeau escribía lo que acabo de 
transcribir,,ha hecho la mujer una gran carrera, y no 
solamente desciende al gimnasio y al hipódromo, sino que 
ha subido á la tribuna del liceo, quiere pasearse y discu-
(1) CABANIS: Obra citada; C inqu iéme m é m o i r e : De Vinfluence des aexes sur te 
c a r a c t é r e des idees et des affections morales . 
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tir con los filósofos del pórtico y aspira á sentarse entre 
los de la Academia; es doctora y licenciada y bachillera 
(esto siempre lo han sido las de su jaez, que por algo han 
dicho los rabinos que el nombre de Eva se deriva de un 
verbo hebreo que significa charlar, y Eva, ya se sabe, 
tuvo sus aspiraciones á hel esprit); y lleva sus aspiracio-
nes tan lejos que no se contenta con menos de sustituir al 
hombre en todas sus profesiones, incluso en la de ocupar 
un escaño en los Parlamentos y un sillón en los Tribuna-
les, y dar leyes y administrar justicia como cada hijo de 
vecino. Suponiendo que todo esto pueda hacerlo la mujer; 
que tenga capacidad intelectual y física para llevarlo á 
cabo, cosa que luego hemos de discutir, ¿es conveniente, 
mejor dicho, no perjudica á la especie humana el que esto 
suceda? Aunque la contestación me lleve fuera de los l in-
deros que me había trazado, como la ocasión la pintan 
calva y hacía tiempo que deseaba tener una para decir 
lo que pienso sobre el particular, y como en éste, además 
de problemas de higiene privada y pública en general, se 
ventilan grandes intereses de higiene Intelectual, y voy á 
él como llevado por la mano,, pues nada más lógico que 
discutir estas cosas al tratar de la inñuencia del sexo en 
la formación de las ideas, creo no ha de causar extrañeza 
que me permita consignar cuál es mi opinión en este in-
teresantísimo asunto. 
Empezaré diciendo que no tiene nada de nuevo el pen-
samiento de educar á la mujer del mismo modo y para 
idénticos fines que al hombre. En la civilización helénica 
vemos ya á Licurgo (1) legislar lo conducente á que la 
mujer se adiestrase en los ejercicios gimnásticos y mil i-
tares, cosa que hacía, en mi concepto, no tanto para dotar 
á Esparta de soldados femeninos, como para preparar 
madres valientes y vigorosas á aquel pueblo guerrero 
U) J'LUTAECO: Vidas pa ra l e l a s ; L i c u r g o . 
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que no perseguía otro ideal que una buena educación 
física, que la fuerza, el valor y la agilidad. En ese her-
moso desvarío de un filósofo que se llama la República de 
Platón, también vemos que este gran hombre, tomando 
por modelo á los lacedemonios, cosa que hace más de una 
vez en su famosa obra, deseaba que se educase á la mu-
jer del mismo modo que al hombre, ejercitándola en la 
música y en la gimnástica, y enseñándola á manejar las 
armas y á montar á caballo; pues decía que, del mismo 
modo que la perra ó el perro guardan indistintamente el 
rebaño, así todos los empleos del Estado deben ser comu-
nes entre los guerreros y sus mujeres (1). 
Pero dejemos estos antecedentes históricos y venga-
mos á estudiar el asunto bajo el triple aspecto de lo in-
telectual, de lo fisiológico y de lo social. 
No soy de los que creen que la mujer está en nivel in-
telectual muy por bajo del hombre, pues están lejos ya 
aquellos tiempos en que se consideraba á las mujeres 
como animales imperfectos, y que hasta se creía por al-
gunos que estaban desprovistas de alma (2); pero sí soy 
. ^ - . 
(1) PLATÓN: L a R e p ú b l i c a ó el Estado, l ib. V.—No siempre pensó P l a t ó n del 
mismo modo en este asunto. E n su obra Las Leyes, l ib. V I , fruto de su vejez, se-
g ú n es sabido, y madurada, por lo tanto, eu una é p o c a en 4ue y a h a b í a pasado 
con mucho la irreflexiva fogosidad del joven y del innovador, y a no quiere que á 
las mujeres se las emplee en la guerra sino cuando no s irvan para tener hijos, y 
en caso de una gran necesidad; ni que se les ordeno nada que no sea proporcio-
nado á sus fuerzas y siente bien á su sexo. 
(2) Tan arraigadas e-ítaban estas ideas en la a n t i g ü e d a d , en la E d a d Mediay aun 
al principio de la moderna, que H i p ó c r a t e s , A r i s t ó t e l e s y otros m é d i c o s y tiiósofos 
antiguos consideraban á la mujer como un sér imperfecto, como un semi-hombre; 
que Mahoma las cre ía t a m b i é n inferiores a l hombre, negaba que fueran obra de 
Dios y las e x c l u í a , por ú l t i m o , de su p a r a í s o (*); y que en un Concilio celebrado 
en Macón en el siglo v i se d i s c u t i ó largamente el tema, s e g ú n refiere San Grego-
rio Turonense en su H i s t o r i a F r a n c o r u m , de si per tenec ía ó no l a mujer al género 
humano, habiendo muchos de la op in ión del malogrado poeta y f i ló logo a lemál i 
del siglo x v i Valente Acidal io , quien en una d i s e r t a c i ó n a n ó n i m a s u p o n í a pro-
bar que Mul ieres , homines non esse (**;. De esa misma é p o c a es t a m b i é n aquel li-
(*) E L ALOOBÁN: c a p í t u l o s I V , X V I y X L I I T . 
(**> E s t a d i ser tac ión se i m p r i m i ó en 1612, bajo el e p í g r a f e de Disputa t io per 
j u c u n d a muheres non esse homines; pero autorizados c r í t i c o s modernos tratan de 
probar que no es AcidaMo el autor de ella 
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de los que opinan que; del mismo modo que el hombre y 
la mujer se diferencian físicamente, de igual manera son 
distintas sus capacidades intelectuales, y que así como 
bro del Conde Bal tasar de Castigiioue, escrito en á u r e a s p á g i n a s con trazos lu-
minosos, s e g ú n dice un castizo novelista (al que por la c o n d i c i ó n de dar amena 
forma en sus libros á la d i s q u i s i c i ó n filosófica cuadraba el t í t u l o de Vo l t a i r e es-
p a ñ o l ) en una graciosa novela, ú l t i m a producc ión de su peregrino ingenio (*); 
de la que, y a que tan á la mano me viene, d iré yo á mi vez , que bien se conoce 
en ella qae no fué el l e ó n el pintor, a l basar su deliciosa trama en la poca v e r o s í -
mil pas ión que i n s p i r ó á una n iña un viejo. Y en uno de los d i á l o g o s de que e s t á 
compuesto M Cortesano, que así se l lama el libro de Castiglione á que m á s arriba 
me refiero, t o d a v í a se entretiene el culto magnate italiano en refutar estas ideas 
acerca de la mujer, que mautienen dos de los interlocutores. Octavian Fregosso 
y Gaspar Pallavicino, por boca del m a g n í f i c o J u l i á n de M é d i c i s . L o que indica 
que en pleno siglo x v i se encontraba aún mucha gente i lus trada que cre ía «que 
U s mujeres son animales imperfetos, y por consiguiente, de menor valor que 
Jos hombres, y que en ellas no caben las virtudes que caben en ellos Y que l a 
natura por cuanto siempre entiende, y es su p r o p ó s i t o hacer las cosas m á s perfe-
tas, har ía , si pudiese, continuamente hombres; y así cuando nace una mujer, es 
falta y yerro de natura y contra su intincion; como acaece en uno que nace ciego 
ó coxo ó con a l g ú n otro defeto» (**). 
E n cuanto á la creencia de que el nivel intelectual de la mujer es muy inferior 
al del hombre, son muchos los que la han profesado y la profesan t o d a v í a . De 
esta op in ión era nuestro fisiólogo Huarte , quien, en el proemio de su y a citado 
libro, dice que «la compostura natural que la mujer tiene en ol cerebro, no es ca-
paz de mucho ingenio ni de mucha sab idur ía» . L o r d B y r o n q u e r í a hacer de las 
mujeres ilotas; consideraba su estado en E u r o p a como artificial y fuera de la na-
turaleza, y dec ía de ellas que no se d e b e r í a n mezclar en la sociedad, sino estar 
en su casa trabajuido , bien alimentadas y vestidas. L a e d u c a c i ó n que les daba 
era también admirable: l ibros de piedad y de cocina, m ú s i c a , dibujo, baile, j a r -
dinería, asr ieul turd. . . , y hasta q u e r í a emplearlas en arreglar caminos y carrete-
ras (***;. A pesar do sus libros de piedad, que no cuadran muy bien con su habi -
tual escepticismo, se echa de ver a l instante, en este plan de e d u c a c i ó n femenina, 
que L o r d B y r o n no supo lo que era madre ni esposa, pues no os madre la que in-
sulta y escarnece á su hijo e c h á n d o l e en cara un defecto corporal, y sus desven-
turas conyugales son conocidas de todo el mundo, ni c o n o c i ó m á s mujeres que 
las de placer ó de carga. Schopenhauer, por ú l t i m o , dice de ellas todo lo que hay 
que decir, y, por desgracia , con sobrado fundamento algunas veces. D e s p u é s de 
insistir mucho en lo d é b i l de su razón , lo m á s serio que se le ocurre decir es que 
da mujer «padece m i o p í a intelectual que, por una especie de i n t u i c i ó n , la permite 
ver de un modo penetrante las cosas p r ó x i m a s ; pero como su horizonte es muy 
pequeño , se le escapan las cosas l e j a n a s » (****). 
(*) L o era cuando esto se e s c r i b í a , no hace dos a ñ o s apenas; pero de l a fe-
cunda pluma de tan eximio escritor y a han brotada posteriormente dos ó tres 
vo lúmenes m á s . 
(**) BALTASAR CASTELLÓN: JEl Cortesano; l ibro I I I , cap. I I . — T r a d u c c i ó n es-
pañola í e Boscán . 
{***) THOMAS MOORE: M é m o i r e s de L o r d B y r o n ; chap. X X i l l . — T r a d u c c i ó n 
francesa de Madame Louise Sw.-Belloc. 
(****) SCHOPKNHAÜER: Estudios escogidos. Ensayo acerca de lat mujeres.— 
Edic ión e s p a ñ o l a de la «Colecc ión de libros e s c o g i d o s » . 
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su cuerpo, su espíritu es menos fuerte y robusto que el de 
los hombres. La facultad predominante en la mujer es 
una poderosa intuición, que en ocasiones casi llega á ser 
ya una verdadera adivinación; del mismo modo que en 
el hombre se destaca el razonamiento entre todas sus 
facultades anímicas. La mujer tiene más ingenio, más 
imaginación (1), es más observadora y oportuna, des-
ciende al más insignificante detalle; el hombre posee en 
cambio más genio, tiende á generalizar en sus ideas, ra-
ciocina mejor, discurre más profundamente que la mujer 
sobre los móviles del corazón humano en abstracto, pues 
con respecto á las inclinaciones de cada individuo en 
particular, será muy raro que las conozca tan pronto y 
bien como aquélla. Si, pues, como dice J. J. Rousseau, la 
presencia de ánimo, la penetración, las observaciones 
finas, constituyen la ciencia de las mujeres (2), la habi-
lidad que éstas tienen de prevalerse de aquellas dotes 
mediante la maravillosa intuición que caracteriza á su 
inteligencia, es su mejor talento. De ahí viene que la 
mujer sea apta y descuelle en la música, en la pintura, 
en la poesía, aunque en todo esto se limite más bien á 
imitar que no á crear, pues su originalidad es casi nula 
y, como quiere el ciudadano de Ginebra, las obras de ge-
nio no están á su alcance; y en cambio, no muestre pre-
dilección por las matemáticas , ni por la física y la quí-
mica, ni por la filosofía, n i , en general, por investigar 
las verdades abstractas, los principios y axiomas de las 
ciencias. 
No debe culparse, pues, á los hombres y sus leyes, 
como lo han hecho Madama Staél (3), nuestra Doña Con-
(1) E n las mujeres, dice Goethe, cas i todo se hace por la i m a g i n a c i ó n y el 
temperamento —ECKERMANN: obra c i tada. 
(2) J . J . ROUSSEAU: Émi le , ou de l ' éducat ion; l ivre V . 
(3) MADAME STAEL: De l a Uttérature considérée dans ses rapports avec les ins-
titutions sociales; chap. I V : Des femmes qui cultivent les lettres. 
FISIOLOGÍA Y PSICOLOGÍA 77 
cepción Arenal (1) y otras escritoras ilustres; de que la 
mujer sabia sea, por fortuna, tan escasa en nuestra so-
ciedad. ¿Por qué leyes, por qué edictos, por qué rescrip-
tos, dice en sus Caracteres el profundo observador y mo-
ralista La Bruyére, se les ha prohibido abrir los ojos y 
leer, retener lo que han leído y dar cuenta de ello en su 
conversación ó por medio de sus obras? ¿No se han esta-
blecido ellas mismas, al contrario, en esta práctica de no 
saber nada, ó por la debilidad de su complexión, ó por 
la pereza de su espíritu, ó por el cuidado de su be-
lleza, ó por una cierta ligereza que les impide seguir 
un largo estudio, ó por el talento y el genio que ellas 
tienen solamente para las labores de mano, ó por las dis-
tracciones que dan los detalles de una casa, ó por un 
alejamiento natural de las cosas trabajosas y serias, ó 
por una curiosidad muy diferente de la que contenta el 
espíritu, ó por cualquier otro gusto que el de ejercitar su 
memoria? (2). 
Cúlpese, pues, á alguna de estas circunstancias que 
señala La Bruyére, ó á todas ellas, de que el número de 
mujeres sabias sea tan corto; ó mejor dicho, designio es 
de la Providencia, que en todo nos hace ver la justa 
compensación que preside á la distribución de sus bene-
ficios, el que la mujer, que por tantos conceptos de índole 
moral y física supera al hombre, y no sólo le supera, 
sino que ejerce además sobre él un ilimitado imperio^ no 
disponga también del cetro de la inteligencia y del saber. 
No trato de negar con esto, sin embargo, la existen-
cia de algunas mujeres cuya clara inteligencia penetra 
y resuelve todos los problemas que abarca la sabiduría 
humana, y cuyo vigor intelectual no es inferior al de los 
hombres de más talento; pero, como las excepciones no 
DOÑA CONCEPCIÓN AKENAL: L a muje r del po rven i r . 
12) L A ERUVÉRE: Les caracteres ou les moeurs de ce s iéc le ; Des femrnes. 
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sirven sino para confirmar las regias generales, creo que 
el que hayan existido una Isabel de Castilla y una María 
Teresa de Austria en la política, una Dofia Oliva Sabucq 
de Nantes en filosofía, una Santa Teresa de Jesús en la 
mística, una Doña Concepción Arenal en ciencias mora-
les, y una Enriqueta Beecher-Stowe en la novela, no 
quiere decir que sean inexactos cuantos juicios he emitido 
acerca del modo de ser intelectual en el tipo femenino; 
pues, confirmando mis afirmaciones, se ha visto en todos 
estos ejemplos de mujeres ilustres y en otros muchos que 
podría citar, que sus facultades anímicas tenían fodas las 
cualidades propias del tipo intelectual masculino que he 
admitido, como si al formar Dios seres tan extraordi-
narios, hubiese, por una equivocación, colocado en su 
cuerpo de mujer almas de hombre. 
Intelectualmente considerada, no es apta, pues, la 
mujer en general para consagrarse á ciertos estudios y 
trabajos para los que el hombre muestra tan singulares 
aptitudes. Dejen, por lo tanto, enteramente á éste la po-
lítica y el arte militar; y de la jurisprudencia, la filosofía, 
la teología y las ciencias exactas, físico-químicas y na-
turales, todo aquello que no tenga aplicación inmediata 
en su régimen de vida, todo lo que éntre ya en el terreno 
especulativo, saliéndose del de la aplicación práctica 
de aquéllas á las importantes faenas que deben ocupar 
su existencia principalmente, pues como dice Fenelón, 
«ellas tienen una casa que arreglar, un marido que hacer, 
afortunado y unos hijos que educar bien» (1), y mal podrá 
llenar cumplidamente esta última transcendental misión, 
la mujer que ignore muchas cosas consignadas en las 
ciencias cuyo cultivo no les vedo del todo, porque sin 
ellas no se comprende una perfecta educación, y la falta 
(1) FENELON: Be Véduca t i on des filies; chap. premier: De Vimportance de Védu-
cut ion des filies. 
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de ésta en la mujer ó su mala dirección, hace más daño 
que !a de los hombres, puesto que, como añade el sabio 
V piadoso escritor que acabo de citar, «los desórdenes de 
¡os hombres vienen á menudo de la mala educación que 
han recibido de sus madres, y de las pasiones que otras 
mujeres les han inspirado en una edad más avanzada» . 
Si la inteligencia de la mujer no es adecuada para el 
estudio de ciertas profesiones que han sido hasta la fecha 
patrimonio exclusivo del hombre en todas las naciones 
cultas, como he tratado de demostrar, vamos á ver ahora 
también, al pasar á su examen fisiológico, que tampoco 
son compatibles con el ejercicio de esas ocupaciones que 
algunas ilusas quieren invadir, las funciones propias de 
su sexo, y que, aunque renuncien, por salir adelante con 
su empeño, á destinos naturales tan elevados como la 
maternidad, todavía quedan en su naturaleza femenina 
fenómenos biológicos que, no sólo son óbices muy gran-
des para el desempeño de aquéllas, sino hasta verdade-
ros casos de incompatibilidad, por los estados morales 
que traen consigo dichos fenómenos; tal sucede, por ejem-
plo, con los trastornos psíquicos que acompañan frecuen-
temente al período menstrual. 
Sin necesidad, pues, de discutir si existe ó no inferio-
ridad orgánica en la mujer con respecto al hombre; si su 
sistema nervioso es más ó menos imperfecto que el de 
aquél; si su cerebro es más pequeño y está menos des-
arrollado en su parte antero-superior (sitio de la inteli-
gencia según los frenólogos) (1) que el del hombre; si, á 
(1) «Les q u a l i t é s et les f a c u l t é s qui sont commuLes á l'homme et íoux animaux 
ont leur s i é g e dans las parties pos t ér i eures . . . L e s q u a l i t é s et les f a c u l t é s dont 
l'homme jouit exclusivement ont leur s i é g e dans les parties cérébra le s dont les 
bétes sont p r i v é e s , et i l faut les chercher, en conséquet ice , contro les parties auté -
neures-supér ieures du frontal » — G A I . L : Anatomie et physiologie d u s y s t é m e nervenx 
ew géné ra l et du cerveau en p a r t i e u l i e r , avec. des ohservations sur l a p o s s i b i l i t é de 
'''econncdfre p lus ieurs . dispositions intelecUielles et morales de l'homme et des a n i -
n a u x p a r l a c ó n f l g u r a t i o n de letirs tetes. 
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pesar de esto, están dotadas de una irritabilidad más 
pronta y de una sensibilidad más exquisita (1), como quiere 
G-all, ó si, por el contrario, según asegura Lombroso, ba-
sándose en numerosas observaciones hechas en sus inves-
tigaciones antropológicas, las mujeres tienen el tacto ge-
neral y la sensibilidad dolorífica más obtusos que los 
hombres (2), etc.,, etc., voy á poner de manifiesto que en 
las funciones orgánicas naturales propias del sexo, tienen 
el principal inconveniente para llevar á vías de hecho 
sus absorbentes pretensiones, tiránico influjo que no re-
húyen por condenarse á perpetuo celibato, pues aunque 
cometan ese crimen de lesa naturaleza, como puede lla-
marse á la infecundidad cuando es voluntaria y no está 
disculpada por votos religiosos ú otras razones que, aun-
que de índole social, pueden ser tan sagradas como aqué-
llos, por ejemplo: la joven que, no queriendo abandonar 
á padres enfermos é imposibilitados ó á hermanitos huér-
fanos que sustenta con el producto de su trabajo, renun-
cia al matrimonio, todavía le quedan, como dejo dicho en 
el párrafo anterior, estados peculiares del organismo fe-
menino de los que no puede prescindir fatalmente mien-
tras está en ese largo espacio de tiempo que marca la 
verdadera sexualidad, porque antes y después de esa 
época, ó sea en la infancia y en la vejez, tanto la mujer 
como el hombre puede decirse que carecen de sexo. 
Antes aún de terminar su desarrollo físico, empieza á 
despertarse en el organismo femenino una función que in-
dica la llegada de la pubertad, y que, como todos aquellos 
fenómenos de la vida de la mujer que tienen asiento en 
el aparato útero-ovárico, ejerce una influencia extraordi-
naria sobre la salud y la inteligencia de ésta: me refiero á 
la función catamenial. No tengo necesidad, para sostener 
( í ) GrALL: Obra citada. 
(2) LOMBROSO; Nouvé l l e s vecherches de psyc lda t r i e et d'anfhropologie c r i i 
nelle; chaj) . V h Anomalies fonc t i onné l l e s . 
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mi tesis7 de traer á cuento las perturbaciones mentales 
que pueden sobrevenir desde el momento en que esta 
función no se verifica fisiológicamente y entra ya en los 
linderos de la patología; basta para mi propósito exa-
minar el estado de ánimo que acompaña generalmente 
al desempeño de esta función, aun en la mujer que de un 
modo más perfecto la realiza. 
La aparición de las reglas va ordinariamente acom-
pañada, además de otros muchos fenómenos generales y 
locales, de cambios más ó menos sensibles en el humor 
de la mujer, que unas veces se traducen por la tristeza 
y el abatimiento, y otras por la excitación nerviosa; que 
ya consisten en accesos de melancolía ó de exaltación 
mental, ya en ataques de verdaderas manías , que las 
llevan á cometer las mayores extravagancias. Estos 
trastornos morales se repiten en el mayor número de 
casos, tantas veces como llega el momento de presen-
tarse los menstruos. 
Conjetúrese, ahora, el efecto que este estado mental 
podría determinar en el ánimo de una mujer que actuase 
de abogado, de juez, de legislador ó de ministro, y los 
terribles resultados de que podría ser causa; y dígaseme 
si se comprende que pongamos en manos de quien tiene 
una salud tan frágil y una razón tan expuesta á claudi-
car, intereses morales y materiales tan respetables. 
Pero como la mujer no ha nacido para consumirse 
estérilmente en la holganza de las sublimes faenas que 
constituyen la maternidad, y como, por otra parte, igua-
les trastornos intelectuales y afectivos sobrevienen en el 
período de la gestación, no habría más remedio, en uno 
y otro estado, que inhabilitar á la que estuviese inves-
tida de cualquiera de los cargos antes señalados y de 
otros muchos que desearía ocupar, cada luna, ó en cuanto 
apuntasen los primeros signos de la preñez, si queríamos 
evitar fatales é irremediables consecuencias. 
6 
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Y ya que del período de gestación se trata, ¿qué decir 
del efecto que producirían, en el embrión y el feto, los 
disgustos anejos auna profesión, las emociones que acom-
pañan á la política, las duras pruebas á que se ve cons-
tantemente sometido el hombre en su vida pública? Y si 
criaba aquélla, como Dios y la naturaleza mandan, á su 
hijo, con la leche de sus pechos, ¿de qué indigestiones y 
eclampsias no sería responsable el licor materno que, 
como sabemos, necesita tan grande tranquilidad de 
ánimo para ser potable, y que con tanta facilidad se 
altera, hasta adquirir propiedades verdaderamente tóxi-
cas por la emoción más pequeña? 
Aunque pasáramos por alto, pues, el primer inconve-
niente de los más arriba apuntados, sería bastante mo-
tivo para prohibir la intervención de la mujer en los car-
gos públicos, el pensar que, con tales madres, pronto 
desaparecería la raza humana del globo, víctima de la 
raquitis y de las convulsiones. 
Si intelectual y fisiológicamente vemos, por todo lo 
expuesto, que no está conformada la mujer para el es-
tudio y desempeño de ciertas profesiones viriles, ¿cuán-
tos no son los argumentos de índole social que acuden á 
mi mente, en contra de la ingerencia del bello sexo en 
asuntos que tan diametralmente opuestos son á su ma-
nera de ser? 
No es posible repicar y andar en la procesión, dice 
uno de los más pintorescos refranes que tiene nuestra 
hermosa lengua, tan abundante en ellos. No es posible 
vivir en el mundo y en su casa, digo yo aplicando aquel 
refrán al caso presente; no es posible tomar parte en la 
lucha por la existencia, y no sólo por la existencia, sino 
por la fama, la gloria, los honores, la riqueza, el pode-
río. . . , y concebir y parir hijos, y criarlos á sus pechos, 
y darles la debida educación, y vigilar su casa, y espe-
rar al marido para que descanse en sus amantes brazos 
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de las faenas del día, y pasar muchas noches seguidas á 
la cabecera de sus hijos enfermos, espiando el momento 
de darles la medicina salvadora, arrullándoles con sus 
deliciosas consejas y prometiéndoles todo lo más grato á 
sus ojos si son buenos, toman bien las amargas y repug-
nantes pócimas, y se están quietecitos y arropados en 
sus cunas. 
No, no es posible ser hombre y mujer al mismo tiem-
po; ni , alternativamente, actuar unas veces de mujer y 
otras de hombre, cambiando de temperamentos y de 
gustos como un camaleón de colores. La mujer tiene que 
ser hembra toda su vida, ó, por lo menos, toda su vida 
sexual, y ya creo haber dicho anteriormente en qué tér-
minos de su edad está comprendida esta que yo me atre-
vo á llamar existencia sexual. Como dice Rousseau, 
«todo en ella la vuelve á traer sin cesar á su sexo» (1), 
y para llenar bien sus funciones le es precisa una cons-
titución física y moral adecuada á ellas. ¿Cómo ha de 
ser hoy madre celosísima de sus hijos, tímida, cariñosa, 
inquieta por la más pequeña cosa que afecte á los suyos, 
dulce, paciente, resignada, llena de abnegación y de cui-
dado, y mañana fogosa, arrogante, despreocupada, lan-
zando rayos por su boca en una tribuna pública y dis-
puesta á jugarse el todo por el todo en momentos dados, 
olvidándose de que tiene una casa, unos hijos y un ma-
rido que necesitan y reclaman aquellas primeras virtudes 
que son tan propias de su sexo? 
La mujer que se proponga actuar de hombre no tiene 
más remedio que renunciar á ser mujer, que no pensar 
en el matrimonio, aunque lo posible es que no tenga mu-
chos solicitantes, pues dice Rousseau, inspirándose en un 
epigrama de nuestro Marcial (2), que la mujer de letras 
(1) ROUSSEAU: obra y l ibro citados. 
Quceris cur nolim te ducere, Gal la? diserta es. 
Scepe soloecismum méntu la riostra facit. 
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quedaría soltera toda la vida si no hubiese más que hom-
bres sensatos en la tierra (1)7 y Heriberto Spencer, que 
tiene más atractivos para el hombre una mujer de meji-
llas sonrosadas y ojos expresivos y risueños, que otra 
que entienda el italiano, hable el alemán y tenga vastos 
conocimientos de historia; pues, según este célebre filó-
sofo inglés de nuestros días, los atractivos físicos son los 
más poderosos de todos los elementos que, unidos pro-
porcionalmente, producen en el corazón del hombre la 
emoción compleja que llamamos amor; después, siguen 
en fuerza los atractivos morales, y, por último, los más 
débiles son los intelectuales, y aun éstos dependen mucho 
menos, en opinión de Spencer, de los conocimientos ad-
quiridos que de las facultades naturales, como la viveza 
del espíritu, la gracia, el ingenio y la penetración (2), 
Si, pues, de grado ó por fuerza tenían que renunciar 
al matrimonio las mujeres sabias, y su número crecía mu-
cho porque el mal ejemplo cunde, ¿qué iba á ser de la 
especie humana, tan disminuida ya en ciertas naciones, 
que precisamente son aquellas en que la mujer tiene más 
autonomía, que van haciendo necesarias leyes espe-
ciales contra el celibato para contrarrestar el descenso 
en la población que de algunos años á esta parte se viene 
notando en ellas? Concluiría la humanidad como las pi-
rámides: en punta. 
Pero supongamos por un momento que todas ó la ma-
yoría se casasen, y hasta que pudiesen establecer cierta 
compatibilidad entre las funciones á que naturaleza les 
«¿Quieres saber, G a l a , por qué no me caso contigo? Pues porque eres purista 
y mi m é n t u l a (*] comete á menudo solecismos.»—MARCIAL: l ibro XT; ep. X I X , 
I n Qa l l am. 
(l) ROUSSEAU: obra y l ibro citados. 
(Sí) HERIBERTO SPENCER: L a e d u c a c i ó n intelectual , m o r a l y f í s i c a ; cap. I V : 
E d u c a c i ó n f í s i c a . T r a d u c c i ó n e s p a ñ o l a hecha en Nueva Y o r k por J . G . P. 
(*) No vierto a l castellano esta palabra, porque contiene una de las poco 
decentes metáforf ls que acostumbraba á emplear en sus composiciones el tan l i -
bre como insigne vate bi lbi l i tano. 
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obliga y sus ocupaciones sociales. ¿Quién prestar ía á sus 
pobres hijos esos mil cuidados que sólo una buena y afa-
nosa madre puede prestar? ¿Qué educación, moral sobre 
todo, recibirían estas infelices criaturas, siempre á mer-
ced de manos asalariadas? ¿Qué gobierno, qué paz, qué 
orden, qué armonía , re inarían en el interior de cada casa, 
yendo el marido por un lado y la mujer por otro? Esta 
que de suyo es débil y delicada, ¿á qué estado discrásico 
y neuropático no llegaría, dada la acción perniciosa que 
ejerce el excesivo estímulo del cerebro sobre la salud del 
cuerpo? ¿Y qué nuevas generaciones irían saliendo con 
semejantes antecedentes de educación física intra y extra-
uterina y de educación moral? Sería la perversión com-
pleta de la naturaleza humana; la destrucción de sus dos 
más notables atributos: el vigor físico y el sentimiento 
moral. 
¿Y qué diremos del modo cómo ha sido considerada 
siempre la mujer hel esprit, como la llaman los franceses, 
del anatema que parece haber pesado en todos los tiem-
pos sobre ella, como si, por una intuición maravillosa, 
hubiesen comprendido las gentes los enormes perjuicios 
que se i rrogarían á la humanidad el día que se extendiese 
esa manía por su mitad más bella y más querida? Desde 
las desenfrenadas farsas del inmortal poeta cómico ate-
niense, hasta los epigramas y sátiras de Marcial y de Ju-
venal; y desde los viriles razonamientos de la Perfecta 
casada de nuestro Fray Luis de León y las reflexiones 
del autor de los Ensayos, hasta la Culta Latiniparla de 
Quevedo y Las mujeres sabias de Moliere, no ha habido 
autor alguno que, al acometer este asunto, no se haya 
creído en el deber de descargar sendos disciplinazos sobre 
estas mujeres que, con arreglo á la frase de la discreta 
dama antes citada, se han empeñado en sentar plaza de 
hombres, pero cuya doctrina, según la graciosa imagen 
de Montaigne, no pudiéndoles llegar á el alma, se les ha 
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quedado en la lengua (1); sobre estas mujeres, á las que 
Rousseau llamaba azote de su marido, de sus hijos, de 
sus amigos, de sus criados, de todo el mundo (2). Y esta 
animadversión general no ha podido menos de ser reco-
nocida hasta por esas contadas excepciones en su sexo 
que, por haber dejado en la brillante esfera de las letras 
y las ciencias una estela muy luminosa, soy el primero 
en reverenciar; pues, con el gran moralista francés más 
atrás mencionado (3), cuando la ciencia y la sabiduría se 
hallan reunidas en un mismo sujeto, no me informo del 
sexo, admiro. 
En efecto, dos de los talentos más serios y positivos 
de que se puede envanecer el sexo opuesto, la Baronesa 
de Staél-Holstein y nuestra ilustre compatriota Doña 
Concepción Arenal, se han lamentado amargamente, la 
primera en un capítulo de su bien pensada obra acerca 
De la literatura considerada en sus relaciones con las ins-
tituciones sociales, que trata de las mujeres que cultivan 
las letras, y la segunda, en su opúsculo titulado La mujer 
del porvenir, de esa enemiga de la sociedad hacia la in-
gerencia de la mujer en las ocupaciones viriles; defen-
diendo, especialmente, la ilustre moralista española, la 
conveniencia de que la mujer sea médico, abogado, 
sacerdote, catedrático, etc. Confieso ingenuamente que 
no me convencen sus razonamientos, á los que opongo 
todo lo que llevo dicho y mucho más que pudiera decir, 
si no fuera por el temor de extenderme demasiado en 
este episodio de la higiene de la inteligencia. Refutaré, 
no obstante, uno desús argumentos, por la relación que 
tiene con las conclusiones que me propongo sacar de toda 
esta larga disquisición; y es aquel en que dice Doña Con-
cepción Arenal que la inteligencia y el vigor físico de los 
(1) MONTAIGNK; Essais; l i vrc I I I , chap. I I I : Be t ro i s commerees. 
(2) EOÜSSEAU: obra y libro citados. 
(3) L A BRUYTÍRE: obra citada. 
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niños ganarían mucho por el hecho de ser hijos de madres 
dedicadas á los estudios. Creo, como tendré ocasión de 
consignar después, precisamente todo lo contrario; esto 
es: que mejor madre, por lo que respecta al vigor físico 
y moral del futuro vástago, es una robusta campesina, 
que la mujer de las grandes poblaciones, y en éstas, la 
mujer del pueblo,' que no la erudita, la sensible, la 
educada. 
En una cosa1 están conformes, sin embargo, con mi ma-
nera de ver y sentir las cosas, tan eminentes pensadoras, 
y es cuando Madame Staél dice que, después de todo, 
vale más en general que las mujeres se consagren única-
mente á las virtudes domésticas (1); y la Sra. Arenal (2) 
cuando, viéndose algo apurada para hermanar las ocu-
paciones de la mujer profesora con los deberes de la ma-
ternidad, dice que no todas han de ser madres, que tam-
bién se quedan muchas solteras..., conformes; éstas, que 
se dediquen á todo lo que se les ocurra, incluso á las ocu-
paciones que les daba Platón en su República; pero re-
guemos á Dios, entretanto, que, para bien de la huma-
nidad, se queden el menor número posible de ellas en tal 
estado de doncellez; pues la mujer soltera es una fuerza 
latente, un tesoro enterrado, un árbol sin hojas y sin 
flores, é impotente, por lo mismo, para prestar dulce 
sombra ni convidar nunca con la suculencia de sus rega-
lados frutos. 
Todavía pudiera extenderme en nuevas considera-
ciones acerca del asunto que estoy dilucidando. Pudiera 
decir, valiéndome de los datos que suministrada historia, 
cómo la ingerencia de las mujeres en los asuntos públicos 
se ha señalado siempre por algo de fatal y nefasto para 
los pueblos; cómo ha solido coincidir con la caída de éstos 
(1) MADAME S T A E L : Obra y c a p í t u l o citados. 
(2) Obra citada. 
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el predominio de la mujer en los negocios del Estado. 
Aspasia, Targelia, Lais, Frine, Hiparquia y demás cor-
tesanas ó hetairas, cuando la Grecia, una vez alcanzado 
su apogeo merced á las virtudes y heroísmo de los ven-
cedores de Maratón y Platea, se entrega á la vida disi-
pada y empieza á decaer; Clodia, Fulvia y Terencia, 
cuando están lejos los tiempos de los Fabios y los Esci-
piones y muy cerca el fin de la República romana; las 
preciosas del Hotel Rambouillet y las mandarinas (por no 
darles otro nombre) de la corte de Versalles, cuando el 
vicio y el desenfreno de una sociedad relajada va prepa-
rando poco á poco la caída del régimen antiguo. 
Y no se me objete á esto con la eterna cantilena de 
que mujeres han sido esas Soberanas ilustres que la his-
toria conserva, en lugar preferente de sus páginas, con 
los nombres de Doña María de Molina, de Dona Isabel la 
Católica, de Isabel de Inglaterra, de María Teresa de 
Austria y de Catalina de Rusia, y en la Edad Antigua 
con los no menos preclaros de las Semíramis y las Zeno-
bias, pues contestaré que, en primer lugar, no me refiero 
aquí al efecto benéfico que puede producir en una nación 
el inñujo de una inteligente y honesta gobernante, sino 
al maléfico que esas mujeres de las épocas que acabo de 
citar, osadas y petulantes en su mayoría , han causado 
en los asuntos públicos; en segundo, que yo no niego, sino 
que admito la existencia, tal cual vez, de talentos varia-
dos y extraordinarios en el sexo débil, y , en tercero, 
que el papel de Reina tiene muchos puntos de contacto 
con el de madre, y las cualidades que en éstas predomi-
nan, aplicadas al gobierno de los pueblos, han de produ-
cir seguramente los mejores resultados, pues no se puede 
desear más en un Monarca sabio y virtuoso que el que 
mire á sus súbditos como á propios hijos, y, por otra 
parte, la paciencia, la bondad y la justicia para con 
todos ellos, dotes necesarias para gobernar bien, son 
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virtudes que resplandecen siempre más entre las madres 
que entre los padres. 
Siga siendo, pues, la mujer lo que ha sido hasta aquí, 
especialmente desde que la civilización cristiana le dió 
el primer puesto en nuestra morada y el lugar más re-
cóndito en nuestro corazón: la alegría del hogar, la gra-
cia de la casa, el consuelo del hombre y la providencia 
del niño, «que es, como dice el maestro Fray Luis de 
León, lo sumo della, y la raya hasta donde ha de llegar, 
que es el ser corona y luz y bendición y alteza de su 
marido» (1), y deje al varón fuerte y sapiente el cetro 
del mundo, de cuyo metal tantas veces se forjan sin em-
bargo nuestras cadenas, pues no deja de ser una verdad, 
aunque amarga, el que si en la escena de la vida nos 
toca tal cual vez actuar de reyes, la inmensa mayoría 
de ellas nos cabe en suerte el triste papel de esclavos. 
Refiere Plutarco que una ilustre dama romana, la 
insigne Cornelia, suspiraba continuamente por llegar á 
ser conocida como la madre de los Gracos, Cansada de 
oírse apellidar la hija de Escipión (2). ¿Por qué no han 
de preferir, pues, las mujeres de nuestro siglo, á ejemplo 
de aquella egregia matrona, la gloria irradiada de sus 
hijos, á la que les sería muy difícil alcanzar por sí mis-
mas; ser las madres de los hombres, á llamarse sus riva-
les? ¿Cuánto más hermosa es la gloria y la fama de esa 
misma Cornelia, y la de Veturia y Volumnia, madre y 
esposa respectivamente deCoriolano, que no la de Aspa-
sia, Ful vía y Terencia? ¿Quiénes han reportado mayores 
beneficios á los pueblos, las Blancas y Berenguelas 
criando á sus pechos y educando á sus hijos para que 
llegaran á ser santos reyes (3), ó las Safos y Jorge Sand? 
(1) FRAY L U I S DE LEÓN: L a Perfecta casada; § X I I I . 
(2) PLUTARCO: V i d a de Tiber io Graco. 
(3) Con tan escrupaloso cuidado l levaba á cabo la lactancia del que andando 
el tiempo h a b í a de ser reverenciado en los altares con el glorioso nombre de San 
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El ejemplo mismo de aquellas pocas naciones en que 
la mujer empieza á ser la émula del hombre, y donde la 
ley del divorcio y otros usos y costumbres que se van 
imponiendo poco á poco, vuelven la mujer en ciertas 
cosas al estado de donde la sacó la doctrina de Jesu-
cristo, y es considerada por los hombres, no como la reina 
de su casa y la señora de sus pensamientos, sino todo lo 
más, como un consocio ó un camarada, con el que, sin 
faltar á las conveniencias, se puede ser hasta grosero, 
¿no dice más que cuanto pudiera añadir yo acerca de lo 
que iban á ganar las mujeres siendo, en vez de nuestras 
señoras, nuestros cofrades? ¿Por qué han de desear, pues, 
ser iguales al hombre, cuando éste las pone sobre él? 
Y no se me juzgue, en vista de todo lo por mí dicho, 
como anticuado, reaccionario ú hostil al progreso. No soy 
de los que gustosos volverían la mujer al gineceo, de 
donde, según ellos,no debió haber salido nunca. No quiero 
el sistema antiguo en hecho de educación de la mujer; el 
sistema antiguo que pensaba que era un gran perjuicio 
para ella el saber leer y escribir; el sistema antiguo que 
decía que era bastante sabia una mujer cuando sabía dis-
tinguir la camisa del ajustador de su marido (1). Quiero 
que se eduque bien á la mujer, quiero que se la instruya 
mucho, quiero que sepa muchas cosas... muchas... todas 
L u i s , R e y de Franc ia , nuestra compatriota la reina su madre D o ñ a Blanca de Cas-
t i l la , que el gran historiador f r a n c é s Henri Martin (*; refiere un episodio ocurrido 
con tal motivo, que retrata admirablemente la alta importancia que daba Doña 
B lanca á sus deberes de madre, y el e n é r g i c o carácter de aquella a l t iva princesa, 
de quien dice el historiador referido que f u é la mujer m á s grande que había ce-
ñ i d o la corona de F r a n c i a desde Brunequi lda , y que p o s e í a el vigor, el ánimo, la 
perseverancia, todas las virtudes vir i les , s in perder nada de la delicadeza ni de 
las gracias insinuantes de su sexo. Hó aquí los t é r m i n o s en que lo cuenta el his-
toriador citado: habiendo, en ausencia de l a reina, dado de mamar a l delf ín una 
dama de la corte, apiadada del llanto del n i ñ o , tan pronto como v o l v i ó l a sobe-
rana y se enteró de lo sucedido, m e t i ó los dedos en la boca del p r í n c i p e y le hizo 
vomitar la leche de la oficiosa nodriza, 
(i) MONTAIGNE: .ESSÍMS; l ivre I , chap. X X I V . 
(*) His to i re de France; d e u x i é m e partie, l ivre X X I V . 
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aquellas que necesita para ser una buena madre, que no 
son pocas, ni tarea fácil aquélla, sino larga y difícil ca-
rrera, superior á la que siguen muchos hombres, pues si 
bien es cierto que, como dice el ilustre filósofo católico, 
Conde José de Maistre (1), las mujeres no han hecho nin-
guna obra maestra en ningún género, pues á ninguna 
mujer se debe la Iliada, la Eneida, ni la Jerusalén Liber-
tada; la Fedra, la Atalia, la Rodoguna, el Misántropo, el 
Tartufo, ni el Jugador; el Panteón, la iglesia de San Pe-
dro, la Venus de Médicis, el Apolo de Belvedere, ni el 
Perseo; el libro de los Principios, el Discurso sobre la 
Historia Universal, ni el Telémaco; si no es menos cierto 
tampoco que ninguna mujer ha inventado el Algebra, ni 
el telescopio, ni la máquina de vapor, ni el telégrafo, ni 
aun la máquina de coser (2), llevan á cabo, en cambio, 
una empresa superior á todo esto, que es la de formar lo 
más grande que hay en el mundo: un hombre honrado y 
una mujer honesta. 
Apliqúese, pues, la mujer á todos estos estudios (en 
cuya enumeración no me detengo, porque no entra en 
mis planes trazar un sistema completo de educación para 
las madres de familia), y no invada los que son propios 
(1) L E T T R E S ET OPUSCULES INÉDITS; lettre 61: A mademoisclle Oonstance de 
Maistre . 
(2) E n el estudio que hace Mr. Proudhon sobre la mujer en su obra De l a Jus-
t i c i a en l a R e v o l u c i ó n y en l a Ig les ia , estudio que m á s bien es una glosa conti-
nuada y repetida de las opiniones m á s ó menos originales de muchos escritores 
de ambos sexos qué nombra, en la que se propone demostrar l a inferioridad f í s i ca , 
intelectual y moral de la mujer, hay un dato m u y interesante, que aporta 
Mr. Proudhon al comentar un aforismo tomado indudablemente del i lustre es-
critor ultramontano Conde de Maistre y en el que se dice que l a humanidad no 
debe á las mujeres n i n g ú n descubrimiento industrial , n i aun la m á q u i n a m á s pe-
queña; con cuyo motivo refiere el c é l ebre socialista f rancés que habiendo pre-
guntado en el Ministerio de Comercio cuá l era l a p r o p o r c i ó n de las mujeres en las 
iavcnciones oficialmente declaradas, se le r e s p o n d i ó que desde 1.° de Jul io de 1791, 
época en que fué puesta en vigor la ley sobre privi legios de i n v e n c i ó n , kasta 1.° 
de Octubre de 1856, hab ían sido concedidas por el Gobierno 54.Í08 patentes, tanto 
de i n v e n c i ó n como de perfeccionamiento, y que de este n ú m e r o solamente cinco ó 
seis habían sido solicitadas por mujeres, y é s t a s para a r t í c u l o s de modas y nove-
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del hombre, aquellos para los que no están conformados, 
ni su inteligencia, ni su organismo, ni su vida social. 
Y para terminar esta larguísima digresión, que ya 
hace mucho tiempo que está rebasando los límites en que 
me propuse contenerla, sólo me resta declarar que la 
razón que me ha llevado á tratar este asunto en la hi-
giene de la inteligencia, es que el primer consejo que creo 
necesario dar acerca de tan importante materia, es que 
nadie emprenda trabajos mentales para los que no tenga 
la suficiente aptitud; siendo el deber más capital de los 
padres y pedagogos el examinar cuidadosamente la índole 
y condiciones de talento de cada uno de sus hijos ó edu-
candos; pues, como tendré ocasión de apuntar más ade-
lante, la inobservancia de este precepto es el origen de 
muchas enfermedades, no sólo del cerebro, sino de todo 
el organismo. Y, por lo que concierne á la mujer en par-
ticular, añadiré todavía que, como pone parte tan prin-
cipal en la formación del nuevo sér, especialmente 
cuando pertenece aquél al género masculino, pues no es 
una observación de hoy, ni un misterio para nadie, que 
las hembras se parecen más á los padres y los varones á 
las madres, la falta de salud en éstas, tanto en lo que se 
refiere á la mente, como en lo tocante al cuerpo, ha de 
influir de un modo nocivo en el vigor intelectual y físico 
del hombre concebido por ellas. 
I I I . Si tanta importancia tienen, como acabamos de 
ver, en la génesis de las ideas y afecciones morales del 
individuo, el clima y país que habita, la edad, y el sexo 
á que pertenece, no la tiene menor el temperamento que 
le es propio; pues desde los tiempos más antiguos se ha 
notado que á tales apariencias exteriores, es decir, que 
á tal fisonomía, tal estatura, tales proporciones de los 
miembros, color de la piel, estado de los aparatos orgá-
nicos, etc., corresponden tales disposiciones del espíritu, 
ó éstas ó las otras pasiones. Y, en efecto, no es la misma 
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la manera de sentir de todos los hombres7 y digan lo que 
quieran los adversarios de la doctrina de los tempera-
mentos, fruto de la observación de los antiguos, del mismo 
modo que la acción de los agentes exteriores no modifica 
de igual manera las disposiciones orgánicas de los dife-
rentes individuos, y que bien sea en la estructura íntima 
de nuestros tejidos, bien sea en el modo como reciben 
éstos las impresiones externas é internas, hay disposi-
ciones fijas que parecen esenciales á la existencia misma 
de cada individuo, así sus inclinaciones, sus gustos, sus 
costumbres y sus diferentes aptitudes obedecen á una 
impulsión relacionada en cada cual con el desarrollo de 
determinados órganos y con la manera de verificar éstos 
sus funciones. Y, ¿quién puede abrigar la más pequeña 
duda acerca de esto? Fijémonos, no ya en que el sanguí-
neo, por ejemplo, es jovial , inconstante, arrebatado, ira-
cundo, confiado, amigo de la sociedad y los placeres, 
propio para los trabajos que necesitan sólo de la imagi-
nativa, é incapaz para todo estudio que exija una fuerte 
y continuada meditación, y el bilioso, triste, medita-
bundo, rencoroso, amante de la soledad, de la meditación 
y del trabajo, amigo tan constante como implacable ene-
migo, celoso, suspicaz y desconfiado, sino en el modo 
cómo reciben una misma impresión moral cualquiera, 
dos individuos de distinto temperamento: un nervioso y 
un linfático. Una buena noticia, una mala nueva, hallan 
á éste impasible, si es que se entera en seguida y no hay 
necesidad de repetirle las cosas para que se dé cuenta de 
ellas. Nadie en su fisonomía comprendería que acaba de 
recibir una noticia de tal ó cual clase; sus palabras ex-
presan pausadamente la impresión agradable ó desagra-
dable que le ha causado; duda, ó aparenta al menos no 
dar crédito muchas veces á lo que acaba de oír, y obliga 
á que se le repita y confirme; y, por último, cuando ra-
zonablemente no le puede quedar ya duda ninguna, y se 
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ha acabado de enterar al fin de lo que le interesa, enton-
ces, dibuja su impasible rostro una débil sonrisa ó derra-
man sus- ojos silenciosamente algunas lágr imas , según 
sea alegre ó triste la nueva que se le comunica. El ner-
vioso, en cambio, adivina por el gesto y la fisonomía del 
mensajero la nueva de que es portador; se adelanta á 
sus palabras; comprende con media frase el sentido en-
tero de lo que se le quiere decir, interrumpe, interroga, 
lanza un verdadero turbión de ideas y consideraciones 
sobre el pobre emisario; y, por último, y haciendo todo 
esto casi de un modo simultáneo, se entrega desenfrenada 
y estrepitosamente á la mayor alegría ó al más intenso 
dolor. Esto no obsta para que la impresión tan tarda 
mente recibida subsista en el linfático por un tiempo in-
definido, y desaparezca en el nervioso como una nube de 
verano, justificando el aserto latino post nuhila PJimbus. 
Y como resultado de estas diferencias morales tan 
marcadas que existen en los individuos de diferente tem-
peramento, se ve que cada uno de éstos tiene como 
vinculados á los hombres que se distinguen por tal ó 
cual pasión ó cualidad de su inteligencia; y observamos, 
por ejemplo, que Hércules, el tipo clásico del tempera-
mento sanguíneo muscular ó atlético, personifica el va-
lor, la arrogancia, la fuerza y el vigor físico, pero no 
obstante su origen semidivino, nadie le reconoce mucho 
cacumen, y los poetas cómicos antiguos hasta se permi-
tían muchas veces hacer reir al público á sus expensas, 
poniendo en su boca verdaderas patochadas dignas del 
Gedeón de nuestras modernas gacetillas; que los grandes 
artistas, poetas, pintores, músicos, han pertenecido casi 
todos al temperamento nervioso, en que tanto predomi-
nan la imaginación y la fantasía; y, por último, que los 
grandes conquistadores, los reformadores religiosos, los 
filósofos de más nombre, todas aquellas personas, en fin? 
que se caracterizan moralmente por una gran profundi-
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dad de ideas, por una tenacidad inquebrantable en sus 
propósitos, por la grandeza de sus concepciones y lo 
vasto de sus proyectos, se encuentran siempre en el tem-
peramento bilioso, verdadero plantel de esos seres ex-
traordinarios, que si muchas veces son sublimes, no de-
jan otras de ser muy peligrosos, y que cuando se une en 
ellos la sensibilidad extremada del temperamento ner-
vioso excesivo á las propiedades del bilioso, constituyen 
ya el llamado temperamento melancólico, tan próximo á 
la neurosis y á la vesania. 
Es digno de ser tenido rodo esto en cuenta porque, 
como creo haber dicho ya, y si no tengo necesidad de 
decir más adelante, existen temperamentos adquiridos, 
y la higiene puede, creando nuevas prácticas y costum-
bres, modificar en sentido favorable el temperamento de 
los individuos y , á la larga, el de las razas en general, 
siendo tan profundas las huellas que se transmiten por 
la generación; modificando también, al mismo tiempo, 
como se desprende de todo lo que llevo dicho, las ideas 
y afecciones morales de los mismos. 
CAPÍTULO 1Y 
I . Influencia de las enfermedades del cuerpo en la f o r m a c i ó n de nuestras ideas y 
afecciones morales —Cuadro n o r a l del hombre sano y enfermo.—11. Influencia 
en el proceso de la i d e a c i ó n del r é g i m e n de v ida que cada individuo observa.— 
T e o r í a s del Dr . Mata en esta materia y r e f u t a c i ó n de e l l a s . — I I I . Conclusiones 
qiie.se desprenden de todo este estudio. 
I . Vulgar es ya? de puro extendido que se halla, el 
conocimiento del poderoso influjo que tienen las enfer-
medades del cuerpo en la formación de nuestras ideas y 
nuestras afecciones morales, haciendo unas veces que se 
disminuya la potencia mental del individuo, aumen-
tando otras su inteligencia y facultades anímicas de un 
modo increíble, y modificando y cambiando, por último, 
las más de las veces, nuestro sér moral de una manera 
que el mismo interesado es el primero en maravillarse. 
Ciertas afecciones del aparato digestivo y de los cen-
tros nerviosos, la leve y multiforme neurastenia misma, 
se acompañan siempre de un horror invencible al tra-
bajo mental, aversión que en ocasiones llega á ser tan 
grande, que personas de brillante imaginación y de mu-
cha facilidad en la concepción y en la palabra, sudan y 
languidecen ante la idea de tener que hablar media hora 
en público, ó de tomar la pluma para confeccionar un 
artículo literario ó científico. Por otra parte, todos los 
autores médicos están llenos de observaciones clínicas 
referentes á sujetos en los cuales, enfermedades agudas, 
han despertado una lucidez y un poder intelectual que 
no tenían de sanos, llegando al extremo de haberse visto 
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nacer y desarrollarse de repente en ellos facultades 
intelectuales que hasta entonces no habían existido. 
Erasmo7 Haarte, Wepfer7 Olao Borrichio, Cabanis, Tis-
sot y Franck dicen en sus obras haber visto individuos 
á quienes dolencias febriles habían hecho, á éste, diser-
tar sobre el menosprecio de la muerte y la fragilidad de 
la vida, y sobre la vanidad de las cosas humanas, con 
tan buen sentido, que se le hubiera creído un verdadero 
filósofo animado del espíritu de Séneca; á aquél, hablar, 
y con gran elocuencia, en idiomas que le eran perfecta-
mente desconocidos antes; á estotro, componer, sobre 
los asuntos que le proponían, versos fáciles, y bien rima-
dos y medidos, ó cantar aires que no sabía antes y en 
idiomas que ignoraba. 
Huarte, en particular, cita el caso de un rústico la-
brador que, estando frenético, hizo en su presencia un 
razonamiento, encomendando á los circunstantes la sal-
vación de su alma y que miraran por sus hijos y mujer 
si moría de aquella enfermedad, con tantos lugares re-
tóricos, dice Huarte, con tanta elegancia y policía de 
vocablos, como Cicerón lo podía hacer delante del Sena-
do; y el de un paje de un grande de España que era «te-
nido en sanidad por mozo de poco ingenio, pero caído en 
la enfermedad eran tantas las gracias que decía, los 
apodos, las respuestas que daba á lo que le preguntaban, 
las trazas que fingía para gobernar un reino (del cual se 
tenía por señor), que por maravilla le venían gentes á 
ver y oír, y el propio señor jamás se quitaba de la cabe-
cera, rogando á Dios que no sanase»; y los ejemplos de 
hombres ignorantes que hablaron en latín sin haberlo 
en sanidad aprendido, y de una mujer frenética que de-
cía á cada persona que la iba á visitar sus vicios y vir-
tudes, y que hasta profetizó la muerte del barbero que 
la sangraba. En cambio, añade , si el hombre cae en al-
guna enfermedad por la cual el cerebro de repente muda 
7 
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de temperatura, en un momento acontece perder (si es 
prudente) cuanto sabe, y dice mil disparates (1). 
En ciertas neurosis y delirios, como había observado 
Gabanis ya7 los órganos de los sentidos se hacen sensi-
bles á impresiones que no percibían en su estado ordina-
rio, ó reciben otras nuevas, ext rañas á la naturaleza 
humana: ven, por ejemplo, á simple vista, objetos mi-
croscópicos y, en la oscuridad más profunda, lo bastante 
para conducirse con seguridad; siguen el rastro de las 
personas como un buen perro de muestra, y conocen por 
el olor los objetos de que aquéllas se sirven ó que han to-
cado simplemente; adquiere su paladar una finura tan 
exquisita, que no solamente aprecian el sabor más insig-
nificante, sino que se guían por él, como hacen los ani-
males, para saber las sustancias y aun los medicamentos 
que sientan bien á su salud, etc. 
Hasta el mismo período de agonía, se ha visto inñuir, 
muchas veces, en la memoria y demás facultades inte-
lectuales de los moribundos, dándoles una serenidad de 
espíritu y una clarividencia tal , que ha hecho creer á 
filósofos como Cicerón y Séneca que la muerte no estaba 
exenta de voluptuosidad, opinión de que han participado 
médicos tan ilustres como Barthez, Cabanis y Darwin. 
Un médico filósofo insigne, Virey, refiere en una obra 
suya (2) que el gran poeta trágico italiano Víctor Alfieri 
recitó con entusiasmo en su agonía, posición semi-celeste 
según Virey, versos de Hesiodo que no había leído más 
que una vez en su vida (3). 
(1) HÜARTE: obra citada, cap. V I L 
(2) J . J . V I K E Y : De l a physiologie dans ses rapports avec l a philosophie. 
(3) E l abate Caluso, í n t i m o del gran t r á g i c o italiano, es el que nos ha conser 
vado este episodio de la a g o n í a de su amigo, que indudablemente t o m ó Virey de 
é l , en una carta d ir ig ida á la condesa de Albany, amante de Alfieri y esposa del 
ú l t i m o de los Estuardos , en la que consignaba, á ruego de és ta , algunos detalles 
sobre las p o s t r i m e r í a s del autor de V i r g i n i a , que h a b í a n de servir para comple-
tar las memorias relat ivas á su vida que de jó inéd i tas el egregio poeta, A l des-
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Bien penetrado de estos hechos estaba aquel nove-
lista filósofo, lauro inmarcesible de nuestra patria, á 
quien tan pocas cosas escaparon de las que afectan á lo 
físico y lo moral del hombre; pues al hacer que las som-
bras que entenebrecían la genial inteligencia de Don Qui-
jote, se desvaneciesen al aproximarse el momento de 
pagar el ingenioso hidalgo su mortal tributq á la natura-
leza, no hace, como de costumbre, nuestro incomparable 
Cervantes, sino apuntar una observación médica de las 
que tanto abundan en su obra inmortal; y tan perfecta 
y acabadamente, que hasta ha tenido buen cuidado de 
que preceda á la vuelta á la razón de Don Quijote, una 
calentura que le tuvo seis días en la cama, y un sueño 
largo y profundo, pues dice Cervantes que durmió, su 
protagonista, de un tirón, más de seis horas (1). 
Y por lo que respecta á los cambios morales que pro-
vocan los padecimientos físicos, no creo que tendré gran 
necesidad de esforzarme en demostrarlos? pues su obser-
vación es cosa de todos los días y está al alcance de la 
persona de menos ilustración. No es el mismo el ca rác te r 
del hombre sano y enfermo, y de igual modo que las 
afecciones morales var ían , también, en uno y otro, las 
ideas. Los médicos tenemos ocasión muchas veces de ob-
servar estos cambios en las personas á que prestamos 
nuestros auxilios. Ahí tenéis ese joven en todo el apogeo 
de su vida y su salud: todo le sonríe; la existencia no 
tiene para él más que goces, ni el mundo sino distincio-
nes y aplausos. No piensa mal de nadie; todos son para 
él unos buenos amigos, todas son para él personas exce-
cribir Caluso los ú l t i m o s momentos de su glorioso amigo, dice, ref ir iéndose á 
este hecho, que «los reeuemos de lo que le habíft m á s vivamente afectado, se 
presentaban X su i m a g i n a c i ó n . Hablaba de todos sus estudio ?, de todos sua tra-
bajos de treinta años; y, lo que a d m i r a r á mucho, r e p e t í a de seguida un gran nú-
mero de versos griegos del principio de Hesiodo, que no h a b í a l e í d o m á s que 
una sola voz.» 
(!) Segunda parte; cap. L X X I V : De cómo D o n Quijote cayó malo , y del testa-
mento que hizo, y su muerte. 
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lentes; sinceras y estimables. La dulce esperanza acari-
cia hasta en sueños su frente juvenil, y le hace vislum-
brar las más bellas perspectivas; se cree fuerte, podero-
so, invulnerable; sus talentos son, según él, iguales, por 
lo menos, á los del hombre más grande; no se cambiaría 
por la primer figura política, literaria ó científica de su 
país; á todo aspira y todo se le figura fácil de alcanzar; 
es noble, generoso, osado, valiente, emprendedor... Han 
transcurrido algunos años, no hace falta muchos; el jo-
ven robusto, alegre y venturoso ha contraído una enfer-
medad cualquiera, no grave, pero larga; no de gran in-
tensidad, pero lo suficiente para no encontrarse bien las 
tres cuartas partes del día y empezar á mirar con enojo 
la vida y la sociedad, á desconfiar de todo el mundo, y 
de él, de sus fuerzas y de su inteligencia los primeros. 
Miradle ahora á la siniestra luz que proyecta la enferme-
dad sobre su sér moral y físico: ya no es el joven noble, 
generoso, valiente, emprendedor y osado, sino tímido, 
débil, ruin, apocado y cobarde. Ya no osa ni se atreve á 
nada, ni tiene grandes ni aun medianas aspiraciones; 
con ponerse bueno y tener un pedazo de pan se conten-
ta. Se cambiaría por cualquiera; tiene envidia hasta del 
pobre jornalero que, con la risa en los labios ó alegre 
canto en su boca, trabaja en ruda faena todo el día, 
mezclando el sudor de su frente á la tierra que labora. 
Sombríos presentimientos amargan su infeliz existencia; 
ya no vive de esperanzas, vive de recuerdos, y ¡desdi-
chado el hombre que por su edad, sus achaques ó su si-
tuación, empieza á encontrar placer en volver la vista 
atrás, no esperando ya nada venturoso del porvenir; de 
aquel para quien, con arreglo á nuestro tierno y senten-
cioso Jorge Manrique, 
Cualquiera tiempo pasado 
F u é mejor!» 
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•Cuan cerca está de la ruina, de la desesperación y la 
muerte! Hasta sus sentimientos morales se han trocado 
con la enfermedad: antes era bueno, caritativo, miseri-
cordioso; ahora casi me atrevo á decir que es malo, pues 
si practica el bien, más lo hace por virtud que por ins-
tinto; no se compadece de nada que no le interese muy 
directamente; es inexorable para las faltas de los demás. 
Ajates amaba á todo el mundo, ahora no ama á nadie, y 
únicamente transige con aquellas personas de quienes 
tiene necesidad, y hasta las trata con cierto esmero. El 
amor á la ciencia, al estudio, á los trabajos físicos y 
mentales, ha concluido con su salud. Si la gloria había 
empezado á circundarle con el humo de su incienso, 
siente no hallarse rodeado del todo de su nube protectora, 
y pasar de este modo á la posteridad; llora alguna vez 
por su fama, por su celebridad truncada ó perdida, pero 
no se encuentra con fuerzas para rehacerla ó consa-
grarla. 
Colocad á esta persona en la imprescindible necesi-
dad de tener que consagrarse á los trabajos del espíritu, 
y decidme si no tenía razón Goethe cuando afirmaba, 
según su discípulo Eckermann, que el producto de aqué-
llos, salvo el de esas contadas personalidades que han 
tenido fuerza moral bastante para sobreponerse á todos 
sus achaques, tenía que llevar impreso el estigma de su 
decaimiento y languidez. 
Concluyamos, pues, este punto diciendo: que si bien 
es verdad, como acabo de demostrar, que el estado de 
enfermedad inñuye de una manera directa sobre la for-
mación de las ideas y de las afecciones morales, como la 
observación y la experiencia nos ha hecho conocer á los 
médicos la manera de precaver, curar ó paliar los pade-
cimientos que sufre el hombre, las ciencias que se ocupan 
de estas cosas, ó sea la higiene y la medicina, pue-
den, por lo tanto, modificar y perfeccionar á su vez las 
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operaciones de la inteligencia y los hábitos de la vo-
luntad. 
I I . El régimen de vida que cada individuo observa y 
la profesión á que dedica sus actividades y su inteli-
gencia, tienen también, por último, una influencia mar-
cada en la manera de ser moral de las personas, en la 
índole de sus afecciones, en el proceso de sus ideas; por-
que si los cuerpos organizados en general son suscepti-
bles de muy variadas modificaciones, los animales espe-
cialmente contraen con más facilidad que los vegetales 
esos hábitos ó costumbres fisiológicas, cuyo estudio tanto 
interesa al médico por lo presente que ha de tenerlos en 
el tratamiento de sus enfermedades, y el hombre, en par-
ticular, es tan eminentemente modificable que, como ha 
dicho el padre de la Medicina, en él «todo concurre, todo 
conspira, todo consiente». Sin referirnos particularmente, 
pues, á la importancia de cada una de las cosas de que 
diariamente hace uso el hombre, que es en definitiva lo 
que constituye su régimen de vida, para no alargar des-
mesuradamente este estudio, no puedo menos de recor-
dar lo que ya he dicho al estudiar la influencia del clima 
en nuestro individuo moral, en lo que se refiere al influjo 
del calor y del frío, de la sequedad y de la humedad del 
aire que le rodea, de la elevación ó depresión del terreno 
que habita, etc., y traer á la memoria de todos el efecto 
de los alimentos y bebidas que ingerimos sobre nuestras 
facultades anímicas, y el del sueño y la vigilia y los tra-
bajos físicos y mentales .-
Las influencias físicas consignadas primeramente, 
han hecho que se distinga moralmente el hombre de cada 
nación, y no sólo de cada nación, sino de cada provin-
cia, de cada pueblo; y por lo que respecta á la alimen-
tación, si bien no llevo mi espíritu de sistema hasta el 
punto de opinar con Rousseau que los grandes comedores 
de carne son en general más crueles y feroces que los 
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demás hombres (1)7 idea que era también la del célebre 
autor de Childe-Harold (2), no puede uno menos de fijarse 
en el contraste que ofrecen los pueblos carnívoros, vigo-
rosos, enérgicos, atrevidos y belicosos, con la dulzura y 
suavidad de costumbres de los pueblos frugívoros. En lo 
que se refiere á las bebidas, y siempre recordando el 
axioma de que no hay regla sin excepción, tampoco 
puede compararse generalmente la chispa, el ingenio, el 
verbo, el impromptu del que hace uso moderadamente del 
vino que, según el Santo Rey David, alegra el corazón 
del hombre (3), del café y del té, con la uniforme mono-
tonía del abstemio, á quien falta una fuente fecunda de 
inspiración y fantasía que el otro tiene, como quien dice, 
al alcance de su mano. Viendo el maravilloso influjo que 
ejercen las bebidas fermentadas y aromáticas en la casi 
totalidad de nuestros órganos, y especialmente sobre 
nuestro corazón y nuestro cerebro, en el que, como dice 
un médico filósofo francés, nutren y renuevan la alegría, 
mantienen el espíritu en una actividad fácil y constante 
y hacen nacer y desarrollarse las inclinaciones benévo-
las, la confianza y la cordialidad (4), no le cuesta á uno 
gran trabajo creer lo que han afirmado acerca del parti-
cular muchos filósofos y observadores, esto es, que en los 
países de viñedo, los hombres son en general más alegres, 
más ingeniosos y más sociables, tienen maneras más 
'i) ROUSSEAU: É m i l e , ou de l ' é d u c a t i o n , l ivre I I . 
(2) «II pensait que la nourriture a n i m á i s á v a i t une eertaine infiueace sur le 
caractére. Je me rappelle qu'uu jour , me voyant manger avec a p p é t i t une tran-
che de b e e í s t c a k , 11 me cüc ¿ r a v d i n e u t ct d'un ton intei-rogatoire, aprés m'avoir 
examiné pendant quelques seeondes: Moore, ne craignez-vous pas que de manger 
ainsi du beefsteak ne vous rende féroce?> 
«II mangeait peu, et pré fera l t le poisson a la ylande, ponr l ' é t range raisou que 
la chair , disait- i l le rendait í é v o a a . ' — M é m o i r e s de L o r d B y r o n , p u b l i é s par 
Thom>is M >ore.—Traducción francesa de Madame Louise Sw.-Belloc. 
(3) E t v i n u m Icttiftcet cor /towwm.—Salmo G i l í , v. 15. 
(4) OABANIS: Obra citada; H u i t i é m e mémoire : Influence d u r é g i m e sur les dis-
positions et sur les habitudes morales . 
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abiertas y obsequiosas, y si son algo violentos en sus 
cuestiones, sus resentimientos no son profundos y sus ven-
ganzas no tienen nada de pérfidas ni alevosas; que los 
hombres de estos mismos países tienen un carácter aná-
logo al de sus vinos, y que la causa de la pronta civiliza-
ción de la Grecia antigua y del talento particular para 
la poesía, la elocuencia y las bellas artes que distinguió 
en otro tiempo á sus habitantes, era la excelencia y la 
fuerza de sus vinos; así como, volviendo la oración por 
pasiva, había que culpar también á la violencia de al-
gunos de estos mismos vinos, de los furores eróticos de 
aquellas desenfrenadas bacantes que tomaban parte en 
las fiestas de la diosa de Cyteres, furores que alcanzaban 
su mayor grado de intensidad en los misterios de Baco; 
pues si han ido demasiado lejos los mencionados filósofos 
refiriendo á causas puramente físicas y aisladas un con-
junto de efectos morales en el que han podido concurrir 
además otras muchas diversas circunstancias, han tenido 
razón en pensar que un orden de impresiones fuertes, 
renovadas frecuentemente, no podría menos de influir 
sobre los hábitos y costumbres de los espíritus. 
No tiene razón, pues, nuestro D. Pedro Mata cuando, 
llevado de sus, en mi concepto, erróneas teorías, que le 
obligan á mantener la independencia de las facultades 
intelectuales y afectivas del individuo con respecto á su 
voluntad y á las circunstancias externas é internas que 
le rodean, y á afirmar que el hombre no es sino lo que 
su organización cerebral quiere que sea, en cuyo caso 
ya no es tal hombre, sino una máquina, un autómata, 
irresponsable de sus actos como obrando siempre sin 
libre albedrío, insiste una y otra vez en que ni los. ali-
mentos, ni el clima, ni el medio social, ni el tempera-
mento, constitución é idiosincrasia del sujeto intervienen 
para nada en la formación de nuestras ideas y nuestros 
sentimientos afectivos; en la génesis de cuyos fenómenos 
FISIOLOGÍA. Y PSICOLOGÍA 105 
morales, todo lo más que les concede, y esto no en todas 
las partes de su obra, es provocar alguna muy ligera 
modificación (1). Con volver á repetir todo cuanto llevo 
expuesto en demostración de mis opiniones eclécticas, 
estarían contestadas las del ilustre Dr. Mata; pero, como 
refiriéndose á la alimentación en particular, asegura una 
infinidad de veces (porque nuestro buen Mata es de los 
que creen que si no llega un cañonazo, se deben disparar 
dos) que la variación en el alimento no cambia la índole 
del animal, llenando páginas y más páginas con ejem-
plos tomados del referido reino, le añadiré todavía, con-
tinuando la serie de sus zootecnias, que no sólo alimen-
tando de carne al animal herbívoro y de vegetales al 
carnívoro se modifican poderosamente sus inclinaciones, 
sino que en el mismo animal herbívoro se notan cambies 
en sus costumbres é instintos dándole á comer plantas de 
diferente comarca. En las orillas del Jalón y próximo al 
conocido balneario de Alhama, existe un pueblo llamado 
Contamina, que posee en su término municipal grandes y 
feracísimos prados. En toda aquella comarca es sabido 
que las reses vacunas más pacíficas y mansas se tornan 
bravas y feroces (furas, como allí dicen) en cuanto llevan 
unos meses comiendo las hierbas de aquellos prados (2). 
(1) MATA: Tra tado de l a r a z ó n h u m a n a . 
(2) Como un homenaje rendido á uno de los pocos m é d i c o s que en E s p a ñ a y 
en el siglo que estamos á punto de concluir, no se ha conformado con que al m é -
dico se ie considere «apto solo p a r a mirar l a lengua y tomar el pulso á los en-
fermas, é i n h á b i l para otras ciencias, para la p o l í t i c a , para la l i teratura, para la 
filosofía» (*), d e d i c á n d o s e á todas ellas y dando en todo lo que ha emprendido 
gallardas pruebas de su s a b i d u r í a y su talento; como un tributo pagado á la me-
moria del gran m é d i c o legista D . Pedro Mata, consigno aquí sus t e o r í a s , siquiera 
no es té conforme con la manera que é l tiene de apreciar las cosas en este punto, 
y me vea en la prec i s ión de decir que esta es una de las partes de su T ra t ado de 
l a r a z ó n humana en que incurre en mayores contradicciones, con reinar en todo 
él una gran incongruencia; pues no siendo este asunto de los que pueden tratarse 
de prisa y corriendo, escribiendo por l a noche lo hablado durante el d ía , hiño 
que necesita la serena y tranquila ca lma de nuestro gabinete de estudio, y pen-
(*) MATA: Tra tado de l a r a z ó n h u m a n a . 
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Pero ¿qué más? ¿No se modifican por el cultivo y la 
acción de determinados abonos, las propiedades nocivas 
de muchísimas plantas, haciendo de las especies virosas, 
altamente tóxicas algunas de ellas, las variedades sati-
vas, que no sólo son inocuas para el hombre, sino que 
hasta le alimentan y nutren? La zootecnia en general, y 
especialmente la del caballo y del toro, ¿no está creando 
por cruces oportunos, y pastos y alimentos idóneos, ra-
zas ó castas de caballos y de toros para todos los usos y 
necesidades, desde el formidable y pesado percherón 
hasta el esbelto y veloz caballo de carrera, y desde el 
sar y meditar mucho antes de sentar la pluma, cosas que no pudo tener Mata en 
su accidentada vida p o l í t i c a y profesional, es esta obra, en medio de sus pasmo-
sas genialidades y de sus soberanas intuiciones, porque Ma.U es ante, todo el 
hombre de las grandes intuiciones, aquella que m á s acusa con sus incorreccio-
nes, sus contradicciones y la falsedad de muchos de sus datos, la pref ip i tac ión 
y rapidez que a c o m p a ñ a b a n siempre á todas, las creaciones de aquel talento vigo-
roso y extraordinario que p o s e y ó el instaurador de la medicina legal en España. 
Y como prueba de la soberana i n t u i c i ó n q u é p r e s i d í a al genio creador del gran 
Mata, d iré que apenas iniciado el sistema f r e n o l ó g i c o de Gal l , Spurzheim y Brous-
sais, y a le d e s e n v o l v í a él de un modo que se podrá tachar por algunos de erróneo, 
precoz ó prematuro, pero no de i l ó g i c o é inconsecuente con sus principios, y lle-
gaba de h i p ó t e s i s en h i p ó t e s i s y de c o n c e s i ó n en c o n c e s i ó n á la admis ión de las 
doctrinas que hoy informan l a a n t r o p o l o g í a cr iminal moderna, con sus criminales! 
natos ó instintivos, criminales de o c a s i ó n , irresponsables, etc., abrazadas y des-
arrolladas, veinte a ñ o s m á s tarde, por la escuela cr iminal is ta ital iana que han 
llegado á fundar loa Lorabroso, Marro, F e r r i , Oavofalo, etc.; s i bien observando 
que aunque a d m i t í a l a multitud de ó r g a n o s cerebrales, la l o c a l i z a c i ó n é inna-
tismo de todas las facultades del hombre y su independencia de l a voluntad del 
individuo y de toda clase de influencia interior ó exterior, etc., dado el estado 
de conocimientos de entonces no p o d í a decidirse t o d a v í a á admitir l a objetividad 
de las referidas localizaciones ni á rscomendar á los jueces que hayan de juzgar 
á un hombre, que sigan la prác t i ca del cé l ebre M a r q u é s de Moscardi, jefe de la 
p o l i c í a criminal de Ñ á p e l e s en 1775, quien daba sus fallos en esta forma: A u á i t i i 
testibus p r o et cont ra , examinato c a p ü e et visa fa t ie , a d furcas damnamus; espe-
rando á que el porvenir y m á s estudios sobre eata parte le permitiesen agregarla 
á la doctrina que s o s t e n í a 
Por cierto que, como de costumbre, en la ojeada h i s t ó r i c a que precede á todos 
los modernos Lratados de a n t r o p o l o g í a cr imina l , se habla de autores franceses, 
ingleses, italianos y alemanes, Lauvergue , Ferrus , Oaspor, Winslow, Despine, 
Thompson, Maudsley, Wilson, Olapham y Clarke , como precursores de la antro-
p o l o g í a cr iminal c o n t e m p o r á n e a , y no se c i ta siquiera el nombre de nuestro Mata, 
uno de los iniciadores y m á s fervientes a p ó s t o l e s de estas doctrinas; ¿cómo había 
de ser esto s i era e s p a ñ o l ? 
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manso y resignado buey de labor ó de tiro, hasta el 
ardiente y feroz toro de lidia? 
y lo que se consigue y alcanza con las plantas y los 
animales, sin más medios que los que nos dan las cien-
cias naturales y físico-químicas, ni más fuerzas que las 
cósmicas, ni más leyes que las de la vida, bastando, 
como dijo nuestro gran poeta filósofo (1) por boca de su 
inmortal Segismundo: 
«Tal g é n e r o de v i v i r , 
Ta l linaje de cr ianza», 
á que sus costumbres y propiedades sean de una ú otra 
especie, ¿no se iba á conseguir con el hombre, que, ade-
más de todo esto, dispone de esas fuerzas anímicas tan 
poderosas que, no sólo modifican el individuo, sino que 
han llegado á cambiar y trastrocar el planeta en que v i -
vimos, creando mares donde había tierras, istmos donde 
había mares, llanuras donde había montañas, y canales, 
túneles y vías donde se levantaban ingentes rocas y 
abruptas cordilleras? 
.Esto no quiere decir, sin embargo, y como muy erró-
neamente, en verdad, interpreta Mata también, que ni 
yo, ni ninguno de los filósofos y fisiólogos que admiten la 
infiu&ncia de lo físico en lo moral del hombre, sostenga-
mos, como nuestro ilustre compatriota deduce, no adi-
vino por qué razones, que sean tales ó cuáles órganos los 
que engendren y produzcan las funciones intelectuales. 
Hace muchos años ya que nadie duda de que es el cere-
bro el órgano del pensamiento; no tenía necesidad para 
demostrar una cosa que ha llegado á ser tan t r iv ia l , de 
levantarse una tan autorizada voz como la suya en de-
fensa del que suponía maltrecho encéfalo; pero tampoco 
(l) -D. PEDRO CALDERÓN DE LA BAECA.: L a v ida es s u e ñ o ; j o m a d a tercera; es-
cena X I V . 
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deja hoy casi nadie de creer que son infinitas las causas 
cósmicas é individuales que actúan sobre las funciones dé 
aquel órgano nobilísimo7 y que el pensamiento es, si así 
puede decirse, la trayectoria ó resultante de las fuerzas 
anímicas, corporales y cósmicas que intervienen en su 
formación. Y como quizá haya quienes al llegar aquí me 
digan que por qué razón, no siendo materialista, doy tanta 
importancia á la materia en las manifestaciones del es-
píritu, me adelantaré á responderles, antes de dar por 
terminado este asunto y por si acaso se me hace aquella 
objeción, que, continuando el símil que antes establezco, 
también tras el instrumento músico hay una cosa distinta 
y superior á él, que es el artista, y, sin embargo, cuando 
el primero tiene algún desperfecto ó está desafinado sim-
plemente, padecen y se alteran las aptitudes y manifes-
taciones art íst icas del segundo. 
La falta ó el exceso de sueño, las vigilias prolonga-
das, especialmente si se consagran á trabajos mentales, 
tienen también que ejercer una poderosa influencia sobre 
la ideación, si se tiene en cuenta que, según los experi-
mentos y observaciones hechos en estos últimos tiempos 
por varios fisiólogos, el sueño provoca una anemia tran-
sitoria del cerebro, y el trabajo mental una congestión 
más ó menos parcial ó generalizada, según la intensidad 
y duración de aquél, del órgano del pensamiento; y re-
pitiéndose, por un mal régimen de vida y de un modo 
casi permanente, estas largas alternativas de anemia ó 
congestión, tienen, indudablemente, que llegar á provo-
car un estado anómalo del cerebro, que influirá á la larga 
sobre nuestros sentimientos y afecciones. 
Los movimientos corporales, el trabajo físico, obran 
también sobre la formación de las ideas, cuya acción 
viene á ejercerse por tres distintos conceptos: por los 
efectos inmediatos que producen, y que dan por resultado 
la disminución de la tensión nerviosa y el aumento de 1 
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fuerza muscular; por las modificaciones favorables ó no-
civas que provocan en los órganos; y por las impresiones 
que producen en nuestro ánimo las diferentes situaciones 
en que aquéllos nos colocan, situaciones que no tienen 
más remedio que influir, al fin y al cabo, en la manera 
especial de ser cada sujeto, moralmente considerado, en 
cada profesión. 
Figurémonos, por ejemplo, á un individuo en una pe-
queña y mal ventilada habitación, colmada de muebles 
y utensilios, sin espacio para moverse, y empeñado en dar 
forma á un proyecto cualquiera, que da vueltas en su ca-
beza sin conseguir llegar á tropezar con el adecuado giro, 
con la expresión gráfica necesaria para ser presentado á 
los demás. Inútil será que atenace su cerebro en demanda 
de la solución apetecida: ésta estará cada vez más dis-
tante de su pensamiento, y la tensión y plétora cerebral 
irá invadiendo todo su sistema nervioso, que llegará á ser 
presa de una tirantez insostenible. Si una afortunada ocu-
rrencia le inspira el deseo, entonces, de salir á estirar sus 
miembros, y en el momento en que pisa el umbral de su 
puerta amanece, y con las tintas rosadas de una mañana 
de primavera percibe el bellísimo paisaje de una vega 
aragonesa ó el magnífico espectáculo de la ribera del 
mar, y oye los variados trinos con que mil canoras ave-
cillas saludan la proximidad del día, y llena sus pulmo-
nes el suave, embalsamado ambiente matinal, que res-
taura sus energías y despierta en su alma inefables sen-
timientos... ¿cómo no ha de desaparecer al instante 
aquella enorme tensión de su cerebro que amenazaba 
producir un terrible conflicto en su economía, dando lu-
gar al despejo intelectual que acompaña á esa sensación 
de bienestar indefinible que constituye nuestro perfecto 
estado de salud, al desembarazo de nuestros órganos co-
hibidos por el estímulo nocivo y prolongado del cerebro, 
al cambio de ideas provocado, naturalmente, por aquella 
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tan completa mutación en el escenario de su existencia? 
y á que brote quizá como evocada por la voz sublime de 
tan espléndida naturaleza, la suspirada idea, que saldrá 
del cerebro sosegado ya, perfecta y acabada como la ga-
llarda diosa ateniense de la cabeza de Júpiter? 
Pues la repetición, bien sea debida al hábito, bien al 
oficio, de tan opuestas situaciones, tiene forzosamente 
que venir á dibujar el cuadro moral característico de 
cada profesión y del régimen de vida de cada individuo: 
¿cómo han de ser iguales las ideas del mercader sedenta-
rio, continuamente encerrado en el estrecho horizonte de 
su tienda, sin otro sentimiento afectivo culminante que 
si va bien ó mal el negocio, ni más idea ó problema que 
resolver que el medio de acrecentarlo, y las del cultiva-
dor de los campos, fijo siempre su pensamiento en las 
faenas que requiere determinada estación y en las varia-
ciones meteorológicas del tiempo, temiendo ora una he-
lada, ora una sequía, ora un temporal intempestivo, y 
tratando de leer constantemente en el hermoso libro de 
la naturaleza el porvenir de su cosecha idolatrada, que 
significa para él el pan de sus hijos, su vida propia y 
hasta su libertad y su independencia? ¿Cómo han de ser 
las mismas las ideas y afecciones del hombre culto de 
nuestras ciudades, cuyos horizontes sensibles no pasan 
nunca de su cuarto de estudio, del teatro á que concurre, 
del paseo que frecuenta, ó de la academia ó ateneo en 
que discute y batalla, y las del marino de profesión, en 
lucha siempre con los elementos, visitando tantos pueblos 
y conociendo costumbres tantas, educando y desarro-
llando las energías de su cuerpo y las fuerzas de su espíri-
tu, poniendo á prueba á cada momento las más sublimes 
virtudes y las más heroicas cualidades? Y, ¿cómo han de 
ser las mismas, por último, las ideas de un Claudio Bour-
delin (cuyo apellido me recuerda una familia de sabios 
ascendientes y descendientes suyos), que lleno de amor 
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por el estudio y queriendo consagrar también parte de 
las noches á sus libros y cuartillas, se atiborraba de café 
para estar despierto, y cuando en hora avanzada de la 
mañana quería conciliar el sueño, echaba mano del opio, 
y las de un Fontenelle, tan metódico y ordenado en todas 
sus cosas, no imponiendo nunca esfuerzos de ningún gé-
nero á su naturaleza, escribiendo mientras el trabajo le 
era grato, no trabajando un solo día con exceso, pero no 
dejando tampoco un solo dia sin trabajar, y trazando de 
antemano con cuidadosa precisión las horas de sus co-
midas, de su trabajo, de su sueño, de sus recreos y de 
sus lecturas? 
Queda probado, pues, ó, por lo menos, tal creo yo ha-
ber demostrado, que el régimen de vida del hombre ejerce 
una gran influencia sobre sus ideas, pasiones y costum-
bres, en una palabra, sobre su estado moral; y como 
salta á simple vista el poder que tiene la higiene para 
regularizar nuestra existencia, estableciendo la debida 
proporción entre nuestras fuerzas y nuestras resisten-
cias, entre lo que deseamos llevar á cabo y el alcance de 
nuestras facultades, entre la materia que va á ser tema 
de nuestros esfuerzos y las aptitudes que la naturaleza ó 
el medio en que nos agitamos han desarrollado en nos-
otros, queda demostrado también que el estudio de las 
leyes de la higiene y su aplicación á perfeccionar la vida 
física humana, mejorarán , indudablemente, también 
nuestra vida intelectual, aumentando, por lo tanto, en 
algún modo la dicha terrena de nuestra desventurada es-
pecie. 
I I I . Y expuesto ya, aunque muy á la ligera, cuanto 
pensaba decir sobre el estado fisiológico de los hombres 
dedicados á las profesiones liberales y sobre la influencia 
del cuerpo en los trabajos del espíritu, asuntos ambos in-
teresantes y vastísimos que no he querido tratar con más 
extensión para no prolongar demasiado este libro, y como, 
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por otra parte, conviene i r colocando jalones en el ca-
mino recorrido para saber á ciencia cierta lo que se lleva 
andado, y porque no parece sino que el ánimo halla solaz 
y consuelo al reparar en las piedras miliarias que bor-
dean nuestra ruta que ya van recorridos tantos y cuantos 
kilómetros, recapitularé todo lo que llevo dicho hasta 
aquí, sintetizando lo más saliente de ello y dejando sen-
tado: primero, que si bien el temperamento nervioso y 
la constitución débil son los predominantes en las perso-
nas consagradas á los trabajos de la inteligencia, se ven 
también frecuentemente individuos de dichas clases que 
son sanguíneos, robustos, y hasta atléticos, y, por consi-
guiente, que el genio no es como la perla, aunque lo 
haya dicho Heine, y tendrá mejor acomodo en un orga-
nismo sano y fuerte que en uno débil y enfermo; se-
gundo, que no puede ser más poderosa y evidente la in-
fluencia de lo moral sobre lo físico y de lo físico sobre lo 
moral, y , por lo tanto, que ejercen una gran acción en 
el desarrollo de nuestras ideas y en la génesis de nuestros 
sentimientos afectivos, el medio exterior en que vivimos, 
la época de la vida en que nos encontramos, el sexo á que 
pertenecemos, el temperamento que nos es propio, las en-
fermedades que nos son comunes y el régimen de vida que 
cada individuo observa; y tercero, que si la higiene y la 
medicina son casi impotentes para influir sobre ciertos 
agentes que, como el clima y el país en que se vive, el sexo 
á que se pertenece y la edad en que se está, modifican de 
un modo poderoso nuestro sér moral (y no digo impoten-
tes del todo porque todavía cuentan con algunos recursos 
para atenuar los efectos producidos por estas causas y 
dirigir á los individuos en sus funciones fisiológicas y 
psicológicas dentro de cada zona, de cada sexo y de 
cada edad), tienen, en cambio, una influencia de las 
más marcadas para contrarrestar con sus prescripcio-
nes y consejos, unidos á la firme voluntad del indi vi-
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dúo (1); los efectos nocivos del temperamento7 en el que 
logran, si no cambiarlo por completo7 modificarlo favo-
rablemente unas veces, é impedir otras que se llegue á 
adquirir un temperamento distinto y peor que el que nos 
otorgó natura; para oponerse á la acción letal de las en-
fermedades, precaviéndolas y curándolas, ora con las re-
glas higiénicas, ora con lospreceptos terapéuticos; y para 
¡mular, por último, los resultados tan profundamente des-
organizadores, física y psíquicamente considerados, de 
un mal régimen de vida; y antes de trazar las líneas ge-
nerales de la higiene de la inteligencia, pasaré á estudiar 
en los libros inmediatos las enfermedades más frecuentes 
en los hombres de letras (2) y las causas que contribuyen 
á su desarrollo, no perdiendo nunca de vista el círculo de 
hierro en que me veo encerrado para tratar materia tan 
vasta en los reducidos límites de una obra de esta clase. 
(1) E s t a es la primera y principal c o a d i c i ó n que se necesita para conseguir e l 
fm que me propongo con este trabajo; que el individuo quiera , en toda la exten. 
sión de la palabra; porque, como dice e l portentoso orador sagrado griego y 
gran Padre de la Ig les ia , S. J u a n Or i sós tomo en su 'Tratado del Sacerdocio, 
«¿dónde hal lar un hombre que pueda curar á l a fuerza á aquel que no quiere ser 
curado?» 
(2) Ent iéndase , de una vez para siempre, cue bajo esta d e n o m i n a c i ó n com-
prendo todas aquellas personas que ponen á tributo su inteligencia, para algo 
más que para satisfacer las necesidades materiales de la vida; por ejemplo: los 
inventores, los filósofos, los artistas, los literatos, los hombres de Estado, los po-
l í t icos , los periodistas, los que se consagran á l a r e s o l u c i ó n de los diferentes pro-
blemas cient í f icos que abarca hoy la inconmensurable sab idur ía humana, y a 
estén comprendidos a q u é l l o s en lo que se h a convenido en l lamar profesiones 
civiles, ya en las militares; pues, como dec ía él Ingenioso H i d a l g o en su c é l e b r e 
discurso de las armas y las le tras , no saben lo que dicen los que sostienen «qus 
las armas só lo con el cuerpo se ejercitan, como s i fuese su ejercicio oficio de ga-
napanes, para el cua l no es menester m á s de buenas fuerzas; ó como si en esto 
que 11 mam.is armas los que las profesamos no se encerrasen los acto-i de l a for-
taleza, los cuales piden para ejecutallos mucho entendimient'i; ó como si no tra-
bajase el ánimo del guerrero que tiene á su cargo un ejérc i to ó la defensa de una 
^nidüd sitiada, asi con el e sp í r i tu como con el cuerpo. Si no, v é a s e si se a lcanza 
con las fuerzas corporales á saber y conjeturar el intento del enemigo, los desig-
nios, las estratagemas, las dificultades, el prevenir los d a ñ o s que se temen, que 
todas estas cusas son acciones del entendimiento, en quien no tiene parte a lguna 
cuerpo» (*). 
'*) CURVANTES: D o n Quijote; primera parte, cap. X X X V I I . 
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les.— TJM s t imulus i h i fluxus.—JJna, t e o r í a del Dr . E a m ó n y C a j a l que es perti-
n e n t e . - I V . Alteraciones d i g e s t i v a s . ^ E l hombre que piensa m á s es el que di-
giere peor.—La e s t a d í s t i c a del genio.—Lazos y s i m p a t í a s que unen al cerebro y 
al e s t ó m a g o . — P r i n c i p a l e s causas de las referidas alteraciones.—V. E l h í g a d o 
de los hombres de l e t r a s . — E l p a ñ o de nuestras l á g r i m a s interiores.—Cuatro 
v íc t imas preclaras de las enfermedades de este ó r g a n o . 
I . Lo mismo en el terreno de la materia, que en la 
esfera de lo moral, siempre somos castigados «por do 
más pecado habernos», per quce peccat quis, per hcee et 
torquetur, según expresa el hierosolimitano (1); verdad 
profunda que sintetizó un antiguo proverbio de nuestra 
vieja lengua española, tan cierto como la mayor parte 
de los refranes, pues al fin no son éstos otra cosa que el 
fruto de la observación y experiencia de muchos siglos, 
que la quinta esencia del tiempo, cuando dijo con la 
usada concisión de los adagios: en el pecado va la peni-
tencia. Por eso el sistema nervioso, caballo de batalla de 
(1) X a S a b i d u r í a , cap. X I , v . 17. 
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los hombres de letras, al que consagran todas sus aten-
ciones y todos sus cuidados, pero al que fatigan también 
sin compasión alguna en las luchas de la inteligencia, es 
el más frecuente origen de sus achaques y enfermedades. 
Y no es solamente por los que padece él mismo, si-
guiendo la ley general expuesta hace un momento, sino 
también porque el sistema nervioso es el alma de todas 
nuestras funciones, es el ente que dirige todos los actos 
de nuestra existencia, lo mismo fisiológicos que patoló-
gicos, hasta los que parecen á primera vista menos liga-
dos con esos elevados órganos de donde emerge la vida, 
que, según la feliz expresión de Sydeuham, forman nues-
tro hombre interior (1), y que son los verdaderos centros 
directivos de nuestro funcionalismo orgánico, las verda-
deras metrópolis dominadoras de todo el ámbito extenso 
que abarca nuestro sér. 
Estudios brillantes y concienzudos llevados á cabo en 
estos últimos tiempos por hombres tan ilustres como 
Claudio Bernard, Brown-Séquard, Foster, Beaunis y 
otros muchos eminentes fisiólogos, prueban hasta la evi-
dencia que la sección de un filete nervioso aumenta, dis-
minuye ó abóle instantáneamente á voluntad del opera-
dor la secreción de una glándula, que la sección de otro 
nervio provoca la inflamación de un órgano determina-
do, y , por último, que existen otra clase de nervios, los 
tróficos, que presiden la nutrición de nuestros tejidos, 
destruidos los cuales viene la emaciación, la atrofia, la 
muerte del órgano condenado. 
Pero ¿á qué invocar el testimonio de los fisiólogos 
para demostrar una verdad tan t r iv ia l y tan al alcance 
(i) H a y en el hombre, s e g ú n Sydenham, otro hombre interior, dotado de las 
mismas facultades, de las mismas afecciones, susceptible de todas las determina-
ciones a n á l o g a s á los f e n ó m e n o s exteriores, ó m á s bien cuyos hechos aparentes de 
l a v ida no hacen m á s que manifestar afuera las disposiciones secretas, y repre-
sentar, por mejor decir, las operaciones. Es te hombre interior es el órgano ce-
rebral . 
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de todo el mundo? La vergüenza, el pudor, la cólera, ¿no 
enrojecen nuestro semblante? La envidia, el pesar, las 
fuertes emociones, ¿no le hacen palidecer? ¿No embarga 
el miedo las funciones de la laringe y pega la lengua al 
fondo de la boca? La proximidad del codiciado bien, ¿no 
hace redoblar los latidos de un amante corazón? ¿Y qué 
es, en suma, todo esto? ¿Quién lleva á cabo tan opuestas 
manifestaciones? Los nervios, únicamente los nervios, 
que en el primero y segundo caso dilatan ó contraen los 
vasos conductores de la sangre merced á su acción so-
bre la túnica musculosa de los mismos, que en el tercero 
contraen é inmovilizan los músculos laríngeos que en la 
fonación intervienen, y actúan sobre las glándulas sali-
vales disminuyendo su secreción, y que en el cuarto y 
último y con rapidez eléctrica, transmiten á las fibras 
cardíacas, por intermedio del gran simpático, la emoción 
que experimenta el alma y les hacen tomar parte con 
sus tumultuosas manifestaciones en todas las escenas de 
la vida del sentimiento, viniendo, por esa estrecha solida-
ridad que existe entre el corazón y el cerebro á favor de 
un doble cable (del pneumogástrico y del gran simpá-
tico), á dar la razón á los sabios de la antigüedad que 
fijaban en el corazón el centro que presidía las pasiones, 
el órgano de los sentimientos afectivos (1). 
(l) No deja de ser oportuno recordar en este momento que á los griegos y ro-
manos se debe esta p o é t i c a idea de la influencia del c o r a z ó n en la v i d a del senti-
miento. Los orientales se fijaban, sin duda, m á s en que el vientre es el que á la 
postre paga todas nuestras emociones y contrariedades; y en él y especialmente 
en los r íñones , colocaban el asiento ó principal lugar de los afectos, intenciones 
y designios, s e g ú n se desprende de innumerables pasajes de l a B i b l i a , entre otros, 
el salmo X V , donde el Santo Rey é inspirado profeta dice que, durante la noche, 
le instruyeron sus r í ñ o n e s (*), para dar á entender que aun durante el s u e ñ o sen-
tía una voz interior, que él cre ía sal ida de sus e n t r a ñ a s , y que le aconsejaba ado-
rare y bendijese al Señor , y el salmo C X X X V Í I I , donde dice á Dios que posee 
susr iñones (**), esto es, que penetra sus pensamientos, sus deseos y hasta sus 
intenciones m á s ocultas. 
2* ^nsuPer eí iisque ad noctem inc repue r imt me renes mei — V . 7. 
(. ; Quia t u possedisti renes meos.—V. V¿. 
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Así se comprende que las alteraciones del sistema ner-
vioso motivadas por los excesos de la vida intelectual, 
repercutan en casi todo el organismo7 si bien existen apa-
ratos como el digestivo7 el circulatorio y el vésico-renal, 
que parecen resentirse más fácilmente y con más fre-
cuencia en las personas que se dedican á los trabajos 
mentales, que otros distintos que no tienen, por lo menos 
^n apariencia, tan íntima conexión con los grandes cen-
tros nerviosos. 
Las enfermedades, pues, del sistema nervioso en ge-
neral y en particular del cerebro y sus anexos, las del 
estómago y del hígado, la enfermedad de Beard ó neu-
rastenia, las de la vejiga y los ríñones, las del corazón 
y del pecho, las de los órganos del oído y la visión, la dia-
betes sacarina, la hipocondría, el delirio melancólico y 
otros trastornos mentales, son ordinariamente las dolen-
cias que afligen á los hombres pensadores, por ser dichos 
órganos los que antes se gastan y fatigan en los traba-
jos del espíritu. 
I I . La excesiva actividad á que someten al cerebro, 
órgano tan delicado de suyo, los hombres que no viven 
más que para pensar y discurrir, es la causa primordial 
de las numerosas enfermedades que sufre este noble y 
elevado aparato, llamado por los antiguos atrium mortis, 
y que con los pulmones y el corazón constituía el trípode 
vital del malogrado Bichat, y de los que, siguiendo sus 
teorías, han creído durante muchos años que únicamente 
se moría por el cerebro, los pulmones y el corazón. 
Se comprende fácilmente, ha dicho un distinguido 
higienista extranjero (1), que la meditación asidua, la 
contención del espíritu, que ponen tensos los resortes del 
pensamiento, que absorben la vida, que la devoran por 
fracciones, teniendo sin cesar las fuerzas cerebrales en 
(l) J . H . EEVEILLÉ-PARISE: Obra citada. 
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un estado de sobrexcitación, acaben por determinar una 
disposición inflamatoria, ó bien una debilidad general 
del cerebro, causa de graves alteraciones; ca la cosa que 
alguna vegada non fuelga non puede mucho durar, según 
dijo nuestro D. Alfonso el Sabio en su Código inmortal 
de las Siete Partidas (1). : 
Por eso las afecciones del cerebro, y particularmente 
las que se acompañan del síntoma apoplejía (y digo sín-
toma porque como tal debe admitirse únicamente en el 
cuadro nosográfico, no como una enfermedad perfecta-
mente definida y clasificada), son tan frecuentes en las 
personas que piensan y discurren mucho; siendo innu-
merables los hombres célebres que han sucumbido á un 
ataque apoplético; pues sin necesidad de ahondar mucho, 
puedo.citar á Petrarca, Lebrija, Copérnico, Fracastor, 
el P. Mariana, Góngora, Argensola, Harvey, La Bruyére, 
Malpighio, Felipe V, Richardson, Hacine (hijo), Gress-
ner (2), Linneo, Spallanzani, Rousseau, Conde de Aranda, 
Beaumarchais, Marmontel, Monge, Cabanis, Corvisart, 
Jenner, Dupuytren, Walter Scott, Palafox, Mendelssohn 
el músico, Bravo Murillo, Alcalá G-aliano, Prescot, Oló-
zaga y, en fecha muy reciente, al célebre feldmariscal 
del imperio germánico Moltke, alma de la campaña 
franco-prusiana del 70; al no menos célebre mariscal 
francés Mac-Mahon; al inspirado autor del Fausto y del 
Ave María que lleva su nombre, Carlos Grounod; al de la 
(1) Segunda Part ida , t í t u l o V , ley X X . 
(2) Me complazco en citar, s iquiera una vez, el nombre de este esclarecido 
poeta suizo, aunque es probable no sea esta l a ú l t i m a que de é l me ocupe en este 
libro; porque, con muchos defectos, tengo yo l a buena c o n d i c i ó n de ser muy sen-
sible á todo lo que concierne á m i querida patda , muy celoso de sus glorias y 
muy agradecido á los extranjeros que l a honran en cualquiera de sus hijos; y no 
puedo, por lo tanto, menos de recordar en este momento que Gessnsr h a sido 
'luizá el hombre i lustre que mayor v e n e r a c i ó n ha sentido por nuestro Cervantes; 
de cuyo Quijote cuentan sus b i ó g r a f o s que j a m á s pudo saciarse, y eso que lo leí^. 
una vez al a ñ o ; llevando á cabo esta prác t i ca , que é l se h a b í a impuesto, con un 
escrúpulo y una solemnidad verdaderamente religiosos. 
120 HIGIENE DE LA I N T E L I G K N C 1 A 
bellísima partitura de Marina, Emilio Arrieta; al célebre 
pianista y compositor ruso Rubinstein; á uno de nuestros 
más conocidos poetas cómicos, Rafael García Santiste-
ban (1); al formidable titán que dividió en dos continentes 
la tierra conocida de los antiguos, Fernando de Lesseps; 
alGalileo del infinito pequeño y Cristóbal Colón del mundo 
invisible, Luis Pasteur; al malogrado escritor Maupassant, 
y al celebrado autor de Frandllon, del Demi-Monde y de 
La dama de las camelias, Alejandro Dumas (hijo). 
Conocedor de esta predisposición de los grandes hom-
bres á las enfermedades cerebrales, Napoleón I , cuya 
conformación física, por otra parte, no era muy á propó-
sito para disipar sus aprensiones, tenía mucho miedo á los 
ataques de apoplejía, creyendo que de uno de éstos había 
de morir, y conversando en cierta ocasión con el ilustre 
barón de Corvisart, su primer médico, por quien tanto 
había de suspirar en las soledades de Santa Elena cuando 
sintiera al cáncer corroer sus entrañas , le pedía deta-
lles y explicaciones sobre el idus apoplecticus. «Señor, 
le respondió el sabio médico, la apoplejía es siempre pe-
ligrosa, pero tiene síntomas precursores. Es muy raro 
que la naturaleza hiera sin advertirlo antes. Un primer 
ataque, casi siempre ligero, no es más que un requeri-
(1) M é d i c o y amigo de este distinguido d i p l o m á t i c o y f á c i l escritor, voy á re-
ferir una a n é c d o t a de su enfermedad, que pinta de un modo gráf ico hasta dónde 
llegaban su gracia, buen humor é inquebrantable serenidad. E l ataque a p o p l é t i c o 
lo su fr ió en los Jardines del Buen Ret iro . Conducido á su casa, y avisado yo por 
la familia, s o m e t i ó s e l e a l tratamiento aconsejado por la ciencia en estos casos, y 
cuando, merced á revulsivos de varias clases, v o l v i ó en sí y se e n c o n t r ó el infeliz 
con la terrible hemiplegia que le daba buena cuenta de c u á l h a b í a sido el acci-
dente de que era v í c t i m a , su primer cuidado fué preguntar por mí . A c u d í en se-
guida desde un gabinete p r ó x i m o en que me hallaba, y a p r e t á n d o m e la mano de 
un modo muy significativo con la que le quedaba sana, y con palabra d i f í c i l ¿v 
causa de l a p a r á l i s i s de la mitad de l a lengua, me dijo: «Mariscal , la casa se viene 
abajo .» De n i n g ú n modo, amigo Santisteban, le contes té ; siguiendo el s í m i l que 
usted emplea, le diré que ha habido un terremoto y que l a casa se h a conmovido, 
mas y a h a quedado otra vez firme. «Si, pero llena de gr i e tas» , me r e p l i c ó el fes-
tivo vate. í í o se equivocaba, y tres d í a s después d e s c e n d i ó al sepulcro, llorado 
por propios y e x t r a ñ o s . 
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miento sin multa; un segundo, mucho más fuerte, todavía 
no es más que una conminación con multa; pero un ter-
cero es ya una condena con prisión.» 
Con este lenguaje figurado quería decir el eminente 
Corvisart, cuya última enfermedad, por una cruel burla 
del destino, había de seguir las tres etapas tan ingenio-
samente trazadas por él, que, generalmente, estas enfer-
medades dan tiempo bastante para que el hombre cauto 
pueda, en presencia de las primeras manifestaciones de 
mal tan terrible, cambiar de vida y de costumbres, y sus-
traerse con los cuidados de una buena higiene á fin tan 
próximo. 
I I I . Pero, por desgracia, son pocos los hombres de 
ciencia que vean claro en asuntos que tan directamente 
les interesan, y que no olviden que esas llamaradas de 
calor al rostro, esos arrebatos de sangre á la cabeza, 
esos dolores sordos, esos desvanecimientos que pasan al 
principio en seguida, ese sueño agitado, esos latidos tan 
fuertes en las sienes, esas opresiones en la frente, indi-
can una estimulación exagerada del órgano más elevado 
de nuestra jerarquía física, una repleción sanguínea de 
los centros nerviosos, consecuencia lógica y natural de 
las muchas veces que el desdichado cerebro de los hom-
bres pensadores ha sido excitado, violentado, atormen-
tado por trabajos excesivos, por vigilias prolongadas. 
Y la razón es bien obvia: del mismo modo que el 
músculo que se contrae y la glándula que segrega lla-
man á sus parénquimas un affluxus de sangre tanto ma-
yor cuanto más grande es la faena á que se entregan, 
así al cerebro que discurre y medita acude una mayor 
cantidad de sangre, que llena é ingurgita su complicado 
sistema angioténico ó vascular. 
No hacía falta emplear grandes esfuerzos de dialéc-
tica en probar esta verdad fisiológica, pues la observa-
ción más superficial nos hace ver todos los días que al 
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jugador de pelota, por ejemplo, se le hinchan el brazo y 
mano derechos, que al andarín se le congestionan las 
piernas y los pies (aunque en esto haya también una 
parte debida al influjo de las leyes de la gravedad), que 
al orador se le hiperemia la laringe, al glotón la mucosa 
gástrica, al lector asiduo los ojos, cuya conjuntiva llega 
en ocasiones á inyectarse de un modo bien visible; resul-
tando de todo esto plenamente confirmado el principio 
envuelto en la afirmación que siento más arriba, princi-
pio que no tiene ninguna excepción y está admitido en 
la actualidad por todos los fisiólogos, de que cuanto más 
trabaja un órgano más afluye la sangre hacia él. La fisio-
logía experimental no se ha conformado con esto sin em-
bargo: ha querido ver, palpar ese fenómeno, y ha lo-
grado llegar á conseguirlo, ya aprovechando la, para la 
ciencia, feliz circunstancia del cazador canadiense, á 
quien un tiro de fusil abrió el estómago, quedando al ci-
catrizar una abertura lo bastante considerable para que 
se pudiese observar á simple vista que, en cuanto comen-
zaba la digestión, se inyectaba y enrojecía la mucosa gás-
trica; ya valiéndose del muchacho citado por Mosso (1), 
cuyo cerebro, á consecuencia de una tremenda caída, 
quedó casi al descubierto en una extensión tan ancha 
como la palma de la mano, y en el que se podía hacer la 
observación de que, mientras estaba dormido, los vasos 
del cerebro se hallaban relajados, teniendo á cada sístole 
cardíaco pulsaciones más fuertes; pero en cuanto el más 
pequeño rumor hería su oído, acudía al cerebro un gran 
aflujo de sangre, aunque siguiera dormido, y si se pro-
nunciaba su nombre, entonces se veía invadir la cavidad 
craneana una oleada impetuosa de sangre que hinchaba 
y elevaba las circunvoluciones del cerebro. 
(1) E L MIEDO; cap. I V ; La c i r c u l a c i ó n de la sangre en el cerebro durante la$ 
e i í í oc iawes . -Traduce ión e s p a ñ o l a de D. J o s é ¡Madrid y Moreno. 
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y no ha parado aquí la fisiología, ó, por mejor decir, 
el experimentador, sino que ha inventado una balanza 
donde se tiende el individuo, y que permanece en equi-
librio mientras que éste hace lo posible por tener inac-
tivo su cerebro; pero que desde el momento en que piensa 
en cualquier cosa, la balanza se inclina del lado de la 
cabeza, lo que indica que se ha hecho más pesada, y los 
pies más ligeros, y que la causa de ello ha sido la sangre 
que ha acudido al órgano del pensamiento llamada por 
el trabajo mental. 
En un principio estas congestiones, que podemos lla-
mar fisiológicas, desaparecen con la causa que las pro-
voca, es decir, en los ratos de descanso intelectual, y 
sobre todo, en el sueño, que, contra lo que se creía hasta 
hace muy poco tiempo, determina, no sólo la desingurgi-
tación del cerebro, sino hasta una anemia pasajera; pero 
continuando en aumento el trabajo del cerebro y por 
ende la excitación de sus células, se afecta todo el, sis-
tema nervioso y hace que los vasos motores, excitados á 
su vez, mantengan casi constantemente la hiperemia 
cerebral; de aquí esos primeros síntomas, ese sueño in-
tranquilo, ese insomnio tan frecuente en las personas 
que abusan de los trabajos mentales; viene después con 
la edad el mayor desarrollo del sistema venoso, y mu-
chas veces las alteraciones de las paredes de los vasos; 
de modo que, sumadas unas y otras causas, engendran 
un estado congestivo constante en aquel desdichado ce-
rebro, del que son etapas conocidas los vértigos ó desva-
necimientos, los temblores mal llamados seniles, algunas 
veces la pesadez constante de cabeza, y por último, los 
ataques de apoplejía en todos sus grados. 
Y basta con lo dicho para que nos demos buena 
cuenta del papel que corresponde en las enfermedades 
del cerebro á las congestiones funcionales de todo el apa-
rato encefálico; pero aunque no entra en mis propósitos, 
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por no creerlo necesario á la demostración del problema 
que me ocupa en este instante, enumerar las diferentes 
opiniones de los histólogos modernos acerca del meca-
nismo íntimo de las congestiones locales, ó sea de las 
que se circunscriben al grupo de células que están en 
actividad durante cada uno de los momentos del trabajo 
psíquico; por tratarse de la de un ilustre compatriota 
nuestro, y paisano mío por añadidura, que tan digna-
mente representa ante las naciones extranjeras el .pro-
greso científico de España, haré una excepción en obse-
quio de la del Dr. Ramón y Cajal. Dice este distinguido 
histólogo, según el brillante escritor Angel Pulido (1) que 
es de quien tomo esta cita, que las células perivasculares 
que viven en la proximidad de los vasos capilares de la 
substancia gris, envían á éstos uno ó varios apéndices 
gruesos que se insertan en la cara externa de la túnica 
endotélica de los referidos vasos. En cada capilar se in-
sertan millones de estos apéndices que, divergiendo en 
todos los sentidos, producen, al contraerse por efecto del 
trabajo mental, dilataciones locales de los vasos, y, por 
consiguiente, congestiones que guardan proporción con 
la intensidad de los procesos psíquicos. De aquí deduce 
el docto profesor otras conclusiones relacionadas con los 
misterios de la ideación, que sería yo el primero en cele-
brar que pasaran de la categoría de hipótesis á la de 
hechos confirmados, pero que con harto fundamento me 
temo que en tal estado se han de quedar, pues abrigo la 
triste persuasión de la impotencia del hombre para des-
ent rañar problemas de tan elevada jerarquía , y por 
mucho que se descubra y analice, siempre habrá un algo 
misterioso en este asunto que escape á nuestras miradas, 
como colocado tras esa barrera insuperable con que á 
Dios le plugo separar la materia del espíritu. 
(I) L a emoción ora tor ia , , e&p, X I V : Mecanismos f is iológicos. 
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Nada tengo que hacer7 pues; con esas conclusiones 
que, por otra parte, no quitan ni ponen nada en el des-
arrollo de mi asunto; pero con la observación expresada , 
que me parece lógica y concluyente, tengo un argumento 
más en apoyo de la aseveración que mantengo de que el 
trabajo mental es causa de la hiperemia del cerebro, y 
la repetición de esta hiperemia el factor más importante 
de sus futuros padecimientos. 
IV. Otro de los órganos que con más facilidad se 
resiente en los hombres consagrados á las profesiones 
liberales es el estómago; y si no llevamos nuestro exclu-
sivismo hasta pretender con algunos fisiólogos contem-
poráneos que el genio se mide por el estado del estómago, 
convengo con Tissot (1) en que el hombre que piensa más 
es el que digiere peor en igualdad de circunstancias, y 
que el que piensa menos es el que digiere mejor. 
Para convencerse de esta profunda verdad que, con 
tantas otras, ya consignó en su libro perdurable (2) aquel 
gran pensador que tuvo por nombre el inmortal de Mi-
guel de Cervantes Saavedra, no hay más que fijarse en 
cómo comen, ó mejor dicho, devoran las personas igno-
rantes y los tontos. Ingieren enormes cantidades de ali-
mentos; todo les sienta bien; no conocen lo que es una 
digestión laboriosa; tienen, en una palabra, como deci-
mos familiarmente los españoles, un estómago de hierro. 
Fijaos en cambio en las fuerzas digestivas de la mayor 
(1) TISSOT: De l a s a n t é des gens de lettres, suiv i de l ' f i ssa i sur les maladies des 
gens d u monde.—ha, e d i c i ó n que poseo de esta obra notable y me h a servido para 
las varias citasi de el la que intercalo, es una t r a d u c c i ó n e s p a ñ o l a hecha «por Don 
Fúlix Galisteo y Xiorro , Profesor de C i r u g í a en esta Corte», c impresa en Madrid 
en el año 1786 con el t í t u l o de « A v i s o á los literatos y poderosos acerca de su sa-
'«d, ó tratados de las enfermedades m á s comunes á esta clase de persona?. Cou 
varias Observaciones sobre el Cól ico p l ú m b e o ó m e t á l i c o , el V ó m i t o negro y otros 
diferentes objetos de Medic ina .» 
(2) «Alcanzar alguno á ser eminente en letras le cuesta tiempo, v ig i l ias , ham-
bi'e, desnudez, vaguidos de cahesa, indigestiones de es tómago y otras cosas á é s t a s 
adherentes, que en parte y a las tengo referidas.»—CKKVANTES: D o n Quijote, pr i -
mera parte, cap. X X X V I I I : Discurso de las a rmas y las le t ras . . 
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parte de los hombres ilustres; cuán débiles son; con qné 
facilidad se transtorna la digestión empezada bajo los 
mejores auspicios; qué irritable y caprichoso se muestra 
casi siempre ese órgano, verdadero laboratorio donde 
se preparan los principios inmediatos que sostienen la 
vida (1). 
Si t ra táramos, por lo tanto, de hacer una enumera-
ción de los hombres de letras que han padecido de dis-
pepsia, equivaldría nuestro propósito, salvo tal cual rara 
excepción, al intento de hacer la estadística del genio (y 
baje este concepto estoy conforme con los fisiólogos á 
que antes me refería, aunque no gradúe la potencia del 
genio por la desorganización de su estómago, como ellos 
quieren); porque en la interminable lista que aquélla for-
maría , tendrían que figurar, indefectiblemente, la casi 
totalidad de los hombres que han sido la admiración de 
los siglos por su poderosa inteligencia; ocupando puesto 
de honor entre estos dispépticos por influencia cerebral, 
personalidades tan ilustres como las de Aristóteles, Plu-
tarco, Virgilio, Horacio, Augusto, Marco Aurelio, Carlos V, 
Santa Teresa de Jesús (2), Montaigne, Cervantes, Bacon, 
(1) No hay regla sin e x c e p c i ó n , dice nuestro saMdo axioma, y entre estas últ i -
mas e s t á , por lo que á fuerzas digestivas se refiere, uno de los poetas m á s ilustres 
que existen en E s p a ñ a , del c u a l puedo decir, por honrarme con su amistad y ha-
berme sentado muchas veces á su mesa, que si como cabeza es una de las más 
p r i v i l -giadas, como e s t ó m a g o es t a m b i é n uno de los primeros que tenemos. 
(2) H é aquí los t é r m i n o s en que da cuenta del mal estado de su e s t ó m a g o esta 
mujer extraordinaria, honra y prez de l a Ig les ia , de la que suele l l a m á r s e l e doc-
tora, y orgullo el m á s l e g í t i m o de nuestra noble n a c i ó n que la v i ó nacer, a l refe-
r i r en una de sus obras (*) los padecimientos con que mortificaba Á su cuerpo la 
continua t e n s i ó n de su e s p í r i t u : «En especial tuve veinte a ñ o s v ó m i t o s por las 
m a ñ a n a s , que hasta más de medio d ía me a c a e c í a no poder desayunarme; algunas 
veces m á s tarde: d e s p u é s acá , que frecuento m á s á menudo las comuniones, es á 
la noche antes que me acueste, con mucha m á s pena, que tengo yo de procurarle 
con plumas y otras cosas; porque s i lo dejo, es mucho el mal que siento, y casi 
nunca estoy, á mi parecer, s in muchos dolores, y algunas veces bien graves, en 
especial en el corazón; aunque el mal que me tomaba muy eontino, es muy de 
tarde en tarde: p e r l e s í a recia; y otras enfermedades de calenturas, que so l í a te-
ner muchas veces, me hal lo buena ocho a ñ o s ha.» 
(*) V i d a de Santa Teresa de J e s ú s , escrita por ella misma; cap. V I I , 7. •: 
NOSOLOGÍA 127 
Newton,Moliere,Pascal, Voltaire, CarlosIII (1), Schüler, 
Manzoni, etc. 
y no se atribuya esto solamente á la vida sedentaria 
que llevan la mayor parte de las referidas personas, por-
que entre las mujeres en general, y entre cierta clase de 
artesanos á quienes su oficio obliga á una inmovilidad 
mucho mayor que la de los hombres de letras, no son, ni 
con mucho, tan frecuentes los transtornos digestivos 
como entre estos últimos. El ejemplo de un Napoleón el 
Grande, cuya actividad física igualaba casi á su pasmosa 
actividad intelectual, con haber sido seguramente el 
hombre que más ha pensado y discurrido en el mundo, 
sufriendo toda su vida, no obstante, aquélla, por la ex-
trema susceptibilidad de un estómago débil y enfermo, 
es bien elocuente y abrumador. Otro de los más grandes 
capitanes y hombres de Estado que han existido, Julio 
César, cuya vida no pudo ser también más agitada y 
activa, tampoco debía disfrutar de un estómago muy pr i -
vilegiado, pues, según cuenta Cicerón en una de sus car-
tas á su amigo Pomponio Ático, necesitaba prepararlo en 
cada comida tomando previamente un vomitivo. 
Hay que buscar, pues, la causa en esa misteriosa re-
lación y simpatía que existe entre el cerebro y el estó-
mago, lo mismo fisiológica que patológicamente. Un dis-
gusto, un pesar ó una alegría demasiado viva, quitan el 
apetito y alteran la digestión. Los embarazos gástricos 
siempre se acompañan de cefalalgia, y las enfermedades 
(i) L a dispepsia que p a d e c í a este esclarecido monarca fué la que d ió á l a cele-
brada-Fuente del Berro la fama y e s t i m a c i ó n que tiene entre nosotros, pues ú n i -
camente estas aguas, de las Madrid, f a v o r e c í a n y abreviaban las penosas diges-
tiones del i lustre Carlos I I I . Su hi jo Carlos I V el Bondadoso t e n í a tan buen 
estómago, en cambio, que es fama que, especialmente en sus madrugadas de 
caza, sol ía comerse con el mayor desahogo una hogaza en migas; cantidad y 
Plato que, si por una parte denotaban l a pureza y sencillez de sus gustos y cos-
tumbres, demostraban por otra parte t a m b i é n el poder y l a e n e r g í a g á s t r i c o s 
,le disfrutaba. ¡Carlos I I I ! ¡Carlos I V ! . . . Aquí de nuestra teoria de l a diges-
tión y el pensamiento. 
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del cerebro ó de sus cubiertas, la simple jaqueca, deter-
minan alteraciones simpáticas en su órgano amigo el 
estómago y provocan hasta vómitos incoercibles como 
si se tratase de un violento catarro gástrico. Por eso, 
principal aunque no exclusivamente por eso, la excita-
ción continua del cerebro tiene una influencia tan nociva 
como inmediata sobre el estómago; coadyuvando tam-
bién á este resultado el aflujo de. sangre arterial hacia 
las partes superiores, que obra como un derivativo sobre 
los órganos abdominales, á los que deja exangües, y por 
lo tanto sin vigor y nutrición (1); la vida sedentaria de 
que antes hacíamos mención y que parece ser la carac-
terística de tantos hombres de genio, y la flexión habi-
tual del tronco en otros muchos, la que comprimiendo al 
estómago en los momentos que más necesita verse libre 
y desembarazado, favorece los éxtasis venosos de sus 
túnicas y, con ellos, las congestiones y catarros de órgano 
tan importante. 
Eeunidas estas diferentes causas morbosas, van en-
gendrando un estado patológico latente, y si la distrac-
ción, ó mejor dicho, abstracción del hombre de ciencia, 
hace que no dé gran importancia á la inapetencia con-
tinuada, á las digestiones laboriosas, á las incómodas 
flatulencias (2), con que la leal madre naturaleza nos 
advierte la proximidad de un gran peligro, tarde ó tem-
prano hará explosión una grave enfermedad, una pro-
funda lesión, consecuencia de los síntomas precursores 
cuyo lenguaje no entendimos ó no quisimos tomarnos la 
(1) E s t o es lo que quiso decir nuestro D. Juan H u a u e en uua obra de la que 
más a t r á s hago y a especial y honorí f ica m e n c i ó n , cuando, lefiricudosc & las cau-
sas que provocan l a flaqueza del e s t ó m a g o en los homhres de letras, dice que es 
é s ta debida á que «s i empre cuece el manjar — aquel ó r g a n o — sin calor natural, 
por estar ordinariamento en la cabeza, y así e s t á lleno — c o n t i n ú a diciendo — de 
crudas flemas, por donde Cornelio Celso recomienda que á los hombres que se 
dan á letras les confortemos el e s t ó m a g o m á s que otra parto a l g u n a . » 
(2) Aunque resulte la o b s e r v a c i ó n un tanto choearrera, estimo pertinente de-
cir aquí que es é t t e un achaque que marcl ia á la par con l a intensidad del pensa-
N O S O L O '.ÍA 129 
molestia de descifrar^ y que la ciencia podrá quizá ali-
viar, como por fortuna mitiga la mayor parte de los 
males, pero no podrá curar sino tal cual rara vez. 
V. Por último7 también el hígado es frecuente asiento 
de enfermedades en los hombres de letras; y explican 
esta predilección sus íntimas relaciones con el estómago, 
sus mayores ó menores simpatías con el sistema nervioso 
ganglionar y con el cerebro, y la plétora venosa abdo-
minal que, provocada principalmente por la ordinaria 
constipación que es propia de las personas de vida se-
dentaria, y anómalas digestiones, suele ser origen de 
graves ingurgitaciones y flegmasías en el aparato biliar; 
aparte de esa conocida predisposición que esta viscera 
tiene á afectarse por todas las pasiones que conmueven 
el corazón humano, especialmente por las deprimentes; 
máxime cuando, por circunstancias que no son del caso, 
se ve obligado el hombre á sepultar en el fondo de su 
pecho las decepciones y las amarguras que experimenta; 
y á ser el que, á la postre, paga las consecuencias de una 
vida licenciosa y desarreglada; por lo que puede decirse 
del hígado que es un paño de lágrimas para las muchas 
que el hombre llora hacia adentro, y también la víctima 
propiciatoria que sacrificamos para aplacar la cólera di-
vina provocada por nuestros excesos é intemperancias. 
San Ignacio de Loyola, el coloso fundador de esa tan 
discutida milicia de la Compañía de Jesús, contra la que 
tanto se ha dicho y escrito, pero á la que no se puede ne-
gar que fué para la Iglesia católica, conmovida hasta los 
miento. D í g a l o Montaigne, entre los muehoa sabios atormentados por el flato & 
'liienes me podría referir: Montaigne, que h a e í a votos eu sus Ensayos (*) porque 
l empereur (**) q u i nous donna l ibe r t é de peter p a r tout, nous en eust d o n n é le p o u -
votr,.y que ga^¡a ¿ e otro m,y¿0 qUe p0r ia4 historias, combien de fois nostre ven-
tre' Par le refus d 'un ssulpet , nous mene iusques aux portes d'une morí tresangoi-
sseuse! 
\*L Lcivre ^ chaP- X X . 
desaho.T5 reíeríil a l designio que tuvo Claudio, s e g ú n Suetouio. de autorizar esto 
'ogo por QU edicto hasta en su misma imperial mesa. 
9 
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cimientos por la Reforma de Lutero, un puntal vigoroso 
que aplicó á sus agrietados muros, la mano titánica de 
uno de aquellos hombres de voluntad de hierro y cuerpo 
de bronce que en aquella época brotaban á millares de 
nuestro suelo ? y que (con perdón de ciertas teorías crí-
tico-históricas atribuidas á uno de los corifeos de nuestrg 
política) eran entonces los que hacían todo lo grande en 
el mundo, á la par que dilataban el imperio de sus reyes, 
conquistando y manteniendo con sus brazos esforzados 
las tierras que heredaban aquéllos con sus alianzas, i 
incorporando á su corona más estados y provincias que 
ciudades recibieron de sus abuelos (1)...; San Ignacio de 
Loyola, vuelvo á decir, pues las reflexiones que este grai 
nombre me ha inspirado, habrán hecho de seguro perder 
de vista al lector nuestro punto de partida; Juan Racine, 
el tan delicado y sensible autor de Ifigenia y de Atalía, 
en el que tanta mella hacían las pasiones deprimentes, 
y que, sin embargo, más grande en aquella ocasión que 
en medio de sus mayores triunfos escénicos, tuvo el va-
lor de entregar á Madama de Maintenon una Memoria 
en que describía la miseria de los pueblos, para que, con 
su gran influencia sobre Luis X I V , procurase reme-
diarla, aunque le faltó la energía moral suficiente á so-
portar, sin que su cuerpo se rindiera, el enojo que des-
pertaron en el ánimo del rey aquellas tan amargas como 
saludables verdades... ¡desdicha inmensa la de muchos 
soberanos: sentir el mismo horror por la verdad que las 
aves nocturnas por la luz! (2); Juan Bautista Pecquet, 
el insigne anatómico del siglo x v i i , y tan abnegado amigo 
(1) Palabras que, s e g ú n Volta ire (*), d i r i g i ó H e r n á n C o r t é s á Carlos V en Se-
v i l l a al verse desconocido y menospreciado por é l . , : 
(2) S i L u i s X I V ó su sucesor inmediato L u i s X V hubiesen puesto remedio á 
aquellos males, ¿ h a b r í a rodado la cabeza de su infortunado descendiente en la 
P l a z a de la R e v o l u c i ó n ? 
(*) Hssai sur les moeurs et l ' e sp r i t des n á t i e ñ s ; chap. C X L v t l . 
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como intemperante comensal del superintendente Fou-
quet7 el dilapidador ministro de Luis X I V ; y Gustavo 
Adolfo Bécquer, el poeta de las melancolías y de las tris-
tezas, á quien nos le definen sus versos, sin necesidad de 
más datos conmemorativos, como un hipocondriaco de 
causa hepática, que no puede ver las cosas sino á t ravés 
del velo en que su enfermedad le envuelve, y para el que 
hasta el sol es más amarillo que brillante, son ejemplos 
variados de las tres modalidades principales que admi-
timos, en la manera de originarse las enfermedades del 
hígado en los hombres consagrados al cultivo de la inte-
ligencia (1). 
(1) Ai practicar la autopsia de San I s n a c i o de Lnyo la el famoso a n a t ó m i c o 
italiano Colombo, d i s c í p u l o y sucesor, en la cá tedra de Padua, do Vesalio, encon-
tró, según refiere T i s sot '*;, c á l c u l o s bil iares hasta d i l a vena porta. L a muerto 
de Eaeine la c a u s ó un ab sceso del h í g a d o que se v e n í a preparando con tantos 
sinsabores como tuvo que sufrir de la envidia y encono de muchos de sus con-
temporáneos, y que es ta l ló ú l t i m a m e n t e con la pena que lo causara oí enojo del 
rey. L a de Peequet, una hepatitis interst icial engendrada por los excesos alco-
hólicos; y la de nuestro infortunado Bccquer, el autor i n s p i r a d í s i m o de las 
JUmas, acaecida antes de cumplir el esclarecido \atc los treinta y cinco a ñ o s de 
edad, una hepatitis, ignoro de que clase, pues su b i ó g r a f o y amigo, que lo fué 
mío también, D. l i a m ó n uodriguez Correa, no da m á s detalles en el p r ó l o g o que 
puso á las obras de aquel malogrado iiigoiii^, ni á m í tampoco me los supo dar 
de palabra en las veces que de su muerte nos ocupamos, pero que indudable-
mente fué engendrada por la v ida de pesares y de angustias que arrastró el po-
bre escritor en este nunca con tanto motivo llamado valle de l á g r i m a s . 
(*) Obra c i tada. 
CAPÍTULO I I 
I . Efectos de los trastornos digestivos en la hematogenia y do é s t a en el sistema 
nervioso — I I . L a neurastenia.—Sus s í n t o m a s . — S u s causas — L a mús ica y lite-
ra tura modernas como agentes e t i o l ó g i e o s de dicha enfermedad.—La neuras-
tenia de los gr iegos .—III . Cómo nos neurastenizamos: caso c l ín ico .—Algunos 
datos nosográf l cos interesantes sobre dos de las m á s preciosas v í c t i m a s de esta 
dolencia. 
I . Las alteraciones del aparato digestivo estudiadas 
en el capítulo anterior, hacen que, en vez de nutrir nues-
tros órganos una sangre rica y pura, que fortifique el 
cuerpo y mantenga en sus justos límites á la sensibilidad 
física y moral, pues, como ya he dicho anteriormente, no 
hay mejor contrapeso para los nervios que una sangre 
de buenas condiciones, reciban en alimento una sangre 
empobrecida, con la cual los procesos nutritivos se alte-
ran, el organismo se debilita más cada día, la sensibili-
dad se convierte en hiperestesia y el individuo nervioso 
en neuropático; y una vez ya en este círculo vicioso, el 
cerebro es el responsable de las alteraciones gástricas, 
éstas del empobrecimiento de la sangre, la sangre mala 
é impura de la irritabilidad nerviosa, y así sucesiva-
mente va. girando la enfermedad en un circuito que no 
ofrece solución de continuidad alguna, como galopa el 
amaestrado corcel siguiendo la pista de un circo ecues-
tre. Y no pasa mucho tiempo, dando vueltas la enferme-
dad en este círculo vicioso, sin que, con motivo de cual-
quier accidente funesto que sobrevenga en la vida del 
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hornbi"6 de cerebro trabajado y temperamento nervioso 
excesivo, y muchas veces sin accidente ni motivo apa-
rente alguno, se vea aquél preso de un modo repentino 
en el primer caso y poco á poco en el segundo, en las 
garras de una dolencia ex t raña , de cuyos síntomas están 
llenos los autores todos, desde Hipócrates, Galeno, Van 
Helmont, Sydenham, Stahl y Whytt, hasta Cerise, Mon-
neret, Bouchut, Beau, Hayem y Krishaber, y que, sin 
embargo, no había recibido nombre ni obtenido lugar 
propio en los cuadros nosográficos hasta fecha muy re-
ciente; la cual, ya no volverá á soltar su presa, pues 
tiene la particularidad, la tal dolencia, de aferrarse como 
una lapa al infortunado hombre de letras, y de ir en su 
compaña, á mayor ó menor distancia, todos los días de 
su vida: me refiero á la enfermedad de Beard, me refiero 
á la neurastenia. 
I I , Neurasténico ya el individuo, adiós felicidad, 
adiós ventura, adiós tranquilidad moral y física, adiós 
todo. Desde entonces en adelante, será otro hombre dis-
tinto del que antes era; y, sin ser una enfermedad grave, 
no habrá un instante de su vida que no acibare aquélla 
con la negra sombra que proyecta sobre el cuerpo y aun 
más sobre el alma del desventurado pensador. Unas ve-
ces se creerá atacado de una enfermedad incurable y 
mortal, y todos sus pensamientos los supeditará ya á esta 
idea absoluta, que dominará y absorberá todas sus amar-
gas reflexiones. Otras querrá engañarse á sí mismo; 
y sintiéndose después de una agradable comida ó de 
una noche que por casualidad haya dormido bien, ágil 
y dispuesto, pegará con su pie en el suelo y dirá: me 
siento bien, aquello pasó; pero á los pocos instantes, un 
desfallecimiento indefinible le advert i rá de que sigue, 
como la mosca en la red de la a raña , á merced de la 
^placable dolencia, y todas sus ilusiones, y todos sus 
Propósitos, y todas sus esperanzas, y toda su felicidad, 
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se vendrán abajo como un castillo de naipes. Querrá em-
prender un trabajo intelectual, y de cada seis días estará 
en disposición de trabajar uno; los demás, después de 
inútiles tentativas, tendrá que dejar caer la pluma de su 
mano, desalentado y afligido. Su sueño, cuando logre 
concillarle, será intranquilo, lleno de ensueños y pesadi-
llas, interrumpido á cada momento por dolores contusi-
vos en las extremidades y en el raquis, ó por las moles-
tias de una digestión laboriosa y anormal. Su apetito 
será casi nulo; cualquier alimento por saludable que sea 
le sentará mal, y esto le obligará á variar á cada instante 
el menú de sus comidas. Su humor agrio y melancó-
lico será causa de frecuentes disgustos en su casa y 
fuera de ella, y como cualquier emoción trastornará todo 
su cuerpo, éste tendrá muy pocos instantes de verdadera 
tranquilidad. Todos los demás momentos de su existen-
cia estarán acibarados por el sin número de molestias 
que siente el neurasténico en las veinticuatro horas del 
día. La cefalalgia, ó por lo menos, la pesadez y atonta-
miento de cabeza; los zumbidos de oídos; la fatiga exce-
siva de sus músculos al más pequeño ejercicio; los vérti-
gos, la hiperestesia de todos sus sentidos, que le hará 
insoportable un ruido un poco fuerte, una luz demasiado 
viva, un olor algo intenso; la dispepsia, unas veces ácida 
y otras alcalina, pero más comúnmente la nervo-motriz; 
el insomnio, la depresión cerebral, la impresionabilidad 
y la emotividad exageradas, etc., serán su patrimonio, 
obligado, y formarán el estado inherente al infeliz neu-
rasténico. 
Muchas son las causas que se han invocado como efi-
cientes de esta eufermedad, que si ha existido siempre, 
nunca ha sido con tanto incremento como en los años que 
corremos; entre las cuales deben figurar dignamente, se-
gún Mr. Levillain, las tendencias del arte musical lla-
mado del porvenir, y las del teatro y de la literatura 
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modernos. De la música wagneriana dice el aventajado 
discípulo del Dr. Charcot7 que exigiendo «para su estudio 
su interpretación una verdadera y alguna vez exce-
siva tensión intelectual, y poseyendo además, gracias á 
sus múltiples y alguna vez muy estrepitosas combinacio-
jjes armónicas, la desgraciada propiedad de ser dema-
siado excitante y fatigosa para los nerviosos y los neuró-
patas, constituye por estas condiciones una nueva causa 
de fatiga y de agotamiento». 
De la influencia etiológica en la neurastenia del arte 
escénico y de la literatura hoy en boga, dice el referido 
neurólogo que «las tendencias realistas de la escuela 
literaria moderna llevan el exceso hasta exhibir en es-
cena las pasiones ó los vicios más perniciosos, las reali-
dades más tristes de la vida, y aun las enfermedades 
más aflictivas y dolorosas. Se goza, añade, dando en es-
pectáculo el cuadro de las mayores miserias ó de las lo-
curas más extravagantes; se ha llegado hasta representar 
en el teatro la histeria, la epilepsia y la locura» (1). 
Y tan adelante lleva Mr. Levillain sus teorías etioló-
gico-literarias, que no duda en atribuir la existencia de 
los fenómenos neurasténicos observados por Hipócrates, 
á las tragedias aquellas de los Esquiles, Sófocles y Eurí-
pides, de las que recuerdo haber leído en los estudios crí-
ticos y notas que preceden y acompañan á las traduc-
ciones españolas y francesas de dichos autores, que la 
conmoción que producían en el ánimo de los espectado-
res era tan violenta, que había escenas como la de la 
aparición de las Furias en Las Euménides del padre de 
la tragedia griega, en que abortaban las mujeres, morían 
de miedo los niños y prorumpía el público todo en gritos 
de espanto y de terror. 
(i) DR. FERNAND L E V I L L A I N ; L a N e u r a s t h é n i e , M a l a d i e d e B e a r d ; avee u n p r é -
iace du professeur Charcot, et suivie de une Xot ice t h é r a p e u t i q u e par le docteur 
vieouroux. 
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Pero no siendo de mi incumbencia enumerar todas las 
infinitas causas (1) que pueden provocar los accidentes 
neurasténicos, me limitaré á decir que las fatigas inte-
lectuales, lo que llaman los franceses le surmenage inte-
llectuel, es indudablemente la principal de todas ellas; 
mucho más cuando se reúne, como es muy frecuente en 
los hombres de letras, con ansiedades prolongadas, espe-
ranzas fallidas, proyectos contrariados, reveses de for-
tuna, penas y sinsabores, en una palabra, con toda clase 
de pasiones deprimentes; pues puede decirse que la neu-
rastenia es el caput mortuum que todas ellas van de-
jando en el alma infortunada que las sufre. 
I I I . Como no hay mejor manera para entender bien 
las cosas que explicarlas con ejemplos, pues la práctica 
es el complemento obligado de toda teoría, y la clínica la 
piedra de toque de la patología, no aprendiéndose bien 
las enfermedades sino en los enfermos, me voy á permi-
tir consignar, como demostración de mi tesis, la historia 
clínica de un neurasténico que, por unirme con él la ma-
yor intimidad hace muchos años, he podido seguir, ob-
servar y apreciar hasta en el más pequeño detalle, y que 
creo encierra grandes enseñanzas para toda persona 
consagrada á los trabajos intelectuales, por manifestar 
en todas sus fases y á la luz que presta una observación 
continua, metódica, atenta é interesada, el modo como 
nos neurastenizamos. 
(l) Entre é s t a s , son las m á s comunes las que el Dr . Mathieu, á quien se debe 
un bonito estudio sobre esta enfermedad (*), engloba con el nombre de surmena-
ges, y de los que admite uno in te lectual , otro m o r a l , otro muscu la r y otro genital; 
los traumatismos cerebro-medulares (**);los grandes suatos y miedos, como, por 
ejemplo, los que sufren las personas que escapan á un descarrilamiento, á un nau-
fragio, á un incendio, á una epidemia; los excesos a l c o h ó l i c o s , y, muy princi-
palmente, s e g ú n K r i s h a b e r (***), el abuso del tabaco, del té y del café . 
i l l MATHIEU: N e u r a s f h é n i e (epuisement • erveux); c ñ a p . I I : É t io log ie . 
(**) V é a s e sobre esto mi Memoria sobre el I I I Conc/reso in te rnac iona l de Medi-
c ina legal , celebrado en París en Agosto de 1881). 
(***, Be l a n é v r o p a t h i e c é r é b r o - c a r d i a q u e . 
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Se trata de un profesor médico que se encuentra res-
pecto á edad7 en la década comprendida entre los treinta 
y cuarenta años. Hijo de una familia que residía en un 
distrito de provincia, pasó su niñez en pleno campo, res-
pirando el aire puro de la atmósfera rural, haciendo 
aquella gimnasia natural y espontánea que es el deside-
rátum de los higienistas modernos, viviendo poco menos 
que un hijo de la Naturaleza, y, por lo tanto, curtiendo su 
cuerpo y su alma en medio de todas las inclemencias y 
de todos los peligros. Durante su adolescencia y el prin-
cipio de su juventud, si bien los inviernos tenia que aban-
donar el campo para emprender y continuar los estudios, 
tan pronto como en Junio terminaba las faenas escola-
res, volaba á sus amadas riberas, y allí, el ejercicio al 
aire libre, la equitación, la caza donde era su placer ma-
yor, no el cobrar piezas que mataba ó no mataba, sino 
el trepar por los picos más escarpados y los lugares más 
agrestes, y el saltar las zanjas, barrancos y torrentes 
que se oponían á su paso, iban vigorizando su consti-
tución y reponiendo su joven organismo de los estragos 
que en él causaban una vida tan distinta de la que él te-
nía costumbre de llevar, y las deficiencias en la ingesta 
propias de casas de huéspedes de.poco precio. Terminó 
su carrera, en la que una afortunada disposición natural 
le eximió, para hacerlo con cierta brillantez, de entre-
garse á ejercicios intelectuales fatigosos, y, al volver á 
su país, donde residió algún tiempo, nos encontramos con 
un joven que frisa en los veinte años y es, si no de alta 
estatura, de vigorosa complexión; no grueso, pero sí for-
nido, de robusto y levantado pecho, anchas espaldas y 
músculos duros y pronunciados; perfectamente equili-
brado en sus aparatos orgánicos, aunque predominando 
un tanto el temperamento sanguíneo, como lo indican los 
caracteres físicos expuestos y su humor jovial, su color 
blanco y sonrosado, su genio impetuoso y algo de esa te-
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meridad y osadía en sus propósitos que son tan propios 
de los individuos que poseen el citado temperamento; las 
facultades intelectuales y las energías físicas guardan en 
él una justa proporcionalidad, pues lo mismo oprime vi-
goroso los lomos de un potro cerril, que coge la pluma y 
escribe un artículo científico ó literario, ó da suelta á su 
imaginación y fantasía, de las cuales no carece del todo, 
en una más ó menos inspirada composición poética. Entre 
tanto se va deslizando el quinto lustro de su vida; por esta 
época empieza á desear ser algo más que un vecino de 
una población rural distinguido y estimado; cree sentirse 
con talento bastante para abrirse camino en la Corte; y 
suponiéndose con alas de águila, quiere elevarse á las 
alturas, y allí desplegar su vuelo levantado y sostenido. 
Abandona, en fin, la hermosa naturaleza en que había 
vivido desde que nació, fuera de los meses en que las 
aulas lo reclamaban, y se establece en Madrid; coincide 
con su cambio de vida su cambio de estado; contrae ma-
trimonio, y Dios bendice su himeneo llevando la fecun-
didad al seno de su esposa. Con aquel cambio tan radi-
cal en sus costumbres y en su manera de vivir , coinciden 
también los cuidados y quebraderos de cabeza que pro-
porcionan una ya numerosa familia; tiene por entonces 
un gran quebranto en sus intereses que le deja tan mal 
parado, que de allí en adelante no contará para hacer 
frente á tantas atenciones como llueven sobre él sino con 
el producto de su trabajo. Las primeras empresas cientí-
ficas que acomete no le dan el fruto que esperaba. Re-
nueva sus esfuerzos, trabaja con ahínco por romper el 
hielo de aquella sociedad indiferente que le rodea; des-
cansa de sus faenas profesionales, con los libros y las 
cuartillas, y de estos ejercicios, con sus discusiones de 
ateneo ó con sus conferencias en sociedades científicas 
y centros de enseñanza. Transcurren meses enteros sin 
un solaz; años completos sin ver el campo; abandona 
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la caza, la equitación, para las que no tiene ni tiempo 
¡ay! ni dinero con que sufragar sus gastos; es decir, que, 
desoyendo el consejo que da Platón en aquel sublime diá-
logo dogmático que tiene por título el de Timeo, ó de la 
naturaleza, no sólo ejerce el alma sin el cuerpo, sino que 
fatiga el alma y apesadumbra el cuerpo; y los efectos de 
tan antihigiénica existencia no tardan mucho en hacerse 
sentir. Aquel perfecto equilibrio que existía entre sus 
sistemas y aparatos orgánicos, se interrumpe; por pri-
mera vez en su vida se entera de que tiene nervios, pues 
dominados por una sangre oxigenada y rica, habían per-
manecido siempre muy callados y sumisos. Va adquirien-
do, pues, poco á poco un nuevo temperamento, y con el 
predominio del sistema nervioso en aquel organismo tan 
bien equilibrado hasta entonces, sobrevienen cambios 
muy sensibles en su humor, en su carácter , en su inteli-
gencia, en una palabra, en todos sus sentimientos mora-
les y afectivos. Su estómago, que hasta que llegó aquella 
época había sido privilegiadísimo, comienza á marcar 
algunos ligeros fenómenos dispépticos. Antes nada le ha-
cia daño, todo lo digería por igual, no había para él di-
ferencia entre alimentos ligeros y pesados, todos eran 
ligeros para él; ahora ya se fija en si va á comer tal ó 
cual cosa; elige ésta, separa aquélla, encarece el cuidado 
en la confección y aderezo de los guisos. Esto no obs-
tante, son muchos los días en que el acedo y la pirosis 
vienen á turbar su digestión. Pero, en fin, todo esto es 
llevadero, no afecta en nada á su salud en general, y tan 
sólo algún día, y coincidiendo casi siempre con un ex-
ceso mental, siente al levantarse, después de una noche 
de insomnio, magullado su cuerpo y doloridas sus piernas 
como si le hubiesen quebrantado los huesos. Continúa, sin 
embargo, el no interrumpido equilibrio de su salud, y 
únicamente hace la observación nuestro médico y se ad-
vierte á sí mismo, que en pocos años ha ido muy deprisa 
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y está más acabado de lo que de su edad y vida honesta 
y morigerada tenía derecho á esperar. 
En estas circunstancias, y precisamente en los crue-
les momentos en que una persona de su más dulce intimi-
dad luchaba entre la vida y la muerte, herida por trai-
dora dolencia, y en que todo eran para él malos ratos, 
peores noches, inquietudes y zozobras, es victima de un 
accidente, que no diré en qué consistió para no transpa-
rentar demasiado mi caso clinico; baste saber que él 
creyó, con fundado motivo, en grave é inmediato peligro 
su existencia, y á la ansiedad y á la zozobra que ya ex-
perimentaba por el grave estado de aquella persona tan 
amada, se junta ahora las que por él mismo padece, te-
miendo que sus dias estén contados y girando la vista en 
derredor suyo y viendo á tanto tierno pedazo de su co-
razón en vísperas de la orfandad más desolada, y tal vez 
de la miseria y del abandono más completos. Tan rudo 
golpe conmueve aquella hasta entonces alma enérgica y 
serena, trastorna su inervación, perturba profundamente 
sus órganos digestivos, le hace neurasténico, en una pa-
labra, y hasta que pasan varios meses y vuelve á rena-
cer alguna esperanza en aquel corazón casi marchito, y 
se convence de que allí no hay más que una neurastenia 
traída por el cambio de vida primero, por el exceso de 
fatiga intelectual después, por la lucha titánica que ha 
tenido que sostener, entregado á sus propias fuerzas, con 
la sociedad, con sus concurrentes, con lo adverso de su 
destino, por el olvido de las regias de la higiene en que 
ha dejado transcurrir dos lustros de su existencia, por el 
accidente desgraciado, en fin, que tan caro ha podido 
costarle, qué de infortunios, qué de amarguras, qué de 
sufrimientos morales y físicos ha tenido que soportar el 
pobre neurasténico, que se ha visto á dos pasos de la neu-
rosis y quizá de la vesania, y que si ha podido encontrar 
todavía en su antiguo valor y probada serenidad un resto 
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de energía bastante para romper el círculo de aquella 
especie de encantamiento en que la fatalidad le Había 
encerrado; no lo ha hecho sin ver brillar las primeras 
canas en su cabeza y sin quedar señalado con el estigma 
de una debilidad física, de una atonía general y especial-
mente digestiva que7 á pesar del tiempo transcurrido, no 
ha acabado de desaparecer en la actualidad, y . . . ¡quién 
sabe si llegará nunca á verificarlo, y si su modesto nom-
bre no irá á engrosar la lista, que ya va siendo nume-
rosa, de los médicos más ó menos ilustres (1) que han 
sucumbido víctimas de la neurastenia, contraída casi 
siempre por su excesivo amor á la gloria y á la huma-
nidad ! 
(1) L a s dos v í c t i m a s q u i z á m á s preciosas que ha causado la ueurcistenia eu 
nuestra profes ión, son; el celebrado autor de L a soledad, Jorge Zimmermann. y 
Pedro Roussel, el delicado escritor m é d i c o á quien se debe ei Sistema f í s i co y 
moral de la muje r ; los cuales sucumbieron á taji insidiosa dolencia, machos a i ^ 
antes de que se le diera nombre y carta de naturaleza en la P a t o l o g í a . L a neu-
rastenia de Zimmermann, d e s p u é s de producirle una languidez y un insomnio t a a 
grandes que necesitaba recurr ir á elevadas dosis de l á u d a n o para concil iar el 
sueño, y que cuando se e m p e ñ a b a en cumplir sus deberes profesionales, l legaba 
tan débi l á l a cabecera de los enfermos que, a l sentarse á la mesa para hacer una 
receta, se desmayaba muchas veces, le condujo & un estado tal de marasmo, que 
todas sus facultades intelectuales se extinguieron; y, presa y a del m á s espantoso 
delirio m e l a n c ó l i c o , c r e y é n d o s e reducido á la miser ia y condenado á perecer de 
hambre, murió en el más amargo de los desconsuelos, ¡él, que^había merecido de 
la gran Catal ina de Kus ia uaa sort i ja de bril lantes y un m e d a l l ó n de oro con su 
retrato, «en premio de los excelentes remedios que h a b í a formulado para la hu-
manidad en su obra acerca de la soledadU 
L a neurastenia de Roussel , aunque no tan intensa como la de Zimtnerman, le 
producía frecuentes aceesosde m e l a n c o l í a , durante los cuales se le v i ó alguna 
vez correr desolado á media noche á casa del Dr. Imbert , su m é d i c o y amigo, 
para consultarle, c r e y é n d o s e atacado de una grave enfermedad, y , una vez a l l í , 
y entablada animada c o n v e r s a c i ó n , olvidar sus languideces y marcharse curado. 
Debilitado, sin embargo, por uu d ía y otro d ía de sufrimientos, se c o n t a g i ó de 
unas fiebres que reinaban e p i d é m i c a m e n t e en c ierta comarca rura l , á donde h a b í a 
marchado en busca de la perdida salud, y s u c u m b i ó á ellas en breves d í a s . 
CAPITULO 111 
I . Enfermedades del aparato v é s i c o - r e n a l . — H o m b r e , i lustres que han padecido 
de mal de piedra y otras afecciones de los ó r g a n o s urinarios.—11. Indiferencia 
de los b i ó g r a f o s e s p a ñ o l e s acerca de la historia i^osográfica de nuestros grandes 
h o m b r e s — Ú l t i m a enfermedad del Principe de los Ingenios .—El retrato y la 
tumba de Cervantes .—III . L o s dos f a n a t i s m o s . — Á gran seca, gran remojada.— 
I n medio v i r t u s . 
En el triste patrimonio morboso de los hombres de le-
tras, todavía existe un grupo de padecimientos que les 
son muy comunes: las afecciones del aparato vésico-
renal. Particularmente el mal de piedra es el responsa-
ble de haber acibarado y aun arrebatado la vida á mu-
chos hombres eminentes. Razón tenía, pues, el célebre 
historiador y Presidente del Parlamento de Par ís , Jacobo 
Augusto de Thou, cuando decía que «los cálculos son el 
miserable tributo que pagan al estudio las gentes que se 
entregan á él con asiduidad» (1). 
Un famoso cirujano francés, Juan Civiale, inventor, 
según creen algunos, de la litotricia y, según la opinión 
de todo el mundo, el primer litoclaata que ha existido (2), 
(1) «M. lo, prés ident de T h o u a d annmn 1601, remarque, en parlant de Jo.Heur-
nius, m é d e c i n de Leyden , tres habile homme, que c'est la maladie des hommes 
d'étade, misera a d l ibros assidue sedentium síípewdm.»—LKTTHES DE GÜI PATÍN; 
D O L I : A M. A n d r é Falconet, m é d e c i n á L y o n . 
(2) Si no fué Civ ia le el inventor de la l i totricia, e s t á fuera de toda duda que 
fué el primero que la p r a c t i c ó en un sér vivo. E n el D i c c i o n a r i o de Kys ten se lee 
lo siguiente al ocuparse de esta operac ión: «En la historia de la l itotricia figuran 
particularmente los nombres de los autores siguientes: Grinthuisen, por haber 
dado la primera idea c ient í f ica; L e r o y d'Etiol les , por la i n v e n c i ó n de los instra-
mentos que permitieron pract icarla en el hombre vivo; Civ ia le , por haber sido el 
primero en pract icarla sobre una persona v iva; Jacobson, por la i n v e n c i ó n de un 
instrumento de un orden nuevo; Ileurteloup. por la i n v e n c i ó n de una pinza, etc.» 
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al menos en el orden cronológico, incluyó en una notable 
obra suya sobre esta materia (1), un curioso cuadro, 
ejemplo admirable de paciencia y de erudición, que com-
prende 148 hombres ilustres que han padecido de cálculos 
ó arenillas. En la imposibilidad de citar todos, nombraré 
los más eminentes, siguiendo el mismo orden alfabético 
que él emplea, y añadiendo por mi cuenta algunos otros 
que no veo citados en su interesante libro, ó cuya cele-
bridad es posterior á la publicación de éste. Son aquéllos: 
Alembert, el enciclopedista; Amyot, el elegante traduc-
tor de Plutarco y gran limosnero de Carlos IX ; el fun-
dador del Imperio romano, Augusto (2); Bacón de Veru-
lamio, creador del método experimental y Canciller de 
Inglaterra; el médico filósofo francés Barthez (Pablo 
José), preconizador del principio vi ta l , autor de La cien-
cia del hombre, y de quien, los eternos envidiosos de todo 
mérito evidente, decían que era un hombre universal, que 
sabía leyes, física, matemáticas . . . y hasta algo de medi-
cina, á lo que el ilustre sabio, comprendiendo la malicia 
que este elogio encerraba y él daño que con él se preten-
día hacer á su reputación de médico, en cuanto oía cual-
quier alabanza á la universalidad de sus conocimientos, 
respondía con tono algo brusco: «No, no; he estudiado un 
poco de todo, pero he aprendido mucha medicina»; Beau-
mont. Arzobispo de París é impugnador y anatematiza-
dor del Emilio de Juan Jacobo Rousseau; Benserade, el 
poeta favorito de la corte de Luis X I V ; Bossuet, el Aguila 
de Meaux; Buffon (3), el padre de la zoología; el triple 
(1) DOCTEUH OIVIALE: T r a i t e de Vaffect ion c a l c ú l e ns e , ou recherches sur l a fo r -
ination,les caracteres physigues et chimiques, lea causes, les signes et les effets 
Pthologiques de l a p í c r r e et de l a gravel le , sui^ies de un JEssai de statist ique sur 
cette maladie. 
(2) Padec ía t a m b i é n de c á l c u l o s , dice un b i ó g r a f o suyo, y no se a l iv iaba sino 
cuando había arrojado algunos orinando. —Qwesííís efí eí de vesica, cujus dolare, 
calculis, demum per u r i n a m ejectis levabatur.— S V E . T O ' S I O : Los doce Césa re s . 
AUGUSTO. 
(3) A la muerte de Buffon se encontraron 57 c á l c u l o s en su vej iga, de varios 
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artista Buonarroti (Miguel Angel); el autor de la Peregri-
nación de Childe Harold, de Don Juan, de Manfredo y de 
tantas otras geniales creaciones, Lord Byron7 cuyos cál-
culos no se podían achacar á la vida sedentaria ni á una 
alimentación demasiado opípara y azoada, pues era ac-
tivo y sobrio en extremo, y no probaba la carne; el pro-
testante Calvino (1); el humanista Camerario, que tan 
importante parte tuvo en la Reforma, de la que formó, 
con Melanchton, el lado filosófico y científico; el cé-
lebre helenista Isaac Casaubon, bibliotecario de Enri-
que I V de Francia y de Jacobo I de Inglaterra, quien 
tuvo en tanta estima sus talentos, que á su muerte (acae-
cida en 1614), ordenó se le enterrase en la abadía de 
Westminster, panteón de los grandes hombres del Reino 
Unido; el literato Chamfort, víctima de la Revolución 
Francesa; Colbert, el gran Ministro de Hacienda de 
Luis X I V , que al morir víctima de esta terrible dolencia 
dió motivo á sus enemigos para que dijeran que la piedra 
que le había matado merecía llamarse la piedra filosofal; 
el cirujano Colot, cuya familia puede decirse que ha te-
nido en los siglos X V Í y x v n el monopolio de la operación 
de la talla, y á quien se debe la práctica de ésta por inci-
sión perineal, con dilatación del cuello de la vejiga, pro-
cedimiento que fué el empleado por su mismo hijo, al 
practicar al eminente cirujano la operación que le devol-
tamanos, desdo el de un guisante hasta el de una nuez, y las paredes de dicho 
ó r g a n o muy hipertrofiadas. Pasma el considerar c ó m o s o p o r t ó este gran natura-
lista hasta la edad de ochenta a ñ o s t i agudo dolor ocasionado por la presencia 
de tanta piedra en im ó r g a n o tan irritable como la vej iga . 
(1) Dicen sus b i ó g r a f o s que sufr ía tanto Calvino con los c á l c u l o s , enfermedad 
que, como es frecuente, se ha l laba complicada en él con ataques de una gota de 
m u y m a l c a r á c t e r , que á la edad de cincuenta a ñ o s parec ía tener y a setenta, y que 
los horribles dolores que experimentaba le obligaban á marchar encorvado, y le 
h a b í a n labrado des tremendos curcos que part ían de cada lado de la nariz, si-
guiendo la d i recc ión do los bigotes y c o n f u n d i é n d o s e con ellos en su l arga barba 
entrecana. Dichos surcos eran las lineas seme io lóg icas ó a r r u g a s m ó r b i d a s nasa 
<J« de Jadelot, que, s e g ú n é s te , se observan s i ü n p r e e i los sujetos que padecen 
afecciones abdominales. 
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vió la salud; Crorawell, el célebre protector de Inglate-
rra, cuya muerte, producida por la retención de orina y 
uremia subsiguientes á habérsele detenido una arenilla 
en la uretra, y acaecida precísamer te en los momentos en 
que éste terrible dictador se preparaba á invadir Europa, 
ha inspirado á Pascal en sus reflexiones sobre la pequeñez 
del hombre, y sobre que las causas más pequeñas pue-
den engendrar grandes efectos, uno de sus pensamientos 
más bellos y celebrados; el poeta cancionero Désaugiers, 
émulo de Béranger; Dubois (Antonio), el gran tocólogo, 
el inventor del fórceps que lleva su nombre, y el médico 
piadoso y desinteresado amigo de los desventurados hi-
jos de Luis X V I , á quien los afectuosos cuidados que 
tuvo para éstos durante la asistencia facultativa que les 
prestó en el Temple, estuvieron á punto de costarle la 
vida, así como los que dispensó á la Emperatriz María 
Luisa, cuando el nacimiento del Rey de Roma, le valie-
ron ser nombrado Barón del Imperio por Napoleón; el 
filósofo Epicuro (1); Erasmo (2), el celebrado autor de 
los Coloquios, el ingenioso panegirista de la locura, el 
Voltaire latino, aunque creo sería más propio llamar á 
Voltaire el Erasmo francés; Espartero, el campeón de 
nuestras libertades; Fagón, médico de Luis X I V , direc-
tor del Jardín de Plantas de París; el historiador portu-
gués Faria de Sousa que, como Meló, enriqueció nuestra 
(1) «l lermaco escribe en sus Cartas que mur ió de mal de piedra, s le inter-
ceptó la orina, el din catorce de la enfermedad... Estando y a para morir, e s cr ib ió á 
Idomeneo la carta sif íuiei i te: « H a l l á n d o n o s en el feliz y ú l t i m o día de vida, y aun 
yamuriendo, os escribimos a^í: tanto es el dolor que nos causan la cstrangurUi y la 
disenteria, que parece no puede ser ya mayor su vehemencia. No obstante, se c <m-
pen«a le alg-ún modo con la r e c o r d a c i ó n de nuestros inventos y rac ioc in ios . . .» — 
OióaENEsLAEücio; Vidas, opiniones y sentencias de los filósofos m á s i lustres. 
(2) Con motivo de su eidVrmedad, s-e recuerdan muchas veces dos bellas frases 
| 0 Kfasmo; es la primera: Oalculus meus carn i fex , mis c á ' c u l o s son mi verdugo; y 
a 8eounda, dirig-iéudose á un amigo suyo: yo tengo l a l i t i a s i s y tú tienes la gota, 
* decir, non hemos casado con dos hermanas; con cu y a pintoresca frase expresaba 
e8te gran hombre su creencia, hoy confirmada, de !a re lac ión e t i o l ó g i c a q i u me-
aia entre ambas enfermedades. 
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lengua con sus escritos, y en cuya vejiga se encontra-
ron 150 piedras,de todos tamaños; el rey Felipe IV de Es-
paña, que sólo á este precio adquirió la competencia lite-
raria de que hizo gala en su elegante traducción de la 
Historia de Guicciardini; D. Fernando el de Antequera, 
rey de Aragón, quien debió el trono, que tan honrosa 
mente ocupó, al famoso Compromiso de Caspe; el astró-
nomo italiano Fontana; el físico francés barón deFourier; 
el gran Franklin (Benjamín), quien, según la inspirada 
frase de Turgot, a r rancó el rayo á los cielos y el cetro á 
los tiranos ( l ) ; el hábil médico Hallé, á quien se debe la 
institución de la enseñanza de la higiene en Francia; Har-
vey ó Harveo, como decimos en español, el Américo Ves-
pucio de nuestro desgraciado Miguel Servet; el papa Ino-
cencio X I ; Isabel Carlota de Baviera, la Princesa Pala-
tina, esposa del primer Orleans de esta cuarta casa y 
madre del célebre Regente, y más notable todavía 
sus conocidas Cartas, en las que, con otras muchas cu-
riosas noticias sobre buena parte del celebrado siglo de 
Luis X I V , y de la época de la regencia, tan abrumado-
res cargos encontramos para la medicina y los médicos 
de su tiempo, pues con motivo de las misteriosas muer-
tes de los hijos, nietos y biznietos de aquel poderoso 
monarca, se extiende dicha Princesa en ciertos detalles 
sindrómico-terapéuticos que, si no son en verdad muy 
interesantes desde el punto de vista de nuestra historia 
profesional, no salen tampoco muy bien librados con ellos 
los médicos de la Corte de Versalles en el siglo xvn (2) 
que, según Daremberg (3), es (en Francia al menos) uno 
de los más tristes que la medicina puede contar en sus 
(J) E r i p u i t ccglo fu lmen, scepirumque i y r a n n i s . 
(2; «Celui-ci , g r á c e á Dieu, est s a u v é á la honte des docteurs, mais i l serait 
certainement moi t si on les e ñ t l a i s s é s faire». . . «Les doeteurs recormaisscnt bien 
que Mr. le I); uphin et Mme. la Dauphine ont oté mal t r a i t é s puis qu'ils avouent 
n'avoir pas eonnu la m a l a ' d i e . » - i e t t r « s de l a PHncesse Pala t ine , m&rs 1712. 
(3) LA MÉDECINE: Mstoi re et doc í r i t i ee ; M é d e d n s du d i x - s e p t i é m e siecle. 
anales; Jorge IV de Inglaterra; Guillermo de Lamoi-
gnon, primer presidente del Parlamento de París; el céle-
bre cirujano francés Francisco de La Peyronie; Leibnitz, 
el jefe de la escuela optimista y autor insigne de la Teo-
dicea y de los Nuevos ensayos sobre el entendimiento hü-
mawo; un ilustre médico español contemporáneo, el doc-
tor Letamendi, única excepción que, en obsequio de Un. 
viviente (1), hago en esta larga lista, por tratarse de uno 
de los hombre más eruditos de la España moderna, y que 
más han honrado y enaltecido nuestra profesión en esté 
último tercio de siglo, con sus prestigios y talentos; el 
mariscal de Francia (luido Alfonso de Lorges, el qué 
para mayor seguridad del procedimiento que el cirujano 
Jacques iba á emplear en él, hizo operar á 22 mendigos 
calculosos reunidos á toda costa en su palacio, y ha-
biendo curado todos, no tuvo ya inconveniente en some-
terse á la operación, de la cual fué, ¡oh desgracia! la 
única víctima; el pintor Madrazo, autor del Godofredo 
de Bouillon, de Las Santas mujeres en el sepulcro de Cristo 
j de muchos retratos célebres, y á quien tanto debe el 
arte patrio moderno; el gran anatómico italiano Mal 
pighio, uno de los fundadores de la histología, y de los 
primeros que hicieron uso del microscopio para estudiar 
la estructura y composición de los tejidos; el geógrafo 
Mentelle; el eximio protomédico de los reyes Felipe I I y 
Felipe I I I , Luis Mercado, uno de los hombres más eru-
ditos y profundos de su siglo; el gran médico italiano Je-
rónimo Mercurial, tan afamado en toda Europa que tuvo 
en su clientela papas, reyes y emperadores, príncipes 
de la Iglesia y reyes del pensamiento como el infortu-
nado cantor de Giodofredo, el inmortal Torcuato Tasso, 
sin que esto le impidiese, como á otros muchos que con-
¡Viviente! . . . L o era cuando mi pluma lo consagraba, estos reglones, pero 
y i van algunos meses transcurridos desde quo s u c u m b i ó al padecimiento calcu-
0so C[ue veiiía minando su existencia. 
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siguen lo mismo por un capricho de la ciega fortuna^ 
rendir el debido culto á los estudios científicos y litera! 
ríos, y publicar obras que conservarán eternamente 
para la posteridad el esplendor de su nombre; Montaigne, 
el escéptico autor de los Ensayos, quien ya por herencia 
paterna estaba predispuesto á esta enfermedad (1); Ho-
riones, el héroe de nuestra segunda guerra civil ; Napo< 
león I7 el Marte de esta edad, y su sobrino y heredero en 
el trono imperial de Francia, Napoleón III? quien, si no 
tuvo los triunfos y los laureles del héroe que tomó por 
modelo y del que hizo el panegírico, más bien que la 
biografía, en una obra que sus desgracias, reveses y en-
fermedades le impidieron acabar, tuvo los cálculos que, 
según de Thou, les correspondía pagar á uno y otro, como 
tributo de sus aficiones literarias, pero respecto de los 
cuales se declaró insolvente, arrastrado quizá por la 
fuerza de aquella costumbre, innata en él, que le hacía 
mirar con enojo todo lo que era pagar, el autor de los Co-
mentarios y capitán insigne, pues no consta en ninguna 
parte que fuera litiásico Julio César; Newton, el ilustre 
matemático, físico, astrónomo y filósofo inglés; el quí-
mico y naturalista dinamarqués Olao Borrichio ú Oluf 
Borch; Oráa, el Jenofonte de nuestra guerra de los siete 
años, pues si éste comandó la retirada de los Diez mil 
griegos, aquél llevó á cabo la memorable retirada de 
Morella sin perder un hombre ni un fusil; el poeta cómico 
Palaprat, que decía era un nuevo Sísifo, condenado á ro-
dar siempre una gruesa piedra; el emperador D. Pedro I 
del Brasil; el prosista Perrot D'Ablancourt; el glorioso 
pontífice San Pío V, promovedor de aquella Santa Liga 
que nos dió los lauros inmarcesibles de Lepanto, y la 
( l ) «II est á croire que ie doibs á mon pere cette q u a l i t é pierreuse; car i l mou-
rut merveilleusement aff l igé d'uiie grosse pierre qu'il avoit en la vessie.»-MON-
TAIGNE: obra citada; l ivre I I , chap. X X X V I I : Be l a ressemblance des enfants aux 
peres. 
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salvación, con ellos, de toda la cristiandad, amenazada 
por el feroz otomano; el médico Portal; el célebre ana-
tómico francés Riolán, ó Riolano, como decimos nos-
otros, médico de María de Médicis, la esposa de Enri-
que IV, y autor de la Antropografia; nuestro drama-
turgo Rodríguez Rubí, por cuya muerte todavía no han 
enjugado su llanto las musas patrias (1); el almirante 
holandés Ruyter; el, para algunos, heresiarca florentino 
Savonarola, que muchos creen no fué sino un márt i r de 
la verdad y de la virtud, que atacó sin temor vicios y 
gentes que no saben perdonar nunca; el gran anatómico 
italiano Scarpa; Sydenham, el Hipócrates inglés; el es-
tadista Vergennes, ministro del desgraciado Luis X V I ; 
y Horacio Walpole, de cuyas obras dice Macaulay que 
agradan á los epicúreos de la inteligencia del propio 
modo que el foie qras á los gastrónomos; porque así como 
esta preparación culinaria debe su mérito á la enferme-
dad del pobre animal que la suministra, así también las 
chucherías literarias de Horacio Walpole deben el suyo 
á la inteligencia enfermiza y desorganizada que las pro-
dujo (2). 
Las restantes afecciones del aparato urinario tam-
bién se han visto con frecuencia digna de nota en las 
personas consagradas al estudio, y de enfermedades de 
esta especie han padecido ó muerto el célebre arzobispo 
de Toledo padre Bartolomé Carranza, el que ayudó á 
bien morir en Yuste al gran emperador Carlos V, y asis-
tió en representación de su orden al famoso Concilio de 
Trente, y el que mereció del rey Felipe I I la alta honra 
y confianza de que le dejase en Londres al lado de la 
reina María Tudor, de Inglaterra, cuando la hizo su es-
(1) Esto se e scr ib ía muy poco tiempo d e s p u é s de haber pasado á mejor vida 
f l insigue autor del celebrado drama D o ñ a Isabel l a Ca tó l i ca . 
(2) MAOAOI-AV: Vidas de p o l í t i c o s ingleses; HORACIO WALPÓLÉ.—Traducción 
española de M. J u d e r í a s Bénder . 
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posa aquel poderoso soberano; el insigne filólogo y mé, 
dico, Julio César Esealigero; Garrick, el celebrado actor 
inglés, tan amigo de! Dr. Samuel Johnson; Oliverio Golds-
mitli7 el autor de la genial novela Kl Vicario de Wake, 
field; el filósofo Laromiguiére, uno de los fundadores del 
eclecticismo en Francia; Linneo, el ilustre botánico sue-
co; el erudito hijo de San Benito, padre Mabillon; el fuu. 
dador del imperio ruso, Pedro el Grande; el filósofo gine. 
brino J. J. Rousseau (1), cuyas publicaciones puede de-
cirse que no sólo prepararon la Revolución francesa, 
como opina todo el mundo, sino que son en gran parte 
las responsables de las convulsiones políticas y sociales 
del siglo que va transcurrido desde su aparición; el lite-
rato Saint-Evremond; el astrónomo Tyko-Brahe; el poeta 
Vade, creador en Francia del género poissard ó de ha-
rrios bajos, como si dijéramos, un López Silva parisiense 
del siglo x v i i i , y cuya enfermedad se complicó con un 
absceso de la vejiga que le arrebató en la flor de su edad 
(treinta y siete años escasos); nuestro Luis Vélez de 
Gruevara, el clásico autor del Diablo Gojuelo; el erudito 
Volncy, autor de Las Ruinas, y Voltaire, el controver-
tido autor de Cándido, E l Fanatismo, La Henriada y El 
Siglo de Luis X I V . 
Ruego encarecidamente se rae perdone esta larga 
(1) L a s enfermedades deí aparato urinario de J . .1. Rousseau tuvieron su prin-
c ipa l origen en una r e t e n c i ó n casi continua de orina, causada por un vicio de 
c o n f o r m a c i ó n de la vej iga. He a q u í c ó m o da cuenta él mismo en sus MemoTMS 
de esta fatal p r e d i s p o s i c i ó n : 
«J'etais né presque mourant; on e s p é r a i t peu de me conserver. J'apportait le 
germe d'une i n c o m o d i t é que les ans (*) ont renforcóe , et qui maintenant ne me 
donne quelquefois des r e l á c h e s que pour me la í s ser souffrir plus cruelleineut 
d'une autre facjon».—LES CONFESSIONS. Part ie I , l ivre I . 
Y m á s adelante a ñ a d e : 
«J'ai dit, dan& ma premiore partie, q u j j ' é t a i s né mourant. U n vice de confor-
mation dans la vessie me fit é p r o u v e r , durant mes premieres iannées, uno reten-
tion d'nrine presqu i cont i cue l l e» .—LES COKFESSIOKS. Partie I I , Hvre V I I I . 
.(*) «Los excesos en el trabajo mental y el olvido de la hia-iene», debiera haber 
a ñ a d i d o . 
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enumeración, que yo creía necesaria para los fines de 
mi tesis, y que lie hecho doblemente pesada, en mi deseo 
de rendir un .modesto tributo á los méritos y talentos de 
los que Civiale sólo recordaba por sus enfermedades, 
contraidas en el mayor número de casos por su desorde-
nado amor á la ciencia y al estudio. 
Todavía dice Civiale que hubiera sido su estadística 
más completa si los biógrafos refiriesen siempre los re-
sultados de la abertura del cuerpo de los hombres ilus-
tres, cuando se ha verificado, y sobre todo si esta aber-
tura no hubiera sido omitida frecuentemente, bien por 
preocupación ó negligencia, bien por recomendación ex-
presa de los mismos enfermos. 
I I . En España, los biógrafos de nuestros grandes hom-
bres se ocupan tan poco de estas cosas, que ni aun se 
puede formar juicio, leyendo sus escritos, de la enferme-
dad que ha arrebatado existencias tan estimadas: tan 
poca importancia dan á la mortal librea que han vestido 
aquellos espíritus superiores durante su paso por la tie-
rra: considerándola, no como la dulce compañera del 
alma, sino como su cárcel aborrecida. 
He leido muchas biografías, principalmente de nues-
tros insignes literatos, por ser las que más abundan, y 
fuera de alguna cosa tan gorda como que Cervantes era 
hidrópico, por ejemplo, aunque sin saber, por supuesto, 
si había que culpar de tal hidropesía al corazón, al hí-
gado ó á los ríñones del Príncipe de los Ingenios, no he 
podido sacar otro dato sobre su historia nosográfica; y 
aun esas cosas de tanto bulto suelen saberse, no por los 
afanes de curiosos investigadores, sino porque los mis-
mos grandes hombres estámpanlas en alguna de sus in-
mortales producciones. Testigo de lo que acabo de decir 
es el citado Cervantes, del que, sin su conversación con 
^quel buen estudiante pardal con quien se topó en su úl-
timo viaje de Esquívias á Madrid, encuentro que le dió, 
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materia para el prólogo de su Persiles y Sigismunda, úl-
tima novela que forjó su prodigiosa imaginación, no sa-
bríamos ni aun que había muerto de hidropesía. Triste 
prueba de la indiferencia con que esta nación ingrata 
ha rodeado siempre la vida de sus hombres de mérito. 
Que pregunten á cualquier francés detalles y particulari-
dades de la vida íntima de su Moliere ó de su Víctor 
Hugo, ó á cualquier alemán sobre la de su Goethe ó de 
su Schiller, y os dirán hasta las veces que estornudaban 
en público. Aquí, en cambio, no podemos recrearnos con-
templando la noble faz de aquel cuyo nombre va unido 
en todo el mundo á nuestro idioma, que no en vano al es-
pañol se le llama en todas partes la hermosa lengua de 
Cervantes, porque la desidia nacional hizo que muriera 
aquel gran hombre sin que el pincel de un artista hubiese 
trasladado al lienzo su rostro inteligente, y, como se 
sabe demasiado, los retratos que de él se ven por esos 
mundos de Dios, son apócrifos, son retratos por aproxi-
mación, ninguno de ellos es auténtico (1). Mas ¿á qué 
suspirar por su retrato, si ni siquiera nos ha dejado la 
desidia y el abandono de sus contemporáneos el con-
suelo de poder guardar sus cenizas en preciosa urna que 
con oro cernido y puras perlas hubiesen amasado las 
cien generaciones de todos los países del orbe á quienes 
han deleitado y asombrado los profundos pensamientos 
surgidos de aquel cerebro sin igual? Sus huesos yacen 
mezclados en el montón anónimo del osario do las Trini-
(1) Se dice que en el cé l ebre Á l b u m de Pacheco existia ia verdadera imagen (le 
Cervantes, trasladada á una de sus hojas por el famoso pintor sevillano; pero la 
verdad es que hoy no se encuentra en el referido á lbum, riel que se han pxtra-
viado algunas hojas y es propietario actualmente el docto cervantista hispa-
lense D . J o s é M a r í a Asensio; y que si el tal retrato corría parejas con el célebre 
del barquero, descubierto en Sevi l la en 1 Sol en el cuadro titulado Rend ic ión de 
cautivos, del mismo autor, no pasar ía de ser, cual é s t e , una piadosa y bien inten-
cionada s u p o s i c i ó n , pue*. como hace observar muy oportunamente el insigne li-
terato D . Cayetano Rosel l , con aquella fisonomía Cervantes no hubiera sido dea» 
graciado. 
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tarias, con los de sus coetáneos y descendientes de cerca 
de tres siglos; sin que el más perspicaz antropólogo pue-
da entre todas aquellas calaveras, designar cuál fué el 
cráneo bajo cuya bóveda se albergó tanta fantasía unida 
á tanta profundidad. Si las pasiones de este mundo tu-
viesen un más allá en la tumba, cuántas veces los hue-
sos del pobre Miguel de Cervantes hubiesen acusado su 
presencia, chocando entre sí estremecidos, al sentir la 
magnética influencia, el sutil vaho emanado de tanto co-
razón devoto, de tanto peregrino del saber como ha cru-
zado por encima de ellos en demanda de su huesa miste-
riosa. Si en vez de haberse tratado de los restos de un 
genio, honra de su patria, hubiera sido cuestión de los 
de algún malvado, baldón é ignominia del país en que 
vino al mundo, ¿qué otra cosa hubiesen podido hacer los 
leales subditos de La Majestad Católica del Señor Rey 
D. Felipe III? 
I I I . Profeso y respeto la religión de mis padres; soy 
cristiano, tanto por origen como por convicción, aunque 
conservándome en un justo medio, y distando por igual, 
lo mismo de la intolerancia supersticiosa del fanatismo 
religioso, que de la preocupación, intolerante también, 
de ese otro fanatismo que se enmascara con el nombre de 
librepensador. No es mi ánimo, por lo tanto, y Dios me 
libre de ello como de renegar de los míos, criticar, con lo 
que voy á decir, el afán que ha puesto en todos los tiem-
pos nuestra católica España por conservar religiosa-
mente los restos mortales de aquellos sus varones que 
han logrado sobresalir entre todos por su piedad y sus 
virtudes; pero no puedo menos de manifestar, al llegar á 
este punto, cuánto me ha maravillado, siempre que á él 
he dirigido mis reflexiones, ver la patente contradicción 
que existe entre aquel fervor y la indiferencia con que 
ha contemplado, hasta época muy reciente, las reliquias 
de esos otros mátires de la ciencia v bienaventurados del 
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arte. Ahora, en cambio, y no sé si decir por fortuna ó 
por desgracia, hemos caido en el extremo opuesto, y nos 
ha dado por honrar tanto la memoria de nuestros gran-
des hombres en calles, plazas y necrópolis, con inscrip-
ciones; estatuas, sarcófagos y monumentos de todas 
clases, que se van deslizando con aquéllos una legión de 
personalidades tan esclarecidas en su propio domicilio, 
que oblíganle á pensar al hombre más erudito, cuando 
se topa con su nombre en la esquina de alguna calle ó 
con su estatua en el centro de cualquier plazuela, en qué 
es lo que habrá hecho aquel infeliz para verse asi sa-
cado á la vergüenza. Todos los extremos son malos: in 
medio virtus. 
Pero con este arrebato, hijo de la indignación que 
siente todo hombre honrado ante t amaña injusticia de 
la suerte, y sugerido por la consideración de lo poco que 
sabemos médicamente de nuestros v¿irones ilustres, me 
he separado algún tanto del camino recto y seguro por 
donde era mi obligación conducir á mis lectores, expo-
niéndoles á los tropiezos, malos pasos y aventuras de 
toda vereda tortuosa é intrincada. Perdón; una y mil 
veces, por esta pesada digresión, que ya va alcanzando 
límites extraordinarios; y al prometer firmemente no 
volver á reincidir... en lo que me resta de capítulo, diré 
únicamente en atenuación, ya que no en defensa de mi 
desafuero: ¿Cómo hablar en la higiene de la inteligencia, 
de las enfermedades de los grandes hombres, sin decir 
una palabra de la de Cervantes? 
CAPÍTULO ÍY 
i , Enfermedades de los pulmones y su g é n e s i s . — Tuberculosas egregioa.— 
I I . Frecuencia de los afectos c a r d í a c o s en los obreros de la iutel igeucia.—Ba-
zone» fisiológicas de el lo .—Las convulsiones p o l í t i c a s y las c a r d i o p a t í a s . — E u -
fermodad de los estudiantes.—Palpitaciones c a r d í a c a s de los neuras t én i cos .— 
Hombres ilustres que han muerto de lesiones del corazón .—III . Perturbaciones 
(jue sufren los ó r g a n o s del o í d o y de l a v ista en muchos pensadores.—Sordos 
ilustres.—Un caso notable de te leacusia .—La sordera de Beethoven.—Hiperes-
tesia a u d i t i v a — I V . í m p r o b o trabajo á que somete au vista el hombre de estu-
dio.-Relaciones que existen entre el cerebro y la re t ina ,—La agudeza v i sua l , 
suele estar en p r o p o r c i ó n inversa de la cultura del e s p í r i t u . — C i e g o s i lustres. 
V. L a diabetes sacarina. —Razones que me hacen opinar que la mayor parta 
de las veces es és ta debida á los excesos intelectuales, pasiones de án imo , emo-
ciones violentas, etc.—Frecuencia de la diabetes en las grandes figuras de la 
pol í t ica. 
I . Volviendo al abandoiiado redíl7 del que tanto me 
había separado con aquella larga disquisición en que 
hube de engolfarme, al sacar á cuento nuestra igno-
rancia supina acerca de la nosografía procer de nues-
tro país, disquisición á la que no he tenido otra manera 
de poner término que abriendo nuevo capítulo, conti-
nuaré apuntando que tampoco el pecho escapa á las 
funestas influencias de una atención demasiado soste-
nida; y la explicación fisiológica del modo de engen-
drarse sus enfermedades, no puede ser más sencilla. En. 
el individuo que absorbe su atención un problema cual-
quiera, mucho más si trata de resolverlo, como ordina-
riamente sucede, encorvado sobre su mesa de trabajo, la 
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respiración se hace más difícil y superficial, la sangre 
circula con mayor dificultad en los pulmones, y, conse-
cuencia de todo esto y de la repetición de los actos que 
lo engendran, es la congestión permanente de un apa-
rato tan delicado como vascular, especialmente en aque. 
Has regiones menos regadas ó de más difícil desagüe, y 
de aquí las hemoptisis tan frecuentes en los hombres de 
letras, el desarrollo de los tubérculos en un terreno tan 
abonado para ello, los aneurismas do las arterias toráck 
cas, etc., etc. 
Alejandro Magno y Cicerón (1), en los tiempos anti-
guos; Rafael de Urbino y San Luis Gonzaga, en época 
más moderna; Carlos I X de Francia, el de la luctuosa 
jornada de San Bartolomé; Moliere, el inmortal actor 
poeta; el sabio médico y naturalista holandés Swammer-
dam; Javier Bichat, el hombre que en menos años ha 
hecho más cosas y más bien, según escribía Corvisart á 
Napoleón cuando, con motivo de su muerte prematura, 
pedía al primer Cónsul para el cadáver del joven médico 
los honores extraordinarios que se le tributaron (2); el 
músico Bellini, autor de Norma y La Sonámbula; nuestro 
pintor Rosales, el que ha hecho morir por segunda vez 
en una de sus creaciones á la más casta de las matronas 
romanas y conservado en otro célebre cuadro suyo la se-
rena majestad que resplandecía en la faz augusta y me-
surado continente de la más ilustre de las mujeres mo-
narcas; el poeta Olona, autor del libro de las mejores 
zarzuelas de nuestro repertorio; nuestro malogrado Mo-
(1) Sabida es la t r á g i c a muerte del gran orador romano, y, por consiguiente, 
que no m u r i ó de resultas de su enfermedad, la que. no obstante, le hizo sufrir 
no peco en el curso de su vida, que, gracias á los muchos cuidados y precauciones 
de que supo rodearse, pudo prolongar hasta los sesenta y dos a ñ o s , en que ocu-
rrió su desastrosa muerte, á pesar de las repetidas hemoptisis que s u f r i ó . 
(2) L a causa de su mue-te, ocurrida antes de que el malogrado sabio cumpliera 
treinta y dos a ñ o s de edad, :io fué la tuberculosis pulmonar que padec ía , y de la 
que fueron efecto las var ias hemoptisis que tuvo, sino una fiebre tifoidea que 
se cree contrajo en el anfiteatro a n a t ó m i c o del Hotel-Dieu de Par í s . 
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rca p . Alfonso X I I , el Pacificador, y el más genuino 
representante de la monarquía constitucional, como si 
hubiera querido ser la antítesis de algún otro Monarca 
¿e su dinastía, que fué precisamente todo lo contrario..., 
han sido, con otros muchos hombres ilustres que podría-
mos citar, víctimas de los afectos pulmonares. 
pero entre estos muchos que omito, hay uno de que 
he de hacer singular mención, por las especiales circuns-
tancias que concurrieron en su enfermedad. Es éste el 
ilustre médico y filósofo inglés Juan Locke, del cual pue-
de decirse que no tuvo más que dos firmes propósitos en 
este mundo: escribir su célebre obra sobre el Entendi-
miento humano y cuidar la enfermedad pulmonar que pa-
decía, á fin de tener vida bastante para concluir su obra; 
cosa que, afortunadamente para la humanidad, pudo 
conseguir al fin, pues tan buena maña supo darse en ello, 
ayudado de los auxilios que le prestaba su médico y 
amigo el gran Sydenham, que habiéndose declarado tu-
berculoso antes de los veinte años, y teniendo el gravísi 
mo antecedente de haber muerto de esta misma enferme-
dad su padre y un hermano, fué tirando, tirando, hasta 
los setenta y dos años, en que murió con todos los sínto-
mas de una tisis consuntiva. 
11. La fatiga del cerebro produce también otro grupo 
de enfermedades, tan graves ó más que las anteriores, y 
casi más ligadas todavía que éstas con el trabajo mental. 
Me refiero á las lesiones del corazón. El que se fije nada 
toas que en la rica inervación de esta viscera, en las re-
laciones tan íntimas que, mediante aquélla, se establecen 
entre el cerebro y el corazón, en la parte que éste toma 
en nuestros sentimientos y afecciones, en los cambios y 
perturbaciones que imprimen en su tan perentoria como 
incesante función la cólera, el miedo, el deseo, el amor, 
la incertidumbre y demás pasiones y emociones que agi-
an el alma de los individuos y de las sociedades..., com-
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prenderá al instante ]o natural que es que, un órgano quo 
se afecta y perturba con tanta facilidad, tenga igual fa, 
cilidaden enfermar cuando estas excitaciones se reiteran. 
Esto nos explica la observación hecha por Desault, 
Corvisart (1) y otros médicos franceses, de que en tiempo 
de la Revolución francesa aumentaron de un modo pro-
digioso las afecciones cardíacas y las muertes repenti, 
ñas por causa del corazón (2), observación confirmada 
por Schina y Testa (3) en los acontecimientos revolución 
narios de Italia que tuvieron ocasión de presenciar. Esto 
nos explica también el incremento que de año en año, y 
siguiendo los progresos de la civilización, van tomando los 
afectos cardíacos, aun descontada la parte que corres-
ponde en la comprobación de este aumento al motivo de 
conocerse mejor ahora que en épocas anteriores el asiento 
y localización de las enfermedades, pues, en lo que res-
pecta al corazón, era axioma inconcuso entre los anti-
(1) T r a i t é des maladies du c<mr et des gros vaisseaux. 
(2) E n camtiio, y como observa el cé l ebre duque de L é v i s en sus Memorias <*}, 
'¡a R e v o l u c i ó n francesa produjo otros efectos muy singulares en la salud de las 
gentes de pos i c ión que, antes de üquel acontecimiento, pasaban por tenerla muy 
frág i l y delicada. P a r e c í a natural que, con tautas privaciones y disgustos, y con 
l a pérd ida de las comodidades de la v ida y de tantos seres queridos, se resintiera 
su organismo y enfermaran gravemente, y s u c e d i ó precisamente lo contrario; 
todo'j aquellos cé l ebres vapores y males de nervios que tanto dieron que hacer y 
que ganar á los currutacos profesores de la Corte de Versal les . desaparecieron 
como por ensalmo, y los que permanecieron en F r a n c i a pudieron soportar im-
punemente las mayores necesidades, rigores y sufrimientos infinitos, la miseria, 
la pr i s ión , y los que lograron emigrar, los cl imas m á s inclementes y las tempera-
turas m á s bajas, las mayores fatigas, largas jornadas á pie.... ellos, que de i? 
siempre en carroza h a b í a n olvidado c ó m o se andaba. 
H a y quien dice que lo que se v i ó entonces bien claramente fué que aquellos 
antiguos vapores y males de nervios eran só lo una comedia, cuando as í se cura» 
ron en vez de agravarse con tantas desgracias é inquietudes como tuvieron quíi 
sufrir; pero como aquí se presenta una buena o c a s i ó n de probar priletica,mente la 
influencia que en l a salud de las personas tienen la sobriedad y el ejercicio, no la 
quiero desperdiciar dejando de hacer presente que estos dos firmes baluartes de 
l a higiene, fueron los ú n i c o s agentes productores de aquellas inopinadas 
raciones. 
(3) Delle mala t t ie del cuore. loro cagioni , specie, segni e c u r a . 
(*) ME. L E DUC DE LÉVIS; Souvenirs et p o r t r a i t s : L e s Médee ins . 
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.nios que 110 Poc^a enfermar nunca; siendo, como creían 
que era el sol en nuestro sistema planetario, inalterable 
eterno; afectos cardíacos que la influencia cerebral de 
esta generación de neurasténicos ha modificado en su 
mecanismo de un modo singular, hasta el punto de verse 
en la actualidad tantas anginas de pecho por acción 
nerviosa solamente, sin lesiones ni degeneraciones del 
músculo cardíaco ni de sus vasos eferentes y nutricios, 
esenciales, en una palabra, como sintomáticas. Y esto 
nos explica, finalmente, que, en particular, los trastornos 
motrices del corazón sean de las enfermedades que 
antes engendra la aprensión tan sólo, como sucede á los 
estudiantes que empiezan á iniciarse en los misterios de 
la patología, entre los que es tan común ver hiperquiné-
sicos del corazón que, en Inglaterra y Alemania, y prin-
cipalmente en la capital de Escocia, donde hubo una 
época que fueron muy frecuentes, ha recibido este afecto 
el nombre de enfermedad de los estudiantes en unos 
puntos y de enfermedad del corazón de los estudiantes en 
otros; como sucede á los neurasténicos cuando dirigen el 
reflector de su atención hipocondriaca y el de sus más ó 
menos infundadas aprensiones sobre esta viscera, y se 
empeñan en distinguir algo extraño en ella, con lo que 
acaban por sentir muy pronto sus latidos, todavía nor-
males, pero ya algo exagerados; por precipitarlos des-
pués en loco y desenfrenado redoble^ y por perturbarlos, 
finalmente, en su ritmo, intensidad y número, declarán-
dose ya los infortunados como tales enfermos del corazón 
y viéndose obligados á consultar á su médico este nuevo 
episodio que ha surgido en el abigarrado cuadro sinto-
mático de su heterogénea enfermedad. 
Y si tan manifiesta es, cual acabamos de ver y como 
agente etiológico especial de las cardiopatías, la influen-
cia nerviosa ó cerebral, en los individuos que no tienen 
antecedentes patológicos de esta especie, ¿qué sucederá 
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con los que tengan lesionado ya el corazón? En éstos, la 
agravación de sus males es inmediata á la excitación ce-
rebral, provocada por las impresiones morales, las cua-
les aceleran mucho también el desenlace funesto de la 
enfermedad. 
Juan Hunter, el célebre cirujano inglés, sufrió, siendo 
presa de un violento acceso de cólera, pasión que le do-
minaba y que era algo así corno el residuo de su primera 
educación, bastante descuidada por el motivo de ser 
huérfano y pobre, el primer ataque de la angina de 
pecho, á que sucumbió. 
De enfermedades del corazón murieron: nuestro Don 
Francisco de Que vedo; el gran médico belga Boerhaave; 
Samuel Johnson, el ilustre escritor inglés autor de Rm-
selas y de las Vidas de los poetas; Federico el Grande; el 
insigne cirujano de Napoleón I I I , Augusto Nélaton, á 
quien el príncipe imperial, hijo de aquél, y el vencido de 
Aspromonte, Graribaldi, debieron muchos días de vida; 
y, muy recientemente todavía, un famoso crítico, filósofo 
y filólogo francés, que ha llegado á ser una celebridad 
uni versal, más que por el mérito intrínseco de sus pro-
ducciones, por el género y carác ter de ellas, factores 
que, en mi concepto, han sido ciertamente los que han 
determinado esas tempestades de aplausos y de censuras 
con que la crí t ica ha recibido sus obras, principalmente 
la que podemos llamar piedra angular de su sistema crí-
tico-histórico-religioso, ó sea la Vida de Jesús: no creo 
haya necesidad de más señales para que venga en cono-
cimiento el lector de que el cardíaco á quien en estos tér-
minos aludo es Ernesto Renán (1). 
Y últimamente, el corazón debió ser la causa tam-
(I) Aunque la causa ocasional de su muerte fué, como digo, el corazón , pagi 
Kenán t a m b i é n el miserable tributo á que se refería Jaeobo Augusto de Thou en 
el axioma antes citado, sufriendo cruelmente gran parte de su v ida con los dolo-
res que le produjo un padecimiento, cceo que calculoso, de su vej iga urinaria. 
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bien de la muerte del emperador Adriano, del glorioso 
monarca castellano San Fernando, de los Reyes Católi-
cos de Cristóbal Colón y del gran Cervantes: pues, de 
acuerdo con un ilustrado médico español que no hace 
mücho tiempo dotó á nuestra literatura de una obra cu-
riosísima (1), He mi de erudición y de interesantes datos, 
aunque con alguna que otra inexactitud histórica, creo 
que hay sobrados motivos para presumirlo. 
I I I . El órgano del oído, y el de la vista más todavía, 
se perturban y embotan muy prematuramente en mu-
chos pensadores y hombres ilustres. Desde los simples 
zumbidos de oídos, que no obe;decen, en general, á nin-
guna lesión del órgano, sino que son provocados por la 
irritación del cerebro, debida á la fatiga de éste, y que, 
siendo uno de los primeros síntomas de la neurastenia, 
pueden llegar, cuando no se ataja esta enfermedad debi-
damente, á esas ilusiones acústicas que han hecho creer 
á muchos desventurados que oían voces humanas, soni-
dos melodiosos, etc., lo que á tantos mitos y pa t rañas ha 
dado lugar; desde los simples zumbidos de oídos, repito, 
y la leve disecea ó dureza de este órgano, hasta la tele' 
acusia ó audición á largas distancias, la Mperacusia ó 
hiperestesia del oído, y la cófosis ó sordera completa, 
no hay perturbación, anomalía, perversión ó alucinación 
acústicas que no se puedan encontrar entre los hombres 
de letras. El filósofo, matemático, literato, astrónomo, etc., 
Bernardo de Fontenelle (2), de quien dijo Voltaire que 
) Lui s COMEXGK: C'Hnica egregia. 
Con tan filosófica r e s i g n a c i ó n tomó el insigne autor de 1:IB Conversaciones 
^ e l a p l u r t f á á . H . d de Jos mundos la terrihle sordera que le e m p e z ó á aquejaren 
lau todavía no mnv •«;'•<•• vari» n ro«.f•> .i>*o la noraiiii.ai.io P m t u í c i ó n do aquel 
• presióu fiS0nómic tíu 1,i gCSliCulaci&) y acc 
^esus oídos no le p o d í a n transmitir 
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había nacido para corregir á ios sabios y para dar á ^ 
ignorantes el gusto de las ciencias (1), y que tomaba con 
igual ligera mano Le compás, la plume et la lyre (2); Re, 
nato Le Sage, el inmortal autor del Gil Blas de Santill^ 
na, y JuanLocke, el ilustre filósofo inglés á quien debemos 
el Ensayo sobre el entendimiento humano, fueron sordos. 
El famoso benedictino autor del Teatro Critico, nuestro 
erudito padre maestro Fr. Benito Jerónimo Feijóo, era 
también sordo; habiéndose acentuado tanto este achaque 
en los últimos años de su vida, que perdió por completo 
el uso del oído á la par que el habla, lo que, unido á la 
debilidad que venía sintiendo en sus extremidades infe-
riores, y que acabó por ser una verdadera paraplegia, 
hizo de aquel sabio insigne, tan inteligente como activo 
y tan incansable como inteligente, una sedente estatua, 
en la que toda la vida y toda la actividad que habían 
animado aquel cerebro y aquellos miembros, vinieron á 
reconcentrarse en sus ojos, que hasta el último momer 
de su vida dieron muestras elocuentes, con el brillo y 
penetración de su mirada, del alma privilegiada que se 
asomaba á ellos. Mi egregio paisano el genial artista 
D. Francisco de Goya y Lucientes lleg^ó á ser sordo como 
una tapia; y, lo que es peor, aquella mirada tan pers-
picaz y tan precisa para trasladar al lienzo, el muro ó el 
papel, las fantasías y delirios de su imaginación calen-
turienta, concluyó por extinguirse, apagada por la más 
impía de las cegueras, en los últimos años de su vida. 
Nuestro invicto general Castaños y el esforzado Diego 
de León, la primera lanza del siglo y el último de los 
paladines de otros tiempos, también tenían un oído algo 
más que tardo. De uno y otro se cuenta que, no confiando 
mucho en la fidelidad con que les transmitía su oído hasta 
l 
(1) VOLTAIRE: Correspondance. g e n é r a l e ; 1721. Lettre 36: A M r . de FonteneUe, 
(2) VOLTAIRE: Le temple du (¡o/it. 
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> vibraciones acústicas más intensas, solían preguntar 
f l u s ayudantes en días de batalla, y refiriéndose á las 
descargas del enemigo: ¿tiran? ¿tiran? Del célebre ana-
tómico alemán Bernardo Sigfrido Albino (1) se cuenta 
también que, á consecuencia de sus excesos mentales, 
contrajo una extraña enfermedad que le condujo al se-
pulcro. Su oído se había vuelto tan extremadamente sen-
sible delicado é impresionable, que el ruido más ligero 
y más distante se convertía en una insoportable y abo-
rrecida vibración acústica. Esta hiperestesia auditiva, 
eco de un estado neurasténico lastimoso, fruto de sus 
vigilias y pocos cuidados higiénicos, le produjo una es-
pecie de marasmo, al que sucumbió á la edad prematura 
todavía de cincuenta y seis años. 
En la Hygiéne des douleurs (2), del profesor Augusto 
Debay, se cita el caso de un músico mayor de regimiento 
que, á una distancia de cinco kilómetros, no sólo oía per-
fectamente las piezas que ejecutaba una orquesta, sino 
que apreciaba si el pistón iba demasiado fuerte; si los 
piano y los forte estaban bien ó mal observados, y los 
ligados y picados en su sitio; si los crescendo eran poco 
sensibles, etc. El cirujano militar á quien, según Debay, 
es debido este notable caso de teleacusia, concluía su cu-
riosa observación diciendo que este músico mayor tuvo 
que interrumpir poco tiempo después su servicio é ingre-
sar en el hospital militar, á causa de una neurosis cere-
bral, en el curso de la cual la teleacusia fué reemplazada 
por una hiperacusia tan extremada, que el crujido de 
una falda de seda, la agitación de las hojas de los árboles 
Por el viento, le arrancaban gritos de dolor. Salió del 
hospital sin mejoría sensible; se puso en manos de curan-
W Otros dicen que éra un hermano del gran a n a t ó m i c o , m é d i c o t a m b i é n 
como él. 
oif) Chap" V I : Sens r ,E L ' o u í E . - S e e t i o n I V : EXALTATION DE L'OUÍE. Té lécous ie 
audiuon ¿es sons á d ' é n o r m e s distances. 
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deros y charlatanes, de los que tanto abundan en todas 
partes y tan bien explotan la credulidad pública con sus 
pomposos anuncios en los periódicos, y la enfermedad 
empeoró, en vez de disminuir: se le presentó una otorrea 
de muy mal carácter , y después de un año de sufrimieu-
tos, expiró el desgraciado músico. 
Pero el caso más precioso é interesante de todos es 
pérdida completa del oído que sufrió el genio musical más 
inspirado que ha existido, el insigne autor de la Sinfonía 
Pastoral, el gran Beethoven, debida indudablemente á 
una enfermedad del cerebro, ocasionada por las largas 
horas que desde muy niño (1) consagró al estudio, ol-
vidando hasta las más imperiosas necesidades de la 
vida (2); y hay que confesar, en verdad, que jamás la mi-
tología antigua, en los horrendos suplicios de su Averno, 
ni Dante en los que describe en el Infierno de su Divina 
Comedia, ni Satanás en los que inflige á los réprobos, han 
inventado un tormento semejante al de privar del oído á 
quien pobló el universo de los acordes más dulces j 
mágicos que han hecho vibrar la atmósfera que nos 
(1) Dicen sus b i ó g r a f o s que tuvo un padre tan riguroso, que en ocasiones era 
y a hasta brutal con el pobre n i ñ o . O b l i g á b a l e á permanecer muchas horas 
seguidas encerrado en un cuarto sin muebles, sin m á s c o m p a ñ í a que el viol íny 
sus estudios E n él fué donde e n t a b l ó í n t i m a amistad con una araña, animal muy 
f i l armónico s e g ú n parece, que d e s c e n d í a del techo y se posaba en su brazo ] 
escuchar embelesada a l que m á s adelante h a b í a de tener auditorios de Eeyes 
Emperadores; pero un d í a entró la madre del joven Beethoven en su cuarto 
trabajo, y como no estaba en el secreto de aquella intimidad, m a t ó de ua zapa 
llazo al v i r tuoso insecto, dejando sin p ú b l i c o a l futuro gran artista, quien 
un acceso de furor tan grande por este motivo, que hizo pedazos el viol ín 
t e n í a en l a mano. 
E n su delicado estudio sobre el insecto, refiere el tierno Michelet un suceso 
igua l á é s t e , ocurrido al viol inista Berthome. 
2^) Cuando c o m p o n í a , especialmente, no se acordaba de nada ni era sensíbleá 
l a necesidad m á s imperiosa. C u é n t a s e que un día en Viena se le ocurrió entraren 
un restaurant: p i d i ó l a l i s ta , y en vez de elegir los platos que fueran de su gusto, 
se puso á escribir en el respaldo una i m p r o v i s a c i ó n que en aquel momento se le 
ocurr ía . D e s p u é s que hubo llenado la l i s ta de notas, no sintiendo ya la sensa-
c i ó n del hambre, c r e y ó que h a b í a consumido algo y l l a m ó al mozo para pagarle-
F u é necesario que é s t e se esforzase para que se convenciera de que nada h»151* 
tomado y se decidiese á hacerlo. 
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rodea,, al que encantó á sus contemporáneos con los to-
rrentes de armonía á que dió vida, y fascina y fascinará 
/ todas las generaciones que le sucedan. El genio pic-
tórico que ha creado E l Sueño de Beethoven, en que van 
desfilando legiones de arcángeles y serafines cabe la her-
mosa cabeza del dormido artista, poblando su cerebro de 
celestiales sones y paradisiacas melodías; y el no menos 
inspirado Apeles, que nos le representa en medio de un 
bosque, recogiendo embebecido y extasiado los murmu-
rios de la selva para trasladarlos fielmente á su inmortal 
sinfonía, mientras avanza solemne procesión de rús-
ticos aldeanos compuesta, por los linderos del bosque, y 
al reconocer en el ensimismado personaje á la gloria de 
Alemania, suspenden sus cantos, y contemplando enter-
necidos á su amadísimo Orfeo, deslízanse como sombras, 
para no turbar con eco ni rumor alguno al que tiene llena 
su mente de los trinos sublimes con que la Naturaleza 
saluda á su Creador, tenían otro asunto interesante y 
lastimoso en que ejercitar y lucir la gallardía de su pin-
cel, y es aquel en que Beethoven, sordo ya, quería darse 
cuenta fonética de lo que su mano trazaba en el pen-
tagrama, y oía el divino artista con los oídos dél alma, y 
viendo que era tanta la rudeza de su sentido corpóreo 
que no llegaba á percibir ni el más leve eco de sus crea-
ciones, conocedor del principio físico de que los sonidos 
se transmiten mejor por los sólidos que por los líquidos y 
8'ases, mordía afanoso, con rostro ceñudo y sombrío, la 
madera del clavicordio, cuyas teclas herían sus dedos, 
como para tender un acústico puente entre el sonoroso 
instrumento y su tímpano insensible. 
Tras la pérdida del oído, aquel cerebro irritable y tra-
bajado empezó á ser asiento de un sinnúmero de aberra-
ciones mentales; la soledad, la melancolía, el sufrimiento 
moral y físic^ condujéronle á las más extravagantes 
, anías, á una irascibilidad extremada, á una avaricia 
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sin límites, á una aspereza en su trato que era causa ^ 
que le abandonasen hasta sus mejores amigos; desdich^ 
todas que7 vendo en aumento, hicieron de él un misán-
tropo, un hipocondriaco, acariciando á cada instante la 
idea del suicidio para librarse de males que mitad eran 
reales y otra mitad imaginarios, desatino que, por for. 
tuna, no llegó á realizar para bien del arte (y casi no me 
atrevo á decir que del desgraciado artista), pues aune 
tras tantos sufrimientos físicos y morales (1), llegó al 
á decaer su genio y á alterarse su inspiración en ec 
.(1) Nada puede dar mejor idea de la honda d e s e s p e r a c i ó n gue l l e g ó á invadir 
el alma del desgraciado genio, como la lectura del testamento que dirigió á i 
hermano veinticinco a ñ o s antes de su muerte, en uno de sus terribles accesos ( 
m e l a n c o l í a , testamento que me voy á permit ir copiar á cont inuac ión , pues aun-
que no h a b r á individuo de c o r a z ó n sensible que, a l leerlo, no sienta acudir las lá-
grimas á sus ojos, es uno de los documentos m á s preciosos que la historíame 
puede deparar para mantener la tesis que vengo sosteniendo. Dice así: 
«A mi hermano Carlos: 
»¡Oh hombres que me creé i s cruel , intratable ó m i s á n t r o p o , y que tal mere-
»presentais , cuán injustos sois coum go! No c o n o c é i s las secretas razones que me 
«fuerzan á parecer de este modo. Mi c o r a z ó n y mi á n i m o se inclinaban natural-
>mente á la benevolencia, cuando n i ñ o , y hasta s e n t í a el v i v " deseo de realizar 
•actos de caridad; pero considerad que, de seis a ñ o s á esta parte, vivo sujeto á 
•triste enfermedad, agravada por l a ignorancia de los m é d i c o s ; que, mecido peí-
ala esperanza de curarme, s ó l o me queda la perspectiva de un doble mal, cuya 
•curac ión será larga y qu izás imposible. Nacido con un temperamento vivo y 
•ardiente, sensible á ios atractivos de la sociedad, me veo obligado á retirarme 
•antes de tiempo, y cuando he querido sobreponerme á mi mal y olvidarlo, no he 
•podido y ha crecido mi tristeza con m i dificultad de o ír . Me era imposible decir 
• á los hombres: ¡hablad m á s alto, gr i tad , porque soy sordo! ¡Cómo confesar ese 
•defecto de un sentido que d e b í a ser m á s perfecto en m í que en los demás, de un 
•sentido que fué en tiempos tan perfecto, hasta el punto de que pocos hombves 
»de mi arte lo p o s e í a n ! No, no puedo, No me c e n s u r é i s , pues, porque me veáis 
•recluso y solitario, porque quisiera v i v i r con vosotros, y mi desgracia me hace 
• sufrir, cuando veo que me desconocen. P a r a m í no existe en el trato, ni des-
•canso, ni intimidad, ni mutuas expansiones, y siempre solo, sin otros recursos 
•que los que me ofrece l a Imperiosa necesidad, no puedo acercarme á nadie y vivo 
• como un desterrado. Cuantas veces me dirijo á alguien, se apodera de mi 1» 
• terrible inquietud de que va á descubrir mi estado. As í pasé en el campo la mi-
•tad de este a ñ o , y obligado por mis sabios m é d i c o s á cuidar mis o ídos , llevé uua 
•vida contraria á mis naturales aficiones. Sin embargo, cuando á despecho délos 
« m o t i v o s que me alejaban de la sociedad, me acercaba á ella, ¡á qué pesares no 
•me e x p o n í a s i alguien cerca de mí o í a el sonido de una flauta, y yo nada; ó el 
acanto de un pastor, y yo nada! T a l era mi d e s e s p e r a c i ó n , que poco faltaba para 
•poner fin á mi v ida. S ó l o el arte detiene mi mano; ¡sólo eí arte! Me parecía cosa 
•imposible dejar este mundo antes de producir cuanto s e n t í a deber producir. Asi 
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todavía poco aventada (1), y en que no es frecuente que 
decaiga el vigor intelectual humano, como su sordera dió 
principio á los veintiséis años escasos, resulta que sus 
obras más perfectas, aquellas que le han dado sus mejo-
eg títulos ante la posterioridad, las compuso luchando 
va con tan doloroso infortunio. Triste suerte la de estos 
hombres ilustres, que han tenido que regar con sus lá-
o-rimas el laurel que da sombra á sus cabezas. 
Aunque no con tanta intensidad como en el caso de 
Albino, ó en el del músico mayor que cita Debay, es 
>se prolongaba mi pobre v ida , realmente miserable; una insignificante nonada me 
»basta para hundirme del mejor a l más penoso estado. ¡Pac ienc ia ! he aquí mi guia . 
>La tengo ya y estoy resuelto A perseverar hasta que p lazca cortar el hilo de mi 
»vida A las inexorables Parcas . Quizá mejore, qu izá no. Estoy resuelto á hacerme 
>filósofo á los trei . i tay dos » í ioa, cosa que no es muy fáci l , y menos para mí que 
.para cualquier otro. ¡Oh Dios mío! tú lees en mi c o r a z ó n y sabes cuáu ancho es-
•paeio ocupan en él mi amor al p r ó j i m o y m i i n c l i n a c i ó n al bien. 
>¡Hombres, los que l e á i s a l g ú n día estas l íneas! considerad cuán injustamente 
»me juzgáis en mi desdicha; c o n s u é l e n s e los desgraciados viendo en m í un seme-
•jante suyo que, luchando con todos los o b s t á c u l o s , hizo cuanto le era posible-
»por figurar en el número de los hombres de bien y de los artistas de m é r i t o . 
>Y tú, hermano Carlos, en cuanto haya muerto, ruega al profesor Schmidt, en 
>mi nombre, que describa mi enfermedad, y a ñ a d a esta d e s c r i p c i ó n á este es 
'>crito, para que el mundo se reconcilie conmigo; os declaro a d e m á s á ambos 
'hermanos míos , herederos de mi p e q u e ñ a fortuna (si puede llamarse as í ) . Par -
t idla lealmente; y, en paz y concordia, ayudaos mutuamente. Cuanto obrasteis 
^contra mí, oslo he perdonado hace tiempo, como s a b é i s , y particularmente á r a l 
ihermano Carlos le quedo muy agradecido por el c a r i ñ o que me m a n i f e s t ó estos 
'últimos a ñ o s . Deseo con el a lma que sea vuestra suerte mejor y m á s l ibre de 
«cuidados que la mía. E n s e ñ a d á vuestros hijos la v ir tud, la ú n i c a que puede h a -
berles dichosos y no el dinero. Hablo por experiencia; la v ir tud me h a sostenido 
•eu la desgracia, y si no paré en el suicidio, á vosotros y á mi arte lo debo. Sed 
'felices y amaos mucho. Doy las gracias á todos mis buenos amigos, principal 
•mente al pr ínc ipe L i c h n o w s k i y al profesor Schmidt. Deseo que uno de ambos 
•conserve los instrumentos del pr ínc ipe , y que uo h a y a altercado sobre esto 
•punto. Pero si tuviereis necesidad de dinero por algo m á s provechoso, permito 
•que se vendan los v i o l í n e s y me c o n s i d e r a r é dichoso de poder seros út i l aun 
•después de mi muerte. Con gozo me dispongo á ella, y s i l lega antes que se h a y a 
•oirecido á mi genio o c a s i ó n do mostrar lo que puede, lo a tr ibuiré á mi dura 
muerte, pero harto temprano ser ía , y deseo que tarde; en todo caso, m o r i f é 
'contento, poique me l ibertaré de mi penoso'estado, y vo laré con valor á su 
'encuentro. Adiós ; no me o l v i d é i s ; merezco que no me o l v i d é i s , porque siempre 
'0S CIUÍ!Í8 bien y á vuestra dicha se encaminaban mis pensamientos. Sed dichosos. 
'Heiligenstadt, 6 de Octubre de 1802.—Luis V a n - B e e t h o v e n . » 
> Murió á los cincuenta y siete a ñ o s . 
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más frecuente, sin embargo, la hiperestesia auditiva en 
los pensadores, que no la dureza de oído ó la sordera; 
hasta tal punto, que es muy raro el hombre de cerebro 
trabajado que no tenga excesivamente sensible é impre-
sionable el órgano del oído, que es, por otra parte, lo que 
le sucede con todos los demás sentidos, á excepción del 
de la vista, y, casi se podría expresar el grado de abuso 
del cerebro á que cada individuo ha llegado por la ele-
vación del tono musical que soportase sin molestia su 
oído. 
Leyendo las vidas y memorias de los grandes hom-
bres, se encuentra á cada paso confirmado esto que acabo 
de decir respecto á su hiperestesia sensorial, principal-
mente del oído; y sin necesidad de andar rebuscando 
mucho, acuden en este momento á mi memoria dos casos 
preciosos con que acreditarlo. 
Refiérese el primero á una figura histórica tan culmi-
nante, que ha tenido el privilegio de llenar con su nom-
bre y sus recuerdos la centuria que está próxima á fene-
cer, aunque no fuera sino en una escasa parte de ella, en 
la que le tocara actuar, más que como personaje real de 
la escena del mundo, como director de escena en un tea-
tro de polichinelas. No necesito decir más para que al ins-
tante se comprenda que, con esto, aludo al hombre que, 
entre otras muchas cosas extraordinarias, ha hecho las 
mayores cesantías de la tierra, si no por la cantidad, por 
la calidad, y repartido nombramientos de Rey con la 
misma facilidad que cualquiera de nuestros Ministros 
credenciales de estanquero: á Napoleón Bonaparte. 
Este célebre caudillo adolecía de una hiperestesia casi 
general. Su oído era muy sensible y delicado; y el que en 
el campo de batalla, cuando el humo de la pólvora y el 
fragor del combate le producían esa especie de embria-
guez heroica que hace insensibles á los que la experi-
mentan, soportaba impávidamente aquella innumerable 
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serie de cañonazos, base ordinaria de sus planes estra-
tégicos, sufría un desagradable sobresalto cada vez que 
en su mesa, y por descuido de cualquiera de los comen-
sales, caía un tenedor ó cuchara sobre el plato. Su olfato 
era tan impresionable, que no podía soportar los perfu-
mes y olores algo intensos, y de aquí su amor al suave y 
delicado de las violetas; y su tacto tan susceptible, que 
la ropa nueva le excitaba y embarazaba en tales grados, 
que á esto únicamente era debido aquel afán que tenía 
por conservar los trajes viejos (que algunos achacaban 
malévolamente á excesiva economía), y especialmente 
los sombreros, por ser en la cabeza donde más hiperes-
tesiado se mostraba su tacto quisquilloso. Para sustituir 
por otra nueva una de aquellas mugrientas é indecentes 
piezas.de la indumentaria capital que dicen solia lle-
var ( 1 ) , tenían que sostener con él una verdadera cam-
paña, más larga que muchas de las suyas, su familia y 
servidumbre; y, aun entonces, no se calaba el nuevo 
chapeo sin hacer que se lo enguatasen cuidadosamente, 
para evitar las molestias que experimentaba al contacto 
del material nuevo con la delicada piel que recubría 
aquel cráneo que bien pudiéramos llamar máximo, pues 
en este siglo, sólo los de Cuvier, Lord Byron y Dupuy-
tren se le han aproximado en tamaño. 
El otro caso, que conservo fresco todavía en la me-
moria por haberlo leído recientemente, es muy intere-
sante también, y se refiere á aquel general tan célebre 
(1) Y prueba palmaria de que esto d e b í a ser así , es el sombrero enormemente 
grande del famoso conquistador que se conserva en el Museo de A r t i l l e r í a de 
París, ante el cual no pudo menos, el que esto escribe, de permanecer un buen 
ratn dando rienda suelta á las reflexiones que d e s p e r t ó en su á n i m o el pensar en 
e'- mundo de planes y concepciones que, dentro de ac uella oquedad, h a b r í a n ger-
minado durante el largo espacio de tiempo que, á j u z g a r por lo derrotado que se 
encuentra, se a lojó en ella l a primera cabeza del siglo. 
También se hicieron famosos por lo grandes y lo viejos los sombreros de P e -
erlco el Gmwáe. ¿ O b e d e c e r í a á i gu i l e s motivos que el de N a p o l e ó n este culto 
el Hey filósofo por sus sombreros? 
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de la guerra de los Treinta años, más que por sus no-
torias y su desmedida ambición, por haberle inmortali-
zado Schiller en su famosa trilogía. 
Cuando, después del primer período de su vida pú-
blicá, se retiró Wallenstein á Praga (porque este es el 
personaje al que en la anterior perífrasis me refiero), 
haciéndose el interesante y el necesario, y con el objeto 
quizá de meditar con todo reposo sus planes, que sabido 
es no se proponían más fin que la usurpación de la corona 
de Bohemia, vivía, según escribe Sarrazin, de tan fas-
tuosa manera, como quizá no lo haya hecho ningún 
Príncipe ó Soberano de Europa, y entre las mil cosas 
que dicho autor nos dice acerca de su lujo y esplendidez, 
cuenta que tenía establecida una ronda especial, com-
puesta de doce hombres, cuyo único empleo era el de 
«marchar incesantemente alrededor de su palacio, á fin 
de impedir el ruido, que no podía sufrir, delicado en esto 
hasta la debilidad» (1). 
I V . El órgano de la visión es uno de los que se usan 
y fatigan más prontamente también en los trabajos del 
espíritu; porque éste, como dice con gran oportunidad un 
concienzudo higienista, no vive solamente de meditacio-
nes, sino que se alimenta de lecturas. Lecturas que no 
siempre se hacen en las mejores condiciones higiénicas, 
especialmente en los años de la juventud, que es cuando 
el futuro hombre de letras, en mediana posición social 
Ü) J E A N FRA-Ngots SAERAZIN: Conspira t ion de Valg te in .~I>e l c é l ebre Lord 
Chatham, que, á juzgar por lo quede él dice Macaulay (*;, d e b i ó ser neurasténico-
lipemaniaeo y loco, y que mur ió á la postre de una a p o p l e j í a , cuenta también el 
insigne c r í t i c o i n g l é s que «comenzó por aborrecer los sonidos fuertee, como 
dicen que a c o n t e c í a á Wallenstein, y que siendo el padre de famil ia m á s cariñoso, 
la voz de sus hijos se le hizo insoportable, determinando para que no le moles-
tara rumor alguno de vecindad, labrar y comprar viviendas contiguas á la de 
Hoyes (nombre de l a quinta én que habitaba), donde se instalaron sus parientes 
y deudos .» 
} * ) Estudios b iográ f icos : LORD CHATHAM.—Traducción e s p a ñ o l a de M. Jude-
rías Bender. 
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casi siempre7 necesita precisamente esforzar más el sen-
tido de la vista en las largas veladas consagradas á la lec-
tura de los libros clásicos y á emborronar papel con sus 
primeros escritos. En mis tiempos de estudiante, éramos 
muchos los que7 alojados en casas de huéspedes de poco 
precio, pasábamos estudiando noches enteras, principal-
mente en los últimos meses del curso, á la vacilante luz 
de una mala lamparilla de aceite. Este trabajo ímprobo 
á que condenaba mi vista, fué causa de que contrajese 
una oftalmía catarral el año que me licencié en Medi-
cina, la que me costó gran trabajo vencer; siendo el 
principal de los remedios empleados el levantarme al 
hacerse de día y dar de mano á mis estudios en cuanto 
llegaba la noche. 
Pero todavía han tenido que hacer otros escolares sus 
estudios en peores condiciones higiénicas que nosotros. 
Erasmo, cuya pobreza de estudiante era tanta que tenía 
que pedir limosna para comprarse libros, leía á la luz de 
la luna porque no podía costearse una vela de sebo. El 
más ilustre de los Bach, Juan Sebastián, empleó más de 
seis meses en copiar á la luz de la luna, también, las 
composiciones musicales de los más celebrados maestros 
de Alemania. ¿Extrañará á nadie saber, después de esto, 
que concluyó por enfermar de la vista y que llegó á 
perderla por completo. (1)? 
El célebre periodista inglés y economista agrícola 
William Cobbett, tan conocido como por su mérito por los 
procesos y multas que le acarrearon sus virulentos es-
f-ritos, una ele cuyas multas, que ascendía á 1000 libras 
esterlinas, fué cubierta en veinticuatro horas por una sus-
(1) Un e x t r a ñ o f e n ó m e n o me acude á la memoria con motivo de la ceguera de 
Baeh. L levaba y a algjinos a ñ o s este eminente m ú s i c o privado de la vista, cuando 
cayó gravemente enfermo con una fiebre inflamatoria, en el curso de l a cua l 
solvió á recobrarla, lo que hizo concebir grandes esperanzas á su fami l ia y 
•'«nigos; esperanzas que, desgraciadamente, no se confirmaron, pues diez d í a s 
después de recobrada la v ista m u r i ó el autor de tanta admirable part i tura . 
H I G I E N E D E L A I N T E L I G E N C I A 
cripción popular, lo que prueba lo celosos que han sido 
siempre los ingleses de las libertades de la Prensa y {% 
Tribuna, no tenía también más luz para sus estudios, 
según dice Camilo Flammarion en una de las notas que 
inserta en su Vida de Copérnico, que el resplandor de Ui 
fogata que ardía en el cuerpo de guardia, pues Cobbett 
era soldado entonces. 
Este trabajo incesante á que consagra el hombre de 
letras su órgano de la visión es la causa principal, pues, 
de que sean tan frecuentes las enfermedades de los ojós 
en los grandes pensadores, aparte de las íntimas relacio-
nes anatómicas y fisiológicas que existen por continuidad, 
contigüidad y simpatía entre el cerebro, la cabeza de 
turco del hombre de letras, y la retina ú órgano sensorial 
de la visión, á quien un anatómico alemán, José Hyr t l , 
llamó el cerebro del ojo; y de que podamos calificar á la 
vista del más prosaico y vulgar de nuestros sentidos, 
pues así como suelen estar generalmente muy despiertos 
y sensibles en el hombre de estudio los demás sentidos, y 
algunas veces hasta en demasía, como ya hemos dicho, 
el de la vista adquiere su máximum de intensidad y per-
fección en el hombre rústico é inculto de los campos, y 
no parece sino que va después disminuyendo en propor-
ción inversa de la cultura á que se llega y de los conoci-
mientos que se adquieren. 
Para probar esto, y sin tener necesidad de remon-
tarme al padre de la poesía, al divino Homero, ni aun á 
los más modernos, Miguel Angel, Galileo, Milton y Euler, 
ciegos en edad avanzada á causa, sin duela alguna, del 
ímprobo trabajo mental con que abrumaron su preciosa 
existencia, recordaré , con Reveillé-Parise (1), que los 
cuatro primeros escritores de Francia en el siglo XVJII, 
Voltaire, Buffon, Rousseau y Moutesquieu, padecieron 
(1) Obra citada. 
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uiuctiG de la vista, especialmente el clarividente autor 
del Espíritu de las leyes, el cual, por una amarga ironía 
de la suerte, ya que tan claros y perspicaces tenía los 
ojos del alma, que habiendo muerto el año 1755 predecía 
á cada momento la espantosa tormenta social que se 
cernió sobre su patria á fin de siglo, sufrió casi toda su 
vida con los dolores y contratiempos que le proporcio-
naron las enfermedades de sus ojos, y al fin quedó ciego 
completamente hasta su muerte, acaecida á los sesenta 
y seis años de edad. Nuestro gran poeta cómico Bretón 
de los Herreros y el erudito lexicógrafo D. Raimundo de 
Miguel, inolvidable catedrático mío de Humanidades y 
el primero que me enseñó á saborear las bellezas de la 
literatura clásica antigua, de la que era tan ferviente 
apóstol, son también conocidos cuanto lamentables ejem-
plos de esa predisposición de los hombres de letras á los 
padecimientos del órgano visual, que hizo perder un ojo 
al ingenioso autor de E l pelo de la dehesa y de Muérete y 
verás, y quedar ciego del todo al fidelísimo traductor de 
la Epístola á los Pisones. 
V. Resta todavía una enfermedad que no se puede 
localizar aún en ningún órgano ni aparato, razón por la 
que he preferido tratar de ella en último término, pero 
que está tan ínt imamente relacionada, sin embargo, con 
las alteraciones del órgano del pensamiento y del sistema 
nervioso en general, que no juzgo una temeridad el acha-
carla en muchos casos á j.os excesos intelectuales y á las 
circunstancias que rodean al hombre de letras, pues todo 
en ella parece que viene á confirmarlo. Me refiero á la 
diabetes sacarina. 
Empezando por el sexo, el masculino, que es el que 
i1 lo común trabaja más mentalmente, es el más pre-
dispuesto á ella. Siguiendo con la edad, el período de la 
vida en que más necesidad hay de atormentar el cere-
bro para abrirse paso en la sociedad en que vivimos, ó 
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sea el comprendido entre los veinte y los cincuenta años, 
es el que más proporción de diabéticos ofrece; y sin pre-
juzgar la cuestión de si va aumentando ó no de día en día 
el número de diabéticos, pues carezco de los datos nece-
sarios para pronunciarme en un sentido ó en otro, es in-
dudable que se presenta mayor número de veces en las 
grandes poblaciones, donde la vida intelectual está más 
desarrollada, que en los habitantes del campo, á pesar 
de que en éste es más frecuente la-alimentación feculenta 
y azucarada que en los grandes centros de población, 
donde se come más carne; y de esto, puedo hablar con 
perfecto conocimiento de causa. 
Durante seis años ejercí mi profesión en un distrito 
rural , y á pesar de que cierta reputación en él adquirida 
me ponía en el caso de ver miles de enfermos todos los 
anos, no recuerdo en este momento haber visto un solo 
glucosúrico, y eso que en más de cuatro ocasiones exa-
miné las orinas de los enfermos que me consultaban. 
Trasladado á Madrid mi campo de acción, han sido 
muchos, relativamente, los diabéticos que he tenido que 
tratar, observando siempre la predominancia del sexo y 
edad indicados, y que en su casi totalidad los enfermos 
pertenecían á la clase ilustrada. 
Si, por otra parte, recordamos lo frecuentemente que 
se ven asociadas las lesiones del sistema nervioso y la 
glucosuria, la aparición de ésta, tras de traumatismos 
encefálicos, ó cuando, repitiendo el experimento de 
Claudio Bernard, irritamos el suelo del cuarto ventrícu-
lo, experimento que ha venido á confirmar las observa-
ciones necroscópicas hechas en individuos diabéticos por 
Luys, Frerichs, Broca, etc., en todas las cuales encon-
traron siempre el reblandecimiento del cuarto ventrículo; 
si tenemos además presente que casi todos los autores 
mencionan como causas ocasionales de la diabetes las 
penas, las emociones morales violentas ó deprimen-
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etc., que silbido es con cuánta frecuencia provocan 
iblén enfermedades hepáticas, tendremos que, siendo 
este órgano indudablemente (aunque esta teoría de Clau-
dio Bernard que yo profeso no esté aceptada por todo el 
mundo) el que, por una glucogenia demasiado activa, es 
el responsable de la enfermedad, los excesos intelectuales 
y demás agentes etiológicos que les acompañan, provoca-
rán esa glucogenia, bien de un modo directo por influencia 
nerviosa nacida de un órgano ó aparato perteneciente á 
este sistema y lesionado, ó simplemente desequilibrado, ó 
bien de un modo indirecto por alteración del tejido hepá-
tico, originada por los desarreglos gástricos que hemos 
visto son la secuela obligada de los estudios incesantes. 
A estas causas obedece, pues, lo común que es en-
contrar la diabetes, con todo su imponente y terrible 
acompañamiento, en los filósofos, los literatos, los inves-
tigadores, y en los grandes personajes de la política prin-
cipalmente, pues teniendo que gastar tanto su cerebro 
en los mil quebraderos de cabeza que acompañan á las 
altas posiciones del Estado, tienen además que devorar 
en silencio muchas afrentas, que enjugar calladamente 
muchas lágrimas y que sofocar sin que nadie lo perciba 
muchas penas, pues la política no tiene ent rañas , hace 
blanco de sus envenenados odios al que más se destaca 
entre todos, por su fortuna ó por sus méritos, y pone en 
mano de los ruines, de los envidiosos y de los que se 
creen postergados, las armas más innobles y los más re-
probados medios. 
Ejemplos personales de esto que acabo de decir no nos 
faltarían si quisiésemos, y todos bien modernos, ó por me-
jor decir, contemporáneos; pues como nuevo es también 
el diagnóstico exacto y perfecto conocimiemo de la dia-
betes (1), y uno de tantos dones de que á la química es 
(i) Aunque y a en el sánscr i to so habla da ori-ias dulces, es lo cierto que 
este' eomo otros muchos conocimientos, fueron perdidos para la posteridad, y 
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deudora la patología, poco puede la historia decirnos 
acerca de los glucosúricos célebres; y para nombrar 
algunos tendríamos que referirnos á convivientes nues-
tros (cosa de la que he procurado huir, pues no es dis-
creto ni conveniente revelar los achaques de nuestros 
prójimos) ó á ilustraciones tan de actualidad aún que sus 
cenizas no se han enfriado todavía. Y si me fuera per-
mitido, y descortés no fuera apuntar con el dedo, y no 
temiera acrecer con mis palabras los copiosos raudales 
de aun no enjugado llanto, señalaría entre estos últimos 
á uno de los hombres públicos más serios y probos que 
han desfilado en estos últimos afios por los altos puestos 
de la nación, con el que me unieron en vida relaciones 
de amistad, si no íntimas por el trato, muy sinceras pol-
la mutua estimación y, de parte mía, por el respeto que 
me inspiraban sus talentos y virtudes; y á otro famoso 
estadista de casi universal renombre, arrebatado, en 
fecha muy reciente, á la política española por luctuoso 
acontecimiento, que ha tenido el triste privilegio de re-
percutir en todo el mundo civilizado, provocando la pro-
testa más unánime é incurriendo en la reprobación de la 
sociedad entera. 
cuando T o m á s W i l l i s , en 1673, h a b l ó el primero del gusto azucarado de algunas 
orinas, en su obra Pharmaceut ica raf . ionalis , publicada en Oxford en dicho año, 
re t ír iéndose á observaciones que v e n í a haciendo desde 1667, se c o n s i d e r ó el hecho 
como un nuevo descubrimiento. S i g u i ó h a c i é n d o s e el estudio de esta anomalía 
p a t o l ó g i c a por el erudito y fecundo Hermana Conring, en su De diabete, publi-
cada en Helmstadt en 1676: por el gran Hal ler , en su Elementa physiologice, covpo-
r i s h u m a n i , empezada á publicar en 1757; y por Ü e s t e r d y k en la obra que titulo 
Verhandl ingen mitgegeeven voor de I lol landscl ie Matsch.des Wiessench, y que 
p u b l i c ó en Harlem en 1770; pero la presencia del azúcar en l a orina de los diabé-
ticos no fué positivamente comprobada hasta los trabajos de Fool y Dobsou 
en 1775, completando el descubrimiento, por medio de la f e r m e n t a c i ó n de la orin» 
p a t o l ó g i c a , Cowley en 1778, y Pedro F r a n k en 1791. Es to por lo que se refiere al 
signo m e l ü u r i a . Su s i n t o m a t o l o g í a y patogenia, y las relaciones de la diabetes 
con otras enfermedades derivadas ó generadoras de ella, no han sido conocidas 
hasta bien entrado el siglo en que v iv imos, que es el que todo lo ha hecho para 
poner en claro l a esencia de l a enfermedad, si bien no todos es tán conformes to-
d a v í a acerca de ella. 
;ÁPITULO v 
5. La hipocondría. - E l m á s liipocondri u-o de ;os hombres de t a l e i i t . . - i r . E l de-
lirio melancól ico. — Paralelo entre la Mpoeonrtrín y la l i p e m a n í a . — D s ge-
nios lipemaniacos. — I I I . De otra especie de irelancolia. — E l m a l de l a v i d a . — 
IV. Locura, é x t a s i s , catalepsia, epilepsia. — Individuos más predi-spuestos A. 
estos trastornos menta'es.— Locof i lustres. — V . Var iedad que se observa eu 
los efectos morbosos se«úi i las distintas condiciones de los individuos.—Enfer-
wedades especiales á determinadas profesiones. 
I . Manteniendo algunas de las enfermedades que 
acabamos de indicar, principalmente la neurastenia, en 
un estado constante de irritabilidad nerviosa, la econo-
mía de los hombres consagrados á los trabajos del espí-
ritu, no son pocos los que cambian su noble carácter , su 
alma elevada, sus francos y generosos sentimientos, por 
las pequeñeces y ruindades del misántropo, y ya en este 
plano inclinado, no paran hasta lleg ar a la hipocondría 
primero; á la lipemanía, melancolía ó delirio melancó-
lico (1) después; y por último, á toda clase de neurosis y 
vesanias. 
Dolencia sin lesión conocida y determinada aún 
cuando no es sintomática de alguna enfermedad, digan 
lo que quieran aquellos que la hacen residir en el hígado 
ó en el cerebro, por más que este último, y aunque sin 
lesión aparente, sea el mayor número de veces el respon-
sable de ella y podamos considerarla como una verda-
W Todavía ha recibido esta a l t e r a c i ó n mental los nombres de frenalsria, por 
'U slain! tr i s t imanía , por Rush; y e n a g e n a c i ó n parcial depresiva, por Fa lre t . 
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dera neurosis, está siempre caracterizada la hipocondría 
no vesánica ó simple, que es á Ja que nos referimos, por 
una gran movilidad del sistema nervioso. El hipocon-
driaco es feliz en este momento; rodeado de su amante 
familia, disfrutando todos de buena salud, resuelto el 
problema de la existencia, seguro del porvenir, sin dis-
gustos domésticos ni exteriores, es todo lo afortunado 
que se puede ser en este mundo. De pronto, una nubecilla 
se presenta en aquel cielo azul y transparente, la que, 
pequeña al principio, va poco á poco extendiéndose 
hasta cubrir por completo el firmamento. ¡Qué sombra 
tan obscura proyecta aquélla sobre el corazón del desdi-
chado hipocondriaco! ¡Cuánta hiél, cuánto horror encie-
rra el temeroso fantasma en las profundas tenebrosi-
dades de sus ya insondables nubarrones! Mas ¿de qué 
proviene aquéllo? ¿Cuál es la causa de tanta amargura, 
de tanto dolor? Nada: una aprensión de lo futuro, el re-
cuerdo de tal pequenez ocurrida hace algún • tiempo, 
cierta palabra que él cree inconveniente contestada en 
frivola conversación sostenida con un conocido á quien se 
encontró en la calle, el temor de que sobrevenga deter-
minada desgracia. Cualquiera de estas nimiedades ó de 
otras muchas que él se forja, ha venido á derribar el pe-
destal donde se asentaba su felicidad, ha venido á partirle 
el alma en rail pedazos, ha venido á pegarle imapuñalada 
en mitad del corazón. ¡Ah! y que esto es irremediable; es 
superior á la voluntad del hombre; entra en el número 
de las cosas de que uno no puede librarse. «Me llenado 
desolación á menudo, escribía en sus Observaciones sobre 
mi mismo el desgraciado profesor de física experimental 
de la Universidad de Gotinga, Jorge Lichtenberg (1),. 
(1) LichtenLerg- fué mi gran escritor sa t í r i ca t a n t u é n ; y su cé l ebre s á t i r a de 
L a f i sonomía de las colas, hecha para r id icul izar las observaciones fisiognomóoi-
cas de su c o n t e m p o r á n e o L a v a t e r , bas tar ía á labrarle una r e p u t a c i ó n en el difícil 
genero de Juvena l . 
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presa de esta afección moral, el pensar que no he estor-
nudado tres veces seguidas hace veinte años» (1). Y más 
adelante añade: «Pusilanimidad es el verdadero nombre 
de este padecimiento; pero ¿cómo curarlo? ¡Ah, si pu-
diese yo tomar de una vez la resolución de ponerme 
bueno!» (2). 
Quizá se conteste con alguna burlona sonrisa al auto-
retrato moral de este desgraciado; pero el que tal haga, 
que trate de que desaparezca aquella en seguida de sus 
labios, pues éste y todos los hipocondriacos son bien dig-
nos de compasión. No hay placer, no hay dicha en ellos 
que no se vean al punto arrebatados por ese sentimiento 
cruel que marchita en flor todas sus ilusiones, todas sus 
esperanzas. 
Facultad de extraer para su propio uso la mayor can-
tidad posible de veneno de cada acontecimiento de la 
(1) Esto tiono su e x p l i c a c i ó n : una de las pocas ideas fijas que tienen los hipo-
condriacos, pues su i m a g i n a c i ó n es muy volub'e y tan pronto creen estar muy 
enfermos é ir de mal en peor, como que van mejorando ó que e s t á n Men del todo 
(aunque esto ú l t i m o dura generalmente pocoi momentos;; tan pronto creen pade-
cer del h í g a d o , como de la médula j do los r i ñ o n e s el corazón , etc., es la do er^er 
que su naturaleza moral y f í s i ca ha cambiado por completo, que ya no son los 
mismos que eran, que han d e c a í d o de una manera lastimosa.. . y eu cualquier de-
talle encuentran m )tivoá para asegurarlo . Es tornuda uua vez sola, recuerda que 
en otros tiempos estornudaba con m á s frecuencia ó mayor n ú m e r o de veces, y 
dice: «Es clare: hasta en esto he variado del todo; antes.estornudaba ih^ti, tres, 
cinco veces seguidas; con e n e r g í a , con soltura, ruidosamente; me quedaba tan 
desahogado, tan tranquilo.. . ahora una vez apenas, y ¡tan débi l ! ¡tan premiosa-
mente!... Este no es mi estornudo, no soy el que era, yo tengo algo, yo no estoy 
bueno...» . • 
(2) Daeía también Lichtenbcrg, quien, s e g ú n el barón de Feuehtersleben (*), 
ora el pintor más suti l de lo* estados del alma, el . r i s t ó b a l Co lón de la hipocon-
dría, el más agudo de los hipocondriacos y el m á s hipocondriaco de los hombres 
de talento, que <hay enfermedades graves que pueden c a u s a r l a muerte; hay 
"tras que no son mortales, ),ero que se descubren á la simple vi^ta; y hay otraS) 
''"alíñente,.que aólo se ven con la a y u d a de un microscopio, en cuyo caso apare-
c í monstruosamente abultada.'. E s e microscopio es la h i p o c o n d r í a . Si á los 
hombres Íes diese la humorada de estudiar las enfermedades con un v idr io de 
aumento, tendrían el gusto de estar enfermos todos los días.» 
-, (*) : 
salud 
Btgiene 
cap 
del a lma ó ar te de emplear las fuerzas del e s p í r i t u en beneficio de l a 
I X : i I i F O C O N D H l A . r - M á x i m a s y pensamientos; C V Í . — T r a d u c c i ó n espa-
uolaue D. Pedro Eel lpe Monhui. 
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vida: tal es la definición, en suma, de la hipocondría, de 
esa enfermedad que cubre con un lúgubre crespón la vida 
y las obras de tanto genio desgraciado; definición 
mayor abundamiento, la encontramos hecha por el mismo 
Lichtenberg, el más hipocondriaco, según el médico filó-
sofo citado, de los hombres de talento. Y eso que, como 
acabo de decir, son tan frecuentes en esta clase de per-
sonas los que padecen de dicho mal, que Lord Byron, á 
quien indudablemente no debía serle desconocido y que, 
entre otras cosas, dice de él que es común, sobre todo á 
los sabios, y que los buenos, los sensatos, los ingeniosos, 
hasta los más alegres, han tenido que sufrir de él (]), 
cita como atrabiliarios é hipocondriacos á los poetas, 
cómicos franceses, Moliere y Regnard: al célebre Doctor 
Johnson (2), de quien Macaulay ha hecho tan interesante 
estudio: á Swift, autor de los Viajes de Gulliver; á los 
filósofos Bayle y Mendelssohn, y á los poetas Gray, el de 
la elegía El Cementerio de aldea; Burns, el vate-labriego 
escocés: Collins, Cowper y Smart. 
TI. Si de la misantropía á la hipocondría no hay más 
que mi paso, de la hipocondría al delirio melancólico no 
hay más que otro paso tampoco. 
La diferencia entre ambas enfermedades está en que 
el hipocondriaco varía de tema, si así podemos expresar-
nos; el melancólico tiene siempre una idea fija que enerva 
el alma y se apodera de sus facultades. El hipocondriaco 
se revuelve contra sus inquietudes, quiere huir de ellas; 
el melancólico no se aparta nunca de sus tendencias fa-
voritas, de sus ideas tristes y desesperantes, blanco cons-
tante de sus miras, é inagotable manantial de sufrimien-
(1) Memo ¿res de L o r d B y r o n , publ iéá par Thomas Moore, chap. X X I . — T r a d u c -
c ión í rancesa de Mad. Louise Sw-Belloc. 
(2) Samuel Johnson era algo m á s que hipoeondriaco; l l e g ó á la l ipemanía; 
í u e un e x c é n t r i c o toda su v ida , un semiloco, y m u r i ó de una le s ión card í aca des-
p u é s de l levar algunos años p a r a l í t i c o . 
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tos pa™ ellos' Como 0,1(36 U11 distiI18"uido psiquiatra (1), el 
melancólico se pone mano á mano, frente á frente con 
su mal, irrita su herida, la ensancha y agota las agudas 
voluptuosidades del dolor, complaciéndose en la langui-
dez en que le sumergen. 
Y este eretismo continuo del cerebro embota la inteli-
gencia y la destruye; hace que sobrevenga el delirio7 y 
con él las ilusiones, las alucinaciones, los fantasmas, las 
imágenes seductoras que engañan sin cesar- al espíritu de 
estos desgraciados, mil veces más infortunados aún, por-
que en medio de esta deshecha tempestad, de la que es 
vil juguete su razón, existe el. conocimiento del estado de 
ella y de su impotencia para restablecer el equilibrio per-
dido, y guardan en el fondo de su alma dolorida recuer-
dos y tristezas que hacen mayor su tormento. 
¡Blas ^Pascal, viendo siempre un abismo ante él, 
presto á devorarlo, y Torcuato Tasso oyendo aquellas 
voces traidoras que le robaban sus más sublimes pensa-
mientos! ¡Qué grandiosos casos de delirio melancólico!; 
¡cuántas tribulaciones .y ansiedades cerniéndose sobre la 
cabeza de estos príncipes soberanos en el mundo de la 
inteligencia!; ¡y en cuántos de ellos, las hojas del laurel 
que ciñe la humanidad á sus sienes, no sirven más que 
para ocultarnos las aceradas púas de su corona de es-
pinas! 
I I I . En lo que llevo dicho no me refiero, como se ha-
brá comprendido ya, á ese tinte ligero de melancolía 
que tan común es ver, no sólo en los grandes genios, se-
gún manifiesta Plutarco, sino en toda clase de hombres, 
como opina Lord Byron (2), y yo por mi parte he obser-
vado también. De esta melancolía puede decirse que es 
una especie de hez que van dejando en el alma el cono-
'n POTKRIX DD M O T E L . — i í M á e s sur la mélancol ie et sur U l r a i t e m e n t moral de 
Wte naladie. 
') Obra y t r a d u c c i ó n citndtxs; p e m ó e s dé tachées . 
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cimiento y experiencia de la vida, y asi es más presta 
en aparecer en aquellos que por sus estudios se imponen 
antes en las miserias y vanidades del mundo, y más tarda 
en los espíritus indoctos que no han tenido más cultura 
que la que dan los anos. Pero al fin, tarde ó temprano, 
en casi todos llega á presentarse esa á veces triste y des-
consoladora, á veces dulce y resignada pasión. El joven 
que á fuerza de trabajo profundiza pronto en el estudio 
de la ciencia humana, á medida que va ahondando en 
ella, parece como si de aquella profunda sima que 
forma el saber humano, se desprendiera una especie de 
vaho ó niebla á través de la cual fuérale preciso ver desde 
entonces todas las cosas, las que cambiarían ipso fado 
de aspecto, coloración y brillantez. El hombre sin estu-
dios encuentra en la práct ica d é l a vida esa misma sima, 
y á medida que va penetrando en ella, va envolviéndose 
poco á poco también en el sutil cendal de la melancolía, 
que modifica igualmente todos sus juicios y aprecia-
ciones. 
Y de esa pasión de ánimo se puede decir que es la 
enfermedad que llega á padecer el hombre en fuerza de 
reflexionar sobre su condición moral y física; que es el 
sentimiento habitual de nuestra imperfección; que es el 
mal de la vida, como ante la tumba del gran poeta ale-
mán Wieland, llamó á otro afecto distinto y con menos 
propiedad que en este caso (1), aquella voz venerable á 
quien alude en su Higiene del alma el barón de Feuch-
tersleben. 
Por eso se ven tan pocos viejos alegres, y son tantos 
los melancólicos; pudiendo, en general, afirmarse que 
aquel que al llegar á cierta edad no siente amargada su 
alma por esa propensión hacia la tristeza vaga é indefl-
U) 8e refer ía á la h i p o c o n d r í a , y uo e^ verdad que sea el mal de la vida, pues 
hay infinitos viejos que no son hipocondriacos. E n cambio, m e l a n c ó l i c o s d é l a 
clase de los que estudiamos en este momento, lo son todos ó casi todos. 
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nida. no ticlie mucho guardado dentro de su cerebro, no 
tescoUará gran cosa en achaques de inteligencia. 
j v . Todavía avanza más el trastorno mental en al-
o-unos individuos que se consagran á un estudio dema-
siado atento y prolongado, especialmente en los pensa-
dores que se entregan en cuerpo y alma, como suele 
decirse, á una idea fija, sistema que si lleva alguna vez 
á esas vehementes pasiones que, absorbiendo todas las 
potencias del alma, han sido el camino de los grandes 
descubrimientos, de las reformas sociales de más trans-
cendencia, y el origen de los mayores imperios y nacio-
nalidades que han existido, también ha conducido á 
muchos sabios á Leganés y San Baudilio, á Bedlam y 
Oharenton; y en los filósofos, matemáticos y astrónomos, 
en los cuales la atención llega á su mayor grado de in-
tensidad al estudiar las cuestiones abstractas que son de 
la pertenencia de sus ciencias respectivas. El peligro de 
terminar en una verdadera demencia (1), es, por lo tanto, 
muy grande en los primeros, sobre todo si la idea que se 
persigue pertenece á la esfera del sentimiento; y con res-
pecto á los segundos, queriendo sondear el infinito, se 
extravían en el vacío, y su atención no consigue muchas 
veces sino engendrar monstruosas quimeras y descabe-
lladas fantasías, porque nuestras facultades intelectua-
les, privadas del socorro de los sentidos, no pueden sos-
tenerse por mucho tiempo á tales alturas, y así como 
cuando la atención se fija en cosas menos obscuras, 
todo nuestro organismo parece que coadyuva al mismo 
fin por el intermedio de la imaginación y de los sentidos, 
en las operaciones mentales que no tienen por objeto un 
punto fijo v determinado, el centro encefálico es el único 
d) E l médico gihebrlno Andrés Mathey cit-i y comenta cu su-i Observado-
nes{*) una multitud de casos referentes á e te part icular. 
w Üeptiéme observation. 
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que está activo, ó, al menos, los demás órganos obran de 
una manera insensible, y el cerebro es el que carga con 
casi todo el trabajo. 
El éxtasis, la catalepsia, la epilepsia, la locura en 
todas sus formas, y con más frecuencia en las llamadas 
por Baillarger (1) monomanías intelectuales, también 
son el fruto de ciertos estudios metafísicos y principal-
mente teológicos, y de la vida contemplativa y medita-
bunda propia de algunos estados regulares, mucho más 
cuando se trata de individuos débiles de espíritu, de ima-
ginación acalorada y residentes en climas cálidos. Por 
eso se ven tan pocos extáticos en los países septentrión 
nales, y en cambio, son muy frecuentes en las regiones 
del meridión y, en particular, en los pueblos orientales, 
donde todo conspira á estos tristes extravíos de la razón 
humana, tan predispuesta á la ciega y ardiente creduli-
dad que los engendra, por las condiciones cósmicas que 
les rodean, y el exceso de tensión mental á que someten 
á su cerebro en sus ritos y práct icas religiosas. 
Singularmente la meditación que podemos llamar re-
fleja ó reflexiva, esto es: aquella que hace el hombre, con 
un fin ascético generalmente, sobre el estado de su con-
ciencia y los actos que ejecuta su voluntad, es tan ener-
vante y fatigosa que, cuando no se practica con la 
parsimonia y moderación debidas, es la responsable 
de muchas de esas monomanías religiosas que tan fre-
cuente es ver en Jas personas de místicas aficiones y 
escrúpulos religiosos excesivos; pues en esa especie de 
reflexión ó inversión de nuestras potencias anímicas 
hacia sus mismos actos é interioridades, es mucho mayor 
el esfuerzo mental que se determina que cuando el objeto 
de nuestro examen está fuera de nosotros ^podemos es-
tudiarle, por lo tanto, con más descanso y comodidad; 
U] E s s a i de classiflcation des maladies mentales. 
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mismo modo que se fatiga menos el sentido 
cuando examina los varios accidentes de un paisaje que 
á regular distancia de él se encuentra, que cuando se 
empeña en ver una cosa que está colocada, por ejemplo, 
junto al vértice de la nariz. 
Bien sabido es esto de los individuos que forman 
ciertas órdenes religiosas, principalmente de los padres 
jesuítas, cuyos estatutos prohiben, según tengo enten-
dido, que ninguno de ellos se entregue á esta clase de 
meditación más de una hora seguida; precepto higiénico 
que no dejará de entrar por mucho en el escaso número 
de alienados que en dicha Compañía suele observarse. 
Ejemplos de todos estos afectos que dejamos indica-
dos, existen tantos, que el único trabajo que para enu-
merarlos ¡labremos de vencer, es lo que llaman los fran-
ceses Vembarras du choix. Desde el filósofo Empédocles 
de Agrigento, á quien su petulancia insensata de querer 
pasar por un Dios ante sus contemporáneos, y su suici-
dio por último en los abismos del Etna para asegurarse 
la apoteosis, le dan patente de orate, hasta Juan Jacobo 
Rousseau y Jorge Zimmermann, con su delirio de perse-
cuciones el primero y su lipemanía el segundo, son infi-
nitos los casos que pudiéramos citar de fiJósofos, teólo-
gos, astrónomos, médicos, etc., neuróticos ó vesánicos, 
á consecuencia del ardor con que se entregaron á los es-
tudios: ardor que si, como asegura Celso, es tan necesa-
rio al desarrollo del espíritu como contrario á la salud 
del cuerpo (1), conviene también, aun hecha exclusión 
de los intereses de este último y de la influencia que, 
como sabemos, ejercen sobre el primero, saber encerrar 
dentro de justos y moderados límites, y encauzarlo 
pronto y bien, si ha de ser aquél verdaderamente prove-
(•) «.. .Doñee majore s t u d í o l i t terarum disciplina a g i t a n coepit, quse ut »r.«nf» 
í '^c ipue omnium llecessaria) s ic corpori inimica e s t . — A . O. C E L S I : Medicina:. 
Uber primus 
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choso para el espíritu, pues de lo contrario, en vez de 
desarrollarlo, lo que hace es perturbarlo y consumirlo. 
Y entre los susodichos ejemplos, tendríamos forzosa-
mente que incluir al mismo Sócrates, cuyas visiones y 
alucinaciones no indicaban un cerebro muy sano; áDió-
genes y Grates, cínicos hasta la insensatez; á Mahoma; 
epiléptico y alucinado; á nuestro iluminado Raimundo 
Lulio, considerado primero como un loco, luego como un 
santo, y siempre como uno de los hombres más grandes 
de la Edad Media; á Lutero, •convulsionario, demonoma-
niaco y extravagante; á Cardán, Paracelso, Van-Hel-
mont, Tiko-Brahe, Bunyan (1), Huyghens (2) y otros mu-
chos sabios que pudiéramos añadir á esta: lista, la cual 
resultaría en tal caso interminable. 
No quiere decir todo esto que no se observen dichas 
neuropatías, y principalmente la locura, en otros órde-
nes de los que abarca la numerosa clase de obreros de la 
inteligencia. Aunque no con tanta frecuencia como en 
los dados á estudios metafísicos y teosóficos, suelen verse 
también dementes entre los artistas y los literatos, pues 
al fin no es pequeña tampoco la fatiga á que condenan á 
su cerebro con sus creaciones y fantasías; motivo por el 
cual, acaban por enfermar de este órgano, con lo que 
trastornan su entendimiento y pierden la razón. ElOreco 
y Munkaczy entre los pintores, Swift, Cowper y nuestros 
compatriotas el eximio D. Francisco de Paula Canale-
jas y el malogrado Eevilla, entre los escritores, y Doui-
zetti entre los músicos, son bien conocidos ejemplos de 
esta predisposición de artistas y literatos á los afectos 
mentales. 
(1) E l autor del Viaje del Peregrino, f a n á t i c o sectario anabaptista, y predicador 
famoso é incansable, John B u n y a n . á quien en uno de sus estudios uo duda Macau-
lay en colocar al lado de Mllton, fué toda su v ida un verdadero demonomaniaco. 
(•¿) L a locura de este gran a s t r ó n o m o y f í s ico h o l a n d é s t en ía mucha seme-
j a n z a con l a del famoso Licenciado V i d r i e r a de Cervantes: cre ía que era de man-
teca, y que s i se arr imaba a l fuego, se iba á deiretir . 
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y como, en todo caso, la principal causa de las en-
fermedades del cerebro y de los trastornos mentales que 
las acompañan,, preceden ó suceden, será siempre el ex-
ceso de funcionalismo de este órgano, nacido de no dejar 
sosegar casi al pensamiento, se ven también con fre-
cuencia dichas enfermedades entre los hombres encar-
gados de velar por los destinos de los pueblos que la Pro-
videncia puso á su cuidado. La locura es muy común, 
por lo tanto, entre los reyes, más de lo que se cree y 
sale á la superficie, pues por respetos, consideraciones 
y conveniencias que no escapan al ingenio menos 
perspicaz, únicamente los casos incuestionables son los 
que trascienden al público y consigna en sus páginas la 
historia. Nabucodonosor el Grande (1), con la ex t raña 
zoantropía de que nos han conservado el recuerdo los 
relatos bíblicos: Cambises, hijo de Ciro el Grande y con-
quistador de Egipto, con la espantosa monomanía homi-
cida que tan horribles asesinatos le hizo cometer; Tibe-
rio, Calígula, Nerón, Caracalla, Heliogábalo y tantos 
otros emperadores de Roma, que podemos calificar de 
locos de remate, sin más que leer las monstruosidades y 
extravagancias que nos refieren de ellos los clásicos;, 
Carlos I I I el Simple y Carlos V I el Loco, reyes de Fran-
(!) Todavía p u d i ó m u i u s tomar d e m á s antiguo la locura de los rcyua, pues aquel 
Melesgro y aquel Edipo y aquel Orestes de los tiempos heroicos ó semitabuld-
"os de Grecia, huyendo de las iüuménldes por momes y valles y dando Jug-ar, 
wni esto, á que la musa t r á g i c a se apoderase de »U3 deavea; acuá y crease escenas 
como la d3 las F u r i a s de Esquilo, ya citada anteriormoti í e, que tanto espanto po-
'ua en ?1 ániuio dei p ú b l i c o , y que hoy q u i z á no serv ir ía m aun para asustar r a -
Paccs, no sun aino Cdao.5 de c n a g e n a c i ó a meiUal que la ciencia utodcrna, con la 
«ereiudad de Juicio que da la verdadera s a b i d u r í a , y el conocimiento y razón de 
todas las cosas, cUsit ica entre las d e i n o u o m a u í a s . 
A iguales motivos hay que achacar, t a m b i é n , todas aquellas metamorf JSÍS de 
03 tiempos f ibulosos, s i es que hay algo de verdad en ellas, y no son todas h i jas 
e^ Jil íantaoia, de ios griegos; y habremos de eouiiderar, por lo tanto, como casos 
vsoantropia, h i t r a n s f o r m a c i ó n de Cadmo en serpiente, de lo en ternera, de 
'Pómeue y Atalanta en leones, de Glauco en pez, de los Cerastes (awtigu ) pue-
0 de Chipre) en toros, de H é c u b a en perra, de los c o m p a ñ e r o s de Ul ises cu 
Puereos, etc., etc. 
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cia; Dona Juana de Aragóu y de Castilla, loca de amor 
J quizá también de herencia; Tván el Terrible y Pablo I -
czares de Rusia; D. Fernando V I , lipemaniaco larvado 
durante mucho tiempo, y declarado del todo á la muerte 
de su amada esposa la reina Doña Bárbara; Jorge Til de 
Inglaterra, que perdió la luz de la razón después de la 
del día, y de cuya locura fueron causas ocasionales U 
pérdida de las colonias de América, y la muerte de una 
hija queridísima que. nueva Antígona, consolaba el in-
fortunio del ciego rey guiando sus pasos; Luis de Bavie-
ra, que arrastró á su desgraciado médico, en su mono-
manía suicida, al fondo del lago de Starnberg, donde ha-
llaron ambos la muerte..., no son los únicos locos que 
han existido en tan egregia clase. Refiriendo el duque de 
Lévis, en una de sus semblanzas (1), los servicios pres-
tados al infortunado Jorge I I I de Inglaterra por el fa-
moso alienista de su país, Francisco Willis (2), durante 
su enfermedad mental, de cuyo primer ataque de enaje-
nación llegó á curarlo por completo, cuenta-que, acredi-
tado por este éxito, fué llamado en seguida para visitar 
á la reina de Portugal, á quien escrúpulos y terrores re-
ligiosos habían trastornado la razón; y que después tuvo 
que ir á la corte de Dinamarca, donde sus talentos no 
eran menos necesarios; total, de catorce reyes que había 
entonces en Europa, tres estaban locos, y aun había un 
cuarto que, entre otras excentricidades, tenía la de pre-
tender sentar á menudo sombras por comensales á su 
mesa. Proporción inaudita, y acerca de la cual se podría 
decir mucho, si fuera este lugar adecuado para ello; 
pues de tanta insania regia, no correspoiide, en buena 
(i) MR. LK DÚO DE LÉVIS: obra citada: Georges I I I , r o í íVAnyle tea-e . 
i i ) Xo h:ty que confundirlo con el c é l e b r e a n a t ó m i c o i n g l é s T o m á x Will is , que 
Horeció en l a centuria anterior A la .leí alienista sig.o XVIIJ , y del que hau reci-
bido nombre el h e x á g o n o que forman las arterias cerebrales en la base de este 
ó r g a n o , y el nervio espinal, accesorio del p n e u m o g á s t r i e o ó undéc imo par 
craneal . 
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ní i , sino muí sola parte á los cuidados7 desvelos, 
Quebraderos de cabeza y tensión mental continua que 
traen aparejados el cetro y la corona. 
' Después de estas enfermedades nerviosas que con pro-
lijidad relativa acabo de especificar, es la epilepsia la neu-
ropatía que más suele verse en estos últimos órdenes de 
pensadores; y los nombres de epilépticos tan ilustres como 
Plutarco, Petrarca, César, Carlos V, Pedro el Grande y 
Napoleón (1). bastan á confirmarlo. Pero si así no fuera y 
admitido no estuviese ya en la actualidad por autores de 
gran peso que los trabajos intelectuales excesivos y las 
emociones psíquicas son causa indudable de esta enfer-
medad en muchos casos, tengo en mis observaciones clí-
nicas dos? en que tan patentemente se ha revelado dicha 
influencia, que voy á permitirme exponerlas, siquiera sea 
de un modo sucinto. Se refiere la primera á un acauda-
lado comerciante é industrial de una población algo im-
portante de Aragón. Negocios desastrosos, mala econo-
mía doméstica, consumieron su fortuna; y sus esfuerzos 
mentales por rehacerla ó, al menos, por sostenerse más 
tiempo en el crédito de que disfrutaba, y los disgustos y 
pesares subsiguientes, fueron la causa de que de un modo 
inopinado estallase una noche la epilepsia en su forma 
más imponente, precisamente en ocasión en que me en-
contraba yo en su casa pasando la velada. No había en él 
ningún antecedente neuropático personal ni hereditario^ 
y hasta entonces se había distinguido aquel excelente su-
jeto por el mayor dominio sobre sus nervios, por lo cal-
moso de su ánimo, por su gran flema. Como ya indicó Cel-
so, refiriéndose á la epilepsia adquirida y reciente (2), 
L a generala Durand, en sus Memorias sobre N a p o l e ó n y M a r í a L u i s a , niega 
(iue fuera epi lépt ico este gran hombre, pero ODoniendo unos argumentos á la 
«cencía general que no-son de gran fuerza, puesto que, entre otras cosas, reco-
6 <lue era Propenso el Emperador á c r i spa turas nerviosas. 
í2) «tnterdum tamen cum recens est, hominera consumi t .»—A. C . CKLSI: Medí -
<*m: liher X X I I I 
JOQ H I G I E N E Dfü E A 1 N'l E l . I O i :xf jIA 
siguió repitiéndole el ataque con frecuencia, y terminó 
al fin con sus días, en época en que ya no residía yo en 
dicho punto. 
El otro es el ele un abogado, amigo mío, que, no 
solamente no era neuropático, sino ni aun nervioso 
y en quien concluyó por presentarse la epilepsia des-
pués de algunos años de incesantes estudios y preocupa, 
clones. 
V. Estas son las principales enfermedades que pro-
duce la demasiada aplicación á los trabajos de la inteli-
gencia; pero se debe advertir, aunque esto lo penetrará 
cualquiera que medite un poco sobre este asunto, que va-
rían mucho los efectos del estudio según la constitución 
y el temperamento de los individuos, la edad en que se 
encuentran y el diferente concurso de circunstancias que 
rodean á cada uno, pues, como dice Tissot ( 1 ) , no nos 
debemos persuadir de que todos aquellos que se entregan 
á los mismos excesos han de ser castigados precisamente 
de un mismo modo y en el mismo grado. Pocos hombres 
hay tan perfectamente organizados que guarden una 
completa armonía entre la fuerza de todas sus partes; 
entre éstas siempre se halla alguna más débil que las de-
más, y esta es casi siempre la que siente las primeras y 
más fuertes impresiones del exceso en el estudio ó en cual-
quiera otra cosa. El que posee un estómago predispuesto 
al trastorno funcional, por debilidad-del órgano ó por he-
rencia, verá empezar los perniciosos efectos de sus fati-
gas mentales por el aparato digestivo; á bien que estoes 
general y, como ya hemos dicho y repetido, el primero 
de los órganos de nuestra economía que se resiente en ios 
excesos mentales, es el estómago, pues, como decía el en 
su tiempo célebre médico hebreo-portugués del siglo xvi, 
Juan Rodrigo Amato, conocido en las letras con el nord-
(1) Obra c i t a d a 
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hfté de A^atus Lusitanus (1), el mal estómago sigue á 
].IS personas dedicadas al estudio como la sombra al cuer-
po; porque está en tan íntima conexión dicha viscera 
con los fenómenos de la actividad cerebral, que tiene, 
según Luys (2), que soportar á cada instante el choque 
de retroceso de nuestras emociones, y es, con el corazón, 
la cabeza de turco de toda nuestra sensibilidad. El que 
sea, como suele decirse, delicado de pecho, por los pul-
mones verá empezar sus achaques y enfermedades. El 
que de la cabeza, por congestiones y hemorragias cere-
brales, ó por las neurosis y ves lirias consignadas; et ¡tic 
de cmterü. 
Tampoco son los mismos los efectos morbosos en un 
joven que en un viejo. En el primero, especialmente si 
está todavía en la niñez ó en la adolescencia, los excesos 
mentales t raerán enfermedades febriles, flegmasías del 
cerebro y sus cubiertas, y algunas veces trastornos men-
tales que llegan en ciertos casos hasta producir una es-
pecie de idiocia ó de imbecilidad. En mi clientela he te-
nido ocasión de observar el. caso de una niña de trece 
años de edad, de excepcional inteligencia y de un pundo-
nor y un amor propio superiores á su edad, á quien, 
aprovechando sus buenas aptitudes, tratan de dar sus 
padres una tan brillante como completa educación, y que 
no pasa un año sin caer enferma con una fiebre gástrica 
en que predominan los síntomas cerebrales cuando, con 
motivo de los exámenes y concursos de Junio, se excede 
en sus trabajos para no perder el puesto de honor que tan 
d) Aunque p o r t u g u é s de naeimientu, pues v ió la luz en Castcllo-Branco, pro-
vii)cia(le Beira, Amnlo Lus icann v i v i ó muchos a ñ o s en Salamanca, donde hizo 
•""s e í tudios y e jerc ió d e s p u é í J a C i r u g í a y donde e scr ib ió mucha parte de s u i 
obras, do las cuales so hicieron varias ediciones en Ins principales ciudades euro-
|'.eas- Alie|nás de sus conocidas Centurias medicinales y do sus Comentarios á los 
i^t» ns de Dioscór ides , e- autor Amato de un o r i g i n a l í s i m o discurso sobre el rnod j 
* " ent"ai" el médico A ver á enfermos. Fué uuo de los primaros que osaron d i , 
spcar cadáveres humanos, y descubr ió las v á l v u h i s de las venas. 
l ' ) Le cerveau et ses fonctions: T r o i s i é m e partió, l ivre I I I , chap. í. 
j()2 H I G l E N K DB [ A (NTl 1/GF.NCI.V. 
legitimamente tiene conseguido en la Escuela Nacional 
de Música y Declamación. Por eso no me cansaré de re-
comendar á padres y pedagogos que procuren no fatigar 
demasiado la inteligencia de !os niños, haciendo que al-
ternen sus trabajos mentales con ejercicios apropiados, 
con el juego sobre todo, recordando el deseo manifestado, 
como única cláusula ele su testamento, por el filósofo 
griego Anaxágoras, cuando, estando en los últimos mo-
mentos de su vida, y habiéndole preguntado los Magistra-
dros de Lampsaco que habían ido á visitarle, si quería 
se ejecutase alguna cosa. Ies respondió que no deseaba 
más sino que cada ano, en el mes de su muerte, fuese 
permitido á los muchachos el jugar; lo que se hizo por 
aquéllos, en honor del sublime filósofo que enseñó, el pri-
mero, que el mundo era obra de una inteligencia superior, 
diciendo que «todas las cosas estaban juntas; luégo sobre-
vino la Mente y las ordenó» , y á quien habían acogido en 
su ciudad con tanto respeto y consideración, cuando, acu-
sado de impiedad por el demagogo Cleón, fué desterrado 
de Atenas, que le erigieron un altar; costumbre aquélla 
que, según Diógenes Laercio (1), duraba todavía en tiem-
pos de este ilustre biógrafo de los filósofos antiguos. 
En el anciano, en cambio, únicamente son frecuentes 
las enfermedades congestivas y hemorrágicas del cere-
bro y los accidentes neuróticos, sobrevenidos, no sólo por 
continuar en edad avanzada fatigando su inteligencia 
como cuando jóvenes, sino por entregarse repentina-
mente á otras ciencias ó materias distintas de las que 
hasta entonces había cultivado, ó por empezar, siendo 
hombre entrado en anos, las ocupaciones literarias; pues 
como la naturaleza no adquiere sino muy poco á poco los 
hábitos y hay épocas de la vida en que no los adquiere 
ya de ningún modo, el cerebro y la razón de las personas 
!l) Obrn citada. 
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g oomieiizao sus estudios en la edad en que se debe em-
oezar á aminorarlos, se perturban de tal manera, que 
^eviene una verdadera locura, que acaba con el Juicio 
Ul Vida de aquéllas. 
No son éstas, sin embargo, las únicas enfermedades 
que vemos cebarse todos los días en aquellos que no dan 
reposo á su inteligencia, porque, como dice Salomón en el 
Ededastés, la meditación asidua es aflicción de la car-
ne (1). Existen, por lo tanto, muchas más, entre ellas la 
gota ó podagra á la que tanto les predisponen la vida 
sedentaria por que muestran aquéllos una afición tan 
grande, sus malas digestiones, etc. (2), y de la que han 
muerto muchos hombres ilustres, entre ellos el insigne 
filósofo alemán Leibnitz, que así pagó aquellas largas 
meditaciones en que invertía á menudo tres días y tres 
noches seguidos y sin moverse de la butaca en que se 
arrellanaba para pensar; las neuralgias, los espasmos,los 
temblores, etc., etc., que hacen de la vida de los sabios 
una especie de enfermedad constante; y otras particula-
res á determinadas profesiones, porque los oradores (3), 
los músicos, los actores, los anatómicos, los químicos, 
ciertos médicos especialistas, etc., están expuestos á pa-
decimientos que guardan relación con sus ocupaciones y 
con los órganos de que abusan más en el ejercicio ó dés-
ílí P á c i e n d i p U i r e s l ibros nul lus est flnis: frequensque medi ta t io , c an i i s af 'flictio 
w t . - M Ecclcsiastes, eap. X I I , vers. 12. 
1-) No está probado que, en esta innegable p r e d i s p o s i c i ó n de los literatos, es-
'Hilistas, etc., á p^doc jr de gota, entren para nada los trabajos mentales excesi-
vos, por el motivo d2 concurrir s iemrre en los individuos afectos otras cireuns-
aneias que, como las scii l iadas, pueden ser causa eficiente de la enfermedad. 
(3) Por lo que toca A las eufer.i.edades propias de los oradores, mi distinguido 
'nedieo literato e spaño l y muy querido amigo m í o , el Dr . D. Angel Pulido y F e r -
J^ndez. diee en una. o r i g i n a l í s i m a obra s u y a t i tulada L a emoc ión o r a t o r i a , tra 
^ j o tan estimable que, sin pas ión ninguna, se le puede considerar como una ver-
, *eera de nuestra medicina c o n t e m p o r á n e a y de nuestro idioma patrio, 
re e 81 bieuse han contado ea los oradores p o l í t i c o s un gran n ú m e r o de muertes 
lK)PtjetUinas después de abitados dUcursos, es m á s frecuente ver los efectos mor-
os reducirse á «la l e s ión lenta de un ó r g a n o que suele ser el cerebro, el cora-
ron 6 h Í v. i o ^ 
el wigado con m á s f recuenc ia» . 
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empeño de ellas (1). Pero aunque la profilaxis de todas 
estas enfermedades entra también de lleno dentro del 
campo de la higiene,.no es á la de la inteligencia en ge-
neral, sino á la de cada profesión en particular, á la que 
corresponde estudiar tan múltiples como interesantes 
asuntos: cuestiones que, por lo que á mí toca, no puedo 
ni esbozar siquiera en esta obra, dado que con la pri-
mera tengo materia bastante para verme apuradb al tra-
tar de encerrarla en tan estrechos confines. 
(1) Claro e s t á que entre estas dolencias no incluyo a í iue l las qiie, aunque son 
efecto de l a extremada p a s i ó n del hombre de ciencia por ta l ó cual cosa, coustis 
tuyeu un accidente raro y extraordinario en la v ida de é s tos ; v. gr., el conocido 
suceso del c é l e b r e n u m i s m á t i c o Vai l lant , que viendo su navio á punto de ser to-
mado por un corsario, a r r i e s g ó su v i d a en honor de la a r q u e o l o g í a tragándose 
enormes medallas, que le produjeron uií c ó i i e o espantoso y que no arrojó sino á 
costa de grandes colores; un Othon se hiíjo esperar m á s de quince días . Estas en-
fermedades j>er accidens n i puede ser fác i l preverlas, ni mucho menos impedirlas 
con n i n g ú n g é n e r o de profilaxis. 
LIBRO TERCERO 
Etiología. 
CAPÍTULO PRIMIÍKO 
I. Príneipaíes causas productoras de las dolencias que afligen m á s c o m ú n m e n t e 
á los grandes pensadores.—IL La» v ig i l ias prolongadas.—Dispepsias cerebra-
les.—Paralelo entre las dispepsias cerehrales y las g á s t r i c a s . — I n f o m n i o s — 
Origen de la e x t r a ñ a m a n í a de Don Qui jo te .—III . E l canon del trabajo mental. 
CuándD se cometen excesos intelectuales.—Excitantes artificiales del cerebro. 
Grupos que se pueden admitir en la a c t u a l i d a d . — M é t o d o posible para calcular 
el trabajo intelectual de un i n d i v i d u o . — P a r a í s o s artificiales ó placeres v i c i o -
sos.—El opio y la morfina, el é ter , el haschieh, etc. 
I . Toca la vez ahora, en esta somera exposición que 
voy haciendo de la Higiene de la inteligencia, á las cau-
sas morbosas que engendran esas diversas enfermedades 
que, á todo el correr del pensamiento, he bosquejado, 
considerándolas como seguro patrimonio de los pensado-
res que no guardan en sus trabajos las reglas de buena 
higiene que aconseja la ciencia acerca de* este par-
ticular. 
Aunque Tissot, uno de los primeros autores que han 
tratado esta materia, y al que han tomado muchas cosas 
todos los que posteriormente han escrito de lo mismo, 
mcluso Reveillé-Parise, que no es el que menos ha espi-
gado en el rico campo del médico suizo, admite nueve 
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causas principales de los padecimientos comunes á \0H 
sabios, el armazón etioiógico de dichas enfermedades 
descansa, verdaderamente, sobre seis robustos susten-
táculos que, enumerándolos de mayor á menor ó, lo qUe 
es lo mismo, del que más parte tiene en aquéllas al que 
entra por menos en su producción, son los siguientes: 
las vigilias prolongadas ó excesos intelectuales, la vida 
sedentaria, el trabajo en atmósferas viciadas, la influen-
cia de las pasiones que tan fuertemente agitan el 'alma 
de los hombres de letras, el mal régimen de vida y la 
soledad á que se condenan muchas veces los sabios para 
entregarse con más ardor á sus labores; y aun no creo 
una exageración afirmar que las dos principales raíces 
de las dolencias que afligen á las personas dedicadas al 
estudio, son el frecuente trabajo del espíritu y el conti-
nuo descanso del cuerpo, esto es: las vigilias prolonga-
das y la vida sedentaria. 
I I . La larga duración de los trabajos intelectuales, 
con toda la serie de actos físicos y morales que dichas 
faenas sugieren, como, por ejemplo, el permanecer mu-
cho tiempo sentado y tal vez encorvado sobre la mesa 
de estudio; la indiferencia con que el cerebro recibe las 
quejas de otros órganos cuyas funciones tienen que estar 
supeditadas á que el escritor concluya un artículo, el 
matemático un cálculo ó el pintor un esbozo; la misma 
tensión cerebral y exaltación propia del que está creando 
lo que él supone ser una de las alas de su fama, etc., al-
tera á la larga los órganos y conduce poco á poco á in-
curables enfermedades, porque, según la frase de un 
eminente médico-filósofo, la muerte como la vida, se 
prepara silenciosamente en el seno de nosotros mismos, 
y cuando se la cree súbita (1) es que el germen estaba 
(1) ' - ¿ Q u e gante es és ta? p r e g u n t é ; y r e s p o n d i ó m e uno de ellos: 
— L o s sin ventura, muertos de repente. 
—Ment í s , dijo un diablo, que n i n g ú n hombre muere de repente; de descuidado 
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oculto hacía mucho tiempo en algún repliegue de la or-
ganizáción. 
^ Es tan poco conveniente^ dice un culto y elegante 
escritor médico francés (1), sobrecargar el cerebro como 
el estómago. El alimento del espíritu ó el alimento del 
cuerpo deben estar en proporción con las facultades di-
gestivas y asimilatrices; y los accidentes var ían según 
que la repleción desmesurada es una costumbre diaria ó 
un exceso pasajero. El cerebro tiene sus indisposiciones, 
sus dispepsias, sus inapetencias como el estómago. Pero 
no es siempre sobre el cerebro ó sobre el estómago donde 
repercuten los excesos de la alimentación intelectual ó 
física; si estos dos órganos son demasiado robustos, las 
otras visceras sufren la pena de las malas acciones de 
aquéllas: el hígado, el corazón, los pulmones, por ejem-
plo. La anatomía, la fisiología y la psicología dan igual-
mente testimonio de la perfecta exactitud de estos 
asertos. 
y divertido, sí, ¿Cómo puede morir de repente quien desde que nace ve que va 
con-iendo por la v ida y l lava consigo la muerte? ¿Qué otra cosa veis en el mun-
do, sino entierros, muertos y sepulturas? ¿Qué r.tra cosa o í s en los pulpitos y 
leéis en los libros? ¿A q u é v o l v é i s los ojos, que no os acuerde de la muerte? 
Vuestro vestido que se gasta, U casa que se cae, el muro que se envejece y hasta 
el sueño cada día os acuerda de l a muerte, r e t r a t á n d o l a en sí ¿ P u e s c ó m o puede 
haber hombre que se muera de repente en el mundo, si siempre lo andan avisando 
taúcas cosas? Jío os h a b é i s de l lamar, no, gente que murió de repente, sino gente 
que murió incrédula de que p o d í a morir así , sabiendo con cuán secretos pies en-
tra U muerte en la mayor mocedad; y quo eu una misma hora, en dar bien y 
mal, suele ser madre y madrastra.»—QUEVEDO: Las z a h ú r d a s de P l u t ó n . 
Perdóneseme que haya, transcrito este admirable pasaje de nuestro prodigioso 
Quev,!do, movido por el deseo de manifestar q u é maravil losas intuiciones c ient í -
ficas titue el geniu de vez en cuando; pues por más que a l g ú n inexorable Aris -
tareo, depurando el sentido de las pa l ibras , encuentre diferencia entre lo que 
qtnso decir ahí Que vedo sobre las muertes repentinas y la o b s e r v a c i ó n c l í n i c a á 
•lúe más arriba me refiero, es lo cierto q le palpita en todo el pasaje de nuestro 
Sran satírico, con la verdad filosófica ene errada en aquellas palabras de l a Igle-
S1a: Memento homo, quia p u l v i s es, et i n pu lcerem feverter is , la idea t a m b i é n de 
que la muerte se prepara poco á poco por el uso que hace la v ida (y m á s si es 
' esordenada y azarosa) de nuestro o r g a n i « m o ; de igual modo que envejece el 
aro y se "rruina la casa y se gasta el vestido. 
W DARKMBERG: T M m é d e c i n e ; his toire et doctrines; De la santé des gens de 
lettreg. 
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Y aun puede llevarse más adelante, en efecto, el pa, 
ralelo que, entre-las alteraciones gástricas y las pertur-
baciones mentales, establece el higienista francés á que 
aludo más arriba; puesto que se puede decir que, así 
como hay dispepsias gástr icas por malas condiciones de 
los alimentos, por demasiada cantidad de los mismos y 
por debilidad del aparato digestivo, así tenemos dispep-
sias cerebrales por la mala elección 'de materias: aquí 
entran las lecturas malsanas y perniciosas, y los estudios 
que no son apropiados á la aptitud del individuo; dispep-
sias por exceso de trabajo intelectual ó atracones menta-
les, como pudiéramos llamarlas en lenguaje familiar; y 
dispepsias por debilidad del órgano psíquico, que no 
puede con la tarea que se le impone, aunque no sea ex-
cesiva; en esta clase pudiéramos incluir las dispepsias 
cerebrales nacidas de igual causa que los errores de Des-
cartes, de tener la voluntad mucho más amplia y extensa 
que el entendimiento y no sab'er contenerla en los mismos 
límites (1), esto es: de querer y no poder, de haber na-
cido gorrión y empeñarse en ser águila, de ser tonto de 
capirote y desear pasar por hombre de talento á fuerza 
de trabajo, de no seguir en sus lucubraciones el tan sa-
bido sumite materiam vestris gui scribitis cequam viribus 
de Horacio, etc., etc.; éstas quizá sean las dispepsias 
cerebrales peores y las que más contribuyen á llenar de 
pensionistas los manicomios. 
Otro de los efectos de las vigilias prolongadas, hijo 
de la continuada excitación del cerebro, son esos terri-
bles insomnios que llenan de negros cuidados las inter-
minables noches dé los hombres pensadores; y ya dijo 
Bacon que las noches pasadas sin sueño abrevian los 
días, verdad tan cierta y demostrada como un teorema 
matemático. Y no sólo abrevian los días, sino que pre-
(1) (EüVKES DE DESCARTES; M é d i t a t i o n s m é t a p h y s i q n e s : B u vra i et du faux 
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disponen, más que iiiugima otra causa7 á las enfermeda-
des del cerebro y alteraciones mentales subsiguientes, 
que empiezan por la simple neurastenia (uno de cuyos 
mavores sufrimientos son los pertinaces insomnios de 
que" tanto se lamentan los infelices atacados de ella) y 
concluyen muchas veces en cualquiera de las infinitas 
especies de locura que existen. «Se enfrascó tanto en su 
ietura, dice nuestro nmiortal Cervantes hablando del 
origen de la tan ex t raña como célebre manía de Don 
Quijote, que se le pasaban las noches leyendo de claro 
en claro y los días de turbio en turbio; y así7 del poco 
dormir y del mucho leer, se le secó el celebro de ma-
nera que vino á perder el juicio» (1). ¡Oh intuición mara-
villosa del genio (porque no consta en ningún libro que 
Cervantes estudiara medicina)! ¡El mucho leer y el poco 
dormir como causas origmarias de una exaltación men-
tal, de una monomanía! No podría decir más el más mo-
.demo y competente psiquiatra. 
I I I . Pero observo que estoy hablando ha largo rato 
de vigilias prolongadas, de excesos intelectuales, y pre-
ciso es ya que consigue de alguna manera en qué límites 
están contenidos el uso y el abuso del trabajo mental, 
puesto que ocasión tendré más adelante de hacer constar 
que todo lo que el abuso tiene de perjudicial y nocivo 
para el cuerpo, tiene de conveniente y necesario el uso 
para la salud del mismo. Mas como sucede en esto lo que 
en todos los demás actos de nuestra economía, que no 
hay dos individuos que los ejecuten igualmente, y que lo 
que constituye una carga ligera para éste, es un peso 
abrumador para aquél, no se puede definir, de un modo 
preciso y universal al mismo tiempo, lo que deba enten-
derse en absoluto por vigilias prolongadas ó excesos in-
telectuales, mucho más si se tienen en cuenta las diver-
') CERVANTES; D o n Quijote; primera parte, cap. I . 
200 H I G I E N E D E L A I N T E L I G E N C I A 
sas circunstancias en que cada individuo se puede en-
contrar, y que lo que en una situación es normal y hastg. 
inferior á sus fuerzas, constituye en otras un verdadera 
exceso. 
En su célebre obra La macrobiótica (])• y recoma 
ciendo Hufeland estos mismos inconvenientes al decir 
que tan difícil es definir de una manera general lo que 
se entiende por exceso en los trabajos del espíritu como 
en el comer y'el beber, porque todo depende de la me-
dida y de la disposición de las diversas facultades de 
pensar, que no difieren menos entre ellas, que las diver-
sas facultades de digerir, marca la pauta que debe servir 
de guía en los trabajos intelectuales, encerrándola en 
diez artículos ó preceptos que, aunque tomados en su 
mayor parte y cuando no el ejemplo y aun la letra, el 
espíritu, por lo menos, de la obra varias veces citada 
de Tissot, tienen el mérito de contener en breve espacio 
y en el claro y elegante estilo que acostumbraba á ém-« 
plear en todos sus escritos el ilustre médico particular 
del Rey de Prusia, Federico Guillermo I I , lo que pudié-
ramos llamar el canon del trabajo mental; por cuyo mo-
tivo pasaré á exponerlos á continuación, tomándolos á 
mi vez de las obras de uno y otro famoso médico, pues en 
la ciencia, al fin, no se puede tener la pretensión de ser 
siempre original, y es una locura, por otra parte, propia 
de un alma extravagante ó presuntuosa (2), el tratar de 
presentar bajo una forma nueva aquello que ha sido mo-
delado ya por la mano genial de alguna de las grandes 
figuras de nuestra historia. 
(i; I I PABTIE; premiére sectiou; chap. K I : J)es exeés dcons les t r a v a u x de Ves 
p r i t — T r a d u c c i ó n francesa de Jo urdan. 
(2) Presuntuosa, si cree que v a á conseguir dar mejor forma a l asunto, reha-
c i é n d o l a é l , que la que plugo darle al aut<,r ilustre á quien plagia; extravagante 
cuando cousume largas horas y un tan arduo como inút i l trabajo en poner en 
veiso, por ejemplo, la B i b l i a ó el Quijote, y en prosa el Romancero ó L a vida, 
es sueño . 
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cometen excesos, pues, en este género de trabajos, 
SGo-ím los susodichos preceptos: 
X.0 Cuando se abandonan los ejercicios del cuerpo por 
los del espíritu.—Todo ejercicio de nuestras facultades 
que destruye el equilibrio entre ellas, es nocivo, y si 
bien es cierto que se debilita de un modo extraordina-
rio el individuo que lleva una vida puramente intelec-
tual, también lo es que aquel que no abandona entera-
mente los ejercicios corporales puede entregarse más 
y con menos peligro para su salud á los trabajos del 
espíritu (1). 
2.° Cuando se ocupa uno demasiado tiempo del mismo 
asunto.—Pasa en esto como eh el movimiento muscular: 
si se mueve el brazo durante un cuarto de hora en la 
misma dirección, se siente más fatiga que si se le hubie-
ran impreso diferentes movimientos durante dos horas. 
Nada agota más en las ocupaciones de la inteligencia 
que trabajar siempre en la misma cosa y tener su pen-
samiento aprisionado en una misma serie de ideas. Boer-
haave cuenta que, habiendo pasado muchos dias y mu-
chas noches en reflexionar sobre un asunto, cayó de 
repente en tal grado de abatimiento, que quedó por es-
pacio de seis semanas en un estado próximo á la muerte. 
Goethe, que ponía mucho cuidado y trabajo en todas sus 
producciones, salía á enfermedad por obra; y Víctor A l -
fieri, según de sí mismo refiere en sus Memorias, por su 
empeño en escribir seis comedias seguidas, «tanto fué 
lo que se acaloró su imaginación y tan fuerte la ten-
sión que experimentaron las fibras de su cerebro, que 
'i) Presciudo de casi todos los comentarios que hace Hufeland á sus preceptos, 
sust i tuyéndolos por los que á mí ge me han oearfido, y a porque mo ocupo de 
guales asuntos y más por extenso en las diversas partes de mi libro, y a por no 
estar conforme con ciertas apreciaciones suyas, como sucede, por ejemplo, en lo 
que diee sobre el café , con respecto a l cual participa de la inquina de Tissot , que 
Co»signo en o c a s i ó n oportuna, y 1c culpa de la h i p o c o n d r í a que padecen los 
S'lt)ios de hoy en día y hasta de sus... hemorroides. 
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no pudo acabar la quinta sin caer gravemente enfer-
mo» (1). 
3. ° Cuando se tratan asuntos demasiado abstractos y 
demasiado difíciles, tales como los problemas de geometría 
transcendental y las altas cuestiones de la metafísica.— 
Cuanto más abstracto es el asunto, más obliga al hom-
bre, que á él se entrega, como ya he consignado en la 
parte consagrada á la nosología, á separarse del mundo 
material y aislar, por así decir, su espíritu, lo que siendo 
en verdad uno de los estados más contrarios á la natu-
raleza que se pueda concebir, debilita y extenúa en 
grado sumo; por cuya razón, media hora invertida en 
meditaciones abstractas, fatiga más que un día entero 
empleado en traducir. 
4. ° Cuando se trabaja siempre de imaginación.—Se 
puede, según Hufeland, admitir dos clases de trabajo in-
telectual: el trabajo activo ó creador, el de un espíritu 
que saca de su propio fondo y que crea ideas; el trabajo 
pasivo, el de un espíritu que no hace más que recibir las 
ideas de los demás, por ejemplo, cuando se lee ó se escu-
cha. El primero exige más esfuerzos que el segundo y 
cansa mas. 
K O Cuando se principia muy temprano á ejercer las 
facultades del espíritu.—En los primeros tiempos de la 
vida es muy nocivo todo esfuerzo intelectual algo consi-
derable. Cualquier trabajo mental que se exija de un 
niño antes de su séptimo año es contrario á las leyes de 
la naturaleza y acarrea al organismo los mismos funes-
tos resultados, según Hufeland, que el onanismo. 
6.° Cuando las materias en que uno se ocupa no ofre-
cen ningún atractivo.—En efecto, y como demostraré 
más adelante, cuando el trabajo intelectual halaga nues-
tros gustos y aficiones, cansa mucho menos. 
(1) Mémoi res de Víc tor A l f i e r i , écrita par i u i - m é m e ; quatrieme époque, 
chap. X X V . — E d i c i ó n francesa de Barriere . 
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7 0 Cuando se prococa ó se prolonga la tensión del es-
píritu mediante excitaciones artificiales.—Varias son las 
substancias que se suelen emplear para conseguir este 
objeto, entre las que se encuentran las bebidas fermen-
tadas y destiladas (vinos, cervezas y aguardientes de 
todas clases), las bebidas aromáticas ( t é , chocolate, 
café, mate, kola, coca, etc.), las substancias analépticas 
y reparadoras (caldos y consommés, ponches, etc.), algu-
nos verdaderos medicamentos como los lacto-fosfatos y 
giicero-fosfatos de cal y sosa, y, por último, el tabaco 
para los que tienen costumbre de fumarlo, y el opio y su 
derivado la morfina, el haschich;, el éter, la cocaína (1), 
etcétera, para los que tienen el hábito peligroso de hacer 
uso de las referidas substancias, que son muchos por des-
gracia. Usando con parsimonia de los excitantes conte-
nidos en los dos primeros grupos, ó sea de las bebidas 
fermentadas y destiladas, y de las aromáticas, no veo 
razón para que la higiene intelectual se oponga á su em-
pleo, á no ser que el pensador se empeñe en atenacear 
su cerebro, exhausto y agotado ya por un trabajo exce-
sivo, á fuerza de café, kola ó aguardiente, en cuyo caso 
la fatiga que sucederá á aquella momentánea excitación 
será inmensa, y sus resultados fatales para la inteligen-
cia y para la salud del cuerpo, como consignaré más por 
extenso, al tratar del mal régimen de vida cual factor 
etiológico importante de las personas habituadas al tra-
bajo mental. El tercer grupo, esto es, el de las substan-
cias analépticas, que en casi todas las ocasiones es el 
mejor ele los estimulantes físicos y mentales, no puede 
merecernos sino elogios y aprobación, sin más restric-
ciones ni cortapisas que las protestas que tenga á bien 
hacer un estómago demasiado satisfecho. El cuarto gru-
U) Hufeland no conoc ía , ó al menos no habla en su M a c r o b i ó t i c a , m á s que de 
tres excitantes artificiales del cerebro: el vino, el café y el tabaco. Por mi eomeu-
ano se verá que el número de las referidas substancias es infinito. 
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po7 ó sea el relativo á los agentes farmacológicos fosfa-
tados, merece párrafo aparte, pues teniendo en su uso 
un verdadero generador de ideas que, lejos de proscri-
bir, no puedo menos de recomendar á todo el que se vea 
en precisión de fatigar su cerebro, me parece oportuno 
exponer en su apoyo algunas consideraciones de carác-
ter químico biológico. 
El ácido fosfoglicénco forma, en unión de la neurina, 
los dos productos de descomposición de un cuerpo aná-
logo á las grasas, que es la lecitina, y que existe en la 
materia nerviosa, en particular en el cerebro y en la 
médula, donde se halla en cantidad notable y en el es-
tado de lecitina oleopalmítica principalmente. Ese ácido 
fosfoglicérico que ingerimos con los alimentos y excre-
tamos por la orina, debe tener una parte principalísima 
en la formación del pensamiento, á juzgar por el experi-
mento siguiente de Byasson,citado porLuysen su famosa 
obra sobre el cerebro (1). 
El referido fisiólogo francés tuvo el cuidado, durante 
varios días, de dosificar exactamente la cantidad de fos-
fatos y de sulfates que entraban en su alimentación, y 
la que eliminaban los riñones. Adquiridos estos datos 
fundamentales, empezó á trabajar asiduamente con el 
cerebro, viendo que, á medida que se operaba este tra-
bajo, aumentaba de un modo notable la cantidad de fos-
fatos y de sulfatos perdidos por la orina, no obstante ser 
las mismas las substancias ingeridas (2). ¿De dónde pro-
cedía este fósforo que no entraba con los alimentos? Pues 
de la lecitina nerviosa, que se empobrece de este modo 
y provoca la alteración de la materia cerebral. 
Tenernos, por lo tanto, un medio casi matemático de 
calcular el trabajo intelectual que se ejecuta en un 
(1) J . L U Y S : Le cerveau et ses fonct ions. 
(2) BYASSON: Essai sur l a r e l a t i o n qu i existe á Vétat phymologique entre Vacti-
v i té c é r é b r a l e et l a composit ion des u r i ñ e s . 
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tiei»po dado7 el cual consiste en pesar los fosfatos y sul-
fates que se pierden por la orina durante el mismo pe-
riodo de tiempo y ver á cuánto asciende la diferencia 
que les separa en cantidad de los que se eliminan ordi-
nariamente. Y no es este solo dato el que se desprende 
de las observaciones expuestas, sino que sabiendo que 
la fatiga mental y los trastornos nerviosos por ella pro-
ducidos nacen principalmente de la falta de ácido fosfo-
glicérico en la materia nerviosa, la ingestión de este 
preparado en cualquiera de las infinitas formas que la 
farmacología moderna ha dado á este medicamento;, no 
sólo llevará, entonándolo, la calma y la tranquilidad á 
un sistema nervioso neurótico ó hiperestésico, sino que 
pondrá á la célula cerebral en condiciones de energía 
suficientes para soportar trabajos intelectuales que en 
otras circunstancias hubieran sido verdaderamente ex-
cesivos para ella. En resumen: la higiene intelectual no 
tiene nada que reprochar y sí mucho que encarecer to-
cante al uso de los glicerofosfatos y lactofosfatos como 
estimulantes de nuestras facultades intelectuales. 
No sucede otro tanto con el último grupo de excitan-
tes de la inteligencia que consigno en la preinserta enu-
meración. Todos ellos provocan alteraciones más ó me-
nos graves cuando se introducen en nuestro organismo 
por cualquiera de las vías acostumbradas (ingestión, in-
yección hipodérmica, inhalación gaseosa, etc.), no obs-
tante las diferencias de criterio con que se han juzgado 
sus efectos por aficionados" é impugnador es, y que han 
sido causa de que un Baudelaire les haya llamado ^a ra í -
*os artificiales y un Tolstoy placeres viciosos, á cuya cali-
ficación se podría añadir , sin inconveniente alguno, la 
partícula de y nocivos. 
Las alteraciones que el uso del opio, de la morfina, 
del haschich, etc., acarrea en el organismo humano, son 
tan grandes y se hacen sentir tan pronto, que es muy 
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raro encontrar un individuo que lleve algún tiempo en-
tregado á cualquiera de estos vicios y no padezca ya 
por lo menos, alguna perturbación en su sistema nervio^ 
so7 que, en unos, se reduce sencillamente á obnubilacio-
nes intelectuales, á pérdidas de la memoria, á temblores 
parciales ó generales, á contracturas de ciertos grupos 
de músculos, etc., y, en otros, avanza hasta constituir 
incurables manías, verdaderos ataques de enajenación 
mental, graves desórdenes digestivos, trastornos circu-
latorios de importancia, lesiones oftalmoscópicas muy 
acentuadas, etc., que van siempre en aumento hasta ter-
minar con la vida del individuo, si no acude oportuna-
mente á evitarlo la acción biehenchorá de la medicina, 
cuya primera indicación tiene que ser la de ir pocoápoco 
suprimiendo el veneno, cualquiera que sea el pretexto 
que para su introducción se alegue; y digo poco á poco, 
porque la supresión brusca y completa de la sustancia 
tóxica absorbida suele traer mayores males todavía que 
los que se quieren evitar, efecto de las tan conocidas 
leyes del hábito terapéutico; habiendo ocurrido, por in-
observancia de éstas, muchas muertes repentinas en los 
morfinómanos,cocainómanos,arsenicót'agos, etc., á quie-
nes un profesor imprudente suprimió de raíz la dosis de 
veneno que acostumbraban á tomar. 
Suspendo aquí este asunto, que no puedo tratar más 
que muy á la ligera, porque el ocuparme de él con algún 
detenimiento haría interminable este trabajo, donde no 
debe tener más sitio que el reducido que le señalo, y por-
que ya he disertado acerca de él con alguna mayor ex-
tensión en otro libro mío, donde tenía aquél lugar más 
vasto y adecuado (1), y paso á ocuparme de una última 
(i) E L I I I CONGRESO INTFRNACIONAT. DE MEDICINA L E G A L . - C e l e b r a d o en 
P a r í s en Agosto de 1889.—Memoria presentada a l E x c m o . Sr. Ministro de Gracia 
y Jus t i c ia por el autor, delegado de dicho Ministerio en el referido Congreso, y 
en p u b l i c a c i ó n actualmente en la biblioteca anexa á L a Correspondencia Médica, 
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sustancia estimulante del cerebro, incluida por mí en 
este grupo de los excitantes nocivos, á pesar de no ser 
partícipe de las exageraciones en que han incurrido ad-
versarios de la referida sustancia, de las cuales disto 
tanto como de los optimismos de aquellos otros que ven en 
este agente, de uso casi universal en la actualidad, una 
especie de quitapesares, el bálsamo de todas las penas, 
el alivio de todos los males que afligen á nuestra especie 
y el consuelo de todas las amarguras y de todas las con-
trariedades, las que, según ellos, se desvanecen y subli-
man con la columna de humo que, en azuladas espirales, 
se eleva hasta confundirse en el vivificante gas que forma 
la aérea envoltura del planeta que habitamos: ya se 
habrá comprendido que me refiero al tabaco. 
Pero es tanto lo que tengo que decir acerca de la pre-
tendida acción estimulante de esta planta sobre el cere-
bro, que bien merece aquéllo que hagamos punto final 
aquí y que le consagremos un capítulo aparte. 
CAPÍTULO I I 
1. K l canoti del trabajo mental ( cont inuac ión) —Excitantes a r t i ñ e i a l e s del cere-
bro (c« uc lus tón) . — E l tabaco. - Panegiristas é impugnadores del tabaco.— 
I I . Enfermedades que provoca su u s o . — I I I Su a c c i ó n sobre el cerebro—Genio 
y tabaco — I V I n t o x i c a c i ó n nicotinica del Dr. Fleury: historia c l ín ica .—V. Opi-
niones de V í c t o r Hugo acerca de los efectos del tabaco en la inteligencia. 
I . Desde que las hojas de la planta conocida con el 
nombre de tabaco, maceradas, desecadas, y, ó bien pica-
das para hacer con ellas los modestos pitillos, ó bien arro-
lladas de cierta técnica manera, para constituir ya la 
breva apetecida, ya el formidable coracero, llegaron á 
Europa, como una de tantas cosas que nos enviaron las 
Américas en el libre cambio de cosas buenas y malas 
que con ellas establecimos tan pronto como Colón las 
descubriera, no hay elogio ni censura de que no haya 
sido objeto la referida planta americana, desde los que la 
han considerado como una panacea universal que con-
servaba y aguzaba la vista, curaba el asma, la tisis, las 
tercianas y cuartanas; los reumatismos, hidropesías y 
cólicos hepáticos y nefríticos; la sordera, la gota, las he-
ridas, la catarata, la epilepsia y la alopecia; el cáncer, 
el carbunco y la rabia; adelantaba los partos, y aumen-
taba la memoria y la imaginación, la potencia del hom-
bre y la fecundidad de la mujer (1), hasta los que le acu-
(i) JUAN DE CASTRO: H i s t o r i a de las v i r tudes y propiedades del tabaco y de los 
modos de tomar le p a r a las pa r t e s i n t r í n s e c a s y de ap l i c a r l e á las ex t r ínsecas .— 
O b r a impresa por primera vez en Córdoba en el año 165:0.-BAILLARO: X'/SCOM"' 
d u tabac.—Impreso en 1668. 
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san de casi todos los males que afligen á la humanidad: 
cáncer de los fumadores, dispepsias y enteritis crónicas, 
palpitaciones cardiacas, anginas v de pecho, laringitis y 
bronquitis crónicas, temblores musculares, trastornos en 
la visión, neuralgias, congestiones del cerebro, y, como 
consecuencia de ellas, debilidad de este órgano, pereza 
intelectual, pérdida de la memoria, etc., etc. 
I I . Como cuando de asuntos médicos se trata, no debe 
uno limitarse á decir: ésto piensa Fulano, aquéllo opina 
Mengano, sino que cada cual debe aportar el fruto de 
sus observaciones personales y exponer sus opiniones 
propias, sin perjuicio de hacer una razonada crítica de 
las de los demás, consignaré, por lo que á mí a tañe , que 
no estoy conforme de ninguna manera con los primeros, 
ni del todo tampoco con los segundos. No estoy conforme 
con los primeros, porque esa tan grande y maravillosa 
hierba panacea, á causa de la que el citado Baillard 
acusaba de injusta á la naturaleza por haberla tenido 
oculta más de seis mil anos, después de hecho el milagro 
de crearla, en uno de los hemisferios, relegándola por 
tan largo espacio de tiempo á países de bárbaros y sal-
vajes, para los que había sido, según él, tan indulgente 
la madre naturaleza que, teniendo en cuenta sus pocas 
luces, les dió en un solo remedio todos los que habían 
menester, pues decía que contiene como reunido toda 
lo que los otros simples no tienen sino separado..., se 
ha quedado reducida á llenar alguna que otra indicación 
en la terapéutica moderna. No tienen razón los segun-
dos, porque aunque sea cierto y muy cierto, por desgra-
cia, que á determinados individuos les provoque el uso 
del tabaco muchas de las enfermedades por ellos apun-
tadas, es el menor número afortunadamente, y se ven 
muchos en cambio que usan y aun abusan de él sin sen-
tir más que un trastorno en su organismo que, á la corta 
0 a larga, siempre aparece en los fumadores: me re-
14 
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fiero á las laringo-bronquitis. Y tan firmes son mis corr 
vicciones en este punto, que en una ocasión nos reunimos 
en una tertulia cuatro individuos que no ífumábamos; 
preguntéles si tosían ordinariamente, en especial por las 
mañanas , y los tres restantes me dijeron que no y qU6 
sus constipados eran generalmente de cabeza, como 
suele llamarse al coriza que no se propaga á las vías 
aéreas , que es lo mismo que á mí me sucede y venía 
observando en los demás. Hice extensiva mi pregunta á 
los otros contertulios, dándoles parte de mi observación, 
y me encontré con que todos los que fumaban tosían de 
costumbre, y algunos de ellos y en edad todavía poco 
avanzada tenían ya verdaderos catarros bronquiales 
crónicos. Las demás alteraciones consignadas no apare-
cen ya con tanta frecuencia, y cuando esto sucede es 
generalmente en los predispuestos á las referidas enfer-
medades. 
Unicamente dos padecimientos son muy frecuentes 
también en los fumadores, aunque no tanto como el ca-
tarro bronquial: los temblores musculares y la dispepsia, 
y no incluyo aquí el cáncer labial de los fumadores por-
que su origen es puramente de-causa física, debido a| 
calor y al roce de esas pipas cortas que tienen la cos-
tumbre de usar las gentes del pueblo de muchas naciones 
extranjeras, ó á la frecuente en nuestro país de llevare! 
cigarro pegado al labio inferior hasta que apuran la co-
li l la y se tuestan el epitelio mucoso, y que se evita 
usando pipa ó boquilla de tubo largo y no teniendo ésta 
en la boca más que en el momento de dar la chupada, u 
I I I . ; Queda sentado, pues, que el uso del tabaco tiene 
sus peligros y , por lo tanto, que la higiene no lo puede, 
aconsejar. Pero todavía me falta ac]arar:otro punto que 
con esta sustancia se relaciona: el de si es tal excitantí 
intelectual, cómo algunos literatos y aficionados afirman?;, 
ó .es, por el contrario, causa de la extinción y anulaciór 
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¿eios procesos psíquicos, como otros quieren. Si he de 
decir la verdad, soy de opinión que, en general, el tabaco 
no tiene más acción inmediata sobre el cerebro que pro-
ducir el momentáneo bienestar que experimenta el qué 
satisface un hábito que ha adquirido, cuyo momentáneo 
bienestar puede llegar á despertar el entendimiento de 
su modorra habitual y hacerle ver con más claridad el 
asunto que le preocupa, ó aliviar, siempre por el mo-
mento, un cerebro fatigado con la variación de objetivo 
que éste experimenta, la cual se traduce en un descanso 
más ó menos largo del. órgano mental atareado, que es 
lo que pasa cuando, sintiéndose uno fatigado mental1 
mente, da de mano al trabajo y se asoma al balcón ó se 
pone á charlar con la primera persona que encuentra, 
sin que á nadie se le ocurra pensar cuando, al volver á 
reanudar su faena, se halla con mejores disposiciones in-
telectuales, que lo que transita por la calle ó la conver-
sación del criado ó el ama de gobierno son excitantes in-
telectuales. 
^ Por otra parte, lo mismo la nicotina que la collidina, 
que son los dos alcaloides ó principios activos que se en-
cuentran en el tabaco, pertenecen á la clase de venenos 
llamados estupefacientes ó narcóticos, y sus propiedades 
no son excitar el cerebro y el sistema nervioso en gene-
ral, como hace el café ó el vino, por ejemplo, sino todo lo 
contrario, determinar la somnolencia, el vértigo, la pará-
lisis, disminuir la fuerza car dio y vaso-motora, relajar 
la tensión de la fibra contrácti l , principalmente de la 
lisa, producir el ptialismo ó la salivación exagerada, la 
náusea, el mareo, la pérdida del conocimiento, etc., qué 
son precisamente los mismos fenómenos que, en mayor ó 
menor grado, tocios ó casi todos, hemos experimentado 
cuando de niños hemos cogido á hurtadillas un cigarro á 
nuestros padres y en el sitio más escondido de la casa 
nos hemos puesto á chuparlo, no con fruición, pues no es 
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posible que. la experimente nadie en este repugnante no-
viciado, pero sí con el entusiasmo del que cree que aquel 
acto es lo que le cía carácter y dignidad masculinos; pa-
tente de guapo, título de hombre superior; estúpida 
creencia que, unida á la imitación, más poderosa en el 
hombre que en ningún otro animal, á pesar de cuanto se 
dice del mono, que no llega á aquél en esta pasión y que 
precisamente por ella manifiesta su próximo parentesco 
con la raza humana (1), son el único origen de este vicio 
ó de esta costumbre tan injustificada como extendida, 
pues no parece sino que el hombre, pareciéndole pocas 
todavía las necesidades de que le ha hecho tributario la 
Naturaleza, ha inventado una más por el gusto, poco 
digno de alabanza, de aumentar el número de aquéllas 
y á la vez el caudal de sus sufrimientos. 
No puedo creer, pues, más que del modo expresado, 
en la tal acción estimulante del tabaco sobre la célula 
cerebral, porque aunque el hábito, ó sea la repetición 
continuada de aquella primera intoxicación (que envene-
namiento es, y no otra cosa, lo que experimentamos las 
primeras veces que fumamos, cosa perfectamente expli-
cada, si se tiene en cuenta que sus dos principios activos, 
la nicotina y la collidina, son dos de los venenos más 
violentos que se conocen, tanto como el ácido prúsico ó 
cianhídrico, pues basta colocar una gota de cualquiera 
de ellos en la conjuntiva de un perro de regular tamaño 
para matarle en pocos instantes); porque, aunque el 
hábito—digo—llegue á modificar y atenuar sus efectos 
en el organismo humano, nunca podrá, por muchas veces 
que se repita, llegar á producir efectos diametralmente 
opuestos á los que constituyen la acción fisiológica del 
(1) No se v a y a á entender que hago aquí referencia á las doctrinas de DarwiUi 
con las cuales disto mucho, al menos por ahora, de estar conforme. Me refiero á 
la proximidad que existe en l a escala z o o l ó g i c a entre el lugar que ocupa en ella 
el orden de los cuadrumanos y el que corresponde á los bimanos. 
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ico, pues nadie puede dar lo que no tiene, ni las leyes 
e la Naturaleza son un juego de chiquillos para que así 
se truequen las propiedades químicas y fisiológicas de 
los cuerpos. 
La propiedad excitante intelectual del tabaco es de 
consiguiente un mito; tanto valdría considerar como 
propulsor de la inteligencia el acto de mamarse el dedo, 
porque el que tiene esa poco recomendable costumbre y 
se ve cohibido en ella, siente, cuando al fin puede dar 
unas cuantas chupadas al dedo favorecido, una sensa-
ción de bienestar tan grande, que le pone en las mejores 
condiciones físicas, morales é intelectuales. En cambio, 
no son un mito, por desgracia, las propiedades nocivas 
ya consignadas, y también una acción especial ejercida 
sobre el cerebro por el tabaco, que, aun en aquellas per-
sonas en quienes no llega á provocar éste graves altera-
ciones) da por resultado, no el aflujo de ideas y pensa-
mientos, y la claridad de espíritu que dan, por ejemplo, 
el té, el café ó el vino, sino cierta confusión de ideas, 
cierto estado de ilusión ó desvarío, que hace veamos 
todo como á t ravés de una niebla, y que las sensaciones 
y los sentimientos sufran una especie de embotamiento, 
que si es muy á propósito para disminuir la fatiga y el 
enojo de una vida de penas y de trabajos, no es el más 
conveniente para despejar la inteligencia y ponerla en 
condiciones de realizar sin esfuerzo la tarea que se im-
ponga. 
No voy á valer me, para probar esto, de la tan mano-
seada estadíst ica, que prueba siempre lo que uno se 
propone demostrar, porque hay estadísticas para todo 
en este mundo; ni , aunque los tenga en cuenta y les con-
ceda un lugar, como es de justicia, en esta impugna-
ción, de las opiniones y los gustos de los grandes hom-
bres tocante á esta materia, porque aunque han predo-
Küiudo entre ellos los enemigos del tabaco, también los 
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ha habido" capaces de fumarse el apéndice caudal de un 
zorro; me valdré principalmente de dos argumentos de 
un poder incontrastable: de la confesión que oí de labios 
de un fumador empedernido, el joven cuanto ilustre mé-
dico y literato francés Mauricio de Fleury7 en el Con-
greso internacional contra el abuso del tabaco celebrado 
en París en el verano de 1889, que tomo del libro de ac-
tas del referido Congreso, publicado por la Sociedad de 
igual nombre existente en París hace diez y ocho anos, 
y que tiene tanto más mérito cuanto que se trata, como 
ya he dicho, de un gran fumador ante el Eterno, según 
dice Alejandro Dumas de sí mismo, que acabó por renun-
ciar al tabaco luego que se convenció de que, no sólo 
arruinaba su salud con el uso de aquél, sino que extin-
guía su inteligencia; y del juicio que merece á uno de los 
pensadores más grandes del siglo x ix , al insigne autor de 
Los Miserables y de Nuestra Señora de Par í s , esa extraña 
acción del tabaco sobre el proceso de la ideación, á que 
aludía hace un instante. 
Antes, empero, de pasar á exponer las susodichas 
pruebas, que serán como el corolario de todo lo que llevo 
dicho acerca del tabaco, c i taré en apoyo de la tesis que 
voy sosteniendo, y que, como se ve, es contraria al uso 
de la referida planta nicotínica, aunque sin militar en las 
filas de los exageradamente hostiles á ella, algunos he-
chos y opiniones que considero como de mayor excep-
ción, y que en gran parte confieso ingenuamente que 
los aprendí en las interesantes sesiones del referido Con-
greso, á las que asistí de simple espectador y con el de-
seo tan sólo de ver qué clase de argumentos alegaban 
en favor de sus tendencias los higienistas, literatos, mé-
dicos clínicos, pedagogos y hombres de guerra y de mar 
que figuraban entre los congresistas, pues no llevando 
representación ninguna á la referida asamblea, no me 
tocaba en ella más que oir, ver y callar. 
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El primer hecho que se me ocurre es terrible para 
los que creen en la pretendida acción excitante cerebral 
del tabaco, pues se trata de dos individuos de la misma 
familia y á q1"61168 el destin0 colocó en circunstancias 
muy parecidas y, por lo tanto, que llenan las condiciones 
necesarias de toda buena experimentación: Napoleón I 
no fumó en su vida, y se le conoce con el sobrenombre 
de grande; Napoleón ITI fué uno de los mayores fumado-
res de pitillos de su tiempo, y se le llamó el pequeño. 
G-oethe, el Júpiter-Goethe como le llamaron sus compa-
triotas, tenía costumbre de decir que sentía un profundo 
horror por tres cosas: la primera, por el tabaco... ¿Serían 
debidos á este santo horror por esa costumbre nociva, 
aquella razón tan serena y poderosa y aquellos pen-
samientos tan claros y profundos, que eran como la 
característica del . espíritu soberano que hizo tantos 
descubrimientos en el mundo moral y en el mundo 
físico? 
Balzac, el titánico autor de ese imperecedero monu-
mento que so llama la Comedia Humana, verdadera foto-
grafía animada de la sociedad de su tiempo, delicada 
miniatura de ella, donde se perciben como estratificados 
y superpuestos los grandes rasgos de la eterna moral hu-
mana que, digan lo que quieran esos espíritus miopes 
que no ven más allá de sus narices, han sido, son y serán 
siempre los mismos; Balzac, repito, no sólo no fumó 
nunca, sino que fué un terrible propagandista contra el 
vicio nicotínico, escribió un Tratado de los excitantes mo-
dernos en que dedica todo un capitulo á impugnar el ta-
baco, del cual dice que «intoxica á aquellos que no puede 
embrutecer», y lleva su inquina hasta un grado tal , que 
se ha hecho la observación por algunos literatos france-
ses, de que hasta habla con cierto menosprecio en sus 
novelas de los personajes que fuman. De él son aquellas 
Palabras que sirven de lema á la Sociedad francesa con-
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tra el abuso del tabaco: «El tabaco destruye el cuerpo 
ataca la inteligencia y embrutece las Naciones.» 
Heine, Víctor Hugo, Alejandro Dumas (padre), Mi-
chelet, Barbey d'Aurevilly, Charcot, Claretie, Quatrefa-
ges, Sarcey, Alfonso Karr, no han fumado nunca, siendo, 
además, los cuatro primeros encarnizados enemigos del 
tabaco. Alejandro Dumas (hijo), los hermanos Goncourt, 
Julio Barbier, Augier, Octavio Feuillet y Emilio Zola 
tuvieron necesidad de quitarse del tabaco por causa de 
los trastornos que provocaba tal hábito en su organismo 
físico y mental. Dumas, hijo, dice en una carta que diri-
gió al citado doctor Fleury, que cuando vió que el tabaco 
le producía vértigos, se quitó de él, habiendo desapare-
cido á los seis meses las tres cuartas partes de aquéllos; 
la parte restante tardó más en desaparecer, pero á la, 
hora en que escribía no sentía ya ninguno. Dumas con-
sideraba al tabaco como uno de los dos enemigos más 
terribles de la inteligencia (el otro era el alcohol); pero 
añadía que, no obstante ser esto así, nada podría destruir 
este vicio porque estaban en mayor número los imbéciles, 
y el tabaco no tenía nada que destruir en ellos, y con-
cluía animándole á perseverar en su lucha contra el 
abuso del tabaco, diciéndole que, como no era á los imbé-
ciles á quienes Fleury se dirigía, tratase de convencer á 
los inteligentes (1). Los hermanos Goncourt tenían cos-
tumbre de fumar los cigarros más enormes, más caros y 
más fuertes que encontraban en París . De estos excesos 
nacieron aquella sutilidad nerviosa tan extremada que 
se percibe en sus obras, aquel enervamiento tan extrañó 
en individuos jóvenes aún, aquellas desolaciones y aflic-
ciones tan sin fundamento que se leen en sus famosas 
Memorias y, por último, la terrible enfermedad nerviosa 
(1) MAURICE DK PLKÜEY: Des effects du tabac sur la s a n t é des gens de lettres. 
De son influence su r l ' aveni r de l a U t i é r a t u r e francaise.—Tr&Xmjo presentado al 
Congreso internacional, contra el abuso del tabaco, celebrado eu P a r í s en 1889. 
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á que sucumbió antes de cumplir los cuarenta años, Ju-
lio el más joven de los dos hermanos. Espantado ante 
tan trágico y terrible fin Edmundo, el hermano mayor, 
dejó, de acuerdo con sus médicos, el vicio del tabaco, 
con lo cual se fortaleció su cuerpo y su entendimiento, 
llegando en toda la plenitud de su inteligencia hasta los 
setenta y cuatro años en que acaba de morir. 
No se crea, sin embargo, que no cuenta con buenas 
cabezas el bando de los fumadores: Bacon, Milton, Loe ke, 
Kant,Lord Byron, Bretón de los Herreros, Alfredo de Mu-
sset, Jorge Sand, Teófilo Gautier, Flaubert, Taine y Gou-
nod han fumado, algunos de ellos con exceso; pero, según 
los datos que encuentro en el citado estudio de Fleury y 
en otras partes, son los menos los que estaban satisfechos 
de tal costumbre, siendo los más los que, conociendo que 
el tabaco les hacía daño, no tenían fuerza de voluntad 
bastante para privarse de él, pero aconsejaban á todo el 
mundo que no les imitasen; habiendo también entre ellos 
quien, como Musset, murió muy joven, estragado de la 
bebida y el tabaco, y quienes, como Flaubert y Gautier, 
estaban marcados bien ostensiblemente con los estigmas 
de la intoxicación nicotínica. Nuestro Bretón de los He-
rreros, en cambio, no tuvo, sin duda, motivos de arrepen-
timiento en la ciega idolatría que profesaba al tabaco, 
pues fué un fumador impenitente, que llevó su entusiasmo 
por él hasta componerle un canto apologético, donde, 
entre otras muchas cosas jocoserias que apunta en ala-
banza suya, dice que 
«ün cigarro las fuerzas restituye 
»A1 tostado j a y á n que cava y suda; 
»La bota el zapatero no concluye 
»Si el humo del cigarro no le ayuda; 
»E1 letrado con él chupa y arguye; 
»Y si la gota crónica y aguda 
»Aflige al sesentón hipocondriaco, 
»Le a l iv ia , más que el médico, el tabaco. 
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»A1 jugador que pierde su dinero, 
»A1 aguador que rompe su botijo, 
»En su hondo calabozo al prisiouero, 
»A1 reo pregonado en su escondrijo, 
»A1 d e m e n t é en su jaula, al mundo entero 
»Es consuelo el fumar » 
No era nuestr© Bretón, sin embargo, el primer poeta 
que consagraba á esta planta el producto mental de sus 
inspiraciones y vigilias. Ya Moliere, en una de sus obras 
más conocidas (1), pone en boca del sensato Sganarello 
frases muy encomiásticas para el tabaco, pero no para 
el que se fuma, sino para el que, según sus palabras, «no 
solamente regocija y purga los cerebros humanos', sino 
que instruye también las almas en la virtud y se aprende 
con él á ser hombre bien educado». De aquí se infiere que 
Moliere, creador del referido personaje, y su intérprete 
la noche del estreno de la célebre comedia, en su doble 
carácter de autor y actor, estaba también por el ta 
baco..., mas por el tabaco prisé. 
IV. Pero lo que no deja lugar á duda, sobre los efec-
tos perniciosos del tabaco en el organismo humano, son 
las observaciones contenidas en el precioso caso clínico 
presentado ante el referido Congreso por el Dr. Mauri-
cio de Fleury, y que, como ya he dichones una auto-
biografía nosográfica del distinguido médico y literato 
francés. 
No he de seguir á Fleury en todo su largo cuanto in-
teresante trabajo; voy á hacer tan sólo un breve y libre 
compendio de todo aquello que de más principal dice 
acerca de su intoxicación, que no es poco ni falto de de-
talles, pues, como manifiesta al principio de su diserta-
ción, se desdobló en dos seres durante aquélla: uno que 
sufría, el otro que miraba sufrir, para después ir ano-
(1) D o n J u a n ou le F e s t í n de F i e r r e ; Acte premier , a c é n e l . 
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tando día por día y hora por hora su estado psíquico y 
corporal. 
Á la hora en que empieza su observación, tenía 
Fleury veintiocho años de edad; era escritor é interno 
de los hospitales de París , de temperamento nervioso 
algo linfático, constitución robusta, buena salud, sueño 
regular, apetito constante, memoria cultivada y fácil, 
buena disposición para el trabajo intelectual, mucha 
imaginación, carácter dulce. Comenzó á fumar á los diez 
v seis años, yendo impulsado á realizar este acto por los 
mismos motivos que todo el mundo, entre los que segura-
mente no hay uno que lo haga por lo que señala Tolstoy, 
con su acostumbrada exageración rusa, en su citada 
obra ( I ) , y experimentando las mismas sensaciones que 
hemos sufrido todos en este desagradable aprendizaje. 
Poco á poco se fué aficionando, y muy pronto llegó á lo 
que hacen muchos que conocemos todos, á encender un 
cigarro en la colilla del otro, gastando en sostener este 
vicio tan inútil la suma de 80 céntimos diarios, enorme 
cantidad para un estudiante como él, que le obliga á 
economizar en otras cosas, en el alimento inclusive, del 
cual, por otra parte, no siente tanta necesidad, pues ha 
disminuido su apetito de un modo notable, y el gusto que 
aún tiene por la comida es para poder fumar detrás de 
ella, por aquella alegría que sienten los fumadores con la 
primer bocanada de humo que aspiran después de sus 
refacciones. 
Transcurridos unos cuantos años, dominado de este 
modo por el vicio nicotlnico, empezó á resentirse de su 
estómago, que principió á digerir lenta y penosamente. 
(D ^ «La expl icac ión del h á b i t o de fumar y alcoholizarse, tan difundido hoy en 
el universo entero, no se obtiene por una tendencia natural, n i por el placer y la 
«tracción que proporcione, sino por la necesidad de disimularse á s í propio las 
^anifestaciones de la conciencia. .—COXDE LEÓN TOLSTOY: Placeres viciosos.— 
l i c ión española de la «Colecc ión de libros e s c o g i d o s » . 
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sintiendo todo el tiempo que duraba la dig-estión uua 
gran somnolencia; por esta época comienzan también á 
molestarle las palpitaciones cardiacas, se oscurecen su 
vista física y su inteligencia, se hace rebelde y menos 
precisa la memoria; acentuándose todos estos síntomas, 
como sucede en el morfinismo y en el arsenicismo, en los 
momentos de abstinencia del tabaco. La intoxicación se 
manifiesta cada vez más; siente enfriarse el ardor y el 
entusiasmo con que se entregaba á sus trabajos literal 
rios; le invade la pereza, deja todo para el día siguiente, 
empieza muchas cosas y no acaba ninguna, comprende, 
en fin, que está bajo los efectos de una impotencia inte-
lectual, y esta idea en un hombre de talento y de imagi-
nación, lleno de los más nobles propósitos y de los pro-
yectos más halagüeños, modifica su sér moral, anega su 
alma en mares de amargura, le arroja en brazos del des-
consolador pesimismo, y lo poco que produce refleja fiel-
mente el estado de su ánimo, haciendo doloroso contraste 
con los generosos impulsos, con el risueño y juvenil op-
timismo que llenaban sus producciones de otro tiempo, 
escritas con la fe, con el entusiasmo, con el vigor incons-
ciente y fecundo de un alma de veinticinco años. 
El mal progresa siempre: la obnubilación intelectual 
aumenta y, del mismo modo que su vista, ve su espíritu to-
das las cosas como á t ravés de una nube, sin poder precisar 
y limitar bien sus contornos. Su atención se rebela contra 
su voluntad: quiere fijarla en un asunto determinado y 
vuela por los espacios imaginarios y se detiene donde se 
le antoja, en otra cosa completamente distinta. Continúa 
el desmoronamiento de su memoria, que va perdiendo 
poco á poco y por secciones: hoy es la memoria de las 
fechas, mañana la de los nombres, y, parecido á lo que 
sucede en la vejez, olvida con facilidad todo lo de actua-
lidad y vienen á su memoria en brillante y rumoroso tro-
pel los recuerdos de la infancia, las cosas que aprendió 
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cuando era niño. Como detalle curioso de la intoxicación 
nlcotínica se puede apuntar el siguiente: los conoci-
mientos que adquiere por la vista los pierde en seguida, 
y en cambio, subsisten los que penetran en su cerebro 
por la vía del oído; y de aquí dos resultados y dos nue-
vas observaciones: si quiere aprender una cosa, tiene 
que oírla leer, y, en cambio, olvida la ortografía que, 
como es sabido, no afecta generalmente más que al ór-
gano de la vista. 
Su carácter se modifica; se hace taciturno, insocia-
ble, sobre todo para la gente alegre, amigo de estar siem-
pre metido en casa. Aumentan su indolencia y su iras-
cibilidad; las más pequeñas contrariedades bastan á 
ponerle fuera de sí; se encierra en su tristeza como el 
molusco en su concha, y convertido en un verdadero me-
lancólico, ama sus penas, que no cambiaría por las más 
nobles y puras alegrías. 
Al llegar esta época, adivina y comprende al fin las 
causas de su mal. Culpa al tabaco de su decadencia men-
tal, y viendo que poco á poco va perdiendo su inteligen-
cia, su único bien, resuelve no fumar más. Pero, aparte 
del suplicio que supone cesar en una costumbre invete-
rada, á cada tentativa de abstención redoblan los efectos 
del mal. Un día que pudo conseguir permanecer diez ho-
ras sin fumar, se vió acometido de vértigos y desvaneci-
mientos que no cesaron hasta que se fumó dos pitillos, y 
otra vez que ya iba pasando todo un día sin fumar, su-
frió un ligero ataque de angina de pecho. En vista de 
estos fatales ensayos, empieza á desesperar de su cura-
ción, pues necesitando una voluntad heroica para so-
breponerse á estas debilidades, ve que el tabaco para-
liza precisamente su voluntad. Para mayor tormento, y 
eoincidiendo con estas tentativas de liberación, los sín-
tomas físicos de su envenenamiento van tomando pro-
porciones alarmantes. Las palpitaciones cardíacas le im-
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piden dormir; come mal, digiere peor, le atormentan ¿ 
cada paso dolorosas neuralgias faciales. Está constante-
mente en un estado de laxitud y de excitación al mismo 
tiempo. Por último7 el fenómeno que colma su inquietud 
es el debilitamiento progresivo de la vista, á la que ata-
caba el tabaco de dos maneras: irritando sus párpados 
basta engendrar blefaritis y conjuntivitis crónicas de 
caiisa externa, por la mala costumbre de trabajar sobre 
el pupitre con el cigarro en la boca; y provocándola 
retinitis nicotinica que encontró al examinar el fondo de 
ambos ojos de Fleury7 el jefe de la clínica oftalmológica 
del Hotel-Dieu de París , retinitis que amenazaba concluir 
con la. vista del desgraciado médico-literato. Esto acaba 
de decidirle á renunciar á cualquier precio al tabaco, y 
así lo hizo, sufriendo lo que no es imaginable para acos-
tumbrar su organización á la falta del veneno, como he 
dicho ocurre con casi todos ellos; sufrimientos que, si 
bien los describe minuciosamente el Dr. Fleury en su 
concienzudo y luminoso informe, renuncio yo á detallar 
por lo mucho que me he detenido en esta cuestión in-
cidental y mi decidido propósito de no prolongarla por 
más tiempo. Solamente consignaré que, al cabo de quince 
días de abstención enérgica y valerosa, de pasear por el 
campo y tomar una ducha seguida de amasamiento todas 
las mañanas , observó con alegría que, todo aquel apa-
rato con que el vicio trata de intimidar al que desea 
romper su encanto, iba cediendo ante , la constancia y 
tenacidad del decidido joven, del mismo modo que los 
prodigios espantosos con que aquel mágico bosque que 
describe el Tasso en su Jerusalén Libertada, procuraba 
amedrentar ó conmover el alma valerosa de Reinaldo, 
desaparecían á los recios golpes que descargaba en sus 
troncos el brazo formidable del cruzado; que su curación 
se acentuaba, y que con el gusto y el deseo de la vida 
volvían la lucidez de su espíritu, la pureza de su vista, 
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aS fuerzas, el apetito. Le parecía irse volviendo más jo-
ven, más activo, mejor. Una á una, iba tomando pose-
sión de todas sus facultades. A l cabo de un mes estaba 
casi curado; á los seis meses no quedaba huella de la 
terrible intoxicación. 
V. Con respecto á la acción que ejerce el tabaco 
en el proceso de nuestra ideación, he aquí la opinión de 
Víctor Hugo á que más a t rás me refería, expuesta en 
una contestación que dió al conde Villiers de l'Isle Adam, 
que encarecía la influencia del tabaco sobre el cerebro 
de los escritores, en cierta polémica de sobremesa que 
sostuvo con varios ilustres convidados suyos, según re-
fiere Catulle Mendés, su discípulo bien amado, á quien se 
debe,esta anécdota: «Creedme, decía á sus comensales 
el ilustre creador de Cuasimodo; el tabaco es más nocivo 
que útil. Cambia el pensamiento en fantasía (1), y lo he 
dicho en alguna parte (2), demasiada fantasía sumerge 
y ahoga. Desgraciado el obrero de la inteligencia que se 
deja caer del todo desde la altura del pensamiento á la 
fantasía. Cree que subirá fácilmente y se dice que, des-
pués de todo, es la misma cosa. ¡Error! El pensamiento 
es la labor de la inteligencia; la fantasía es la voluptuo-
sidad. Reemplazar el pensamiento por la fantasía es con-
fundir un veneno con un alimento.» 
Y resumiendo cuanto llevo consignado sobre los exci-
tantes artificiales del cerebro, terminaré este largo co 
mentarío que hago del aforismo de Hufeland, diciendo 
(1) Siempre que tengo que expresar eu e s p a ñ o l la palabra reverte, me asalta la 
múma duda y zozobra. No hay verdadero s i n ó n i m o de e l la en nuestra lengua. 
No es i lusión, no es delirio, no es d e s v a r í o , no es fantas ía tampoco; es algo as í 
como soñar despierto, algo así como lanzar su alma á los espacios imaginarios , 
y forjar ideas y pensamientos u t ó p i c o s , e a ñ siempre extravagantes é irreal iza-
bles. A falta de otra mejor la traduzco, sin embargo, cuando eu esta a c e p c i ó n l a 
veo emPleada, como f a n t a s í a . 
(2) Aludía á las soberbias p á g i n a s de su cé lebre novela Los Miserables (*), en 
9ue describe esta verdadera enfermedad del alma. 
Quatr iéme partie, livre d e u x i é m e , chap. I : Le champs de l 'Alouette. 
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que únicamente son tales excitantes cerebrales los cua-
tro primeros grupos admitidos, sobre cuyo uso y limita-
ción ya queda expuesto cuanto he creído de oportuni-
dad; y que las sustancias comprendidas en el último de 
los grupos estudiados, no son tales excitantes de la inte-
ligencia, sino perturbadores de ella; tanto por la acción 
directa que ejercen sobre el cerebro, como por la indi-
recta délas alteraciones que provocan en el organismo en 
general; las cuales, como es sabido, repercuten en aquél. 
CAPÍTULO ni 
í, E l canon del trabajo mental ( conc lus ión) .—II . L a vida sedentaria.—Malas con-
diciones h i g i é n i e a s en que suele é s t a llevarse á cabo .—III . I£l mal r é g i m e n de 
vida.-Desarreglos g a s t r o n ó m i c o s . — U n o de los inconvenientes y trabajos del 
hombre que se dedica á las letras, s e g ú n Cervantes .—IV. E l c a f ó . — E f e c t o s del 
uso y del abuso del café .—Su i m p u g n a c i ó n y su a p o l o g í a . — V . Excesos a l c o h ó -
licos.—Antorchas que arden por los dos extremos. 
I . Tanto y tan largo ha sido lo que me he creído en el 
deber y necesidad de decir acerca de los excitantes artifi-
ciales del cerebro 7 que ya se habrá olvidado el lector segu-
ramente, pues á mí me falta poco para hacerlo, de que 
nos encontramos todavía en lo que yo me he permitido 
llamar el canon del trabajo mental; y que cuanto se rela-
ciona con el tema suspenso no agotado en el capítulo que 
antecede, forma parte del séptimo artículo del referido 
canon. Continuemos, ó, más bien, demos fin ya á sus es-
tatutos, exponiendo que, según hemos dicho anterior-
mente y de acuerdo con el ilustre autor de la Macrobió-
tica, se cometen excesos intelectuales: 
Cuando se trabaja durante la digestión.—Como 
digo y demuestro en varios lugares de esta obra, el tra-
bajo intelectual que se verifica simultáneamente con el 
digestivo "perjudica á los dos: ni el uno ni el otro se veri-
fican bien; de donde resulta mayor suma de atención em-
pleada, y el trastorno y la perturbación de las funciones 
digestivas, que dan por resultado final una gran fatiga 
15 
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del cerebro y la debilidad del estómago, las que á su 
no tardan en acarrear la de todo el organismo. 
9. ° Guando no se conceden al cuerpo las horas de suefia 
que necesita, mermándolas en provecho del trabajo intelec. 
tual .~E\ ejemplo citado de Don Quijote es la mejor de^  
mostración de los grandes males que esta pésima eos. 
tumbre puede originar. 
10. ° y último. Cuando el trabajo se acompaña ó eje-
cuta en circunstancias capaces de ejercer por sí mismas 
una influencia perniciosa.—Aquí entran todas aquellas 
prácticas viciosas que suelen llevar á cabo los hombres 
de letras cuando se entregan en cuerpo y alma á sus es-
tudios, tales como la prolongada quietud, el respirar en 
atmósferas confinadas un aire. enrarecido ó impuro, el 
desatender las necesidades de los órganos, no escuchando 
sus quejas é intimaciones, etc., cosas todas de que me he 
de ocupar con la debida extensión más adelante. Tam-
bién debe figurar al lado de las anteriores formas de ex-
cesos intelectuales, la mala disposición de ánimo ó de 
salud con que muchas veces se emprende un trabajo, la 
que, como es muy lógico y por una serie de motivos que 
tienen su explicación en cualquiera de las partes de que 
se compone esta obra, hace que sobrevenga al instante 
la fatiga intelectual. 
11. Todo lo que se diga es poco sobre la gran afición 
de la mayor parte de los sabios á pasarse horas y horas 
ante sus cuartillas ó sus libros, no queriendo salir á ha-
cer un poco de ejercicio, porque les parece que aquel 
rato es un robo que hacen á sus profundos estudios é in-
vestigaciones; y viendo este desmedido apego á la vida 
sedentaria, cualquiera diría que ignoran verdades tan 
triviales como que la sangre se ha hecho para circular 
y los miembros para ejercitarlos; que vida y movimiento 
son sinónimos; y, por último, que la llave que no se usa 
1 se enmohece, y la que se usa de ordinario está siempre 
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mUy brillante, como ha dicho el sabio Benjamín Fran-
felin (i), sin necesidad de que nadie se ocupe de lim-
piarla (2). 
por eso la vida sedentaria que arrastran gran número 
de hombres de ciencia, es una de sus primeras causa^ 
morbíficas, pues un cuerpo siempre en reposo que al-
berga un alma activa siempre, es un pararrayos de la 
enfermedad por lo que toca á la atracción que aquél 
ejerce sobre ella. 
Esta misma vida sedentaria, estas largas permanen-
cias en una habitación cerrada á piedra y lodo, como 
suelen estar comúnmente los departamentos en que se 
aisla el genio para entregarse más tranquilamente á sus 
lucubraciones, hace que no se renueve la atmósfera con-
finada de esos recintos, y que el aire encarcelado allí, 
mezclado á las emanaciones propias de los seres vivos, á 
los gases de la espiración, al producto de la combustión 
de algún brasero, estufa ó chimenea, al humo del taba-
co, etc., etc., y unido también á las cualidades de impu-
reza que adquiere la atmósfera en las casas y calles de 
las grandes poblaciones, puntos de residencia más fre-
cuentes de las personas ilustres, se vea falto de oxígeno 
y abundante en gases nocivos ó impropios para la respi-
ración, y no sirva para llevar á cabo en buenas circuns-
tancias el acto más importante de la vida, la hematosis, 
ó sea el cambio de la sangre venosa en arterial, verifi-
cado en la trama de las vesículas pulmonares durante la 
^ (1) Le chemin de l a fo r tune ou l a science d u honhomme R i c h a r d . — T r a d u c c i ó n 
francesa de Eduardo Labou laye . 
_(2) «Aunque, como es natural , siempre se desgasta algo con el uso», podemos 
añadir nosotros, recordando aciuol hermoso pensamiento de Catón el Censor que 
«itn el erudito Auto Gelio en sus Noches Á t i c a s , y que me complazco en reprodu-
á continuación por la gran verdad que encierra: 
<E1 hombre es como el hierro. Servios del hierro y se d e s g a s t a r á : s i no os ser-
de él, se ox idará y des tru irá . Así vemos que el hombre se desgasta por el t ra -
ajo. Si permanece ocioso, la inercia y el embotamiento le p e r j u d i c a r á n m á s to-
avia *—AULO GEI.IO: Las Noches Á t i c a s , libro u n d é c i m o , cap. 11. 
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respiración. Y como la principal fuente de riqueza ^ 
nuestro organismo está en que se lleve á cabo esa función 
por órganos sanos y con el intermedio de un aire puro y 
rico en oxígeno, en el gas de la vida7 lejos de entonar y 
vigorizar la sangre, hecha en tan malas condiciones, ia 
impurifica, la altera profundamente, y una sangre vi-
ciada y enferma es la puerta más ancha que la Natura-
leza puede abrir en un cuerpo al elemento patológico. 
Del célebre helenista Dansse de Villoison se cuenta 
que invertía en la hermosa lengua de Homero y de Aris-
tóteles quince horas diarias. Habiéndole preguntado el 
literato La Harpe que cuándo entonces dejaba al ánimo 
algún rato de esparcimiento, le respondió que cuando 
sentía la cabeza fatigada, se ponía unos minutos en la 
ventana. Ahora bien: según parece, vivía en una de las 
calles, la de Juan de Beauvais, más estrechas, obscuras 
y sucias del París de fines del siglo x v n i . 
Tyko-Brahe, el creador del sistema astronómico que 
lleva su nombre, había conseguido de Federico I I , rey de 
Dinamarca y de Noruega, que construyese para él, en la 
isla de Hveen, que le había cedido este monarca, un al-
cázar ó castillo que bautizó con el nombre de Uranienhorg 
(palacio de Urania), y al que agregó más tarde una torre 
muy elevada, á la que llamó observatorio de Stellehorg 
(palacio de las estrellas). Veinte años, según cuentan sus 
biógrafos, permaneció el sabio en esta morada singular 
sin salir de ella, y trabajando con asiduidad constante en 
sus observaciones astronómicas. Uno y otro murieron de 
las enfermedades contraídas en esta vida tan antihigié-
nica á los cincuenta años de edad, habiendo visto Tyko-
Brahe amargados los últimos años de su existencia por 
toda clase de supersticiones y monomanías. 
I I I . Y reanudando, tras estos dos ejemplos notables 
de sedentarismo, la exposición de las causas que contri-
buyen á producir y sostener los padecimientos estudiados 
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nuestra sección nosológica; continuaré diciendo que 
es ya vulgar, de puro sabido, el que los hombres de ge-
nio no suelen ser los más arreglados en sus costam-
o s y unos por falta y otros por exceso, todos vienen 
á caer, con raras excepciones, bajo las censuras del 
higienista. 
En sus comienzos, la mayoría de los hombres ilustres 
suelen pasar por grandes estrecheces que no les permi-
ten llevar sino una existencia precaria y llena de priva-
ciones; pero viene de repente la celebridad, que, espe-
cialmente en los literatos, artistas, etc., suele venir de 
golpe y porrazo, no paulatinamente, y tan sólo en los fre-
cuentes banquetes con que se les obsequia, tienen una de 
las mayores causas de enfermedad. Nuestro gran Cer-
vantes ponía, entre los inconvenientes y trabajos del 
hombre que se dedica á las letras, el «ahitarse con tanto 
gusto cuando la buena suerte les depara algún ban-
quete» (1); un ingenioso cuanto festivo escritor solía de-
cir, con este motivo, que, á pesar de su moderación, 
hubo de costarle cuatro fiebres gástricas el acostum-
brarse á este cambio en el régimen dietético; y de una 
celebridad reciente sé yo que, á haber continuado más 
tiempo entre nosotros, el irreflexivo entusiasmo de todo 
un pueblo, le hubiese ocasionado la muerte á... banqueta-
zos (2). 
IV. Hay una bebida aromática por la cual los hom-
bres de genio sienten una extrema debilidad, y á la que, 
tanto por su acción estimulante difusiva sobre el sistema 
nervioso, como por la pasión que inspira á la mayor 
parte de los pensadores, se la puede llamar la bebida de 
la inteligencia, la espuela del cerebro; pues, como dice 
(l; CERVANTES: D o n Quijote, primera parte, cap. X X X V I I . 
(2) Esto se e scr ib ía en é p o c a t o d a v í a p r ó x i m a á l a fecha eu que I saac Pera l 
latna llevado á cabo una especie de marcha triunfal desde Cádiz á Madrid, 
cuando se ocupaba en resolver el d i f í c i l problema de la n a v e g a c i ó n submarina. 
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el más filósofo de nuestros poetas y el más humorista de 
nuestros, filósofos en una de sus dolerás, 
«....el rico café que ves, 
ó es cosa que piensa, ó es 
materia que hace pensar» (1). 
Pues bien: esta bebida aromática, que es, en efecto, el 
café, es también la responsable de muchísimos afectos 
de las personas dedicadas á los trabajos liberales. Tres 
ejemplos citaré únicamente para que se vea hasta qué 
grado de exageración han llevado algunos hombres ilus-
tres su afición al café. 
El famoso literato, lexicógrafo y arqueólogo francés 
Dr. Pougens, tomaba, según refiere Reveillé-Parise, hasta 
diez tazas por día, y echaba en la última una pulgarada 
de sal para que tuviese un gusto más pronunciado. Á Fe-
derico el Grande le hizo presente un día su médico que el 
abuso del café alteraba su salud. «Ya lo sé, respondió este 
sagaz monarca, y he llevado á cabo una gran reforma en 
este asunto; ya no tomo más que cuatro ó cinco tazas por 
la mañana y una cafetera después de comer.» ¿Qué canti-
dad de café tomaría el augusto aficionado antes de la re-
forma? El famoso cantor de la vida bohemia, Enrique Mur-
ger, que tenía la pésima costumbre de trabajar acostado 
en su cama, y nada más que por la noche, se atiborraba de 
café de tal modo, para conseguir estar despierto, que hubo 
noche que gastó media libra de la referida semilla en pre-
pararse la aromática infusión. Todos tres, sin embargo, 
expiaron al fin abusos tales: el uno, perdiendo la vista por 
completo; el otro, sufriendo unas crisis nerviosas que le 
destrozaban (2), y el último, muriendo, á l a edad prema-
(1) CAMPOAMOR: Dolaras , segunda parte: M café . 
(2) P or lo que respecta á Federico I I (y esto es un ejemplo bien notable de lo 
que digo d e s p u é s , al ocuparme de las pasiones animales, acerca de que tamWé" 
suelen los grandes pensadores encenagarse en ellas con mayor impetuosidad que 
el -vulgo), no fué só lo el abuso del café y los ataques de nervios subsiguientes de 
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tura de treinta y ocho anos, de una afección cerebral, 
consecutiva á sus excesos intelectuales y bromatológicos. 
pero todas las exageraciones son malas, y del mismo 
modo que censuro el abuso que han hecho y hacen del 
café algunas personas, lamento que haya médicos tan sis-
temáticos como Tissot, quien decía del café que, siendo un 
peligroso irritante de las fibras del estómago, era preciso 
relegarlo á las farmacias, donde podía estar á la cabeza 
délos amargos estomacales, porque su uso ordinario es 
verdaderamente nocivo. Una infusión de quasia amara ó 
una maceración de quina son preferibles al café, según 
Tissot, y añade que aunque Homero, Tucídides, Platón y 
otros muchos filósofos y literatos griegos y latinos que 
cita no tomaron café, no dejaron por eso de ser los hom-
bres más grandes que ha producido la humanidad (1). 
que tanto se lamentaba el egregio enfermo, el ú n i c o factor e t i o l ó g i c o que a m a r g ó 
ios últimos años de su vida. Refiere Zimmermann (*) que ora tan dado el gran F e -
derico á la g l o t o n e r í a , que no se p o d í a hacer carrera de él en este part icular . Ade-
más, gustaba tanto de los condimentos excitantes, que, s e g ú n frase de uno de sus 
convidados, parec ía que los guisos del rey se c o c í a n en el Infierno. Zimmermann 
cuenta que le dijo un día que sus ú n i c o s enemigos eran los cocinero?. Poro no lo 
creía el rey así , y eu tanto predicamento t e n í a al suyo, que se d i g n ó e uplear 
aquella misma pluma que h a b í a escrito el Ant i -Maquiavelo y la. H i s t o r i a de m i 
tiempo, en dir ig ir una carta, que m a n d ó imprii^air, á Mr. Noel, que este era el nom-
bre de su chef de cuisine, en la cual e n g r a n d e c í a y elogiaba mucho cierto guisado 
de su invención. Por cierto que tanto e n v a n e c i ó esta carta (que firmaba el rey con 
el pseudónimo de «El Emperador de la China») a l celebrado Noel, que Zimmer-
mann, á quien le era desconocido, : e e n c o n t r ó con él en un concierto, y c h o c á n d o l e 
«1 aire de ridicula importancia y extravagante gravedad con que se presentaba, 
preguntó á un oficial que estaba á su lado q u i é n era aquel hombre. A I contestarle 
el militar que era Mr. Noel, el cocinero de Su Majestad, no pudo menos de repli-
carle Zimmermann s o n r i é n d o s e : «¡Oh!, y a h a b í a yo l e ído en su semblante que el 
imperador de la China le h a b í a escrito una carta muy l isonjera.» 
0; TISSOT: Obra c i t a d a . — E l té no sale msjor l ibrado de las manos de Tissot , 
pues dice de él que lo m y o r que so p o d í a hacer era prohibir la i m p o r t a c i ó n de esta 
hoja famosa, en la cual n o s * encuentra otro principio esencial que una goma 
acre y corrosiva con algunas p a r t í c u l a s astringentes. Sus efectos son tan marca-
dos, según Tissot, que dice h^ber visto hombres muy fuertes y en buena sa lud á 
•menas unas tazas de té bebidas en ayunas p r o d u c í a n abatimientos y bostezos, 
molestias de las que se resent ían algunas voces todo él d í a . 
(*) Diálogos de Federico I I , rey de P rus i a , con el doctor Z i m m e r m a n n , m é d i c o y 
-onsejero de su majestad b r i t á n i c a . — T r a a n a i d o s del p o r t u g u é s por D . J . R . O., é 
apresos en Madrid en el a ñ o 1800. 
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Una ó dos tazas de café al día no creo, sin embargo 
que hagan daño á ninguna persona que disfrute de buena 
salud y sea dueña de sus nervios, y, en cambio, dispo-
nen el ánimo al trabajo, á la terrible lucha por la exis-
tencia que nos vemos en la necesidad de sostener casi; 
todo el mundo en estos tiempos; activan la inteligencia, 
siendo el latigazo que recibe el espíritu al tomarlo, la 
causa, según Brillat-Savarin, de esa multitud inmensa 
que invade en la actualidad las avenidas del Olimpo y 
del templo de la Fama (1); excitan ligeramente nuestro 
sistema muscular, por su influencia sobre el nervioso, y 
hacen que se encuentre el organismo, por lo tanto, mu-
cho más apto y dispuesto para cualquier faena física; 
ahuyentan los negros cuidados y la amarga melancolía á 
que tan dados somos tantos individuos en las calamitosas 
épocas por que atravesamos; son un termógeno en in-
vierno, y un refrigerante en verano; ayudan á la diges-
tión, y, por último, por las propiedades que tiene el café 
como alimento falso ó de ahorro, hacen más llevadera la 
alimentación insuficiente que tanto desventurado tiene 
por régimen dietético diario. Fontenelle,que vivió más de 
cien años; Voltaire,que llegó á los ochenta y cuatro; Har-
vey, que cumplió los ochenta (2), y Montesquieu y Rous-
seau, que alcanzaron sesenta y seis, hicieron sus delicias 
del líquido negro y perfumado que, como dice Federico 
Fayot (3), tiene el privilegio de desarrugar las frentes, 
tomándolo toda su vida. De Fontenelle es esa anéc-
dota, que achacan algunos á Voltaire, en que se llama, 
veneno lento al café porque en noventa años no le ha en-
(1) BRILLAT-SAVAETN- Physiologie du g é ú t ; m é d i t a t i o n V I , section 11: Sp&-
c í a l i i é s . ' • . 
(2) A su muerte, acaecida, como digo, á los ochenta añ>3 de edad, l e g ó con 
toda solemnidad á su hermano la cafetera que usaba, en memoria, dijo, de loa 
buenos ratos que ambos h a b í a n pasado tomando tan deliciosa p ó c i m a . 
(3) L E S CLASSIQUES DE LA TÁEtE.—Gcistronomie, ñ i n e r , dessert. ( E n c l d o p é d i * 
des gens dn monde.) 
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s venenado todavía. ¡Cuántas páginas del Espíritu de la  
leyes, del Cándido ó del Contrato social serían escritas 
entre sorbo y sorbo de la aromática bebida! Napoleón, 
Corvisart, Portalis y Duroc abusaron, según se refiere, 
del cate, á fuerza de buscar en él energías y actividades 
que tan necesarias les fueron en su accidentada carrera. 
Mirabeau y Dan ton debieron al café sus más elocuentes 
períodos; el Dr. Pougens, Delille y Lebrun le han consa-
o-rado delicadísimos versos; Juan Jacobo una de las pá-
ginas más inspiradas de la Nueva Eloísa; y hasta los co-
mentadores de la famosa Escuela de Salerno, en cuya 
época no se conocía el café en Europa, se han creído en 
el deber de añadir al texto primitivo los siguientes ver-
sos latinos en alabanza suya: 
Impedit atque facit s-omno*, capitisque dolores 
Tollere caff(Bum novit .stomachique vapores; 
Urinari facit, crebro muliebria movet: 
Hoc cape seleetum, validitm, mediocriter uslum (1). 
V. Las bebidas fermentadas y destiladas, que en mo-
deradas dosis tan buenos efectos surten para combatir 
esos decaimientos físicos y morales propios del hombre 
de cerebro trabajado, son para éste, en cambio, un ma-
nantial inagotable de sufrimientos orgánicos y de per-
turbaciones psíquicas cuando se trueca el uso en abuso, 
y buscando, en el espolazo que sacuden aquéllas al co-
razón y al cerebro, remedio á las languideces que expe-
rimenta tan de continuo, inspiración á su inteligencia ú 
olvido á sus amarguras, se excede el hombre de letras 
una vez y otra de los límites marcados; y, habituado ya 
al exceso, busca tan sólo en ellas placer innoble, para su 
(1) «El café da s u e ñ o y desvela; es bueno para los dolores de c ibeza , y ex-
pulsa los vapores del e s t ó m a g o : aumenta la orina y favorece la regla de las mu-
jeres: debe ser de buena especie, de clase selecta y medianamente tostado. .—LA 
ESCUELA, DK SALERNO; a for i smo 83. 
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gusto estragado, pasto á su feo y asqueroso vicio. Y, por 
desgracia, no es pequeño el número de los hombres su-
periores que han rendido homenaje al pupilo de Sileno. 
Las más rudimentarias razones de conveniencia social 
me impiden sacar á cuento muchos de los que han nu-
blado ó nublan su inteligencia con los vapores hidro-car-
bonados que se desprenden de su estómago intemperan-
te, principalmente aquellos que viven en la actualidad ó 
hace poco que nos precedieron en el tránsito forzoso de 
lo finito á lo eterno. Pero con los que su excelsitud ha 
hecho que sea más conocida y ruidosa la caída de su 
gran espíritu en la sima negra y profunda de la embria-
guez, tengo bastante para apoyar esta parte de mi tesis; 
y, desgraciadamente, han sido muy grandes y muy céle-
bres los hombres de letras de quienes un hado enemigo 
ha hecho lo que los encantos de Circe con los compañe-
ros de Ulises. 
Aquel célebre Vadé, el poeta de los mercados y ba-
rreras parisienses; aquel Sheridan famoso, y tan des-
arreglado en su vida y licencioso en sus costumbres como 
famoso; aquel mal estudiante de medicina y creador in-
mortal del modelo de los sacerdotes anglicanos, Golds-
mith, el del Vicario de WaJcefíeld; aquel Roberto Burns, 
el original poeta-labriego escocés; aquel inimitable Al-
fredo de Musset; aquel Edgardo Poe, tan fantástico como 
maravilloso: aquel Hegesipo Moreau, el último quizá de 
la sagrada estirpe de los poetas mendigos, para los que 
no encuentra su patria otra manera de saldar la deuda 
de gloria que con ellos tiene contraída, que ciarles á cam-
bio de ella un número por nombre y una cama en el hos-
pital . . . , son casos bien conocidos y demostraciones bien 
palpables de la fragilidad de la naturaleza humana, que 
muestra al lado de los destellos brillantes de una razón 
soberana que la diviniza, el barro miserable que entra 
en su formación, y que hace al autor, por ejemplo, de 
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los Cuentos extraordinarios, v iv i r alcoholizado é indi-
gente en un desmantelado desván, donde ni aun manta 
tiene que echar en el lecho de muerte de su esposa; al 
labrador de Ellisland, caer borracho en la calle por que 
á deshora transita, y perecer allí helado, ignorada su 
suerte miserable de toda alma viviente; y al autor de 
Namouna y Lorenzaccio, y de la Confesión de un hijo del 
siglo, perder la salud, el genio y la inteligencia en las 
orgías del gran mundo, donde se olvida y embrutece. 
Desde la caída de Luzbel, el radioso lucero de la ma-
ñana, no ha presenciado el Universo otra más grande 
que la que se opera cuando, el hombre á quien Dios ha 
ungido con el óleo sacrosanto del genio, se degrada y 
envilece hasta quedar bajo el nivel del animal más in-
mundo, embrutecido por el alcohol, que destruye su 
cuerpo y aniquila las facultades de su espíritu. 
Dolámonos de esta lastimosa y frágil naturaleza hu-
mana, que en tales yerros incurre, y tan débil es en su 
lucha con el vicio; y, en muchas ocasiones, respetemos 
los arcanos de amargura y de dolor que han conducido 
al hombre á desear el olvido de sus penas, aun á costa 
de lo que constituye lo más inapreciable de sus dones: la 
inteligencia y la salud. 
Por último, y para terminar este capítulo, también 
son en general muy aficionados los hombres de genio á 
otra clase de excesos menos inocentes y legítimos aun 
que los abusos en la ingesta, y que más que éstos toda-
vía, son fecundo manantial de sufrimientos y dolencias, 
y contribuyen á extinguir su inteligencia y su razón. Ra-
fael de Urbino, Lord Byron, nuestro desgraciado Espron-
ceda, son ejemplos tan evidentes como memorables de 
la efímera existencia terrenal que alcanzan estos genios 
extraviados, á quienes se les podía dar también por di-
visa la que Juan de Médieis, después Papa con el nom-
de León X , ordenó poner en el blasón de Pico de 
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la Mirándola cuando vio que se moría por exceso de tra-
bajo intelectual: una antorcha ardiendo por sus dos ex-
tremos (1). 
i l ) E n c i m a de la antorcha se h a b í a escrito esta leyenda en e s p a ñ o l : s i menos 
lus , m á s v i d a ; con lo que quiso indicar el gran J u a n de M é d i c i s , tan i lustre pontí» 
fice que ha merecido se dé su nombre á uno de los siglos m á s brillantes de la 
historia, a l siglo x v i , que A no haber abusado tanto Pico de su precoz inteligen. 
cia, hubiera vivido m á s de los treinta y un a ñ o s á que m u r i ó . E s t a d iv isa vino 4 
sustituir en adelante á aquella con que, poco modestamente por cierto, se adornó 
el joven sabio, y que era la siguiente: Be omne re scihile, de todas las cosas que 
se pueden saber, á laque el genio s a t í r i c o de Voltaire a ñ a d i ó esta coleta que de-
b i ó tomar de nuestro Quevedo (*) y que c r i t i c a muy ingeniosamente las exagera-
das pretensiones del profundo erudito: et quihusdan a l i i s , y aun de otras muchas, 
(*) Conocida de todo el mundo es la h u m o r í s t i c a obra que con el t í tu lo (te 
L i b r o de todas las cosas y otras muchas m á s . Compuesto po r el docto y experimen-
tado en todas mater ias , el ú n i c o maestro m a l x a h i d i l l o . D i r i g i d o á la cur ios idad de 
Jos entretenidos, y á l a t u r b a m u l t a de los habladores, y á l a sonsacaca de las vieja, 
citas, p u b l i c ó el Juvenal e s p a ñ o l . 
CAPITULO I V 
I, L a s pasiones.—Impresionabilidad y emotividad de los hombres de letras.— 
11. L a e m o c i ó n creadora .—III . Efectos fatales inmediatos que suelen provocar 
algunas veces las pasiones.—IV, Pasiones sociales .—El amor propio excesivo. 
Los celos y la envidia.—Profesiones en que m á s se desarrol lan estas pasiones 
sociales, y sus variedades.—V, Perversiones morales é intelectuales de que son 
responsables estos afectos.—VI. Elementos p s í q u i c o s de toda p a s i ó n — L o que 
debieran ser las pasiones, s e g ú n el orden natural , y lo que son realmente en el 
hombre.—VII. Efectos p s i c o l ó g i c o s , fisiológicos y p a t o l ó g i c o s de las pasiones. 
Pasiones e x c é n t r i c a s y pasiones c o n c é n t r i c a s . 
I . El influjo de las pasiones en la salud de los hombres 
de letras es también un poderoso elemento etiológico, el 
origen de innumerables alteraciones orgánicas y hasta 
muchas veces el motivo de accidentes súbitos y de muer-
tes repentinas. La excesiva impresionabilidad y emotivi-
dad de las personas que se dedican muy asiduamente al 
estudio^ trae como fatal consecuencia el que no. puedan 
menos de poner en todas sus aficiones' y necesidades, en 
todos sus propósitos y anhelos, cierta dosis de violencia 
y arrebato que, extendiéndose, como digo, á todo lo que 
les afecta, no sólo engendran las pasiones que podemos 
llamar muy bien con el ilustre Descuret (1) intelectuales 
y sociales, sino hasta las incluidas por dicho médico 
filósofo en el grupo de las animales, aunque á primera 
(l) L a medicina de las pasiones; cap. I I : D i v i s i ó n de las p a s i o n e s . — T r a d u c c i ó n 
Española de D . Pedro Fel ipe Monlau. 
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vista parezca que debieran ser éstas incompatibles con 
la cordura, la discreción y la alteza de miras propias 
de los talentos cultivados. 
Prescindiendo de estas últimas, ó sea de las pasiones 
animales, en las que por desgracia es muy común ver 
caer á tantos hombres eminentes que ponen también en 
cosas tan livianas y despreciables como son los motivos 
de aquéllas, la misma fuerza de emoción y el mismo ar-
dor y vehemencia que llevan á todas sus ideas y senti-
mientos afectivos, y en las que hasta exceden casi siem-
pre á las personas ordinarias ó incultas, como fácilmente 
se puede comprobar observando lo frecuente que es el 
que las mujeres que en todos los tiempos se han consa-
grado á las letras, desde Safo, la ardiente poetisa grie-
ga, hasta la no menos fogosa Jorge Sand, de nuestros 
días, se resientan en sus inclinaciones y costumbres de 
esta funesta cualidad de su espíritu, que desencadena en 
ellas violentas y devoradoras pasiones; prescindiendo de 
estas últimas, repito, por ser muy palpables y conocidos 
de todo el mundo los estragos que causan y no entrar en 
mis propósitos dar interés á mi discurso con páginas ins-
piradas en el llamado género realista, y limitándome so-
lamente al grupo de las intelectuales y sociales, expon-
dré que el entusiasmo y el ardor con que ejecutan siem-
pre sus obras de inspiración, y aun sus trabajos de 
reflexión y de estudio las personas entregadas á los tra-
bajos intelectuales, no están exentos de responsabilidad 
en la producción de las enfermedades que reseñadas, 
quedan más arriba, y, para probarlo, citaré algunos he-
chos, tomados unos de la historia de los grandes hom-
bres y otros de mis observaciones particulares. 
Rouget de l'Isle refería á uno de sus amigos el origen 
que tuvo su famosa composición: contábale cómo des-
pués de una comida en casa del Alcalde de Estrasbur-
go, Mr. Dietrich, animada por la presencia de sus dos 
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bellas sobrinas, nicanifestó el digno magistrado cuánto 
sentía que no hubiese un canto de guerra nacional en 
lugar de la grotesca Carmañola y del fatídico i ra , y 
comprometió al joven Capitán de Ingenieros á componer 
uno. Retirado á su casa, tomó Rouget su violín en segui-
da? y á los primeros compases comprendió que había 
dado con el canto inspirado y patriótico que de él se es-
peraba. «La letra, decía Rouget de l'Isle, venía con la 
música y la música con la letra. Mi emoción llegaba á 
su colmo, mis cabellos se erizaban. Me sentía agitado 
por una fiebre ardiente; después, un abundante sudor 
corría por todo mi cuerpo; luego me enternecía y las lá-
grimas me embargaban la voz.» Este fué el cuadro pa-
sional, mitad fisiológico mitad patológico, que presidió 
al nacimiento de ese himno enérgico y v i r i l , á cuyos 
ecos habían de recorrer medio mundo, de victoria en 
victoria, poco después, los franceses, hasta que el he-
roísmo de nuestros abuelos señalase en Bailón el prin-
cipio del fin de ese terrible acontecimiento, que pasará 
á la más remota posteridad con el nombre de Revolución 
francesa. No hace mención la historia, entre las muchas 
composiciones literarias y musicales que produjo el des-
venturado autor de La Marsellesa, de ninguna otra que se 
aproximase siquiera en mérito á esta producción verda-
deramente demoniaca, pues hay que acudir á esta hipó-
tesis, y pensar en aquellas histéricas de Delfos y de Cu-
mas, en los poseídos de la Edad Media ó en los médiums 
del espiritismo moderno, para explicarse un fenómeno 
tan raro como el que un talento mediocre cree en un 
momento dado una obra tan genial y tan sublime; pero 
seguramente que si hubiese seguido componiendo obras 
maestras como la indicada, y siempre el parto de su in-
teligencia hubiera ido acompañado de los fenómenos 
afectivos descritos por él mismo, no hubiese llegado á los 
setenta y seis años que alcanzó. 
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Uno de los más grandes artistas de nuestra España 
contemporánea, no podía coger los pinceles y sentarse 
ante el caballete, sin sentirse embargado por una emo-
ción tan intensa, cuando veía á la naturaleza brotar es-
pléndida y realmente bajo los trazos de su pincel, que 
habiendo contraído una afección nervo-motriz del cora-
zón, que se exacerbaba muy notablemente cada vez que 
se ponía á pintar, fuéme preciso prohibirle en absoluto 
todo trabajo mental, con harta pena de mi parte, al con-
siderar las ricas joyas artísticas que perdía el mundo con 
mi severa prohibición, pero que yo la creía necesaria 
para prolongar los días, si no del artista insigne, del 
amigo idolatrado. 
I I . No se crea, sin embargo, que sólo en los trabajos 
de imaginación y fantasía es donde el hombre inteligen-
te, agitado por la inspiración, sufre esa pasión entusiás-
tica y delirante que tanta parte tiene en los afectos del 
cuerpo; también los hombres de ciencia, los filósofos, los 
pensadores en general, que con tanta tranquilidad y re-
poso, al parecer, meditan en el sagrado recinto de su ga-
binete sobre las materias que sirven de tema á sus lucu-
braciones, son víctimas de esa emoción intensísima, que 
empieza, con la idea de emprender un nuevo estudio ó 
trabajo; crece con las dificultades que tienen que ir 
venciendo á medida qué se engolfan en sus meditaciones 
y en la exposición de éstas; alterna con el placer purí-
simo y sin igual, á ningún otro parecido, que siente el 
sabio según va adelantando camino, y viendo salir sus 
ideas expresadas fácilmente, y engalanadas con los ri-
cos atavíos del lenguaje, y el suave encanto de una dic-
ción clara y correcta; y no cesa hasta quedar completa-
mente terminada la obra, lo que pocas veces sucede ala 
primera vez, pues el hombre de ingenio y de verdadera 
sabiduría es más descontentadizo para lo suyo que con 
lo ajeno, y nunca le parece que está bien del todo, lo 
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ue hace; siempre se le figura que puede estar mejor, 
pero cla7 al fin, por concluido su trabajo, y aquella emo-
ción intensísima que había venido sintiendo, con sus al-
ternativas de férvido entusiasmo y de profundo des-
aliento, de vivísimo placer y de tedio inexplicable, de 
franca alegría y de invencible tristeza, desaparece en-
tonces para dejar paso á una satisfacción tranquila, 
acompañada siempre de un gran quebrantamiento mo-
ral, que no deja de tener, sin embargo, su parte de 
agradable; algo asi á modo del estado de hipostenia y de 
dulce languidez en que cae la hembra después de dar á 
luz un hijo, ó el macho luego que ha satisfecho su ape-
tito carnal; hipostenia, languidez, quebrantamiento y 
satisfacción que implican el deseo de no ocuparse en 
mucho tiempo de ningún trabajo parecido, aunque á la 
primera ocasión falte el sabio á sus propósitos y dé prin-
cipio, con iguales entusiasmos y las mismas vicisitudes, 
á una nueva faena. 
Un caso me ofrece la historia del Renacimiento en 
Francia que, tanto por haberlo relatado de sí mismo un 
sabio desgraciado (el infeliz erudito y tipógrafo Esteban 
Dolet, muerto en la flor de eu vida víctima de las terri-
bles contiendas religiosas que ensangrentaron el suelo 
de Europa durante todo el siglo x v i , y por el enorme 
delito de haber traducido unos diálogos, atribuidos á Pla-
tón, donde había una frase contraria á la inmortalidad 
del alma, y sospecharse que comía carne los viernes de 
Cuaresma), como por referirse á la factura de una obra 
de erudición, vasta y original, los Comentarios sobre la 
lengua latina, que terminó á los veintiséis años de edad, 
viene como anillo al dedo para justificar mis afirma-
(!iones. 
«No se podría creer, decía el infortunado Dolet, lo 
Jíue me ha costado de paciencia, de vigilias, de sudores, 
a redacción de mis Comentarios. ¡Cuántos días me ha 
16 
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ocupado! ¡Cuántas noches me ha devorado! ¡Cuántas \re, 
ees he tenido que abstenerme del alimento y del sueño!... 
¿Qué digo? Me ha sido preciso prohibirme todo descanso, 
todo ocio, toda distracción, todo consorcio con mis ami-
gos, todo placer honesto, en una palabra, el uso de la 
vida. Pero tenía ante los ojos, como una perspectiva con-
soladora, la posteridad tan digna de respeto; sonaba con 
la eternidad de mi nombre» (1). 
I I I . Y no se limitan los efectos de la excesiva emoti-
vidad é impresionabilidad de los grandes pensadores á 
estos trastornos fisiológicos, pasajeros en un principio, 
pero que poco á poco van determinando un estado hiper-
estésico especial que modifica por completo la manera 
de ser de su individuo moral y físico, hasta provocar fe-
nómenos, insólitos en ellos, que el juicio humano y la 
malignidad del vulgo interpreta torcidamente casi siem-
pre, pues es muy difícil que se den las gentes buena 
cuenta del verdadero origen de muchas anomalías que 
ofrecen los grandes hombres en su carác ter , en sus accio-
nes y en sus palabras, y son asunto de malévola crítica 
para la viperina y maldiciente lengua de los pequeños; 
pues si bien es cierto, como dice Bulwer (2), que Dios no 
(1) J . BOUJ.MIER: Etienne Dolet, sa vie et son maí ' í? /re .—Artículos publicados 
en I J , Revue de P a r í s . — E n estos a r t í c u l o s , donde Mr. Boulmier ha reunido mu^ 
ches y muy interesantes hechos y dichos del desgraciado sabio francés , se refie-
ren t a m b i é n pormenores le su e j e c u c i ó n , y se cuenta que riubió ¡l la horca con 
á n i m o heroico y sereno, d e s p u é s de haber sufrido la tortura ordinaria y la cues-
t ión de tormento extraordinaria (*), y que viendo en el rostro de los circunstantes 
la, profunda i m p r e s i ó n que les causaba la muerto de un hombre tan eminente, y 
que apenas contaba treinta y siete a ñ o s de edad, i m p r o v i s ó y pronunc ió las si-
guientes frases, en el idioma de Virg i l io , a l que con tanto amor h a b í a dedicado 
su breve existencia, haciendo un admirable juego de palabras con la í-ignifioa-
c ión latina de su apellido: N o n dolet ipse Dolet , sed p i a t u r b a dolet, no se duele f l 
mismo Dolet, pero se duele la piadosa turba. 
(2) Rienzi , le dernier des t r ibuns de Rome; l ivre I X . — T r a d u c c i ó n francesa de 
P . L o r a i n . 
(*) Se le h a b í a condenado, a d e m á s , á ser quemado con sus l ibros después de 
muerto, e n t e n d i é n d o s e que en el caso «en que el dicho Dolet causara a lgúnescum 
dalo ó dijera alguna blasfemia, le sería cortada la lengua y seria quemado vivo».. 
Tanto rigor . para un pobre í i lósofo ((ue ni era calvinista ni mucho menos «teo. 
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ha creado el genio para ser un motivo de envidia, parece 
en verdad que sí lo ha creado para que sea el blanco de 
Jas iras y rencores de los necios; no se limitan, repito, 
]0S efectos de su impresionabilidad y emotividad á lo 
consignado en los ejemplos anteriores y en los que in-
serto á continuación, sino que con frecuencia se encuen-
tran otros en la historia de aquellos en que, sobre todo 
las pasiones deprimentes, han sido causa de muertes 
súbitas en unos y al poco tiempo en otros de estar some-
tidos á su influencia. 
Recuerdo haber leído, entre otros sitios, en la obra de 
Bulwer que cito mós arriba, que el célebre Protector de 
Inglaterra, Oliverio Cromwell, y el no menos famoso 
tribuno de Roma, Nicolás Rienzi, lloraban con mucha 
facilidad en público, y que éste achacaba á hipocreísia lo 
que era efecto, en el primero, del estado neurasténico 
provocado en su cuerpo de hierro y en su alma cruel y 
dura por tantas emociones, zozobras y sobresaltos como 
había tenido que arrostrar en su azarosa vida política , y 
guerrera, y en el segundo, por la emotividad excesiva y 
la gran irritabilidad nerviosa propias del filósofo, del 
erudito, del pensador, unidas á las inquietudes, amargu-
ras y desvelos sufridos en su vida de agitador, primero; 
en su calabozo de Avignon (Corte entonces de los Papas) 
después, y, por último, en el elevado puesto á que el des-
tino le encumbró, para precipitarlo al instante en el 
abismo donde pagó con la vida sus, según unos, nobles, 
patrióticos y generosos anhelos, y, según otros,, los qui-
méricos proyectos de su acalorada fantasía de soñador y 
visionario. De dos de los mayores estadistas que ha te-
nido Inglatera en los tiempos modernos. Lord Chatham y 
su hijo William Pitt, dice Lord Macaulay, en sus Estu-
dios biográficos, lo mismo que dice Bulwer de Rienzi y 
Cromwell; esto es, que lloraban fácilmente, principal-
rnente el primero, hasta en el Parlamento mismo. «La 
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menor cosa lo cxtremecía y arrasaba en lágrimas sus 
ojos»— escribe, el gran historiador inglés, de Lord Cha-
tham;—y de la lectura de estos estudios de Macaulay se 
deduce que la vida tan agitada y fatigosa de la política 
inglesa en el siglo x v m y principios del x ix , y su afición 
al estudio, hicieron á los dos Pitt neurasténicos en edad 
temprana, neurastenia que se fué acentuando en Lord 
Ghatham hasta convertirse, primero, en una feroz lipe-
manía, y después, en una demencia completa, y qUe 
acabó, últimamente, por producirle la muerte con un 
derrame cerebral á los setenta años de su vida: y que, 
en Will iam Pitt, aumentó también poco á poco, y con 
ella la impresionabilidad de este gran hombre, hasta el 
punto de que, en la guerra á. muerte que sostenía con 
Napoleón I , las victorias de éste sobre austríacos y rusos^  
matáronle de rechazo, librando á Bonaparte de su mayor 
enemigo, que aún no contaba cuarenta y siete años de 
edad (1). De Sheridan, dice Lord Byron (2) que le vió 
también llorar algunas veces, y aunque insinúa maligna-
mente que pudiera entrar por algo el vino en este enter-
necimiento, pues sabidos son los hábitos de intemperan-
cia que caracterizaban al gran poeta inglés, cita Lord 
Byron, sin embargo, el motivo que provocó el llanto de 
su amigo en una de las ocasiones que le vió llorar, y hay 
que reconocer que no pudo ser aquél más noble, justifi-
cado y conmovedor. Se hablaba en su presencia un día de 
la firmeza que manifestaban los whigs (ó sea los libera-
les ingleses, entre los que militaba Sheridan), rehusando 
todos los empleos del Estado por no renunciar á sus prin-
cipios, y al decir Sheridan que era fácil á los lores, 
condes y marqueses que cuentan sus rentas por millo-
nes, hacer ostentación de su patriotismo y resistir á las 
(1) No es tará de más advertir , antes de dar por terminada la exposición de 
estos casos, que ambos Pit t eran gotosos t a m b i é n . 
;2) MOORK: obra citada; chap. V I . 
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•ntaciones, pero que no sabían de qué fuerza de volun-
tad tenían que estar dotados aquellos que, con igual or-
gullo; talentos quizá superiores y pasiones más vivas, no 
han ¿nido en su vida un chelín, él, que figuraba entre 
éstos, se echó á llorar. Y, por último, uno de los ora-
dores parlamentarios más elocuentes que ha tenido Es-
paña en todo este siglo, D. Antonio Alcalá G-aliano, cuya 
vida no pudo ser tampoco más agitada y tormentosa de 
lo que fué, dice también de sí mismo, en sus Memorias, y 
refiriéndose á una ovación que recibió al subir á la t r i -
buna de la famosa Fontana, lo que sigue: «Sentíme enter-
necido de veras, á la par que ufano, siendo yo tal , que, 
aun ahora, agobiado y cascado por la edad y por las 
amarguras endurecido, todavía derramo lágrimas, sin 
poderlo remediar, á todo cuanto me conmueve, y soy tan 
fácil de conmover, que la relación de cualquier dicho ó 
hecho tierno heroico, y la música vocal bien ejecutada, 
y el tener que expresar pensamientos ó afectos vivos, me 
estremece el cuerpo y me humedece los ojos, y hace en 
todo mi sér, en lo físico y lo moral, terrible efecto» (1). 
Por lo que se refiere á la acción letal é inmediata de 
las pasiones principalmente deprimentes, en los pensa-
dores que llegan á encontrarse bajo su influencia, no es-
casean tampoco las demostraciones. 
La historia antigua nos ofrece los ejemplos de Chilón, 
uno de los siete sabios de Grecia (2), y de Diagoreo, su-
cumbiendo de alegría al ver acercarse á sus hijos, ven-
cedores en los juegos olímpicos, para colocar los codicia-
dos laureles sobre sus veneradas cabezas; de Sófocles (3), 
de Dionisio el Viejo, Tirano de Siracusa, y de Alexis y 
(l) Memorias de D . Anton io A l c a l á Gal iano, publicadas por su hijo; tomo I I , 
CaDítulo V I I I . 
De él son las tres famosas m á x i m a s siguientes, grabadas en letras de oro 
(j el temPl0 de Belfos: «Conócete á t í m i s m o » , «No desees nada en demas ía» y 
' Ja ^ e H a es la c o m p a ñ e r a de las deudas y de los p l e i t o s » . 
ts) Opo 
' l iéndose á lo que asegura Pl in io el Mayor, t o m á n d o l o probablemente 
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Füemón, rivales de Menandro ó, mejor dicho, usurpa-
padores de su gloria, muriendo también del contento qUe 
les causó saber que habían conseguido el premio de la 
tragedia; de Diodoro, profesor de Filosofía dialéctica^ 
expirando de vergüenza por no haber resuelto en el acto 
al ser interrogado por Estilpón, una cuestión que no era 
de importancia (1). En la Edad Media vemos sucumbir 
en Medinaceli al célebre caudillo mahometano Alman-
zor el Victorioso, más del pesar de verse vencido, que 
de las heridas que recibió en su postrera batalla y sU 
primera derrota, acaecida en los campos memorables de 
Calatañazor; y á Diego Garcés de Marcilla é Isabel de 
Segura, los celebrados amantes de Teruel, morir ambos 
repentinamente y con intervalo de un día, del dolor que 
sintió al ver su prenda amada en manos de otro hombre, 
el primero; de los remordimientos que le produjo la 
muerte lastimosa de su amante y de la pena que su pér-
dida le causara, la segunda; y, por último, en los tiempos 
modernos se encuentran los casos de Martín Alonso Pin-
zón, muriendo de la pesadumbre que ocasionóle el hecho 
de no haber conseguido que le recibiesen los Reyes Cató-
licos, cuando se adelantó involuntariamente al descubri-
dor del Nuevo Mundo en el regreso de su primer viaje (2); 
de D. Enrique de Aragón, Euque de Cardona, una de las 
víctimas de la revolución de Cataluña, en tiempo de Fe-
lipe IV , ó, mejor dicho, de la soberbia y desacierto del 
de Diodoro de Sic i l ia , acerca de la causa de la muerte del gran t r á g i c o griego, 
refiere Luciano, en sus Ejemplos de longevidad, que Sóf icles murió ahogado con 
una uva pasa á los noventa y cinco a ñ o s de edad. 
(1) PLINIO: Historia natura l , libro V I I . 
(2) Auuquc acaplo como m á s probable la v e r s i ó n que expongo en ol texto 
acerca de la e x t r a ñ a dolencia y r á p i d a muerte del g r a n marino de Palos, y que 
es la misma que consigna D. Gonzalo F e r n á n d e z de Oviedo en su Tüstoria gene-
r a l y Natura l de las Ind ias , basada en l a que da el hijo del descubridor del Nuevo 
Mundo en su Historia del Almirante D . Cristóbal Colón, creo, con el erudito his-
toriador sevillano D. J o s é María Asensio (*,, que hubieron de entrar por mucho 
t a m b i é n en las causas que motivaron la pérd ida de aquel v a - ó n i lustre, los gran-
(*) MARTÍN ALONSO PINZÓN, estudio h i s t ó r i c o . — \ ? a r t e tercera, ÍI . 
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Üonde-Duque de Olivares y de m funesta política, pues 
la contrariedad que causó á I ) . Enrique el verse desauto-
rizado y reprendido por el Gobierno de S. M. C. de modo 
.poco decente para sus años y autoridad y para la sangre 
clarísima que corría por sus venas, como legítimo des-
cendiente que era de los gloriosos Monarcas de Aragón, 
fué causa de que comenzara «á afligirse con tantas con-
gojas, según escribe la castiza pluma del Tácito español, 
que no hallando el espíritu desahogo alguno, comunicó 
sus pasiones á la salud, hasta que, esforzándose el mal 
por medio de una calentura concitada de la viva imagina-
ción de su afrenta, en pocos días dejó U vida y el cuidado 
de la República, que juntamente con su cuerpo, enterró 
todas las esperanzas de su remedio» (1); del gran poeta 
trágico francés, Juan Eacine, no pudiendo sobrevivir á 
la pena que le causara el haber incurrido en el desagrado 
y perdido el favor de Luis X I V ; del célebre Ministro in-
glés William Pitt, quien, según refiere Macaulay (2), y yo 
insinúo en uno de los párrafos que anteceden, á la nueva 
de la victoria de Napoleón en U l m i cayó herido de muer-
te, y la noticia del resultado de la batalla de Austerlitz, 
fué el golpe de gracia dado á aquella existencia consa-^ 
grada á luchar con el coloso del siglo; y de un Secretario 
de Estado de Felipe I I (y pongo en último término este' 
caso, faltando al orden cronológico que venía siguiendo, 
des sufnmientosi, trabajos incesantes, falta de tranquilidad y carencia de a l i -
mentos qu ; tuv > que arrostrar en aquel la p e n o s í s i m a n a v e g a c i ó n de la vuelta del 
primer viaje, en que no parece sino que otro gigante Adamastor, como el que 
coloca Camoens eu el Cabo de las Tormentas para guardar el paso de las Indias 
Orientales, y que, por bailarse aletargado á la ida de nuestros i n t r é p i d o s marinos, 
no se había opuesto al de cubrimiento del Nuevo Mundo, h a b í a vuelto en s í a l 
'egreso de aquellos inmoi tales argonautas y quería sumergir eu las profundida-
<les del Océano, con las f r á g i l e s carabelas que les c o n d u c í a n , el secreto de l a 
existencia de tan vasto continente. 
(!) FEANCISOO MANUEL DK MELÓ: His tor ia , de los movimientos, s e p a r a c i ó n y 
merra de C a t a l u ñ a en tiempo de Felipe I V ; libro segundo. 
Estudios l i o g r á ñ c o s : W i n IAM P I T T . - T r a d u c c i ó n e s p a ñ o l a de M. J u d e r í a s 
hender. 
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por dudar de su autenticidad y no recordar dónde lo he 
leído), sucumbiendo á consecuencia del pesar que le oca-
sionara haber volcado el tintero en vez de la salvadera, 
sobre la firma del Rey, y de la preocupación que se apo-
deró de é' al oir á este severo Monarca decirle con voz; 
pausada y continente glacial: «entended de ahora en 
adelante, que este es el tintero, y esta otra la salvadera.» 
I V . En el grupo de las pasiones sociales, que un 
distinguido médico-filósofo contemporáneo (1) hace sinó-
nimas de morales y con las que forma, unidas á sus com-
plementarias las intelectuales, su gran grupo de pasiones 
cerebrales, todavía nos quedan otras que, si menos legíti-
mas y elevadas que las que acabamos de presentar, no 
son seguramente de las que menos participación tienen 
en los sufrimientos morales del hombre de estudio, pri-
mero, en sus alteraciones orgánicas, -después; pasiones 
que hallan su arraigo, indudablemente, en el excesivo 
amor propio que caracteriza á los hombres de letras, de 
quienes con razón se ha dicho, á consecuencia del gran 
desarrollo que toma en ellos esta pasión y de la suscep-
tibilidad é irritabilidad que presta á su carácter , genm 
irritahile vatum (2). 
No hay pasión más desarrollada, en efecto, en las 
personas que se dedican al cultivo de la inteligencia, que 
el amor propio excesivo. ¡El amor propio! Arma de dos 
filos, tósigo y triaca á un tiempo del alma humana, que 
nos eleva hasta los cielos y nos hunde en los abismos de 
la desgracia y la miseria, del que bien puede decirse que 
es un sol que brilla sin consentir rivales "en el firma-
mento intelectual del hombre, pues al modo que cuando 
se alza el luminar del día, palidecen las estrellas y aca-
ban por desaparecer de nuestro horizonte sensible, así 
(1) C H . LETOÜRNEAU: Physiologie despass iom; l ivre 111, chap. I V : Des paz-
t ions cerebrales 
(2) HORACIO: E p í s t o l a s ; l ibro I I , ep. I I , v. 102. 
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cuando la voz de esta poderosa pasión humana vibra en 
nuestro espíritu, callan y se humillan todas las demás 
pasiones, y, lo que es peor, todos los sentimientos afecti-
vos, todas las más sublimes virtudes. Tal individuo, que 
se percibe de que hace un papel desairado junto á la mu-
jer que adQra, trueca, á impulsos del amor propio ofen-
dido, su amor vehemente en odio, y aborrece y persigue 
con su venganza á la que no hubiera dudado un momento 
en canjear antes por su vida. Tal sabio, que ha fraca-
sado en la investigación de un nuevo descubrimiento, ó -
en la resolución de un problema científico, verá con gusto 
que fracasen también en la consecución de los mismos 
todos sus émulos y contemporáneos, aunque la humani-
dad se detenga un siglo en su carrera y llore con lágri-
mas de sangre los desastres de sus hijos. Tal médico, que 
se ve despedido y sustituido por otro á la cabecera de un 
enfermo, sonreirá como de un triunfo al saber que la en-
fermedad ha sido más fuerte que la ciencia y ha triun-
fado de ella, ó mejor dicho, del compañero. Tal general, 
cuyo plan de campaña ha sido funesto para su país y no 
ha bastado á contener un ejército invasor, verá con 
agrado... ¿qué digo ver con agrado? suspirará con anhelo 
porque los generales que le sucedan fracasen también 
en los suyos, aunque corra un albur la independencia de 
su patria y estén en grave peligro, no sólo su tranquili-
dad y su reposo, sino su vida misma y la de sus propios 
hijos; porque la voz del amor propio excesivo ha reso-
nado en su corazón y se han extinguido en él todos los 
afectos y virtudes: el amor á la madre patria, el cariño 
á sus hijos y hasta el instinto de conservación, innato 
en todos los seres. 
Y si esto sucede cuando tan sólo es el amor propio el 
que se desarrolla y adquiere mayores vuelos que los que 
consiente el perfecto equilibrio de nuestras facultades 
dorales, durante el cual aquel afecto del alma es fuente 
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purísima de elevados sentimientos y el principal motor 
del espíritu humano en todas aquellas sus gallardías que 
tienen por fin el aplauso de sus semejantes, la fama, la 
gloria, la santidad; pues aun en este supremo delirio del 
alma del justo, entra ordinariamente, tanto como el amor 
de Dios, el amor de sí mismo, fuera de aquellos casos ex-
cepcionales en que la conciencia humana no puede ac-
tuar ya de juez, porque se elevan de un modo tal sobre 
el común sentir y tan por encima del humano pensar, 
que la ciencia del mundo no tiene en sus eternas anti-
nomias más que dos términos diametral mente opuestos 
para definirlos, según que se pretenda rendir más ó me-
nos culto á la diosa Kazón que á lo providencial y ma-
ravilloso, y, ó los llama extáticos preternaturales, ilumi-
nados, angélicos, ó los llama extáticos morbosos, vesá-
nicos, locos; si el amor propio solo, repito, altera de tal 
modo la tranquilidad del espíritu humano, y, por la ac-
ción que éste ejerce sobre el cuerpo, sus órganos mate-
riales también, ¿qué sucederá cuando hayan brotado de 
su seno, como ramas gemelas de un tronco común,, las 
dos pasiones sociales que con más frecuencia agitan el 
alma de muchos desventurados pensadores, los celos y 
la envidia? Los celos y la envidia, sí, pues, aunque pa-
rezca anómalo é impropio, son las pasiones deprimentes 
que mayores estragos ocasionan en las personas de ta-
lento cultivado, principalmente en aquellas que perte-
necen á profesiones que dependen de la consideración 
pública ó del favor de algún personaje más ó menos egre-
gio; tales como los actores, cortesanos, literatos, políti-
cos y artistas en general (1), pues aunque de muy anti-
(1; A nadie e x t r a ñ a r á que coloque á los actores en el primer lu^ardecs ta enu-
m e r a c i ó n , que tan de jus t ic ia les corresponde, porque es una o b s e r v a c i ó n de todos 
ios tiempos y de todos los lugares, que no hay individuo de la sociedad en que tan 
exacprbados e s t én el amor propio, el orgullo, la vanidad y sus secuelas obligadas 
l a envidia y los celos, como en el c ó m i c o , cuya infundada soberbia confieso inge-
nuainei,te que, qu izá por ignorancia de las sublimidades de su arte ó por no tener 
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(>uo se viene diciendo incidía medicorum pessima, no es 
en los médicos en los que más desarrollada se encuentra 
esta funesta pasión social, que, como la de los celos, que 
pudiéramos llamar profesionales, ofrece todos los tipos y 
todas las gradaciones. Desde los salvajes celos y la en-
conada envidia que el bárbaro y sanguinario Marat sen-
talento bastante para saber apreciar sus m é r i t o s en su debido valor, me parece de 
lo más r id ícu lo del mundo. Ooloco traá los c ó m i c o s á los cortesanos, porque v i -
viendo casi exclusivamente del favor de los monarcas, como las plantas del sol . 
el ansia couque tienen que solicitarle y el miedo de perderlo una vez consegnidc 
¡es Hace ver un r ival en cada concurrente, y desarrollan en su á n i m o los celos y 
la envidia del que es tá m á s en favor que ellos ó del que presumen que puede es-
tarlo; cuyos efectos tienen que ser m á s intensos que en otras clases, oorque el 
respeto al pr ínc ipe les veda darles rienda suelta como hacen los c ó m i c o s , por 
pjemplo, y se ven obligados muchas vecps á estrechar en sus brazos con afec-
tada sonrisa y rostro placentero á quien dar ían de buena g-ana el abrazo del oso. 
Los literatos vienen detrás , y por derecho propio t a m b i é n : tan desarrolladas 
están en ellos ambas pasiones, que de un ilustre escritor c o n t e m p o r á n e o sé yo, 
que no pudo contener sus l á g r i m a s (y no de a l e g r í a ni de e m o c i ó n ) ante los ho-
nores extraordinarios que sis dispensaron, eu fecha muy reciente, á otro insigne 
vate conviviente nuestro como aqué l y, en mi humilde concepto, inferior á é l en 
raereeiiEientos literarios: y de otro gran escritor, t a m b i é n de nuestros d í a s y de 
nuestra patria como los primeros, dec ía un chusco, que deseaba ser eu todas 
partes el protagonista: s i a s i s t í a á un bautizo, el r ec i én nacido; si á una boda, la 
novia; si á un entierro... el muerto. Los p o l í t i c o s , y prineipalraente los que pu-
diéramos l lamar ^oí í fzcos rfe Cft?n<w¿ííft, esto es, aquellos que forman la tertulia 
obligada de las grandes personalidades po l í t i cas , uo les van en zaga tampoco 
á los anteriores, pues, sobre todo en los p a í s e s que se gobiernan por el r é g i m e n 
parlamentario, han venido á sustituir á los antiguos cortesanos de las monar-
quías absolutas, convencidos de que se saca m á s partido adorando á la peana 
que al santo; y en el pugilato de oficiosidades y muchas veces de bajezas tam-
bién que se ven obligados á sostener eu torno del Zeus Piter de su c írcu lo , para 
poder realizar sus aspiraciones, tienen un verdadero semillero de odios, renco-
res, envidias y celos. L o s artistas, por ú l t i m a, con la p iblicidad que hoy da 1* 
Prensa á sus creaciones, sus elogios á é s t e , sus c r í t i c a s no siempre fundadas á 
aquél; con los concursos, exposiciones, etc., on que para u;io que queda media-
namente contento, hay ciento que se creen preteridos y postergados muy injus-
tamente, dan t a m b i é n un contingente grande á las pasiones sociales de que nos 
estamos ocupando. 
Una de las profesiones en que meno s desarrolladas es tán estas pasiones so-
ciales y en que, por lo tanto, mayor c o m p a ñ e r i s m o existe, es eu la de los perio-
distas; se llenan la boca publicando u r h i et o r h i las distinciones de que es objeto 
cualquiera de los suyos, y aunque se me objete que qu izá haya en esto su parte 
de afectación y apariencia, y que m á s bien lo hagan por honrar la clase á que 
Pertenecen, es indudable que lo^ mismos motivos existen en todas las c l i s e s , y, 
Sln cmhargo, m á s bien ocultan, SUB individuos, que propalan, lo que redunda en 
honor ó provecho de uno de sus c o m p a ñ e r o s . 
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tía por todo lo grande, por todo lo excelso: nuevo Cali, 
gula que hubiera deseado que la grandeza humana no 
tuviese más que una sola cabeza para guillotinarla en la 
Plaza de la Revolución; hasta el que perdona á la gloria 
todas sus infidelidades, con tal de que tenga para él si, 
quiera una mirada de amor, ¡qué escala progresiva ele 
especies diferentes de una y otra pasión no se pudiera ir 
formando con el que aquieta sus nervios y aplaca su bilis 
soliviantados por la alabanza ajena, si se le favorece 
incontinenti con su correspondiente porción de incienso; 
con el que perdona el éxito ajeno si coincide con otro 
suyo, pero clava en él sus dientes ponzoñosos é insulta 
al favorecido y al favorecedor,, si ha poco que sufrió mi 
fracaso; con el que no desea sino brillar él solo, y cual, 
quier elogio á otra persona lo toma como un insulto á la 
suya, como un homenaje perdido para él y que, sin em-
bargo, se le debe; con el que con harto dolor se convence 
de que nada suyo es digno de alabanza y jura odio á 
muerte á todas las reputaciones y celebridades: anar-
quista de nuevo género, demoledor de honras y famas, 
aniquilador de glorias presentes y pasadas, sintiendo no 
poder hacer lo mismo con las futuras; que repetiría la 
hazaña de Ornar, no por considerar inútiles ó perjudi-
ciales todos los volúmenes que contuviese la Biblioteca 
de Alejandría, según que estuvieran ó no conformes con 
el texto del Alcorán, sino para que nada de aquéllo pa-
sara á la posteridad y convertir en humo tanta gran-
deza; que no se precipitaría en el ardiente cráter del 
Etna como Empédocles, ni incendiaría como Erostrato 
el templo de Diana en Éfeso, para conseguir renombre 
eterno, pero, siguiendo el sistema de aquel envidioso que 
sacrificaba con gusto sus dos ojos con tal de sacar uno 
al ^vecino, sentiría cierta voluptuosa complacencia si 
alcanzara el cataclismo final del universo, al ver saltar 
á los mundos en mil pedazos, y convertirse en polvo. 
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por los siglos de los siglos, la humanidad entera con 
todas sus obras, con todos sus prestigios, con todos sus 
recuerdos (1). 
V. ¡Y ^ extr^v"íos y perversiones morales é inte-
lectuales no conducen estas pasiones cuando llegan á 
obsesionar la mente del desventurado pensador, como 
con tanta frecuencia sucede! 
En su maravilloso poema Las metamorfosis (2) nos ha 
conservado Ovidio, adornado con el fastuoso ropaje de 
sus incomparables versos, el recuerdo de uno de los pri-
meros crímenes á que han dado lugar los celos profesio-
nales, y es cuando Dédalo, padre del tan temerario como 
infortunado joven Icaro, celoso de su sobrino y discípulo 
Perdix, que en sus tiernos años ya se había revelado 
como un gran mecánico, inventando la sierra y el com-
pás, le dió muerte, precipitándole desde lo alto de la cin-
dadela consagrada á Minerva, y acusando al azar de su 
caída. 
El famoso astrónomo alemán conocido en la ciencia 
con el sobrenombre de Regiomontano, fué asesinado en 
(i) A l que le parezca exag-erado este carácter social que a q n í delineo, inelu-
Hndolo entre las muchas especies que comprende el g é n e r o de los envidiosos, 
no tiene más que pasar la v ista por i o s doce Césa res de Snetonio y ver lo que 
éste dice de Calíg-ula en los a r t í c u l o s XXXÍV y x x x v de su b i o g r a f í a . T a n honda 
era, en efecto, la envidia que abr igaba por todo lo que e x i s t í a ó h a b í a existido 
fio grande en el mundo, aquel nefasto emperador de Roma, que o r d e n ó derribar 
las estatuas erigidas á los grandes hombres en el Campo de Marte y borrar sus 
inscripciones; q u i t ó á las familias i lustres lab condecoraciones obtenidas por sus 
gloriosts antepasados: A Torcuato el collar, á Cincinato la cal.ellera, á Cneio 
Pompeyo el sobrenombre de grande: y c o n c i b i ó el at ominable proyecto de des-
truir los poemas de Homero y desterrar de todas las bibliotecas las obras y los 
retratos de Virgi l io y de T i t o L i v i o . Su envidia y su mal ignidad eran tale?, 
lúe le hac ían descender á los detalles m á s extravagantes y grotescos: en-.on-
'raba, por ejemplo, en .^ u camino á algunos . jóvenes, de los cuales realzaba la 
Wmosura una e s p l é n d i d a cabel lera, pues al instante mandaba les rasurasen la 
cabeza. 
Inverosímil parece todo esto, pero rfo s e r í a C a l í s u l a el ún ico envidioso que lo 
hubiera llevado á cabo si todos los que padecen de este achaque dispusiesen de 
9u omnímodo poder y su mayor d e s v e r g ü e n z a . 
'2) Libro octavo . ' l l ! . 
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Roma en el sigio xv por haber criticado con algún en, 
cono las obras de Jorge de Trebisonda. 
El pintor florentino Andrea de Castagno estaba do-
tado de un natural tan irritable, desconfiado y envidio-
so, que temiendo que Domenico de Venecia revelase á 
otro que él el secreto de la pintura al óleo, nuevo en el 
siglo xv en que ambos vivían, que había aprendido de 
Antonello de Mesina y revelado como buen amigo al ar-
tista de Florencia, le esperó una noche en el rincón más 
oscuro de una calle de poco tránsito y le asestó á trai-
ción una tremenda puñalada . Tan lejos estaba de sospe-
char el desgraciado Domenico la negra falsía de su com-
pañero, que se hizo conducir al domicilio de éste, y en 
sus pérfidos brazos lanzó el último suspiro. 
Del Ticiano, de aquel egregio pintor cuya apoteosis 
se celebró en vida el día en que todo un emperador Car-
los V, arbitro entonces y señor del mundo, se dignó visi-
tarle en su estudio para prestar homenaje al mayor ge-
nio pictórico de su tiempo, y en cuya entrevista se dice 
que no tuvo á desdén el bajarse á recoger un pincel que 
se había caído al suelo de la mano del glorioso artista 
y devolvérselo á éste con la más exquisita finura; del Ti-
ciano, repito, se cuenta que hasta tal punto se dejó lle-
var por los celos que le inspiraba la creciente fama de 
su discípulo Jacobo da Ponte Bassano (insigne autor del 
célebre cuadro La reina de Soba, de quien refiere Aníbal 
Carracho que con tal primor representaba las cosas, que 
un día en su casa fué á coger un libro pintado, creyén-
dole real), que concluyó por expulsarlo de su estudio; 
como si la gloria del discípulo no recayese sobre el 
maestro, y por grande que fuera la de aquél, eclipsara 
en lo más mínimo la de éste. 
Y viniendo á los literatos, ¿cuál fué la verdadera 
causa del asesinato del ilustre joven cordubense, autor 
de La Farsalia, sino la envidia y los celos del que no po-
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día menos de reconocer en Lucano un poeta muy supe-
rior á 61, del monstruoáo emperador de Roma que ha 
sintetizado para mientras haya mundo en su abominable 
nombre de Nerón, el summum de la barbarie y de la 
crueldad? (1) ¿Cuánto no tuvo que sufrir el desventurado 
autor de La verdad sospechosa de los celos y la envidia 
de hombres tan ilustres como Lope de Vega y Queve-
do (2)7 al primero de los cuales llamó Ruiz de Alarcón 
«Envidioso universal 
De los aplausos ajenos?» 
¿Con qué miserias no amargó la vida del virtuoso Fene-
lón, á quien mejor que á nadie se podría aplicar el so-
brenombre que dió la antigüedad al debelador de la ciu-
dad deicida, llamándole, no sólo amor y delicia del género 
humano, sino amor, delicia y honor de nuestra especie, 
el ánimo envidioso y suspicaz del gran Bossuet? 
(1) No voy á abogar por N e r ó n en esta noia, pero es curioso, y á m á s de ca-
rioso digno de figurar como un nuevo testimonio eu apoyo de cuanto vengo di-
ciendo acerca de la mayor intensidad con que se desarrollan las pasiones intelec-
tuales y sociales principalmente en los hombres de letras, el origen de la enemis-
tad de L u c u i o y N e r ó n que, en un principio, eran muy buenos amigos. S e g ú n 
refiere Suetonio en la V i d a de Lucano , ofendido é s t e de que, leyendo un d ía ante 
el emperador sus p o e s í a s , abandonara N e r ó n ia estancia con el ú n i c o objeto de 
interrumpirle y se fuera al S-nado, donde con la mayor premura acababa de 
convocar á los padres conscriptos, c o n c i b i ó nuestro desventurado compatriota 
un odio tan terrible hacia el d é s p o t a romano, que incurrió en todo g é n e r o de im-
prudentes desatinos para m a n i f e s t á r s e l e , siendo uno de ellos el que, estando en 
cierta oca'sión en las letrinas p ú b l i c a s , c l a r io re s i r ep i tu ventr is emisso (y empleo 
por decencia las mismas palabras que el historiador de los Césares) , pronun-
ciando al mismo tiempo y á modo de letra del ruidoso desahogo el siguiente he-
mistiquio de un verso de N e r ó n : sul> t e r r i s tonuisseputes, diriase que es un trueno 
subterráneo; audacia tan inaudita, que todos los ciudadanos romanos que estaban 
sentados en las letrinas pusieron pies en polvorosa al escucharla, pues se consi-
deraba como crimen de lesa majestad el pronunciar en ciertos lugares el nórn-
bre del e.nperador ó aludir á él . 
(-i «Disculpan algunos á los detractores dicu-ndo aue eus s á t i r a s eran íingidiiH, 
como pies obligados de v e j á m e n e s y c e r t á m e n e s burlescos; pero Cxóngora, Que-
vedu y Pigueroa no eran Zoilos carnavalescus; y de la cordiaL enemistad de Lope 
con Alarcón es testimonio fehaciente la envidia que devoraba el c o r a z ó n del 
Fémx de los ingenios .» - C A Y E T A N O ROSELI.: B i o g r a f í a de D. J u a n Ruis de 
Alarcón. 
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V I . Aun los afectos, de los hombres de letras, mhs 
honestos y menos reprensibles, provocan en ellos impre-
sienes y emociones intensas que determinan efectos no-
civos en su organismo, á causa de la excesiva impresio-
nabilidad que les caracteriza; las desgracias de los suyos, 
los infortunios ajenos, los males de la patria, las desven-
turas de la humanidad, las injusticias sociales, los capri-
chos de la suerte..., todos son males reales y verdaderos 
para ellos, que inquietan su ánimo, conmueven su orga-
nismo y perjudican á su salud, especialmente cuando el 
deseo, el ansia, el sentimiento objeto de la pasión va se-
guido, ó, mejor dicho, acompañado de las dos condicio-
nes inherentes al verdadero afecto pasional, cuales son 
la duración y la violencia. Porque, en efecto, según los 
médicos filósofos que han estudiado más profundamente 
esta parte de la moral humana y su influencia en el or-
ganismo (1), los elementos psíquicos de la pasión son 
siempre una necesidad con el deseo que la formula; la 
impresión desagradable que forma parte de todo deseo 
no satisfecho; el recuerdo ó la imagen, infieles casi siem-
pre, del placer que acompañará á la satisfacción de la 
necesidad, y la exaltación del deseo, que sobreviene á 
causa de este trabajo mental y que llega á ser tan impe-
rioso é ineludible, que fuerza á la inteligencia y á todas 
las facultades á obedecerle y á servirle. 
En el orden de la naturaleza, las pasiones, que hay 
que considerarlas como necesarias en absoluto, no debe-
r ían ser más que impulsiones bruscas, si, pero pasajeras. 
En el período de celo, por ejemplo, siente el animal una 
sensación extraña é irresistible que le lleva á propagar 
su especie. Si un objeto ó sér cualquiera excita su furor, 
arde en esta pasión vehemente mientras subsiste la causa 
productora de ella, pues, como dice Descuret, la cólera 
(i) DESCÜKET, LETOURNEAU, etc.: obras citadas. 
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0 eS otra cosa que una reacción más ó menos violenta 
v pasajera contra lo que daña ó lastima. Pero pasadas 
Ltas circunstancias, vuelve el animal á sus hábitos ordi-
narios, sin que reste vestigio alguno de las referidas pa-
siones. Así debía también suceder en el hombre; pero el 
abuso.que éste hace de las pasiones, buscando las inspi-
raciones y los entusiasmos que despiertan en su mente^ 
han convertido aquéllas en un acceso continuo, que agita 
nuestros órganos; y en lugar de ser, como dice el deli-
cado autor del Sistema físico y moral de la mujer, un 
vientecillo ligero7propio para imprimirles un movimiento 
moderado, han adquirido un grado tal de actividad, cho-
cando entre sí á impulsos de ésta, que no forman ya más 
que una tempestad espantosa; ó, más bien, se han con-
vertido en un fuego devorador que consume la especie 
humana (1). No otra cosa que esto, el continuo uso ó des-
gaste que hace de la vida la pasión,, fué lo que Honorato 
Balzac,el portentoso creador de la novela moderna, quiso 
simbolizar en su famosa Piel de zapa, imagen fidelísima 
de la existencia del hombre, epopeya que narra la en-
carnizada lucha que mantienen la pasión y la vida, la 
cual se acorta y reduce, como la mágica piel, cuantas 
veces saciamos un apetito cualquiera. 
VII. Sabido es que cada pasión tiene su carácter par-
ticular, que se manifiesta por signos sensibles y rasgos 
fisonómicos que son propios de cada una de ellas. Así se 
ha creído en todos los tiempos, y así lo han hecho cons-
tar en los modernos, primeramente de un modo vago y 
empírico, lleno de conjeturas propias sin asomo de funda-
mento 7 ele afirmaciones atrevidas y de coincidencias for-
tuitas, y después empleando los métodos y procedimien-
08 racionales que son propios de la ciencia de nuestros 
m i l - ^0DSSEL:'s¿/áí¿wls physique et m o r a l de la f emmt ; ehap. V I I : Causes q u i 
' ^ n t l e t e m p á - a v i e n t d e l a f e m m e . 
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días, entre otros muchos médicos, filósofos y artistas que' 
de estos asuntos han escrito, y con los que no creo incu-
r r i r en falta haciendo caso omiso de ellos, por no venir á 
cuento aquí la fisiognomonía sino de un modo incidental, 
nuestro Jerónimo Cortés (1), en su Fisonomía y varios se-
cretos de naturaleza; Jerónimo Cardán ó Cardano, en su 
Metoposcopia; Curcau de la Chambre (2) y Carlos Le-
brun (3), médico el primero y pintor el segundo de 
Luis X I V , en varias obras relacionadas con esta mate-
ria; Juan Bautista Dalla Porta, el más genuino repre-
sentante de la antigua ciencia íisiognomónica, y el 
impugnador más terrible que tuvo la fisiognomonía astro-
lógica y quiromántica, en su Fisonomía del hombre (4); 
Lavater, en la famosísima obra calificada por él, con no 
(1) E s c r i t o r e s p a ñ o l de fines del siglo x v i y principios del x v n . natural de 
l a c iudad de Valenc ia , s e g ú n reza la portada de su citado l ibro, y uno de lo* 
primeros que han escrito sobre la ciencia fisiognómónica, por cuyo motivo le ci-
tan muchos autores extranjeros. Merec ió ser elogiado por Pedro A g u s t í n Moría 
en su JJm^om'Jwrts, y figura en el C a t á l o g o de autoridades de la lengua dé la 
R e a l Academia E s p a ñ o l a . A d e m á s de la obra por la que aquí se le menciona, es 
autor de un libro llamado L i m a r i o ó p r o n ó s t i c o perpetuo, y de otro que titula 
Propiedades de animales y vir tudes que nos e n s e ñ a n . Cor té s pertenece al primer 
p e r í o d o de la ciencia í i s i o g n o m ó n i c a , si ciencia se le p o d í a l lamar entonces; estof 
es, al de l a fisiog i o m o n í a ó metoporcopia as tro lóg ica , y q u i r o m á n t i c a . 
(2) L ' a r t de connattre les hommes.—Discours sur les p r inc ipes de l a chiromancie. 
Des caracteres despassions. — Sys téme de í 'ame.—Es un deber de jus t i c ia que haga-
mos aquí m e n c i ó n especial del insigne m é d i c o f r a n c é s Marino Cureau de la 
Chambre, por ser uno de los mejores escritores que ha tenido la Medicina, el pri-
mer hombre de ciencia que se a t r e v i ó á escribir sus obras eh romance y no en la-
t í n como se v e n í a haciendo, uno de los primeros a c a d é m i c o s que nombró el cele-
bérr imo cardenal Richel ieu, fundador, como es sab do, de la Academia Francesa, 
y el que á la muerte del omnipotente ministro de L u i s X I I I c ú p o l e la alta lionra 
de ser designado por esta C o r p o r a c i ó n para pronunciar ci elogio fúnebre del gran 
hombre de Estado é irreconcil iable enemigo nuestro. 
(3) Comodato importante que nos suministra la v ida de este grande artista 
y autor a d e m á s de unas Conferencias sobre la. e x p r e s i ó n de los diferentes caracte-
res de las pasiones y de un T ra t ado de l a f i sonomía , en apoyo de lo que trato de 
demostrar en esta parte de la higiene de la inteligencia, recordaré que á la 
muerte del gran hacendista Colbert, su protector, s u c e d i ó á é s t e en el favor de 
L u i s X I V el c é l e b r e Ministro de la Guerra Louvoi s , quien, qu izá por odio á su 
antecesor, tuvo á bien proteger al pintor Nic l á s Mignard, olvidando á Lebrun. 
E l despecho, loa celos y la envidia de é s t e fueron tan grandes, que abandonó la 
pintura y mur ió de p e ^ r . 
(4) GIOVASNI BATTISI A D A L L A PORTA: I M l a p s o m m í a dell 'uomo. 
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Buctia modestia por cierto, de Biblia fisiognomónica (1); 
el anatótaico Camper7 á quien se debe el descubrimiento 
¿el famoso ángulo facial, y con quien esta ciencia toma 
UÜ nuevo derrotero, en dos de sus más interesantes tra-
bajos (2); los fisiólogos modernos, Moreau de la Sarthé, 
en los luminosos artículos que ha añadido á su edición 
francesa de la obra de Lavater, Carlos Bell, en su exce-
lente Anatomía y filosofía'de la expresión (3), y Duchen-
ne de Boulogne, en la empírica é hipotética producción 
que titula E l mecanismo de la fisonomía humana (4); y 
los naturalistas Darwin, en la genial obra suya que ha 
venido á consagrar la ciencia fisiognomónica (5), y Man-
tegazza, en su celebrado libro La fisonomía y la expre-
sión de los sentimientos, en el que, como modestamente 
declara, toma el estudio de la expresión en el sitio donde 
Darwin lo ha dejado, y tiene la morigerada pretensión 
de hacerle avanzar un paso más, pretensión que ha rea-
lizado con creces, pues no uno solo, sino muchos han 
sido los pasos que le ha hecho dar (6). 
(1) Este es, como ai d i j é r a m o s el nombre famili.'ir de l a obra; y hay que confe-
sar qie para tratarse de un pastor protestante como era Lavater , no se ve gran 
reverencia en la fraseeil la h a c í a el l ibro (jue contiene la palabra divina. E l ver-
ilndero título de la p r o d u c c i ó n dei ministro o v a n p é i i e o de Zurieh fué el siguiente, 
iiue traduzco al pie de l a letra de l a e d i c i ó n francesa: Ensayo sobre l a flsiogno-
monia, destinado á hacer conocer a l hombre y á hacerle amar . É s t e si que e s t á 
más en armonía con el sagrado ministerio del autor. Y á p r o p ó s i t o de esta obra: 
«gun confesión de Goethe á su d i s c í p u l o Eckermann {*), todo lo que la Fisiogno-
nonio, áe. Lavater contiene acerca del cerebro de los animales, es del autor del 
fausto. 
(2) CAMPER: Discours sur le moyen de r e p r é s e n t e r les diverses passions.—Bisser-
tation physique sur les a i f f é r e n c e s rée l l e s que p r é s e n t e n t les t r a i t s d u visage. 
(3' CHARLES B E L L : A n a t o m y and phylosophy o f expression. 
6. B. DOCHKNNK DE B'IÜLOGNB: M é c a n i s m e de l a physionomie humaine oo 
Analyse électro-physioloij ique del 'express ion des passions, appl icable á l a p r a t i q u e 
''«s artsplastiques. 
w CHARLES DARVVTN: The expression of the emotions i n man and a n i m á i s . 
j <B' Creo muy de jus t i c ia consignar en este momento, otorgando á los artistas 
Parte que han tenido en este estudio, que, s e g ú n Pl inio . el c é l e b r e pintor A r í s -
es de Tebas, c o n t e m p o r á n e o de Apeles, fué el primero que r e t r a t ó los senti-
dos, representando el hombre moral y expresando las perturbaciones del 
l*) Obra citada. 
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Todos estos autores, con otros muchos que no cito 
han venido poco á poco echando los cimientos de n i 
nuevo estudio que, como todos los que emergen del árbol 
frondoso del saber humano, ha ido pasando, á medida 
que se iba desenvolviendo, del período caótico al de los 
empirismos y adivinaciones, de éste al de las observa-
ciones y experiencias, luego al de los cálculos y racioci-
nios, hasta constituir una verdadera ciencia que'si, como 
dice el insigne Mantegazza (1), tiene todavía menos afir-
maciones que negaciones y dudas, camina ya muy de 
prisa por su verdadera senda, en la cual quizá tenga que 
perseverar siglos y siglos, pero sabiendo al menos que 
ese es el camino y que no va extraviada por él. 
. Los fundamentos de la ciencia están, por lo tanto, 
echados; el alfabeto de la mímica, establecido; y, por 
sus letras ó caracteres, sabemos que «los sentidos, la 
imaginación y el mismo pensamiento, por elevado y 
abstracto que se le suponga, no se pueden ejercer sin 
despertar un sentimiento correlativo, y que este senti-
miento se traduzca directamente, simpáticamente, sim-
bólicamente ó metafísicamente en todas las esferas de 
los órganos exteriores, los cuales lo refieren todo, según 
su modo de acción propia, como si cada uno de ellos hu-
biera sido directamente afectado» (2). 
alma (*); que los pintores italianos Leonardo de V i n c i y Juan Pablo Lomaz-
7.0 (**), han sido los primeros que han descrito con su pinina los rasgos fisonómi-
COR de las pasiones: q u e G a r r i c k , el cé l ebre actor i n g l é s , l lamaba gama del rostro 
á l u e x p r e s i ó n graduada de todos los sontimientos del alma, desde la alegría más 
v i v a hasta el dolor m á s inte so, y s o b r e s a l í a en recorrer esta escala; y que la 
gran t r á g i c a francesa Mlle. Clairon a p r e n d i ó l a a n a t o m í a del rostro, y confesó 
que le h a b í a n servido ae mucho para su arte estos conocimientos. 
(1) übr. i citada; premiére partie, chap. I : Esquisse historique de la scienciede 
l a physionomie et de l a mimique humaine. 
(2) GKATIOLET: De l a physionomie et des m.ouvements d'expression. 
(*) «Is omnium primus animum pinxit, et sensus homiuis expressit, qusevo' 
cant G r a c i ethe: item perturbat iones .» —PLINIO: H i s t o r i a n a t u r a l , libro xx*,v,l9g 
(**) E l exceso de trabajo hizo que esto ilustre art ista v autor de una ae »» 
primeras obras que se han escrito ;acerca de la pintura, rraedara ciego muyJ0ye 
t o d a v í a . 
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por eso las pasiones, que son sensación, pensamien-
to imaginación, todo ello reunido y todo ello elev¿ido á 
su más alto grado de intensidad, no tienen más remedio 
ciue tener su traducción fisiognomónica en los órganos 
exteriores, y ésta que variar según sea una pasión de-
primente ó una pasión excitante, por ejemplo, la que se 
enseñoree del alma, haciendo, como ya hemos dicho, 
que tenga cada una su expresión característica y pro-
pia. Pero si varían en esto, todas las pasiones coinciden 
en una cosa: en que pervierten el orden y la sucesión 
natural de los fenómenos vitales, aunque verificándolo 
con manifestaciones distintas. En las pasiones fogosas, 
las fuerzas y energías vitales son llamadas hacia la pe-
riferia, razón por la cual, el insigne Descuret llamaba 
excéntricas á estas pasiones. Conmueven de una manera 
irregular las diferentes partes del cuerpo, y rechazan 
tumultuosamente el humor sanguíneo, que tiende á con-
densarse en la superficie de nuestro organismo y princi-
palmente en sus regiones más vasculares, como el rostro 
por ejemplo, á partes tan delicadas como el cerebro, el 
corazón y el hígado. De aquí que las referidas pasiones 
coloren de un rojo vivo el semblante, precipiten la ac-
ción cardiaca y aumenten la temperatura del cuerpo; y 
de aquí, también, las muertes repentinas causadas por 
congestiones activas de los órganos más nobles de nues-
tro cuerpo y debidas á la cólera ó el furor. En las pasio-
nes tristes, al contrario, parece que el alma abandona 
el cuidado del cuerpo para no ocuparse más que del ob-
jeto que le afecta. Se siente á modo de un nudo en la re-
gión epigástrica, y otro en la porción superior del exó-
fago, que dificultan la deglución y la respiración. Des-
aparece el apetito, perturban la digestión, contraen el 
semblante, del cual se pronuncian mucho, por este mo-
tivo, las facciones. El calor huye de nuestro tegumento 
externo, para refugiarse en el corazón ó en el aparato 
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gastro-hepático; se modifica la coloración de la tez, qUe 
empieza por ser pálida, y se hace después terrosa y ^ 
chas veces amarilla. Motivos todos que justifican el nom-
bre de pasiones concéntricas con que las distingue el ci-
tado autor (1). 
Pásese ahora revista mentalmente á todos estos fe-
nómenos, más patológicos que fisiológicos, que determi-
nan en el organismo humano las pasiones; recuérdese lo 
constantes y tenaces que son éstas en las personas que 
tienen un cerebro trabajado, pues á ningunas otras se les 
pueden aplicar mejor aquellas frases en las que, al con-
signar qué cosas eran las que le detenían para no aca-
bar de convertirse á Dios, dice San Agustín que «de 
haberse la voluntad pervertido, pasó á ser apetito des-
ordenado (pasión); y de ser éste servido y obedecido, 
vino á ser costumbre; y no siendo ésta contenida y re-
frenada, se hizo necesidad como naturaleza» (2); consi-
dérese también la excesiva impresionabilidad é irritabi-
lidad de esos sujetos en quienes la emoción más pequeña 
trastorna todo su organismo, y en los que una imagina-
ción muy viva, una sangre demasiado ardiente, un es-
tómago débil y achacoso y un sistema nervioso, erético y 
excitable en grado sumo, producen y mantienen cons-
tantes é intensas irritaciones; y únase á todo esto, por 
último, aquel pensamiento siempre en acción, ya para 
¡I) No es tá tan oportuno, en mi concepto, Descuret, a l designar con el nombre 
de mixtas el tercer grupo de pasiones que admite, considerando como tales lan 
paciones vehementes que suceden á sensaciones deprimentes ó dolorosos; ya que 
«n el momento de pasar á ser lo primero, tienen forzosamente que dejar de ser lo 
segundo. Nadie monta en c ó l e r a s in un motivo m á s ó menos fundado, y es aqué-
l la tanto mayor generalmente, cuanto mayor luí sido el sentimiento producido 
por la causa engendradora. Porque se sienta una profunda amargura ante un in-
merecido desaire y al fin se decida uno á pedir una s a t i s f a c c i ó n , colér ico y furio-
so, no quiere decir que sean una misma p a s i ó n ambos estados anímicos: el pri-
mero era una p a s i ó n deprimente ó c o n c é n t r i c a ; el segundo es una pasión fogosa 
ó excéntr i ca . No admito, pues, ni pueden existir pasiones mixtas. 
(2) OBRAS DE N . G-. PADRE SAN AGüSTÍN:lLas Confesiones; l ibro V I I I , cap. ^ 
T r a d u c c i ó n e s p a ñ o l a del E d o . P . F r . Eugen io Ceballos. 
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concebir ideas más ó menos luminosas, ya para engen-
drar los deseos más descabellados ó acariciar las espe-
ranzas más irrealizables, y se comprenderá cómo no es 
posible que una naturaleza poco robusta, como lo es en 
general la de todas las personas consagradas á los tra-
bajos mentales, subsista mucho tiempo incólume y no 
acabe por enfermar de los órganos torácicos ó abdomi-
nales, ó por contraer incurables neurosis y trastornos 
mentales más ó menos intensos, que se han visto llegar 
en algunas ocasiones hasta la estupidez, según la pre-
disposición del individuo y la índole de la pasión que en 
él se desencadena, pues sabido es que si las pasiones 
vivas y tumultuosas alteran con preferencia la salud de 
los órganos torácicos, y las pasiones tristes la de las 
visceras abdominales, cuando existe en la economía 
algún órgano más débil que los demás, por él empiezan 
las pasiones sus demoledores efectos. 
Y con esto, corto aquí cuanto pudiera decir todavía 
acerca de este grupo etioiógico tan interesante, cosa que 
no hago por considerar suficiente lo expuesto para de-
mostrar la inñuencia que tienen las pasiones en las en-
fermedades de los hombres de letras, pues mayor exten-
sión que la dada no se me perdonaría sino en una obra 
consagrada exclusivamente á la fisiología, medicina ó 
higiene de las pasiones. 
CAPÍTULO V 
I . L a vida solitaria.—Opiniones que acerca de el la han emitido el padre maestra 
D . Juan C r i s ó s t o m o de Olóriz , Esopo, Zimmermann y otros autores i lustres,-
I I . Ventajas y peligros morales y materiales de la soledad.—III. Individuos á 
quienes conviene y á quienes perjudica la v ida so l i tar ia .—IV. F r a y Luis de 
L e ó n y Juan Jacobo Rousseau.—V. S ín te s i s final ó efectos generales de las di, 
versas causas estudiadas.—Intemperancia n e r v i o s a . - D e s i g u a l distribución de 
las fuerzas vitales y sensitivas. - F a l t a de equilibrio en la inervación—Influen-
cia sobre la salud de los diversos g é n e r o s de e x c i t a c i ó n mental. 
I . Abrigando los mismos sentimientos que impulsa-
ron á mi docto paisano, el erudito é ingenioso monje be-
nedictino oisterciense del siglo X V I I I , reverendísimo pa-
dre maestro D. Juan Crisóstomo de Olóriz, á escribir su 
libro original intitulado Molestias del trato humano, en 
el que, entre otras cosas, que expone con franqueza 
verdaderamente aragonesa, dice que los necios tienen la 
soledad por una mortificación intolerable, y los discretos 
tienen la comunicación ociosa por una molestia insufri-
ble (1); y fieles al conocido axioma del reverendo padre 
Morin (2), aunque no todos tengan el valor de confesarlo 
en voz alta, de que aquellos que me vienen á ver me hon-
(1) OLÓRIZ: Molestias del t r a to Ituniano, declaradas con reflexioiies iw l í l i cM V 
morales sobre l a sociedad del hombre - Kef lexión primera: Qué hombres buscan U 
c o m u n i c a c i ó n , y qué hombres huyen á la soledad. 
(2) Docto m é d i c o y literato f r a n c é s , sobre cuyo m é r i t o no hay que decir mAa 
sino que Fontenelle hizo su elogio en la Academi a Francesa , y que es esta m1^  
de las mejores b i o g r a f í a s debidas á la bril lante é ingeniosa pluma del autor de 
las c é l e b r e s Entret iens sur l a p l u r a l i t é des mondes. 
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•ran y los 9ue n0 vienen proporcionan un placer (1)7 y 
á los preceptos de Séneca (2), Kempis (3) y otros mil 
filósofos y moralistas más, son muchos los hombres es-
tudiosos que encuentran en la soledad un encanto indefi-
nible, los que, á imitación de Esopo (4), únicamente es-
tando solos se encuentran en buena compañía, pues tie-
nen la de sus propias reflexiones y, con los libros, los 
amigos de más culta y fructuosa conversación, y dejan 
por lo tanto de estar acompañados en cuanto entra al-
gún visitador importuno que les hace perder el tiempo 
con pláticas inútiles y abandonar el trato de los que 
valen mil veces más que él; pero hay que desconfiar 
de este encanto, de este agrado que no está más que en 
el borde de la copa con que nos brindan la soledad y el 
estudio: á poco que apuremos el delicioso néctar que flota 
en la superficie, percibiremos el amargor del acíbar que 
se halla contenido en el fondo. 
Ya lo dijo Zimmermann en su inimitable obra sobre 
la soledad, en la que da el raro ejemplo de ser ene-
migo de ella en su primera parte y acérrimo defensor 
(i) E n estos 6 parecidos sentimientos deb ía abundar nuestro gran Feij^o, 
pues en su tratado sobre l a Verdadera y fa lsa u r b a n i d a d se e n s a ñ a eon los vis i -
tadores inoportunos de un modo que indica bien claramente c u á n t o 'e molesta-
ban las visitas en general, diciendo de aquellos que «de demasiadamente urba» 
nos s m intolerables, que son unos ociosos, que no saben qué hacer c'e si, ni qué 
tucer en el mundo, sino cansar á toda la gente honrada del pueblo; unos ladrones 
''el tiempo, que inicuamente roban á sus vecinos el que necesitan para sus preci-
sas ocupaciones: unos caballeros andantes, que con la lengua siempre en ristre, 
fe emplean en hacer tuertos, en vez de deshacerlos: unos pordioseros de parleta 
que la andan mendigando de casa en casa; unos tramposos de cor te san ía , que 
venden por obsequio lo que es enfado.» 
(21 «Cuantas veces estuve entre los hombres, v o l v í menos hombre: Quoties Ín-
ter liomines f u i , m i n o r homo rec?¿¿.»—SÉNECA: E p í s t o l a s . 
(3) «En tu h a b i t a c i ó n h a l l a r á s lo que pierdes muchas veces por defuera: I n 
celia inventes, quod defor is , scepius a m i t t e t i » —KBMPIS: I m i t a c i ó n de Cristo. 
(í) Según el citado padre maestro Olóriz , « h a l l á b a s e solo Esopo como acos-
tumbraba, en su retiro: entró á verle uno de los mentecatos, que suelen moler á 
los que no acostumbr.ui á estar ociosos, y el exordio de su s a l u t a c i ó n f u é decir: 
No sé cómo p o d é i s v iv i r tan solo; á que r e s p o n d i ó Esopo discreto: Os aseguro 
que he empezado á estar solo desde qu> h a b é i s entrado.» 
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en la segunda (1): «el hombre en la vida ociosa de la 
soledad es cual agua estancada que7 no teniendo co-
rriente, se corrompe. La inacción completa ó la tensión 
demasiado exagerada de las fuerzas del espíritu, dañan 
igualmente al cuerpo que al alma» (2). 
Porque sin tener en cuenta para nada7 por ahora, los 
peligros morales que corre el hombre que vive solo y que 
ya Platón, el gran filósofo de la Grecia antigua, con-
signó según Zimmermann al ocuparse de este asunto (3), 
esta convergencia perpetua de la vida hacia la cabeza 
en la soledad, esta actividad no interrumpida del encé-
falo, esta continuada serie de pensamientos, ideas, in-
ducciones y razonamientos, fatigan con exceso el vigor 
del individuo, tanto más cuanto que no vienen á preve-
nir ó á compensar los malos efectos de una prolongada 
soledad, las impresiones del exterior, los esparcimientos 
del ánimo, ú otras nuevas distracciones, que interrumpan 
estas fatales concentraciones del espíritu, y distribuyan 
las fuerzas de una manera igual por las diversas partes 
(1) E s t a chocante divergencia entre las opiniones riel sabio en un í misma 
obra, no es debida á que Zimmennaua hubiese tenido nunca la pueril fantasía 
de querer j u g a r con su i m a g i n a c i ó n , y se explica conociendo su vida, que, si bri-
llante y l isonjera en un principio, fué iruls adelante amargad » por loa ataques de 
(jue le hicieron vict ima sus c o n t e m p o r á n e o s y por la neurastenia y el delirio me-
l a n c ó l i c o que contrajo á causa de ous excesivos trabajos mentales. Creo, pues, 
con algunos c r í t i c o s extranjeros, que su obra no fué escrita de una vez; sino que 
la primera parte es el fruto de su juventud, y la segunda de su edad madura. 
(2) ZIMMEKMANN: L a soledad; cap. IIÍ: De los inconvenientes generales de la so-
í eáaáL—Traducción e s p a ñ o l a de D. Pedro E s p i n a y Mart ínez . 
(3) A creer á Zimmerinann, dec ía P l a t ó n quu el orgullo, la o b s t i n a c i ó n , la du-
reza de carácter , eran un efecto constante de la soledad, sin que -sto deba sor-
prender, porque ua hombre que vive solo, no piensa en agradar á n i n g ú n otro 
m á s que á sí mismo, y cree poder hacer cuanto quiera, porque sus criados ejecu-
tan cuanto él manda. Digo que á creer á Zimmennaim, porque he l e ído con algún 
detenimiento todas las obras do P l a t ó n , y no he encontrado en ellas nada que con 
estose relacione. Solamente en la cuarta de sus cartas, d ir ig ida á su discípulo 
y amigo Dion, el libertador de Siracusa, hay algo que á primera vista se parece 
á las juiciosas observaciones que Zimmermann lo atribuye, y es cuando, repren-
d iéndo le por su poca afabil idad, le dice que recuerde que agradar á las gentes es 
un medio de iriuufar, y que la arrogancia tiene la soledad por compañera . Peí o 
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de nuestro complejo organismo, llamándolas á la peri-
feria y dando á la circulación un movimiento uniforme. 
I I . No he de llevar, sin embargo, mi sistemática ase-
veración hasta negar que la soledad sea absolutamente 
necesaria para toda persona que quiera emprender al-
guna faena intelectual de interés y transcendencia, y 
que usando de ella con cierta parsimonia, aparte de las 
grandes ventajas que proporciona á la reflexión y al es-
tudio, más bien sea favorable á la salud que no perjudi-
cial. En lo que dejo indicado anteriormente me refiero 
única y exclusivamente á aquellas personas que no sa-
ben hacer uso de una cosa sin abusar de ella, y que lo 
mismo en lo bueno que en lo malo siempre pasan de los 
límites que marcan la prudencia y la razón. Estamos 
precisamente en unos tiempos en que se vive tan públi-
camente y tan en sociedad de continuo, que más no se ha-
ría si fuesen las leyes de Licurgo las que sustituyesen á 
nuestra vigente Constitución. Y cuando contemplo á tanto 
hombre de carrera descansar de las fatigas profesiona-
les, cuyo ejercicio no puede ser más público en general. 
en este caso están precisamente invertidos los papeles: no fiuiso decir quo el que 
vive en la soledad se vuelve altanero, sino que ol q'ie e-i altanero se q'ieda solo. 
Bien estén , sin embarco, lo^ referidos pensamiento'!, contenidos en a l g ú n pá-
rrafo do Platón quo me haya pasado inadverclco, ó bien sean producto de la ima-
Rinajióii do Zimmermann, quien al leer qu izá muy de prisa el concejo que da el 
filósofo á Dion, no interpretara bien su sentido y sunliora con su v i v a inteliffen-
cia todo lo d e m á s que le achaca, cosa que, entre paréntes i s , no ser ía l a primer;! 
vez que sucediese, no dejan por eso de ser observaciones muy finas y muy cier 
t»*, como he podido comprobar bastantes v é c e s por mí mismo, las que se refie 
ren al efecto de la vida solitaria en e! desarrollo de ciertas cualidades morales 
También el c é l e b r e poeta g n ó m i c o latino, Publio Siró {*), dec ía del hombn 
solitario que no ten ía m á s ley que la suya, y que un mal e s p í r i t u se hace peor ev 
la soledad (.**). 
(* l'oeta g n ó m i c o le Hamo, porque estn ha venido á ser para la posteridad, 
"o quedando de las composiciones d r a m á t i c a s que fueron, s e g ú n sus contempo-
ráneos, la a d m i r a c i ó n do Koma. o i r á cosa que una p e q u e ñ a parte de las bellas 
máximas que a q u é l l a s contnnían , encerradas en la v i r i l c o n c i s i ó n de sus celebra-
dos yumbos. 
Loé i s remotis q u i latet, lex est s ihi .—Malus animvs i n secreto ytejus cot/ifat.— 
OBLIUS S r u u s : Senteneiat. 
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pasando hora tras hora sentados al rededor de una mesa 
del café, ó en tan animada como frivola polémica en un 
círculo político, ó haciéndose ver y notar en la muelle 
butaca ó en el flamante palco del coliseo más de moda, 
me preguntaría admirado qué horas destinarán á estu-
diar y discurrir aquellos hombres de letras, si no fuera 
porque me permiten juzgar de su trabajo los frutos tan 
escasos y raquíticos que de él vemos aparecer. Hay, 
pues, una penuria muy grande de meditación y de estu-
dio, porque estas cosas no se hacen sino en el retiro y en 
la soledad, y nuestra actual generación está más bien 
por la exhibición y la bullanga. El momento no es, por 
lo tanto, el más á propósito para venir á declarar que el 
conceder demasiado tiempo al retiro y á la soledad daña 
al cuerpo y perjudica al alma, aunque atenuemos nues-
tra declaración diciendo que la vida solitaria es un arma 
de dos ñlos que hay que manejar con cuidado, pero que 
bien esgrimida se puede convertir en un arma ofensiva 
y defensiva. Quiero decir con esto, finalmente, que la 
soledad aprovechará y perjudicará á un mismo tiempo 
al pensador, y que señalará más ó menos esta ó la otra 
propiedad según el uso que de ella se haga. 
Le aprovechará, porque el pensador, que al fin no es 
otra cosa que un hombre que busce la verdad, que estu-
dia y analiza las cosas y observa y provoca los hechos, 
que establece la relación que debe existir entre unos y 
otras, y que al fin, tras mucho observar y analizar y ex-
perimentar y reflexionar, juzga de ellos inclinándose á lo 
que cree ser lo verdadero, necesita para ahondar mucho 
en una idea, sometiéndola antes á la meditación y á la 
comprobación, y para poseer todos los medios de llegar 
á la posesión de la verdad, retirarse lejos del mundo y 
su bullicio, reconcentrarse en sí mismo, v iv i r con su pen-
samiento, procurar que reine la calma más absoluta en 
su alma y la tranquilidad más completa en su cuerpo, 
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haciendo que triunfe aquélla de los achaques de éste, y 
desentenderse; por último? de todo lo terreno para no ir 
en pos sino de la suspirada idea, de la divina verdad que 
se persigue y que tan enemiga es de las pompas y ruidos 
mundanales, pero á la que se encuentra siempre que se la 
busca en la soledad y el recogimiento, de los que embal-
sama las largas y enojosas horas con su delicado perfume. 
Nunca brillaba con mayores resplandores la razón 
sobrehumana del divino Platón, que cuando, retirado con 
sus discípulos en el cabo Sunio, desentrañaba en los co-
loquios que mantenía con ellos los más obscuros proble-
mas de la filosofía moral. 
Á las solitarias y poéticas enramadas de Túsenlo y de 
Tibur deben las mil generaciones de hombres que se han 
sucedido desde los tiempos de Cicerón y de Horacio, el 
deleite que nos producen las sublimes verdades conteni-
das en los tratados filosóficos del primero y los hermosos 
conceptos que encierran los áureos versos del segundo. 
Cuando San Jerónimo invitaba á su amigo Heliodoro 
á meditar seriamente sobre la salvación de su alma y á 
seguir el único camino que conduce á la • perfección, lo 
primero que le encargaba era que abandonase el bullicio 
de Roma y se retirase con él á los desiertos de la Te-
baida (1), donde tanto piadoso eremita, reflexionando 
acerca de la vanidad de las cosas humanas y pensando 
en el inmediato fin de todas ellas, concluía por deducir 
que todo es falsedad y mentira en esta vida y , por lo 
tanto, que no está la verdad en los seres y cosas de este 
mundo, sino en el Sér que todo lo ha creado. 
(I) >0 desertum Chr i s t i ¡rtoribus vernans! O solitudo, in qua i l l i nascuiitur 
íapides, de quibus in ApocalypSi eivitas magni regis extrintur! O eremus fami-
Uaribus Deo gaudeus! Quid agis frater in sseculo, qui major es mundo? Quandin 
te tectorum umbraí p r e m u n í ? Quandiu fmnosanim urbium carcer ineludit? Creda 
mihi, ne.scio q u i d p lus luc í s aspteio. L ibet sarcina corporis abjecta, ad purum 
ffitheru evolare fulgorem.»—SAN , ) E R Ó m u o : E p í s t o l a a d He l iodorum, de laude 
v i t a solitaria}. 
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¿Qué hubiera sido de la civilización y de las obras 
maestras que debemos á la antigüedad, si no se hubiesen 
encargado de mantener vivo el fuego sagrado de la sa-
biduría humana en el tranquilo retiro de los cenobios, 
hombres piadosos é ilustrados que salvaron del hierro y 
del fuego de las feroces hordas de los bárbaros, y conser-
varon durante la negra y larga noche de la Edad Media 
tanto precioso resto del más terrible naufragio que re-
gistra la historia de la humanidad? 
Las largas soledades de Descartes en aquel gabinete 
estufa de un villorrio de Alemania, durante un invierno 
entero (1), engendraron ese maravilloso Discurso del 
Método que tan grande revolución estaba llamado á pro-
ducir en los caminos que conducen al saber humano. Las 
de Rousseau en la Ermita de Montmorency, muchas de 
las ideas responsables de un siglo de movimientos socia-
les y de agitaciones políticas, aunque, corroborando lo 
que digo al principio de esta cuestión, también agravasen 
los defectos morales de su carácter hosco y suspicaz, que 
tan desgraciado le hicieron en los últimos anos de su vida. 
Dos de las figuras más culminantes de este siglo, 
Goethe (2) y Lamartine (3), culpaban en cambio á la 
falta de soledad en su vida, demasiado pública y consa-
grada á los negocios del Estado, de no haber llegado 
á producir mayores cosas que las que perpetúan su 
nombre. 
Ese Merlín de los tiempos modernos, el Mago de 
(1) «J'éta is alois en Alemagne, o ü l'oceasion des guerres qui n'y sout pas oneoro 
finies m'avait app^'é; et eomme je retournais du couronnement de l'Kmperenr 
vers Tarmée, le coinnaencemeut de l'hiver rn'arréta en un quartier oü , ne trouvant 
aueuno c en ve re at ion qui me divertit, et n'ayant d'ailleurs. par bouheur aucun» 
soins ni passions qui me troublassent, j e demeurais tout le jour enfermé seul 
dans un poé lc , oü j 'avais tout lo loislr de in'entreteulr de mes pensées^—DK8-
CAETES: Discours de l a mé thode p o u r bien conduire sa r a i g ó n et cTiercher l a vérité 
dans les sciences; deuxieme partie. 
(2: ECKERMAN: obra citada. 
(3) LAMARTINE: Entretlens. 
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^enlo-Park, Su Majestad Edison, como le llamaron los 
franceses cuando su triunfal visita á la Exposición del 89, 
•en dónde, sino en la soledad, ha incubado y producido 
todas esas maravillas de nuestros dias que constituyen 
sus prodigiosos inventos, y que si en pasadas edades 
hubiera existido algún hombre capaz nada más que de 
intentarlas, se le hubiese tenido por un loco si, como es 
natural, fracasaba en sus proyectos,- y si, lo que es poco 
probable, lograba darles cima, le hubieran quemado 
vivo por brujo y por tener pacto con el diablo; pues tan 
imposible habríales parecido su realización por medios 
lícitos y naturales, que en todo hubieran pensado menos 
en creer que eso era obra del genio, y que, por lo tanto, 
cabía dentro del poder humano! 
La vida solitaria que lleva en la actualidad un mag-
nate ruso de gran celebridad en la literatura contempo-
ránea, en una casa de campo situada á treinta ó cua-
renta verstas de todo lugar poblado, le ha inspirado, á 
no dudarlo, ese mare magaum de ideas, observaciones 
finas, utopias, paradojas y rasgos de ingenio de todas 
clases, en los que campean una lógica y una filosofía 
especiales, que pudiéramos llamar á la t á r t a ra , y que 
componen en suma la vasta obra literaria del excéntrico 
autor de La Sonata de Kreutzer. 
Y entre nosotros, ¿no tenemos un castizo literato que 
no parece sino que ha penetrado en el templo erigido á 
nuestro genio y nuestra lengua, y descolgado del muro 
de que pendía la áurea pluma del inmortal Cervantes, 
para describir esas pintorescas escenas de la sociedad 
rural que sorprende y traslada á sus peregrinos libros, 
atisbando emboscado en su escondida y venturosa casa 
solariega, cuya tranquilidad no se ve nunca turbada 
más que por los vendavales que azotan la umbrosa selva 
que la circunda y arrastran á las profundidades de ésta 
las emanaciones salobres de la vecina costa? 
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En la soledad, pues, encontrará el hombre de letras 
inspiración para sus obras, calma para su espíritu, 
silencio y espacio para sus meditaciones, -cualquiera 
que sea el motivo que las provoque. Hasta para el estu-
dio de esta misma sociedad humana, que parece aban-
donar con desdén el que rinde culto á la vida solitaria, 
es ésta un recurso inapreciable, siempre que su abandono 
no sea más que temporal, como la higiene y la filosofía 
demandan de consuno; pues la sociedad, como las cordi-
lleras elevadas, como los soberbios monumentos, como 
las grandes figuras de la historia, como ios aconteci-
mientos políticos más transcendentales, como todo lo 
grande, en una palabra, necesita ser examinada á dis-
tancia si nos hemos de formar idea exacta de sus propor-
ciones, y de la armonía y el orden que reinan en su con-
textura, producción y desarrollo. 
I I I . Pero, por desgracia, no todo son bienandanzas 
en la soledad, y al incluirla entre los grupos etiológicos 
de los grandes pensadores, tenemos muchos motivos y 
razones poderosas para ello. A ciertos caracteres mora-
les no les conviene la vida solitaria por poco tiempo que 
sea. Todo lo que ésta tiene de favorable para los carac-
teres tranquilos, en los que las pasiones no hacen gran 
mella, gentes trabajadoras y estudiosas que no llevan su 
imaginación más allá de donde ponen su vista, no pre-
ocupándose sino de lo que traen entre manos, tiene de 
perjudicial para los hombres fogosos, de imaginación 
exaltada, amigos de la gloria y de la fama, que simulan 
retirarse á un lugar solitario para que les dejen tranqui-
los, y que, sin embargo, morirían de pesar si la Prensa 
noticiera no lo publicase urM et orbi y no se ocupara del 
modo como emplean su tiempo, de los trabajos que se 
proponen emprender, de la importancia de los que tienen 
concluidos, etc. Estos individuos no pueden disfrutar de 
ningún modo de las ventajas y dulzuras de la soledad. 
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Bstán aparentemente en el retiro, y nunca han vivido 
más en sociedad que entonces. Gozan, sufren7rse inquie-
tan con lo que sus conciudadanos piensan, hacen ó dicen 
acerca de sus personas, y aun por lo que callan ú omi-
ten con respecto á ellos; y salen de aquel período de 
martirio con la imaginación más exaltada, con un orgu-
llo desmedido, que á veces se traduce en el odio y el des-
precio que sienten por sus semejantes, y con una irr i ta-
bilidad nerviosa tan extremada, que hasta degenera tal 
cual vez en verdaderas manías, donde la inquietud, la 
suspicacia, la cavilosidad que les embargan, hacen su 
desgracia y la de las personas que les rodean. 
IV. Dos ejemplos nos ofrece la historia que, por re-
caer en los caracteres morales más contrarios, desde este 
punto de vista, que aquélla guarda en las páginas que 
destina á biografiar el genio, pues puede afirmarse que, 
en lo que respecta á este punto concreto, son aquellos 
caracteres los dos polos diametralmente opuestos del 
ente moral humano, voy á aprovechar en demostración 
de lo que aquí aseguro. Tomaré el uno de nuestra histo-
ria patria; el otro de uno de los hombres que han tenido 
el privilegio de ocupar más á la humanidad con sus ideas, 
con sus desgracias, con sus manías. Es el primero el 
padre maestro Fr. Luis de León; es el segundo el filósofo 
ginebrino Juan Jacobo Rousseau. 
De todos es sabido que el mérito extraordinario y el 
clarísimo talento de aquel que ha merecido ser llamado 
Autor máximo de España, del egregio autor de los Nom-
bres de Cristo, de la Perfecta casada, de la Profecía del 
Tajo y de tantas otras joyas que figuran en primer lugar 
en el tesoro de las letras y ciencias patrias, unidos á la 
virtud más austera y al carácter más dulce y bondadoso 
u^e se puede encontrar en un ser humano, no fueron 
Estante á evitar... ó, mejor dicho, fueron quizá la causa 
íie una de las persecuciones que más deshonran á los 
18 
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ojos de la posteridad la luctuosa memoria del Tribunal 
de la Inquisición. Por el crimen infando de haber hecho 
una preciosa traducción castellana del Cantar de los Can-
tares de Salomón, contraviniendo el mandato del Santo 
Oficio, que ordenaba que ninguno de los libros de la Sa~ 
grada Escritura se leyera en lengua vulgar, á cuya tra-
ducción había agregado unos breves comentarios, todo 
con el único objeto, según manifiesta D. Modesto Lafuen-
te, «de complacer á un amigo suyo que no sabía latín» (1) 
acusáronle sus viles enemigos nada menos que de judai-
zante y aficionado al luteranismo, y fué encerrado en los 
calabozos del temido Tribunal. Cinco años permaneció el 
sabio catedrático en la reclusión más rigurosa, sin otro 
roce con el mundo exterior que las veinte veces que tuvo 
que presentarse ante sus jueces para declarar y respon-
der á las acusaciones de que era víctima y que conti-
nuaban lloviendo sobre él después de abierta la causa, 
prolongando ésta y dando lugar á réplicas y contesta-
ciones de Fr. Luis tan dignas como categóricas y termi-
nantes; y "cuando, triunfante al fin su inocencia, aban-
donó el lóbrego edificio que ocupaba la Inquisición en 
Valladolid, lleno de alegría el antes acongojado pecho, 
aunque un tanto conturbado por las severas amonesta-
ciones que acompañaron á su sobreseimiento, y la Uni-
versidad de Salamanca en masa salió á recibirle for-
mando un lucido cortejo, compuesto de caballeros, doc-
tores y maestros, V precedido de atabales y trompetas, al 
volver á encargarse de aquella cátedra tan estimada, 
que el claustro de dicha Universidad, con la indepen-
dencia de criterio que caracterizaba á nuestras antiguas 
Universidades, conservara vacante todo el tiempo que 
duró el encarcelamiento del gran agustino, no consin-
tiendo que nadié ' se sentara en ella, y cuando tocio el 
(i) L A F U E N T E : obra y libro citados; E s p a ñ a en el siglo X V I , art. 16. 
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ndo esperaba oir en su primera lección una rencorosa 
triva contra sus implacables perseguidores (4), llena 
dé alusiones y reticencias, sorprendió aun á los mismos 
que conocían la tranquilidad y dulzura de aquella alma 
de bienaventurado, dando principio á su deseada lección 
con aquellas célebres frases de: Dicebamus hesterna die, 
decíamos ayer..., con lo cual quería significar que su 
corazón magnánimo echaba un velo sobre todo lo ocu-
rrido en aquellos mal llamados cinco años, y que para él 
era como si no hubiesen existido, como si no hubiera 
mediado ese lapso de tiempo entre la última lección de 
entonces y la primera de ahora; que á los odios, envidias 
y enconos que se habían suscitado contra él, contestaba, 
no sólo perdonando, que esto era poco para su gran co-
razón, sino olvidando tanta injuria, tanta malevolencia, 
y que salía de aquel largo encierro, de aquella triste y 
taciturna vida solitaria que él había invertido fructuosa-
mente en sus queridos estudios y en la redacción de al-
guna de sus obras inmortales, tan plácido, tan dulce, tan 
humano como antes de haber recibido esa dura lección de 
la sociedad en que vivía. ¡Qué tranquilidad de concien-
cia, qué pureza de vida y qué grandeza de espíritu supone 
todo esto, y cuánto gusta contemplar la majestuosa si-
lueta que proyectan en la historia varones tan magnáni-
mos y que tanto dominio tienen sobre sus pasiones, que 
d) L a única venganza que toin S lie é - t o s fué aquelhn «lo.s sublimes quintil las 
lúe dejó escritas en la.s paredes de su pr i s ión para eterno recuerdo de su e s t á n . 
cia eu ella: 
«Aqui l a envidia y mentira 
Me tuvieron encerrado; 
Dichoso el humilde estado 
Del sabio que se ret ira 
De aqueste mundo malvado, 
Y con pobre mesa y casa 
E n el campo deleitoso 
A solas su vida pasa, 
Con solo Dios se compasa 
Wi envidiado ni env id ioso .» 
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pareGen no participar de los achaques y flaquezas inhe-
rentes á la especie humana! 
A l lado de esta hermosa figura de nuestra historia 
honor del linaje humano, digna del nombre de Cristo qué 
profesaba, coloquemos la de otro hombre grande como 
él, y como él quizá también, aunque no en tan alto grado, 
humano y bueno, pero en quien las pasiones iban ocu-
pando el lugar del timonel, donde debía ir gobernando 
una razón sana y tranquila; en quien el orgullo, la des-
atentada ambición de gloria y de renombre, la suspica-
cia, la emulación rayana ya á la envidia y (algo más 
que todo esto) el origen, la educación moral, los ejem-
plos que vió y recibió en su infancia y su adolescencia 
no eran los más á propósito para despertar en su alma 
esas ideas levantadas y sublimes, propias de los grandes 
espíritus, de los caracteres fuertes y magnánimos, délos 
que encuentran en la soledad calma para las tribulacio-
nes de su espíritu y lenitivo á sus dolores morales, sino 
para hacer crecer en su corazón las ideas miserables y 
pequeñas de los que hallan en la vida solitaria pábulo á 
sus mezquinas pasiones é incentivo á sus desordenados 
apetitos, y para trocar los ensueños y fantasías de una 
imaginación exaltada en las incoherencias y desvarios 
del vesánico, del loco. 
Por eso su retiro en la Ermita de Montmorency, 
donde creía encontrar la suma felicidad y la tranquila 
existencia del filósofo verdadero, si pudo serle pro-
vechoso por el mayor espacio de que dispusiese para 
consagrarlo á sus producciones y sus estudios, no hizo 
sino contribuir á exaltar más los defectos propios de 
su carácter , hasta el punto de que puede decirse que 
si entró en la vida eremítica considerado por sus ami-
gos como un hombre insociable y malhumorado, sus-
ceptible en grado sumo, irritable y caprichoso, en una 
palabra, lo que decimos nosotros un hombre muy raro, 
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salió de dicha vida convertido en un monomaniaco, en 
un demente. 
Aparentaba vivi r en l a soledad y nunca estuvo más 
en el mundo, cuidándose de lo que hablaban de él, de lo 
que no hablaban ú omitían, de buscar interpretación re-
lacionada con su personalidad á los hechos ó dichos de 
sus amigos, de la sociedad que había abandonado, de los 
hombres ilustres que sobre cualquiera de los asuntos por 
él tratados discurrían. ¿Cuánto rumió y cuántas vueltas 
no dio á la célebre frase de Diderot sobre el juicio que le 
merecía el hombre que se retira de la sociedad? ¿Cuántas 
rencillas, cuántos disgustos y sinsabores no tenía á cada 
momento en sus relaciones literarias y amistosas con 
Voltaire, Diderot, Grim y Holbach, y , últimamente, 
hasta con la que le había cedido generosamente aquel 
asilo, con su amiga y bienhechora madama d'Epinay, 
con la que á la postre acabó también por tronar como 
hacía con todos sus amigos? ¿Qué perturbaciones no im-
primirían en su vida solitaria los chismes y los enredos 
de aquella indecorosa familia de los Le Vasseur, que tan 
á pechos tomaba y de los que, paradoja inexplicable en 
un hombre de su inteligencia, se complace en llenar pá-
ginas y más páginas de sus Confesiones, cual si se tra-
tase de hondos problemas filosóficos ó de las más trans-
cendentales cuestiones de Estado? ¿Y qué alteraciones 
' no llevarían á su organismo, vehemente y apasionado, 
todas aquellas ficciones á que se entregaba, según nos 
refiere en su citada obra, en los ratos de mayor soledad, 
en las que le parecía estar rodeado de todas las bellas 
que había conocido y á quienes poco ó mucho había 
amado, y durante las cuales las emociones evocadas, la 
belleza del paisaje, la estación del año en que esto suce-
da y que era el fin de la primavera, el canto del ruise-
fior, el murmurio de los arroyüelos. . . trastornaban su ca-
beza, encendían su sangre, no obstante i r blanqueando ya 
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sus cabellos la nieve de los afios, y le hacían caer en una 
especie de embriaguez que7 aunque loca y repentina, era 
tan durable y tan fuerte que, según confesión propia (1) 
fueran necesarias grandes desgracias para que saliese dé 
semejante estado? Y los episodios, más ridiculos que tier-
nos, de sus amores con madama d'Houdetot, cuñada de 
su protectora madama d'Epinay y amante de uno de ^ us 
mejores amigos, Mr. de Saint-Lambert (porque esta era 
la moral que estaba en uso en la alta sociedad francesa 
del siglo xv iü ) , incidentes grotescos, sí, pero que no de-
jaban por eso de imprimir grandes sacudidas de arrebato 
y de pasión á su alma desventurada y á su valetudinario 
cuerpo, ¿cómo se habían de compadecer con el sosiego, 
la calma y la tranquilidad que ansiaba encontrar el SÍD 
ventura Juan Jacobo en su delicioso retiro? 
Finalmente, y para no extenderme demasiado en 
probar con ejemplos y citaciones lo que no necesita más 
que ser enunciado para que se admita como un axioma 
incontrovertible, el examen de las propiedades morales 
de dos genios tan opuestos en sus caracteres como Fray-
Luis de León y Juan Jacobo Rousseau, y de los resulta-
dos obtenidos por uno y otro en la vida solitaria, basta 
para convencernos de que ésta producirá tales ó cuales 
efectos, según el carácter y el temperamento de cada 
uno, que es lo que se deseaba demostrar; y repasando 
todo esto que he creído necesario decir acerca de la ma-
nera de ser moral de uno y otro sabio, hallaremos tam-
bién la explicación de por qué, de donde el primero salió 
hecho un santo, hubo el segundo de salir hecho un loco. 
Teniendo, pues, una acción nociva la soledad sobre 
la salud física de los individuos que se entregan en ella 
en cuerpo y alma, como suele decirse, y sin freno al-
guno que les contenga, á la meditación y al estudio, por 
(1) J . J . ROUSSEAU: Les Oonfessions; Partie I I , l ivre I X (1756). 
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eClyo motivo es causa principalísima en éstos de las en-
fermedades que expuestas quedan en lugar oportuno de 
este libro, y singularmente de las que afectan á los apa-
ratos encefálico y gastro-intestinal: y teniendo también 
la referida vida solitaria una acción muy marcada sobre 
la parte psíquica del hombre, que, especialmente en de-
terminados caracteres morales, se traduce muchas veces 
por verdaderas enfermedades mentales, está perfecta-
mente justificado el fundamento que he tenido para estu-
diar á la soledad como agente etiológico de los grandes 
pensadores, á pesar de que n i un solo momento haya de-
jado de reconocer las innegables ventajas que aquélla 
ofrece al pensador que no usa de ella sino en términos 
razonables y discretos. 
V. Complemento y resumen total ó síntesis de estas 
principales causas (1) de alteraciones patológicas en las 
personas que se entregan con demasiado ardor á las fae-
nas de la inteligencia, son: la desigual distribución de 
las fuerzas vitales y sensitivas, y la falta de equilibrio 
en la inervación. 
(1) No he tenido la pre tens ión de exponer en esta parte de mi Higiene de l a i n -
teligencia, todas las infinitas causas que pueden engendrar enfermedades en las 
personas consagradas al estudio; primero, porque é s t o s , a d e m á s de las que pu-
diéramo? llamar privat ivas suyas, se dejan influir t a m b i é n por las que son comu-
nes á la especie animal A que pertenecen, y c u y a d e s c r i p c i ó n tiene lugar apro-
piado en los Tratados de p a t o l o g í a general, y en los especiales de p a t o l o g í a m é -
dica y quirúrgica; y segundo, porque no he querido incidir en la ridiculez en que 
incurren algunos de los pocos autores que de esta materia se han ocupado, po-
diendo entre las causas p a t o g é n i c a s especiales de los hombres de letras las que, 
Por ejemplo, consigna Tissot en su citada obra, y que son: el no limpiarse los dien-
tes, y la incuria y suciedad en el cuerpo y el vestido; porque aunque es evidente 
que el descuido en la higiene de la boca es responsable de muchas estomatitis y 
afecciones de los dientes, y que la inmundicia puede engendrar t a m b i é n muchas 
enfermedades, como y a d e m o s t r ó en el siglo pasado un famoso cirujano a l e m á n , 
Juan Zacarías Platner, en un, cua l todos los suyos, elegante y erudito trabajo 
titulado Dissertatio de morbis ex i n m u n ü i t ü s , no hay razón para considerar estas 
«ausas como peculiares de los hombres de letras; pues ha pasado y a el tiempo en 
<iue creía el vulgo que el genio necesitaba cult ivarse iconao los e s p á r r a g o s , y en 
que no se comprendía un filósofo, un poeta, un m ú s i c o sin ir engalanado á lo D i ó -
?enes con largas y e n m a r a ñ a d a s melenas, mucha mugre en el cuerpo, y lleno de 
remiendos y manchas el traje. 
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Generalmente los hombres pensadores, á causa deí 
continuo estado erético en que mantienen á su cerebro 
presentan en todas sus enfermedades, hasta en el m¿¡ 
pequeño afecto, una intemperancia nerviosa, una espe-
cie de diátesis de irritabilidad, como la ha llamado nn 
médico extranjero, cuyo resultado final es agitar, con-
mover á cada instante la economía, alterar sus funció, 
nes y consumir rápida y completamente las fuerzas. 
Además es preciso no perder de vista, siguiendo la 
juiciosa advertencia de Reveillé-Parise (1), que una irri-
tación nerviosa habitual en una sola parte puede influir 
á la larga sobre el sistema nervioso en general y vol-
verlo excesivamente impresionable, de tal suerte, que se 
agite bajo la influencia del estimulante más débil; que 
por efecto de las simpatías nerviosas y de los llamados 
fenómenos reflejos, la irritación no se manifiesta siempre 
donde está su causa, y, por último, que la susceptibilidad 
del sistema nervioso á las causas de irritación, es la pro-
gresión geométrica creciente del número de veces que 
las referidas causas obran sobre él. 
Por lo que respecta á la desigual distribución de las 
fuerzas vivas, habiendo en la economía de las referidas 
personas órganos que están en un estado perpetuo de 
actividad al lado de otros condenados á una especie de 
inercia casi completa, la acción precipitada é insólita 
de la inervación presenta, pues, también un carácter de 
irregularidad que se opone al equilibrio, "al justo medio 
de los actos vitales; y el estímulo nervioso que por dere-
cho propio corresponde á la digestión, á la nutrición, á 
la circulación, por ejemplo, es arrebatado por el cerebro 
para aumentar su fuerza intelectual. 
Los lazos y armonías de nuestra organización se inte-
rrumpen entonces, porque hay aparatos en ella á quie-
(1; Obra citada. 
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ües falta lo necesario, en tanto que á otros les sobra lo 
superfluo; y del mismo modo que en el organismo social 
es esta la gran cuestión que se cierne pavorosa sobre 
nuestras cabezas, amenazándonos con los sones belicosos 
de la revuelta y del motín, así en el organismo físico las 
desigualdades y los exclusivismos se pagan con la falta 
de aquella tranquilidad y aquel reposo, en las diversas 
funciones de nuestra economía, que son tan necesarios 
para el sostenimiento de la salud. 
En una obra muy poco conocida (l) ,pero de gran 
mérito literario, científico y filosófico, ha estudiado su 
autor, un distinguido médico norte-americano, Amariah 
Brigham (2), la influencia que tienen sobre la salud todos 
los géneros de excitación mental. Basándose en nume-
rosas observaciones recogidas por él y en una tabla esta-
dística de la edad que han alcanzado algunos de los 
hombres de letras más distinguidos de los tiempos anti-
guos y de los tiempos modernos, prueba hasta la evi-
dencia, con sólidos razonamientos, que no es la actividad 
continua del espíritu, llevada con la debida calma, aun-
que sea con cierta intensidad, sobre cualquier género de 
estudios, la que consume la vida y multiplica los gérme-
nes de enfermedad, sino todas las pasiones accesorias 
de la del estudio: el ansia inmoderada de la gloria, de la 
fortuna ó de los honores; la violencia moral, verdadero 
veneno de la inteligencia; las emociones vivas, las penas 
profundas, los movimientos impetuosos, las afecciones 
vivas y vertiginosas del alma...: cosas ext rañas todas al 
(1) A. BRIGHAM: Remarles on the influence o/" mental c u l t i v a t i o n and mental 
exeitement upon l ieal th .—La. e d i c i ó n de esta obra que he tenido á la vista es una 
traducción francesa hecha por la Condesa de Rohaut é impresa en Bruselas eu 1838. 
(2) Ko hay que confundir este i lustre m é d i c o norte-americano con el famoso 
segundo profeta de los mormones, Br i gham t a m h i é n como a q u é l , aunque desig-
nado más c o m ú n m e n t e con el nombre de Brigham-Young. Nuestro doctor fué lo 
bastante sensato para continuar siendo cristiano y no casarse con sesenta muje-
res como su h o m ó n i m o . 
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simple cultivo de las letras; las que llevando violenta-
mente la sangre al cerebro ó al corazón, causan desór-
denes mortales ó al menos comprometen gravemente la 
salud, y con frecuencia hacen perder la razón. 
Tales son las causas más comunes de enfermedad en 
los individuos dados á estudios profundos y no interrum-
pidos; y aun cuando de ellas puede deducir cualquier 
persona medianamente instruida la profilaxis de todos 
los afectos que son su consecuencia, por aquello de que 
sublata causa tollitur efectus, voy á permitirme exponer 
en el libro que sigue, y con el que doy fin á esta obra, y 
aunque no sea más que de un modo algo conciso y abre-
viado, las líneas generales dentro de las que se ha de 
circunscribir todo plan higiénico de la vida intelectual 
y física que se debe aconsejar á toda persona que tenga 
necesidad de poner á tributo con frecuencia las fuerzas 
de su espíritu. 
LIBRO CUARTO 
P r o f i l a x i s . 
CAPITULO PRIMIÍRO 
I. Mi profes ión de f e .—El cerebro es el instrumento del alma y el motor dt l 
cuerpo.—Influencia del alma pobre el cuerpo, y de é s t e sobre el alma.—Higie-
nizar el cuerpo es higienizar el alma, y viceversa.—Necesidad que se deja sen-
tir de un estudio p a t o l ó g i c o y t e r a p é u t i c o de las personas de talento cult ivado. 
I I . Amistad de los grandes hombres á sus m é d i c o s . —Ejemplos y convenienci.i 
suma de esta a m i s t a d . — I I Í . Transcendencia que el agradecimiento de Augusto 
á su médico Musa, tuvo para los destinos de nuestra clase en Hom&.—Edad de 
oro de la Medicina.—IV. Consejo á los pensadores acerca de su director cor-
poral. 
I . Llegamos á la parte más importante y trascenden-
tal de mi trabajo, á la que pudiéramos decir que es la 
resultante de todo lo que llevo expuesto en las quizá de-
masiado extensas secciones en que rae ha parecido con-
veniente dividirlo. Todo lo que hasta aquí he consignado, 
no debe considerarse más que como premisas que he ido 
sentando para que la deducción salga de ellas de un 
modo tan espontáneo como en el más legitimo silogismo; 
y puede, por otra parte, quedar reducido á lo siguiente: 
creo y admito la existencia de un alma, pero creo y ad-
mito también que para materializarse este ente espiri-
tual, para relacionarse con el mundo en que vive, nece-
sita de un órgano físico como aquél, y que este órgano 
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es el cerebro. Siendo, pues7 un órgano material el intér-
prete de nuestra alma, siendo el cerebro la parte de 
nuestra economía que tiene á su cargo toda la vida psí 
quica, y estando, además, dentro de su radio de acción, 
de lo que pudiéramos llamar área nerviosa las fuentes ú 
orígenes de todo lo que es acto, de todo lo que es movi-
miento, de todo lo qüe es función, claro es que han de 
Influir sobre el cerebro todos los fenómenos orgánicos, 
tanto los que se producen en el interior de nuestro cuerpo 
sin participación aparente del mundo exterior, como los 
que se llevan á cabo con visible y perfecta solidaridad 
del cosmos que nos rodea, y claro es también que á su 
vez el cerebro ha de influir sobre todos los fenómenos 
orgánicos que contribuyen á sostener la vida; es decir: 
que el cuerpo influirá sobre el alma, que el alma influirá 
sobre el cuerpo. Cuanto hagamos, pues, por regularizar 
nuestro estado mental, redundará en provecho de la sa-
lud del cuerpo; cuanto hagamos por perfeccionar y ro-
bustecer el cuerpo, redundará en beneñcio de la salud 
del alma, que de este modo verá aumentar la energía y 
profundidad de sus pensamientos. 
El que, olvidando esto, recordase el título de Higiene 
de la inteligencia que lleva este libro, y viese que tanta 
atención se presta en él á los males del cuerpo y á las 
causas que los engendran, creería equivocadamente que 
estaba en abierta contradicción el nombre con la esencia 
déla cosa, y que en vez de higiene de la inteligencia, era 
más propio que se titulase esta obra «Cuidados que deben 
«prestar al cuerpo las personas que piensan y discurren 
»mucho»; pero el que vuelva á repasar sus capítulos, 
medite su contenido y vea cómo una enfermedad del 
cuerpo modifica la manera de producirse el pensamiento 
en aquel cerebro que, si no está lesionado directamente, 
es parte integrante de un organismo enfermo, cómo una 
excitación mental exagerada, cómo una larga abstrae-
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ción del espíritu, provocan esta ó aquella enfermedad, 
que, á su vez, reobra sobre el cerebro y altera las ideas 
qUe está encargado de transmitir al mundo exterior, 
formando un circulo vicioso sin solución de continuidad, 
y en el que el alma, por intermedio del cerebro, obra so-
bre el organismo en general, y el organismo,por interme-
dio del cerebro, también, obra sobre el alma, es© tal com-
prenderá cuán acertadamente hemos puesto á nuestro 
trabajo el título que lleva, pues de lo que se trata en él, 
al fin y al cabo, es de los medios de evitar que un 
funcionalismo cerebral exagerado dañe al cuerpo, para 
que éste, enfermo y alterado ya, no deteriore el pensa-
miento. 
No hay necesidad, por lo tanto, de encarecer más la 
importancia de esta parte ó sección de mi obra; impor-
tancia que subiría de grado si no temiese dar demasiadas 
proporciones á este libro, y pudiera con toda tranquili-
dad y espacio dedicarme á estudiar, como quizá lo haga 
algún día en otra segunda obra que vendría á ser el 
complemento de ésta, y dentro de lo fisiológico y del 
terreno de la patología, cuanto concierne á las personas 
cuyo lado mental de la vida está en flagrante desequili-
brio con la parte material; en cuyo caso sería esta última 
etapa de mi disertación ancho y dilatado campo, donde 
cada una de las materias que rigurosamente deben 
entrar en el vasto tema de la higiene de la inteligencia, 
tendría señalados su sitio y sus atribuciones; porque no 
debería limitarse aquélla á cuatro consejos sobre los 
medios de precaverse de tal ó cual afecto, sino exten-
derse además en un estudio concienzudo y minucioso de 
higiene nosográftea y terapéutica de las profesiones libe-
rales, pues si necesarios son los consejos del médico hi-
gienista al individuo sano, lo son todavía más al hombre 
enfermo, y no hay nada entre cuantos fenómenos estudia 
la etiología y la patogenia de ciertos grupos de enfer-
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medades7 que modifique y altere tanto su semeiótica y 
tratamiento, como las manifestaciones nerviosas, el curso 
irregular de los síntomas y la rapidez y extensión de las 
simpatías orgánicas que se destacan en el cu.idro sinto-
matológico de las enfermedades propias de las personas 
de cerebro trabajado; y que hacen que7 en los principios 
generales del tratamiento de tales afecciones en dichos 
individuos, se deba dar gran importancia á los medios 
simplemente higiénicos y morales, á las substancias que 
ejercen una acción sedante ó tónica sobre el sistema 
nervioso, y á todos aquéllos agentes que dan por resul-
tado el estimular y vigorizar el glóbulo rojo, y la fibra 
contráctil, cuales son las medicaciones tónica y difusiva; 
así como debe evitarse también, en cuanto sea posible, 
el empleo de las substancias medicamentosas muy ac-
tivas, pues quien dice pensador, dice generalmente 
hombre nervioso en exceso, y para los efectos de los re-
feridos agentes farmacológicos, es éste siempre una 
verdadera balanza de precisión, 
I I . Si conveniente es, pues, para todo enfermo que 
el médico le conozca y trate en estado de salud, como 
ya dejó indicado nuestro esclarecido doctor D. Juan 
Huarte, en su celebrado Examen de ingenios, cuando 
dijo que para asistir á un enfermo como conviene «es 
necesario que el médico le haya visto y tratado muchas 
veces en sanidad, tomándole el pulso y viendo qué orina 
es la suya, y qué color de rostro y qué templanza, para 
que cuando enfermare pueda juzgar cuánto dista de su 
sanidad, y curándole, sepa hasta dónde le ha de resti-
tuir», el hombre pensador debe tomar á su médico por 
su más íntimo amigo; porque uniéndose mutuamente y 
tanto como sea posible con los santos lazos de la amis-
tad es como únicamente se puede tener un conocimiento 
profundo, no sólo del temperamento del enfermo, sino 
también de las modificaciones de este temperamento, de 
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su moral sobre todo, de ese espíritu interior ó deum pro-
priorem de los antiguos, tan digno de ser estudiado como 
difícil de ser conocido. 
Persuadidos de esta verdad, son muchos los hombres 
célebres que han vivido íntimamente relacionados con 
su médico, consiguiendo lo que quizá se proponían en 
beneficio de su salud y pasando á la posteridad cual 
ejemplos de amistad entrañable y dignos émulos de los 
Cástor y Pollux, Teseo y Piritoo, Aquiles y Patroclo, 
pilados y Orestes y Damón y Pitias de la historia an-
tigua. 
Entre los muchos que pudiéramos citar, vemos á Vir-
gilio, amigo inseparable de su médico Antonio Musa, cuyo 
nombre ha pasado á la posteridad más todavía que por 
la curación de Augusto, por el magnífico elogio que en 
sus Carmina minora hizo el sublimé poeta del egregio 
médico romano, y en el que lleva su admiración y cariño 
hasta tal punto, que dice desea morir antes que amar á 
otro hombre más que á él, que le creé dotado de todas 
las gracias de Apolo y del coro de las nueve musas, y 
no considerándose digno siquiera de que le corresponda, 
pídele únicamente que le permita amarlo (1); á Horacio, 
de este mismo médico Musa, y de Celso y Cratero; á Ci-
Ü) ' Quocumque i r é f e r u n t v a r i a nos t é m p o r a v i tm , 
D i s p e r e á m , si te fue r i t m i h i c a r i o r a l ter . 
Cui Venus ante a l ios , d i v i , divornque s ó r o r e s , 
Cuneta, ñeque ind igno , Musa, dedere bona; 
Cuneta, quibus gaudet Phcebus, choras ipseque Pliaébi; 
Quare i l l u d satis est, si t e p e r m i t t i s a m a n ; 
K o n cont ra ut s i t amor mutuus inde m i h i . — P V I R G I L I I MAEONIS: 
Catalecta, A d A n t o n i u m Musam. 
Al leer todos estos extremos, ocurre preguntar: ¿sería esto verdadero car iño 
* habría su parte de a d u l a c i ó n ? No tendría nada de e x t r a ñ o que hubiera algo de 
lo segundo, dada l a poderosa influencia que con el s eñor del mundo, Augusto, 
Protector de Virg i l io , l l e g ó á tener Antonio Musa. 1 
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cerón y Crasso el orador, de Asclepiades de Prusa, aquel 
que ofrecía curar pronto, bien y sin molestia, cito, tuto 
et jucunde, aquel que prefirió tan honrosa clientela á las 
brillantes ofertas que le hizo Mitrídates, rey del Ponto, 
aquel que, según cuenta Plinio (1), devolvió la vida á un 
sujeto á quien conducían á la pira para incinerarlo se-
gún la costumbre de la época, y aquel, por último, que 
ganó la temeraria apuesta que había hecho de que no se 
le creyera médico si alguna vez estaba enfermo, pues 
murió en una edad muy avanzada y á consecuencia de 
haberse caído por una escalera; á Miguel Angel, del cé-
lebre médico del Papa Sixto V, Andrés Baccio, el que le 
curó contra su voluntad (2) las heridas que se produjo en 
una caída que sufrió estando pintando su célebre fresco 
del Juicio final en la Capilla Sixtina; á Holbein, de Eras-
mo, en cuyas picarescas facciones podemos hoy leer la 
sal ática que se desbordaba de su delicado estilo, gra-
cias á los varios maravillosos retratos que hizo el fa-
moso pintor bávaro y autor ilustre de la Danza macabra 
de su no menos célebre amigo el sabio teólogo, filósofo 
y médico holandés (3); á Ticiano, de Parma, de quien in-
(1) PLINIO: H i s t o r i a n a t u r a l , l ibro X X V Í . 
(2) Stendahl, que es quien en su H i s t o r i a de l a p i n t u r a en I t a l i a refiere este 
episodio de la vida del gran art ista, a ñ a d e que, por una de esas excentricidades 
tan frecuentes en el carác ter de los verdaderos genios, se encsrró Migue! Angel, 
al verse herido, en una h a b i t a c i ó n , y no quiso ver á ninguna persona. Habiéndose 
acercado á su casa, p o r u ñ a casualidad, el bueno de Bacc io y encontrádosecon 
que estaban todas las puertas cerradas y que no le r e s p o n d í a nadie, como era tan 
original como Buonarroti , se propuso entrai- á ver lo que ocurría , para lo cual 
bajó con mucho trabajo á una bodega de la casa y desde al l í pudo, como Dios le 
d i ó á entender, l legar hasta su amigo, que y a h a b í a resuelto dejarse morir sin 
asistencia ninguna. Quieras que no quieras, le hizo dejarse curar, y no le aban-
d o n ó hasta que estuvo completamente bien. A un m é d i c o italiano se debe, pues, 
el que la grandiosa c o m p o s i c i ó n , maravi l la del arte, que l leva por nombre el M i -
edo final de Migue l Ange l , no quedara sin terminar. 
(3) E r a s m o no era oficialmente m é d i c o , pues no t e n í a m á s t í t u l o académico 
que el de doctor en l a sagrada facultad de T e o l o g í a ; pero se h a b í a dedicado con 
afán y no poco fruto á la medicina, como lo prueba la sentencia que cito antes 
sobre la r e l a c i ó n que existe entre la gota y la l i t iasis , y se dignaba asistir en 
sus enfermedades, muchas veces, á sus deudos y amigos. 
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mortalizó la memoria legando á la posteridad su retrato; 
& San Felipe de Neri y San Carlos Borromeo, de Barto-
lomé Eustaquio (1), uno de los tres grandes anatómicos 
del siglo XVÍ (2), el enemigo más bien que el impugnador 
de Vesalio y sus doctrinas, y el que dió su nombre á la 
trompa del oído medio y á la válvula cardiaca que con 
tal denominación se conoce; al Tasso7 de Jerónimo Mer-
curial, el primer médico de la Edad Moderna á quien sus 
compatriotas le hayan erigido una estatua; á Rem-
brandt, de Nicolás Tulp; cuya imagen reprodujo aquél 
también, de un modo admirable, en un famoso retrato; 
á Fouquet, el famoso Ministro de Hacienda de Luis X I V , 
tan conocido por su célebre proceso y larga cautividad 
en la fortaleza de Pignerol, de su médico el insigne ana-
tómico Juan Bautista Pecquet, el que tan importantes 
descubrimientos hizo en la circulación del quilo y de la 
linfa, y tanto se singularizó, también, por el empleo que 
hacía del aguardiente en el tratamiento y profilaxis de 
las enfermedades, considerándole como el más soberano 
de los preservativos y como un verdadero cúralo todo, y 
usando y abusando personalmente tanto de él, lo mismo 
en estado de salud que en el de enfermedad, que con-
trajo una cirrosis hepática á la cual sucumbió; de quien 
ha tomado nombre la cisterna ó reservorio que da ori-
gen al gran conducto torácico, y del que cuenta, por úl-
timo, madama de Sevigné (3) que conservó una fidelidad 
(1) A la muerte de Eustaquio, o c u p ó el puesto que licuaba é s t e en la confianza 
y amistad de San Fel ipe N,eri, otro m é d i c o italiano no tan famoso como el pri-
mero, Rodolfo S i lves tr i . 
(2) Los otros dos, no hay que nombrarlos: Vesalio y Falopio . Por cierto que 
ya que de este ú l t imo me ocupo, recordaré que es el único m é d i c o , a l menos que 
yo sepa, que se ha acusado á s í mismo de haber sido la causa de la muerte de 
«luchos enfermos suyos á quienes p r e t e n d í a curar. Quizá esto mismo h a y a suce-
0 tainbién á a l g ú n otro m é d i c o ; pero nadie, que yo sepa, rep i t ) , h a tenido el 
^a,or, la avilantez ó la humildad de confesar que h a b í a olvidado en su prác t i ca 
^ inmortal aforismo h i p o c r á t i c o de que lo primero que debe hacer el m é d i c o 
08 "o dañar al enfermo, luego curarlo si puede, 
w Lettre X L I I . 
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tan grande hacia el magnate caído, que no dudó un m0, 
mentó en encerrarse con él en la Bastilla, cuando tantos 
amigos y protegidos le abandonaban; á Boyle, el célebre 
físico y químico inglés, á quien más principalmente se 
debe el cambio de la empírica, misteriosa y quimérica 
'alquimia antigua, en la hermosa ciencia química moder-
na, de Sydenham, uno de los médicos más grandes del si-
glo x v n , el que ofrece en su vida é historia profesional 
tres cosas tan verdaderamente originales que no puedo 
resistirme al deseo de consignarlas: tuvo especial predi-
lección por el estudio de las enfermedades epidémicas, 
pero no obstante sus aficiones, sentía tai espanto por 
algunas de ellas, que llegó hasta huir vergonzosamente 
de Londres cuando la vió invadida por la terrible pes-
te, que diezmó sus habitantes durante los años 1666 
y 1666, y, á pesar de todas estas precauciones, murió 
víctima de una epidemia veintitrés años más tarde; á 
Moliere de Mauvillain (1), el que, según se dice, sumi-
nistró al cómico inmortal todos los términos técnicos de 
que se sirvió para ridiculizar á los médicos, y del que, 
no obstante la gran amistad que les ligaba, no quiso se-
guir los tres consejos higiénicos (2) que tanto Je enca-
recía, llevado de aquel escepticismo en medicina que le 
condujo á escribir su Malade imaginaire, desobediencia 
que á Moliere le costó la vida á los cincuenta y un años 
(1) Ersta amistad de Moliere y Mauvi l la in nos ofrece un ejemplo bien elo-
cuente de lo provechosa que es la intimidad que encarecemos en las relaciones 
amistosas de este g é n e r o de clientes con sus m é d i c o s . 
L a m e n t á n d o s e Moliere un día, ante L u i s XTV, do sus achaques y de los ?u-
fr inr entos y molestias que ésto.s le ocasionaban, i n t o r r u m p i ó l c aquel pomposo so 
herano p r e g u n t á n d o l e : «¿Pero no tienes m é d i c o ? ¿Qué te dice'?» «Sire, contestó 
Moliere: tengo un buen m é d i c o , que es á la vez mi gran amigo; me viene á ver. 
conversamos largo rato, me receta sus medicinas, no las tomo y, sin embargo, 
alivio.> 
(2) E r a n estos consejos: no suspender la dieta lác tea , no volver á pisar lasta' 
blas, pues sabido es que Moliere, como nue.-tro Lope d,e Kueda, representabas.u* 
comedias, y . . . dejaremos el tercer consejo en el idioma de Moliere, ne paz rA' 
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de edad, y á su patria y al mundo entero la pérdida de 
tantas obras maestras como podía haber producido aún 
su genio extraordinario; á Newton de Mead7 célebre mé-
dico inglés que decía consideraba las enfermedades del 
prójimo per inde ac si mea fuissent, como si fuesen las su-
yas; á Pope de Arbutlmot, de cuya amistad queda como 
monumento imperecedero la famosa epístola del primero 
al segundo, digna de que un abate Delille, el Virgilio 
francés, la tradujese en hermosos versos á su lengua pa-
tria; á Montesquieu del oculista Grendron; á Voltaire de 
Sylva7 Grendron y Gervasi, á los que consagró, princi-
palmente al último, inspiradísimos versos (1); á Mar-
prendre safemme, cette clangereuse coquette O r é s i n d e , — A r m a n d e — B é j a r t . Prefirió 
no seguir ninguno, llevado de su confianza en la fuerza medicatriz, ú n i c a en que 
creía, según se desprende del siguiente d i á l o g o de su famosa comedia: 
IARGAN.—... Pero, en fin. vengamos al hecho. ¿Qué hacer cuando se e s tá en-
fermo? ' 
BERATJDO.—Nada, hermano m í o . 
ARGAN.—¿Nada? 
BERALDO.—Nada. No es preciso m á s que permanecer en reposo. L a natura-
leza misma, cuando la dejamos hacer, sale poco á poco del desorden en que ha 
caído. Nuestra inquietud, nuestra impaciencia es quien lo echa todo á perder, y 
casi todos los hombres mueren de sus remedios y no de sus e n f e r m e d a d e s . — i « 
malade imagina i re , acte I I I , s céne III .» 
(I) Voluble como pocos Vol ta ire , y m á s en el terreno de la amistad, d e b i ó en 
ios últimos a ñ o s de su v ida arrepentirse, i g n ó r a s e por qué motivo, de las alaban-
zas y muestras de gratitud tributadas á Gendron, su oculista y amigo (le muchos 
años, y al primer m é d i c o de la reina María Lecz inska, S y l v a , su m é d i c o de ca-
becera y fiel amigo t a m b i é n , en los versos que les dedic'); y en una de las ú l t i m a s 
composiciones de su vida, en el D i á l o g o de Pegaso y del viejo, niega ser el autor 
de aquélios. si bien algunos de sus comentadores insisten en que son muy de su 
manólos versos desautorizados por Voltaire . L a e p í s t o l a á Gervasi no le d ió 
nunca, sin duda, motivos de arrepentimiento, y con ella basta y sobra para for-
marse una idea del alto concepto que le m e r e c í a nuestra ciencia y su represen-
tante, pues entre otros p e r í o d o s h o n r o s í s i m o s para Gorvasi , se leen en a q u é l l a los 
siguientes versos: 
«Deja prés de mon l i t la Mort inexorable 
Avait l e v é sur mol sa laux é p o u v a n t a b l e ; 
L e vieux nocher des morts & sa voix aecourut 
C'en é t a i t fait; sa main tranchait ma d e s t i n é e : 
Mais tu lui dis: «Arréte!. . .» et la Mort é t o n n é e 
Reconnut son vainqueur, f rémit , et disparut.» 
292 H I G I E N E D E L A I N T E L I G E N C I A 
montel de Bouvard (1); á Mirabeau de Caba^iis, en cuya 
amistad había tanto cariño de parte del uno y tanta ad, 
miración de parte del otro, que siempre estaban juntos 
y que fué Cabanis quien recogió el último suspiro del De-
móstenes francés y quien cerró sus ojos con la respetuosa 
ternura de un hijo; y cuando más adelante surgieron al-
gunas dudas sobre la enfermedad que había arrebatado 
al gran tribuno y sobre el acierto con que su amigo la 
había combatido, y cuando nuevas corrientes en aquel 
mar proceloso de la política revolucionaria empezaron á 
llenar de ultrajes la memoria del orador republicano, 
médico, refirió Cabanis, con una noble sencillez, la en-
fermedad y la muerte de su cliente; publicista, atacó con 
energía los numerosos cuanto formidables enemigos de 
Mirabeau; á Sheridan,de Bain yBaillie, únicos, entre tan-
tos amigos como el gran poeta inglés tenía, que le per-
manecieron fieles en su vejez desgraciada y que, cuando 
fué encarcelado por deudas, pagaron de su modesto pe-
culio á los acreedores y devolvieron la libertad al des-
ordenado vate (2); á Goethe de Rehbein, consejero áulico 
(1) (Jomo prueba de l a alta e s t i m a c i ó n en que t e n í a el autor de Belisario á su 
m é d i c o , creo oportuno copiar á c o n t i n u a c i ó n estas palabras que le dedica Mar-
montel en una de las var ias ocasiones que de Bouvard se ocupa en sus Memoria): 
«Combien ne dois-je pas bén ir la m é m o i r e d'un homme á qui deux fols j'ai dú la 
vie, et qui, jusqu' á la d é f a i l l a n c e de ses esprits et de ses forces, u'a cessé de 
donner les soins les plus tendres á mes enfants!» 
(2) Tantas eran siempre las deudas de Sheridaiij que á su muerte y en el mo-
a l e n t ó en que iba á ser colocado el f ére tro que c e n t e n í a su cadáver en el carro 
mortuorio, para trasladarlo con toda pompa y solemnidad á la abadía de West' 
minster, se p r e s e n t ó un alguaci l á detener al difunto con un mandamiento de 
p r i s i ó n por una deoda de 500 l ibras esterlinas, siendo necesario que su anngo 
Jorge Canning (el Ministro de Estado que firmó el tratado de alianza entre Es-
p a ñ a é Ing laterra contra K a p o l e ó n ) y L o r d Sidmoutli pagasen en el acto es.» 
suma, á fin de evitar qne se suspendiese l a ceremonia. Y y a que de su muerte me 
ocupo, refer iré una a n é c d o t a que inserta L o r d B y r o n en sus Memorias y tiene 
re lac ión con l a medicina, á l a par que retrata el carác ter y humor del gi'an 
poeta i n g l é s . Viendo que se m o r í a por puntos, se le animaba por sus amigos 
que se dejara practicar una operac ión que p o d í a salvarle . «No, no; respondió 
r idan, y a he sufrido dos y es bastante para l a v i d a de un hombre.» «¿Cuáles.» 
le p r e g u n t ó . «Me he cortado e l cabello y me he dejado retratar.» 
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del Emperador ^e Aleniaüia y médico de gran nombra-
día en Weimar, y á la muerte de éste, ocurrida seis años 
antes que la del gran poeta y naturalista alemán, del 
también consejero áulico, Vogel, vicepresidente, además, 
de la Dirección de ciencias y artes de la que era presi-
dente Goethe, y á quien se deben dos interesantes noti-
cias sobre su glorioso cliente, en una de las cuales refiere 
su última enfermedad (1); y por último, y para terminar 
(1) E n IHS y a var ias veces citadas Conversaciones de Goethe, recogidas por 
Eckermann con ese piadoso respeto y escrupuloso cuidado que ponen los ale-
manes en guardar hast.'- la m á s p e q u e ñ a cosa que afecta á sus grandes hombres, 
siguiendo aquel precepto que dice: del genio hasta las migajas, se leen con fre-
eaencia los d i á l o g o s que s o s t e n í a el sabio ilustre con sus m é d i c o s y amigos los 
consejeros áu l i cos Kehbein y Vogel; pero hay ent^e ellos uno que e x c i t ó sobre-
manera mi interés , por referirse á un pretendido fracaso de la vacuna, que aca-
baba de ser declarada obligatoria en el p e q u e ñ o Estado a l e m á n de Sajoni»-
Weimar-Eisenach (*), y que puede servirnos de l e c c i ó n para las irapaciencias y 
deseonfianzas con que recibimos todo nuevo descubrimiento en Medicina, por 
cuyo motivo lo voy á transcribir á c o n t i n u a c i ó n : 
«Se habla en seguida de mpdi^ina, dice Eckermann, y Vogel cuenta, como 
la nueva del día. que la viruela, á pesar de la vacuna, h a b í a reaparecido en E i s e -
nach, y en muy poco tiempo h a b í a arrebatado mucha gente.—La naturaleza, 
dice Vogel, tiene siempre a l g ú n dardo en reserva, y es preciso mucho cuidado 
para que una teor ía que se dirige contra ella sea eficaz. Se consideraba la vacuna 
como tan cierta y como tan infalible, que se ha hecho de el la una o b l i g a c i ó n le-
ga!; pero este acontecimiento de Eiseuaeh hace sospechosa su infalibil idad y 
debilita el crédi to de la ley. 
>-Sin embargo, dice Goethe, mi op in ión es que no se debe exigir menos 
severamente la e j ecuc ión , porque estas p e q u e ñ a s excepciones no son nada en 
comparación de sus inmensos beneficios 
•—También os nci o p i n i ó n , dice Vogel; y hasta s o s t e n d r é que en todos los ca-
sos en que la vacuna no haya preservado de la viruela, la i n o c u l a c i ó n h a b í a sido 
flefeetuosa. Para que preserve, es preciso que v a y a seguida de fiebre; una i rr i ta -
ción de la piel sin fiebre no preserva. As í , he propuesto en el C o m i t é que se obli-
gase á todas las personas encargadas de vacunar á h i c c r una fuerte inocula-
ción. 
=>-Espero que vuestra p r o p o s i c i ó n h a b r á pasado, dice Goethe; en general , 
e»toy siempre por la o b s e r v a c i ó n completa de las leyes, sobre todo en un tiempo 
como el nuestro, donde por debil idad ó por liberalismo exagerad) , se tiene por 
todo más negligencia de l a que es razonable .» 
ttñ^H E»St.? ocurría en Febrero de 1831. Han transcurrido cerca de sesenta y siete 
ramrJ toda'via 110 es obligatoria la vacuna en E s p a ñ a . No se dirá que nos apresu-
110 snnh1 P e r o á eso podemos contestar con el topo del cuento, q te las prisas 
comrT» ™uas para nada- Entre tanto, la v iruela es hoy casi tan rara en Alemania, 
Küfm! i i"5Paña la fiebre amaril la, y en las e s t a d í s t i c a s de las enfermedades que 
cahnii • nu'Ilerosos e i é r c i t o s alemanes h a desaparecido esta palabra de su vo-
^ouiario n o s o l ó g i c o . 
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esta larga enumeración, que ya va tomando proporcio-
nes enojosas por lo inusitada, á los barones de Larrey y 
de Corvisart, de Girodet y Gerard; quienes también em-
plearon el mismo peregrino pincel que dió vida á tantas 
sublimes creaciones, en copiar fielmente la noble faz del 
médico favorito de Napoleón I y la del cirujano en jefe del 
gran ejército y de la desastrosa expedición de Rusia, en 
la que sus cuidados y grandeza de ánimo ante catástrofe 
tan inaudita, salvaron la vida á muchos centenares de 
desgraciados, restos miserables del primer ejército que se 
ha conocido en los tiempos modernos. 
Entre nuestros compatriotas, también tenemos buena 
copia de esta clase de ejemplos, y muestra nada más de 
la amistad que ha solido reinar entre los grandes pensa-
dores y sus médicos, es la que unió á Juan de Mena con 
el bachiller Fernán Gómez de CibdadReal, que á la vez 
era amigo y muy íntimo del célebre condestable de Cas-
tilla D. xilvaro de Luna, quien en tanta estima tenía sus 
talentos, que en una ocasión en que se encontraba en-
fermo en Xaraicejo y el rey D. Juan I I ordenó á Fernán 
Gómez fuera á prestarle sus cuidados, estimó en tanto su 
visita, que he aquí lo que decía el bachiller en una de 
sus cartas á D. Alonso Cartagena, deán de Santiago, 
acerca de la acogida que había encontrado en D. Alvaro: 
«E me recibió cuando me vido como á un hermano, é me 
abrazó, é dijo que con agotar toda la sangre de su cuerpo 
por el rey, no pagar ía á su señoría el haberse descosido 
é separado de su físico, é buen curador por mandárselo»; 
á Cristóbal Colón con el doctor Alvarez Chanca, el pri-
mero que descorrió ante los asombrados ojos de la huma-
nidad el velo que envolvía los encantos y primores de 
aquella virgen naturaleza que había descubierto su amigo, 
dándonos cuenta minuciosa de la fauna y flora, productos 
naturales y artificiales, usos y costumbres de tan mara-
villoso país; al célebre humanista é historiador siciliano 
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rucas Marineo, con el doctor Miguel Zurita de Alfaro, 
cuyo nombre han inmortalizado, más todavía que sus 
prestigios y talentos, el haber dado el sér al célebre Cro-
jiista de la corona de Aragón, Jerónimo Zurita, y la 
carta que le dirigió el erudito sículo y se conserva en sus 
Epístolas familiares, en la que declara el ilustre huma-
nista deber la vida al médico aragonés y manifiesta no 
tener cosa bastante preciosa con que recompensarle, sino 
es ofreciéndole la misma vida que le había conservado; 
al gran Duque de Alba con el insigne doctor Francisco 
de Villalobos, uno de los mejores estilistas que ha tenido 
la Medicina; á Ambrosio de Morales y Arias Montano con 
Francisco Vallés, de quien dijo Boerhaave que no encon-
traba entre los comentadores del Padre de la Medicina 
más que dos con que compararle: Galeno y Haller, 
aunque colocando en el primer lugar á nuestro com-
patriota, y que si creyera en la metempsícosis, afirmaría 
que el alma de Hipócrates había pasado al cuerpo de 
Vallés; el que fué el verdadero continuador del gran mé-
dico griego, y el precursor de Sydenham en materia de 
Epidemiología y de Bichat en sus investigaciones anató-
mico-patológicas, y á quien, sin embargo, enconosas me-
dianías que indignamente formaban parte del claustro 
de la Universidad de Alcalá, urdieron todo género de 
tramas y de intrigas para no conferirle los grados de 
Licenciado y Doctor en nuestra facultad, y el que segu-
ramente no hubiera pasado á la posteridad con el sobre-
nombre de Divino con que se le conoce, á pesar de todo 
su genio y su talento, sin unos pediluvios que aconsejó á 
Felipe I I para paliar su gota, los que, al mitigar los do-
lores que sentía el egregio enfermo en las extremidades 
inferiores, hicieron que éste le saludase en presencia de 
toda su corte con tan sublime dictado; y á Lope de Vega 
y Cervantes con el célebre doctor en Medicina y maestro 
^n filosofía Francisco Díaz, cuya obra de enfermedades 
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de las vías urinarias (1) mereció que el Fénix y el Prin^ 
cipe de nuestros ingenios emplearan aquella pluma sobe-
rana que tales maravillas produjo en loar el mérito del 
gran cirujano español. De Lope es aquel soneto que con 
cluye diciendo: 
«Italia cese y la opinión famosa 
De Alá rabes , á quien descubre el cielo 
De ignotas yerbas la v i r t u d sin tasa. 
Muéstrese agora España venturosa, 
Que á todos cuantos hoy celebra el suelo, 
Francisco Díaz los excede y pasa.* 
Y de Cervantes aquel otro que, aludiendo al éxito 
obtenido por el tratamiento litontríptico que Díaz em-
pleaba, termina de este modo: 
«Que por tu industria una desecha piedra. 
Mi l mármoles , m i l bronces á tu fama, 
D a r á sin envidiosas competencias. 
D a r á t e el cielo palma, el suelo yedra. 
Pues que el uno y el otro ya te llama 
Espí r i tu de Apolo en ambas ciencias.» 
También el Padre Feijóo fué amigo muy íntimo del 
doctor Martín Martínez, su apologista y su apologiado, 
pues nada menos que de Aguila de los ingenios le calificó 
el ilustre benedictino, cuyo amigo y médico alcanzó ade-
más tal fama de disector, que sus trabajos necroscópicos 
en el anfiteatro anatómico del Hospital general de esta 
Corte, tuvieron más de una vez el honor de ser presen^ 
ciados por el Rey Felipe V; el célebre Marqués de la En-
senada y el erudito D. Gregorio Mayans, del doctor Don 
Andrés Piquer, llamado con mucha justicia por Hernán-
dez Morejón (2) el Hipócrates hispano, y el gran Quit;-
(1) T ra t ado nuevamente impreso de todas las enfermedades de los r íñones , vejiga, 
y carnosidades de l a verga y u r i n a , d i v i d i d o en tres l ib ros . 
(2) H i s t o r i a b i b l i o g r á f i c a de l a Medic ina e s p a ñ o l a ; t omo Y l l . 
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tana de D. Francisco Balrais, cuyo arrojo y huraaniddd 
al dirigir la expedición española para propagar la va-
cuna en América merecieron de nuestro excelso poeta 
Una de sus odas más inspiradas, en la que, entre otras 
estrofas á cual más grandilocuentes y armoniosas que en 
ella se admiran, pone en boca de Balmis la siguiente: 
«El don de la invenc ión es de fortuna, 
Gócele allá un inglés ; España ostente 
Su corazón espléndido y sublime, 
Y dé á su majestad mayor decoro, 
Llevando este tesoro 
Donde con más violencia el mal oprime. 
Yo volaré , que un Numen me lo manda. 
Yo volaré ; del férvido Océano 
Ar ros t r a ré la furia embravecida, 
Y en medio de la Amér ica infestada 
Sabré plantar el árbol de la vida.» 
Y también, por último, el héroe de Luchana y de Mo-
rella, el invicto general D. Baldomcro Espartero, cuya 
efigie recuerdo haber visto en mi infancia exornada con 
los atributos de la monarquía, y al que, por su abnega-
ción y desinterés verdaderamente ejemplares al recha-
zar una corona que el entusiasmo popular le ofrecía, 
cuadrábale el sobrenombre de segundo Wamha, fué amigo 
fidelísimo de su médico Codorníu; D. Ventura de la Vega, 
del Marqués de San Gregorio; Eguílaz, de Parada (1); 
D. Joaquín Francisco Pacheco, D. Fermín Caballero y 
D. Joaquín María López, de Asuero, de quien nos queda 
una interesante biografía debida á la bien cortada pluma 
del segundo, y que no desdice por su mérito del que tan 
(l) L a amistad de E g u í l a z y Parada ha tenido recientemente un nuevo lazo, 
amque pós tumo por desgracia para ellos. L a hi ja del inoividable autor de La 
Cruz del matrimonio, y el hijo del autor de la Higiene del habitante de M a d r i d , 
nuestro distinguido c o m p a ñ e r o ' e l profesor de l a Escuela de Bel las Artes D . J o s é 
Parada y Sant ín , se unieron con el indisoluble lazo del matrimonio hace pocos 
años 
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alto supo alcanzarlo escribiendo la Memoria sobre fo-
mento de población rural, que premió por unanimidad la 
Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, y fué 
calificada por algunos como superior á la famosa ley 
Agraria de Jovellanos; el ilustre general O'Donnel!, á 
quien debe España una de las páginas más gloriosas de su 
historia en este siglo, de Seoane; Narváez, de Hysern, por 
quien la amistad, el cariño y la confianza del Duque de 
Valencia eran tan grandes, que cuando aquel distinguido 
médico español abrazó las doctrinas hahnemannianas, 
dejó también la alopatía el insigne guerrero y hombre de 
Estado; y D. Adelardo López de Ayala, el político ilustre 
y autor perínclito de M tejado de vidrio, de E l tanto por 
ciento y de Consuelo, de mi querido maestro y amigo el 
Doctor Calleja, quien en una ocasión memorable, en que 
el interés de la nación y el de la incierta salud del malo-
grado patricio reñían fiera batalla, y le t raían perplejo 
entre cargar con el pesado fardo de los negocios del país 
ó retirarse á la vida privada á reparar los estragos que 
aleve enfermedad iba causando en su noble organismo, si 
como médico no pudo menos de aconsejarle, al ser consul-
tado por su egregio cliente, que abandonase los asuntos 
públicos, y las porfiadas luchas y calurosos debates de 
la política, si quería durar todavía algunos años, como 
amigo, celoso de su prestigio y su buen nombre, fué su 
leal consejo que muriese si era preciso en la brecha, pero 
que no abandonase por ninguna consideración material 
ni respeto humano el puesto del honor y del peligro (1). 
ÍII . He omitido intencionadamente el citar ninguno 
de los numerosos ejemplos que ofrece la historia del gran 
(i) Algunos de estos ú l t i m o s datos referentes á nuestro p a í s me han sido sumi-
nistrados por el erudito Presidente de la Sociedad E s p a ñ o l a d a Higiene, Senador 
del Reino y distinguido amigo m í o , Exorno. Sr . D . Modesto Mart ínez Pacheco, 
conocedor como pocos de nuestra historia privada c o n t e m p o r á n e a . Séame, pues, 
permitido ofrecer, desde actuí, un p ú b l i c o testimonio de reconocimiento á sus 
proverbiales amabilidad y cor te san ía . 
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carino que han tenido ilustres soberanos á sus médicos, 
porque existiendo tamaña desigualdad en la jerarquía so-
cial de unos y otros, y siendo, en mi concepto, la primera 
condición para una amistad pura y sincera la igualdad ó 
casi igualdad social, moral é intelectual de las dos par-
tes, pues opino que, cuando aquélla no existe, la afección 
que les una se podrá llamar como se quiera menos amis-
tad, queda siempre la duda, en las relaciones de los po-
derosos con sus súbditos, de si, por una de las partes al 
menos, habrá toda la sinceridad y todo el desinterés que 
aparece. No puedo, sin embargo, dejar de consignar la 
gratitud y el cariño inmensos del Emperador Augusto á 
su médico Antonio Musa, discípulo del célebre Themison, 
y gran amigo, como dejo dicho, de Virgilio y Horacio, 
por la transcendencia que esta regia afición tuvo en los 
destinos de nuestra clase en Eoma (1). Por el motivo de 
(1) Aunque sea en forma denota, h a r é t a m b i é n otra e x c e p c i ó n á la l ínea de 
conducta que me h a b í a trazado, consignando la amistad que unió al c é l ebre m é -
dico griego Oribasio con el tan controvertido emperador romano Jul iano el A p ó s -
tata, á quien, siendo yo el primero en reconocer los m é r i t o s , talentos y virtudes 
que le adornaron, se me ocurre l lamar el D o n Quijote de l a m i t o l o g í a , pues tan 
monomaniaco era nuestro hidalgo manchego al querer resucitar la andante ca-
ballería, creyendo que ú n i c a m e n t e entonces la v irtud seria respetada, el valor 
recibiría su premio y el honor i m p e r a r í a en el mundo, como Juliano al achacar l a 
decadencia del imperio romano al olvido en que iban cayendo las prtlcticas re-
ligiosas antiguas, l'ero dejando á un lado estas c o n s i d e r a c i o n e s f l l o s ó f i c a s acerca 
(le un hombre que para mí , como para otros muchos, ha tenido dos personalidades 
completamente distintas en el transcurso de pocos a ñ o s : una, la que nos obligan 
á, formar de n i ñ o s nuestros Manuales de Histor ia universal , con todo aquello de 
«venciste, gal i leo», etc. etc , y, otra, l a que nos formamos nosotros de hombres 
ya al estudiar la s ingular figura h i s tór i ca del i lustre autor del Misopogon, que si 
tuvo la debilidad, m a n í a ó p r e o c u p a c i ó n de querer volver á la vida l a sJu i io s , 
Minervas y Venus del expirante paganismo, y la brutal Intolerancia de perseguir 
á su manera, no ai modo de los Kerones y Diocleciaaos comJ algunos han su-
puesto, á sus numerosos s ú b d i t o s crh tianos, tuvo en cambio grandes cualidades 
como hombre, como i i lósofo , como general y como emperador; dejando á un lado 
'odas estas consideraciones, repito, que no sé c ó m o se han escapado de mi pluma, 
y volviendo á lo que ha motivado esta nota, diré que la amistad de Jul iano con 
Oribasio se separó de las que suelen existir entre los p r í n c i p e s y sus familiares, 
entre otras cosas, en que fué purificada en el crisol de la adversidad y probada 
en ¡a piedra de toque de la a b n e g a c i ó n , cuando era un peligro de los m á s grandes 
8er amigo del futuro amo del mundo, ó sea en tiempo del emperador Constancio, 
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haber Musa curado á Octavio Augusto una grave hepa. 
titis que contrajo en su expedición contra nuestros cái^ 
tabres con el mismo tratamiento hidroterápico (1) 
según dicen, costó después la vida al sobrino y heredero 
del Emperador, el joven Marcelo, cuya temprana muerte 
inspiró al Cisne de Mantua aquel tierno episodio de su 
Eneida, que termina con la sublime frase de Tu Maree, 
llus eris, tratamiento hidroterápico del cual fueron inven-
tores los hermanos Antonio y Euforbio (2) Musa, de es-
clavo que era aquel, como sucedía entonces con la mayor 
que, como es sabido, h a b í a hecho perecer á toda la famil ia de Juliano; del cual 
p a r t i c i r ó Oribasio, como su m é d i c o , su amigo y su -íonfidente que era, todas la« 
vicisitudes y prosperidades; le a c o m p a ñ ó en todas sus guerras, incluso en la que 
e m p r e n d i ó contra Sapor, R e y de Pers ia , j en la que s u c u m b i ó su coronado amigo, 
y fué expulsado por ú l t i m o á t ierra de godos por los sucesores de Juliano, que, en 
odio á la memoria de éste , le confiscaron sus bienes y despojaron de sus digni-
dndes, les mismos que no tardaron, sin embargo, en levantarle el destierro y po-
nerle otra vez en p o s e s i ó n de sus bienes tan pronto como l l e g ó á sus o ídos noticia 
de la gran r e p u t a c i ó n que h a b í a adquirido entro los b á r b a r o s . 
fl) Plinio dice que el medicamento que e m p l e ó Musa en la c u r a c i ó n de Augusto 
fué la lechuga, cuyo aso le h a b í a sido terminantemente prohibido al emperador 
por su anterior m é d i c o Camello. 
E n t r e l o s antiguos se c r e í a , en efecto, dotada á l a lechuga de maravillosag 
propiedades t e r a p é u t i c a s , y se recomendaba su uso como narcót i ca , anafrodi-
siaca, aperi t iva y h e m a t ó g e j i a . H i p ó c r a t e s d e c í a de ella que era un buen ali? 
m e n t ó ; D i o s c ó r i d e s y Oribasio, que p o s e í a cualidades a n á l o g a s á las del opio; 
Galeno, que para ahuyentar el insomnio que le rtormentaba en su vejVz comía 
lechuga por la noche; Celso, que l a propinaba á los t í s i c o s y que era un excelente 
h i p n ó t i c o , principalmente la de e s t í o , cuyo tallo es tá y a Heno de jugo lechoso, y 
Etmul l er , Murray, Vibmer, Voge l y Schell inger han preconizado también la 
acc ión h i p n ó t i c a y calmante del jugo de lechuga, que T a e l recetaba en las neu-
rosis del corazón , Gumprecht en la coqueluche y Rothamcl para combatir cierto» 
s í n t o m a s nerviosos de las fiebres graves. 
Los experimentos hechos en estos ú l t i m o s tiempos con el lactucario y el tri^ 
d á c e o , sustancias e x t r a í d a s de la lechuga virosa, cuya ce ebridad en la moderna 
t e r a p é u t i c a es debida inda lablemente á las notables preparaciones de lactucario 
del i lustre Aubergier, han venido á comprobar las observaciones de los antiguos 
sobre l a influencia de la lechuga en el organismo humano, y á hacer presente urn 
vez m á s que la a n t i g ü e d a d es para todas las ciencias, principalmente parala 
medicina, un libro siempre abierto, que se debiera consultar con m á s frecuencia 
que lo que se tiene costumbre de hacer, por la mayor parte de los m é d i c o s del día, 
(2j M é d i c o del cé l ebre historiador y rey de Mauritania, Juba , y tan querido de 
é s te que le c o n s a g r ó una planta, descubierta por Juba en el Atlas, la euphorbia 
o f f l e inarum de Linneo, sobre la que e s c r i b i ó aquel ilustre rey un tratado que 
e x i s t í a t o d a v í a en tiempo de Pl inio . E n unión de su hermano Antonio, introdujo 
en E o m a la co,-tumhre de hacerse rociar, tras el b a ñ o caliente, con mucha ag«a 
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parte de los médicos del imperio (1), lo elevó Augusto, 
manumitiéndole, á la dignidad de ciudadano romano; le 
autorizó para llevar el famoso anillo de oro de los caba-
lleros, de que hizo tan buena colecta Annibal en la ba-
talla de Cannas, y le eximió de toda clase de cargas pú-
blicas, gracia que hizo extensiva también, en honor suyo, 
á los restantes médicos del imperio, los cuales estuvieron 
en lo sucesivo exentos de todo impuesto, llenándole ade-
más de honores y riquezas, y erigiéndole, por último, una 
fría, corpora adstr ingere dice Plinio, para astringir el cuerpo. E l abolengo d é l o s 
baños rusos es m á s antiguo, por lo tanto, que el de ninguna casa reinante de E u -
ropa. 
E n aquél lo c o n s i s t í a , pues, el tratamiento h i d r o t e r á p i c o que d e v o l v i ó la salud 
al emperador Augusto. 
(1) L a s familias patricias de K o m a t e n í a n numerosos esclavos de todos los 
oficios y profesiones. A los esclavos m é d i c o s so l ían manumitirlos y quedaban en 
la casa con la c o n d i c i ó n d é libertos, como puede vorse, entre otros lugares de los 
clásicos que podr ía citar, en el que refiere Plutarco el suicidio de Catón el Joven, 
í ío fué Musa, sin embargo, el primero á quien su ciencia le h a b í a hecho acreedor 
á la dignidad de ciudadano romano. E l primer m ó d i c o que fué á Boma en el a ñ o 535 
de su fundac ión (218 antes de Jesucristo' , siendo c ó n s u l e s Paulo Emi l io y L u c i o 
Julio, el cual se l lamaba Archagatho y era natural del Peloponeso, fué tan bien 
recibido en la capital de la r e p ú b l i c a , que se le d ió el derecho de qu i r i t e , se le 
compró una casa á expensas del Es tado en la encrucijada de Aci l io y se le d ió el 
sobrenombre de V idne ra r i u s ([médico de las heridas) á causa de la especialidad á 
que más se dedicaba, ü o duró , sin embargo, mucho este entusiasmo, pues, s e g ú n 
Cuenta Plinio, se horrorizaron los romanos tanto de su afición á cortar y caute-
rizar, que le dieron el nombre de Carnifex (verdugo) , y tomaron aborrecimiento 
con él al arte y á todos los m é d i c o s . 
E n las E p í s t o l a s f ami l i a r e s del cronista y predicador del emperador Carlos V , 
D. Antonio de Guevara , Obispo d e M o n d o ñ e d o , e p í s t o l a s en que este escritor con-
signa, con mi l horrores de los m é d i c o s , muchas m á s p a t r a ñ a s é inexactitudes 
íodavía, se achaca á Musa, que fué exclusivamente m é d i c o , las aficiones quirúr-
gicas de Archagatho, y con tal motivo y en su odio real ó aparente á la mayor 
parte de los m é d i c o s , no comete el buen padre Guevara m á s que los anacronismos 
y herejías h i s t ó r i c o s siguientes: De Musa dice que fué el primer m é d i c o que vino 
á Boma y que lo hizo en el 40i5 a ñ o s y 46 meses de l a f u n d a c i ó n de dicha ciudad, 
que corresponde a l 343 antes de Jesucristo, y como dice t a m b i é n , y así s u c e d i ó , 
que curó á César Augusto, el c u a l fué proclamado emperador el a ñ o 31 antes de 
nuestra era, resulta que hace v i v i r á Musa y Augusto 300 a ñ o s antes, que confunde 
á Musa con Archagatho y que inventa, el t r á g i c o fin de aquél , puesto que no consta 
en ningún c lá s i co que ni Musa ni el p r o t o m é d i c o romano citado muriesen ape-
dreados ni arrastrados. Más adelante Dama Catón Uticense á Catón el Antiguo ó 
é! Censor, que f u é bisabuelo del anterior, y copia una de las terribles filípicas 
We, dirigidas á su hijo, e s c r i b i ó contra los m é d i c o s y toda clase de hombres de 
ietras, artes ó ciencias eme se h a b í a n establecido en E o m a á la conquista de Gre-
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' estatua de bronce (]) que mandó colocar cerca de la ^ 
Esculapio. A partir de esta época, la importancia y cate-
goría de los médicos en Roma llegaron á ser tan grandes 
que sin salir todavía de los emperadores de la familia de 
Augusto, vemos á los médicos Cassio, Calpetano, Arruu, 
ció, Albucio, Rubrio, Estertinio (2), Thessalo y Crinas, 
percibiendo anualmente retribuciones por la asistencia 
médica déla familia imperial, que oscilaban entre 250.000 
cin. Sin tener en cuenta que todo el odio de Catón á los m é d i c o s era nacido de 
aquel patriotismo salvaje é inhumano que le h a c í a exc lamar lodos los días en el 
Senado JDelenda Carthago, y como eran griegos todos los m é d i c o s que habían ida 
á K o m a en pos de Archagatho, recordaba la hermosa c o n t e s t a c i ó n de Hipócrates 
á los emisarios del rey de Persia que vinieron á ofrecerle ricos presentes y muchos 
talentos s i c o n s e n t í a en pasar á establecerse á la corte del gran rey: «jamás pres-
taré mi asistencia á b á r b a r o s enemigos de.los g r i e g o s » , y cre ía que Grecia, aca-
bada de someter á los romanos, les mandaba sus m é d i c o s para envenenarlos y 
vengarla de su derrota y o p r e s i ó n , fieles a l juramento h i p o c r á t i c o . Por último, 
dice que no hubo m é d i c o s en Roma desde el supuesto asesinato de Musa hasta 
Nerón , cuando precisamente en este periodo de tiempo a d q u i r i ó tal importancia 
l a medicina en el imperio romano, que de é l sou los datos, tomados de Plinio, que 
inserto m á s adelante acerca del alto precio que se l l e g ó á conceder, bajo los em-. 
peradores ds la familia Ju l i a , á los servicios profesionales nuestros. 
S i no fuera muy sabido que todo lo que t e n í a el o r i g i n a l í s i m o autor del Relox 
de Pr incipes ó v i d a de Marco A u r e l i o de Ingenioso, e p i g r a m á t i c o y agudo, tenía 
de poco escrupuloso con la verdad, á pesar de su mitra y su cayado, pues por algo 
le ha venido el apodo de Hisf.oricus mendacisimus con que es conocido entre los 
c r í t i c o s extranjeros, e n t r e t e n d r í a m e en refutar otros muchos errores que, para 
desprestigio de nuestra pro fes ión , dice de la medicina y los m é d i c o s en sus fa-
mosas ep is to l í i s familiares, no obstante haber v iv ido en una é p o c a en que flore-
cieron m u c h í s i m o las ciencias m é d i c a s en E s p a ñ a , pues de aquel siglo son sabios 
como Zuri ta , padre del historiador, VillaLobos, L a g u n a , Huarte, Mercado, Valles, 
l lamado el Divino, y otros muchos, cuyos nombres g u a r d a r á eternamente la his-
toria de la medicina patria. 
Terminare, pues, aquí esta larga nota, en la que me he extendido más de lo 
que era mi in t enc ión , porque habiendo publicado recienteniente un importiuite 
p e r i ó d i c o profesional de esta Corte una de las e p í s t o l a s familiares de Guevara, 
dir igida al Dr . Melgar, y, como es natural , la que m á s se relaciona con la medi-
cina, se les ha dado á a q u é l l a s una m o m e n t á n e a notoriedad: pues s i bien es ver-
dad que hubo tiempos en que estuvieron muy en boga y en que se les l lamó Las 
e p í s t o l a s de oro, hoy son c o n t a d ú i m a s las personas que las conocen. 
(1) Otros dicen que fué de pórfido, y que la m a n d ó colocar en el campo de 
Marte. 
(2) Estert inio, que era tan gran filósofo como m é d i c o y h a merecido que Horacio 
le llame, en la sá t ira tercera del segundo libro, el octavo sabio, aludiendo á I O Í 
siete de Grecia, quer ía que la famil ia imperial le agradeciese t o d a v í a su mode-
rac ión en contentarse con un sueldo anual de 500.000 sestercios (105.000 pesetas,), 
diciendo que su vis i ta particular le p r o d u c í a 600.000 sestercios (126.000 pesetas). 
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y 500.000 sestercios (1); á Charrais, llevando á un enfermo 
de provincia 200.000 sestercios (-2) por su curación; á A l -
eón el cirujano, pagando una multa de diez millones de 
sestercios (3) á que había sido condenado por el empe-
rador Claudio, cantidad que vuelve á recobrar en pocos 
anos tan pronto como se le permite regresar á Roma 
desde las Gallas, á donde había sido desterrado también; 
y á todos ellos fabricando á sus expensas edificios públi-
cos, rodeando de murallas sus ciudades natales, y de-
jando al morir, sin embargo, herencias hasta de treinta 
millones de sestercios (4); habiendo llegado la influencia 
y el poder de un médico de esta época, Vectio Valens, 
quien además de la medicina cultiyaba la elocuencia y 
fué el fundador de una nueva secta, hasta el extremo de 
disponer por algún tiempo de los destinos de Roma, con 
motivo de sus célebres y adúlteros amores con la empe-
ratriz Mesalina, mujer del imbécil (6) y desdichado César 
Claudio; adúlteros amores que, después de todo, no eran 
los primeros que habían existido entre médicos y damas 
de la familia Julia, pues ya el célebre Eudemo había sos-
tenido con Livia , mujer de Druso y nuera de Tiberio, re-
laciones ilícitas que, con las que he citado anteriormente, 
(O 52.000 y 105,000 pesetas, i'espectivamente. 
(2) Í2.000 pesetas. 
(•>) 2.100.000 pesetas. 
(4) 0.300 000 pesetas. 
(5) X o creo ofender su memoria al darle efite calificativo, puesto que, s e g ú n 
Suetonio, su misma madre le l lamaba « u n a sombra de hombre, un aborto, un 
esbozo de la natuni lez . i» , y cuando quer ía hablar de un i m b é c i l , dec ía : «Ks m á s 
tonto que mi hijo Claudio » A un modesto labrador de mi pa í s que ten ía la des-
gracia de contar entre sus hijos uno idiota, y que seguramente no ha conocido de 
«uetouio ni el nombre, le he o í d o decir t a m b i é n mil veces, cuando ponía en tela 
de juicio la inteligencia de alguno: «Ese es m á s tonto que mi hijo Donato » Com-
plázcome en citar este hecho, poique prueba más que todos los discursos de 
ttlósofos y moralistas, l a identidad absoluta del e sp í r i tu humano en todos los 
tiempos, al ver la misma frase y el mismo pensamiento en la boca de la madre do 
un emperador romano y de un pobre campesino de A r a g ó n , separados por tantas 
distancias que la menor es sin duda los dos mil a ñ o i que p r ó x i m a m e n t e han 
transcurrido entre las generaciones de uno y otro. 
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han sido el motivo de la acusación de inmoralidad lan-
zada á nuestra profesión por Plinio el Mayor, cuando dice 
en sus escritos (1) que era7 aquélla, fértil en envenena-
mientos, en captaciones fraudulentas de testamentos y 
en adulterios hasta en los palacios de los principes, aun-
que para atenuar un poco acusación tan terrible, conclu-
ya esta parte de su injuriosa diatriba diciendo que non 
sinf artis ista, sed hominum, no imputemos al arte estos 
excesos, sino á sus hombres. 
Cuán distantes verían estos egregios comprofesores 
los tiempos aquellos en que Catón, el J. J. Rousseau la-
tino por lo que respecta al santo horror que ambos sen-
tían por el progreso científico, pedía el entredicho para 
los médicos; y aquellos otros, posteriores á Catón, en que 
fueron expulsados los griegos de Italia, haciendo especial 
mención de los médicos en el decreto; y cuán lejos vemos 
nosotros también, los médicos españoles, esa edad de oro 
de la medicina, nacida del agradecimiento de un monarca; 
nosotros, que tan pocos honores y provechos cosecha-
mos en estos desdichados tiempos en que el médico viene 
á ser la cabeza de turco en todas partes, y que en vez de 
riquezas y de honores, no ya extraordinarios, sino ni si-
quiera ordinarios, recogemos ingratitudes y malas razo-
nes, la mayor parte de las veces, en pago á nuestra ab-
negación, humanidad y caridad inagotable (2). En una 
(1) PUNIÓ: H i s t o r i a n a t u r a l , libro X X I X , V I I I . 
(2) Hassta tal punto ha sido esto así en todos los tiempos, que en una de sus sá-
tiras (*), y no obstante el poco c o m ú n ejemplo de l a grat i tud de su contemporáneo 
Angusto á Musa, dice Horacio que nadie debe quejarse de su suerte, ni el sol-
dado, ni el mercader, ni el abogado, ni el labrador.. . , pero se guarda muy bien 
de nombrar á los m é d i c o s , con lo que t á c i t a m e n t e nos da permiso para lamen-
tarnos de nuestras fatigas y enojos y de l a ingratitud del p ú b l i c o y de los Go-
biernos, lo cual indica que nuestro mal viene de muy antiguo. 
T a m b i é n son muy á p r o p ó s i t o para apoyar esta tesis las tres caras del médico 
descritas por el poeta y m é d i c o a l e m á n E u r i c i o Gordo, en unos versos latinos que 
forman parle de sus Opera p o é t i c a , y que, libremente traducidos, dicen poeo más 
6 menos que cuando un enfermo l lama al doctor le parece que tiene cara de án-
(*) Sát ira I , l ibro I . 
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Sola cosa hemos ganado los médicos de estos tiempos, y 
es en que ya no se nos acusa de inmoralidad, siendo cosa 
reconocida por todo el mundo que es la médica una de 
las profesiones, mejor dicho, de los sacerdocios en que 
jáayor suma de virtudes y talentos resplandece (1). 
IV. Sea, pues, nuestro primer consejo á los hombres 
pensadores que no se limiten á tener un médico ante el 
«ual comparezcan de año en año ó quizá más de tarde 
en tarde si sus dolencias no les apremian, sino que luego 
de hecha la elección, que, como es de suponer, dada la 
inteligencia del elector y el gran interés que en ello se ha 
de tomar, ha de recaer en un profesor ilustrado y con-
cienzudo, apto para ser el médico del alma tanto como 
el médico del cuerpo, se lo atraigan, se lo asimilen, hasta 
constituir un fiel trasunto de esos ejemplos de célebres 
amistades que hemos citado, procurando que no haya en 
su vida detalle, por insignificante que parezca, descono-
cido para su médico, desde entonces convertido en su 
Esculapio, su amigo y consejero; porque así, únicamente 
asi, podrá llenar aquél cumplidamente cuantas indica-
ciones se presenten en el curso de sus enfermedades, en 
las que, como queda probado por lo expuesto anterior-
mente, tanta importancia hay que conceder á la parte 
psíquica ó moral del individuo afecto. 
yel, y de dios cuando le cura; pero que cuando, m á s tarde, ve la cuenta de hono-
TWÍOS, entonces tiene c a r a de d iablo . 
(i) Uno de los rm'is terribles impugnadores que han tenido la medieina y los 
"lédieos, aunque es posible que su enemiga dimanara m á s bien de sus utopias y 
Paradojas que de verdaderas convicciones, el gran pensador J . J . Kousseau, de-
cía en los ú l t i m o s a ñ o s de su v ida á su d i s c ípu lo y amigo Bernardino Saint-
Pierre, el autor de la c e l e b é r r i m a novela P a l l o y V i r g i n i a , lo siguiente: «Si hi-
lera una nueva ed ic ión de mis obras, s u a v i z a r í a lo que he escrito en ellas sobro 
los médicos. No hay estado que demande tantos estudios como el suyo. E n todos 
ios Países son los hombres m á s verdaderamente sabios» (**). 
v**) SAINT-FIERRE: Xotes du p r e á m b u l o de UArcad ie .—lS . 8. 
20 
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I . O b s t á c u l o s que se oponen á, 1» observad/ni , por los hombres superiores, de las 
leyes de la higiene.—Xo siempre el f íenlo puede escuchar l a voz de é s t a . - R e s -
petos que se deben guardar con los h á b i t o s c o n t r a í d o s . — P e t r a r c a en Vaucluse. 
I I . Una m á x i m a de C h i l ó n . - L a a l i m e n t a c i ó n del alma y la del cuerpo —Poder 
de l a e d u c a c i ó n y la cultura sobre la naturaleza f í s i c a . — L o n g e v i d a d de mu-
chos hombres i lus tres .—III . Necesidad de una buena inteligencia entre el es-
p í r i t u y el caerpo.—Consejo de P l a t ó n y comentario de Plutarco.—IV. Valor 
que tiene en la profilaxis de los malos efectos del trabajo mental excesivo, el 
conocimiento de la c o n s t i t u c i ó n , el temperamento, idiosincrasia, etc., de cada 
individuo, y el de la a c c i ó n que en él ejercen los modificadores de nuestro orga-
nismo.—Eegla segura para conservar la salud, s^gúu Bacón .—Favorab le in-
fluencia que en el proceso intelectual ejerce, s e g ú n Iveinpis, una v ida ordenada.. 
V . E s m á s productivo el poco trabajo mental hecho en buenas condiciones, que 
el mucho en malas —Un a p ó l o g o de L oktnau .—VI . De c ó m o en realidad de-
biera terminar aquí nuestro cometido. 
I . En lastimosa, aunque nada más que aparente, con-
tradicción de cuanto venimos encareciendo y precep-
tuando en los capítulos anteriores, nos es forzoso reco-
nocer que no dejan de existir algunos obstáculos, sin 
embargo, que se oponen á que sean llevados á la prác-
tica en los hombres de estudio, los acuerdos y leyes de 
la higiene. Sin hacer más que mencionar las rarezas de 
carác ter de muchos genios, que les conducen á verificar 
precisamente lo contrario de lo que se les aconseja, hay 
que considerar también cuan difícil es hermanar muchas 
veces los deberes higiénicos más elementales con las te-
rribles necesidades de la-vida, que en ocasiones obligan 
al hombre poco favorecido por la fortuna á gastar sus 
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talentos, hasta agotarlos para ganar el pan nuestro de 
cada día; porque cuando la alimentación, y con ella la 
vida7 de una dulce compañera y de unos hijos queridos, 
llévalos el genio infortunado pendientes del extremo de 
su pincel, de su pluma ó su buril , cuando el hambre es la 
siniestra musa que le inspira, trabaja sin descanso desde 
que apunta el alba hasta que recobra el lecho, y la hi-
giene y la salud, su hermana gemela, por muy dignas de 
consideración que sean, corren gravísimo riesgo de verse 
desatendidas ó tal vez atropelladas. 
El hábito y el placer que encuentra el hombre de 
ciencia ó de arte en entregarse á sus trabajos intelectua-
les son otros obstáculos que se oponen también á la hir 
gienización de estas gentes superiores. ¿Quién no ha sus-
pirado por un buen libro y en posesión de él no ha 
desatendido todo, amigos, familia, distracciones, paseos, 
comidas, hasta concluir su lectura? ¿Quién en el tran-
quilo retiro de su gabinete no ha cogido la pluma, y al 
ver cuán rápidamente, en momentos de inspiración y de 
entusiasmo, iba llenando cuartillas y más cuartillas, des-
envolviendo un pensamiento, una idea, que, fiel á su 
evocación, descendía, tomando forma y expresión grá-
fica, á los apretados renglones, no se ha olvidado de 
todo, incluso de su existencia, hasta dar por terminada 
la obra? El conocido ejemplo del tierno cantor de Laura, 
del enamorado Petrarca, enfermo en Vaucluse por exceso 
de trabajo intelectual, hasta el punto de ser acometido 
por un ataque epiléptico, que pasaba pronto, siempre 
que fatigaba su imaginación ó su memoria, y á quien su 
amigo el Obispo de Cavailión, que le visitaba con fre-
cuencia, prometió curar de sus achaques si le entregaba 
la llave de su estudio, pero que pasados tres días de so-
metido á este tratamiento y no pudiendo resistir más tan 
duro sacrificio, pidióle le devolviese la llave si no quería 
^e expirase á sus pies, es más elocuente que todas las 
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razones que expusiésemos para probar que estos hábitos 
adquiridos embarazan la acción del higienista, quien 
tiene que transigir con ellos y poner una gran prudencia 
y habilidad en el modo de combatirlos, porque si bien es 
verdad que deterioran la salud á causa de que el pensa-
dor traspasa casi siempre, en ellos, los limites de la mo-
deración, no es menos cierto que el ejercicio de una cos-
tumbre adquirida sostiene, excitándolas, las fuerzas de 
la economía. 
I I . Acomodando la conocida máxima de Chilón, uno 
de los siete sabios de Grecia (el primero, según la ins-
cripción (1), que sus compatriotas pusieron á su imagen), 
al asunto que absorbe nuestra atención en este mo-
mento, diré, pues, que el lema que debe campear en el 
escudo del higienista de los trabajos de la inteligencia, 
es el de Nada en demasía, lo mismo en lo que se refiere 
al exceso de trabajo mental, que á la falta brusca y com-
pleta de él, porque, por otra parte, y como indica muy 
juiciosamente el doctor Devay (2), la alimentación del 
alma es también una necesidad tan natural como la nu-
trición del cuerpo, y la ignorancia trae en pos de sí el 
estupor orgánico y disminuye las probabilidades de reac-
ción, deprimiendo las fuerzas vitales. Con aquella mara-
villosa intuición que le hacía adivinar lo que no sabía, 
acostumbraba á decir Voltaire, cuando se le advertía que 
no trabajase tanto, que ya procuraba no excederse, y que 
no siendo en demasía, no sólo no era malo el trabajo 
mental, sino que era muy bueno para la salud, porque 
es una especie de transpiración del alma, y ésta necesita 
transpirar como el cuerpo. 
(1) Cons i s t í a é s t a , s e g ú n D i ó g e n e s Laerc io , en los siguientef. versos-
«La fuerte en lanzas y valiente E s p a r t a 
S e m b r ó á Chi lón , primero de los siete.* 
(2) DR. F . D E V A Y ; Traite special de l 'hygiéne des familles. 
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El barón de Feuchtersleben decía, á este propósito, 
qUe «una de las tareas más elevadas de la higiene moral 
es la de explicar el poder de la educación sobre las fuer-
as obscuras de la naturaleza física, y mostrar el salu-
dable influjo que en la salud de los individuos, de las 
masas y de la humanidad entera ejerce la cultura inte-
lectual» (1); y Jeremías Bentham, que «una de las fuen-
tes de la dicha humana es la cultura del espíritu, la crea-
ción del placer por la acción de las facultades puramente 
intelectuales» (2); y , en.efecto, cuando el trabajo mental 
está bien ordenado, se acompaña y sigue de una satisfac-
ción particular, superior á todas las que provocan los 
sentidos, pues es un goce interior tan intenso y tan ape-
tecible, que se le pudiera llamar la voluptuosidad del 
alma; y este exquisito placer, que hace las delicias de 
los sabios (3), de los hombres de letras, de todos los ami-
gos de los libros (hasta tal punto, que son muchos, y yo 
el primero, los que preferimos una buena lectura ó el 
rato que se invierte en explanar una afortunada concep-
ción del espíritu, á todos los goces y espectáculos que 
nos pueden ofrecer las sociedades modernas con sus tea-
tros, bailes, reuniones, etc.), en lugar de ser nocivo para 
el cuerpo, le sienta bien, en vez de acortar la vida, creo 
que la prolonga, porque aumenta la influencia cerebral, 
lo que en fisiología se llama facultad de inervación, la 
cual activa todas las funciones que prestan energía á 
nuestros órganos. 
Y si queremos tener una prueba más palpable de que, 
(!) FEUCHTERSLEBEN: Higiene de l a l m a ó ar te de emplear las fuerzas del e sp í -
ritu en beneficio de l a salud; cap. V : In te l igenc ia , c u l t u r a míeíécíMaí.—Traducción 
española de D. Pedro Fel ipe Monlan. 
(2) JÉREMIE BENTHAM: CEuvres. Déonto log ie ou sciencie de l a morale . 
(3) E l estudio ha sido p a r a mí , dice Moutesquieu (*), ei soberano remedio colí-
galos disgustos de l a vida, no hatoiendo jamás, tenido pena que una hora de lec-
tura "o baya disipado. 
(*) Por t r a i t de Montesquieu p a r l u i -méme . 
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bien dirigidas; tienden las fuerzas intelectuales al mismo 
fin que las físicas, que es el de perfeccionar nuestra or-
ganización psíquica y material y facilitar sus funciones 
prolongándolas de un modo regular por el mayor número 
de años que la Providencia ha señalado á nuestra espe-
cie, no tenemos más que fijarnos en la avanzada edad 
que han alcanzado las grandes inteligencias en todos los 
tiempos ( 1 ) , cuando han puesto al servicio de su salud el 
vigor de esa misma inteligencia, y ésta, á su vez, ha po-
dido desenvolverse en toda su plenitud sin las trabas y 
obstáculos que oponen á su desarrollo las vicisitudes y 
trastornos de un organismo enfermo: tres de los siete 
sabios de Grecia, Solón, Tales y Pitaco, llegaron á vivir 
cien años cada uno; Demócrito de Abdera, ciento cua-
tro; Zenón, el jefe de la Escuela estoica, ochenta y ocho; 
Ciro el Grande, cien; Tolomeo Filadelfo y Mitrídates, 
ochenta y cuatro; Numa Pompilio, más de ochenta; Pla-
tón, ochenta y uno; Jenofonte y Simónides pasaron de 
los noventa; Sófocles murió ahogado por una pasa á los 
noventa y cinco años, .y habiéndole acusado de demencia 
su hijo poco antes de su muerte, para demostrar á los 
jueces la lucidez de su razón ies recitó su Edipo en Co-
lona; Isócrates compuso su panegírico cuando tenía no-
venta y seis años, y murió á los noventa y nueve, al 
tener noticia de la derrota de Queronea; Hipócrates, Plu-
(1) He aquí la e x p l i c a c i ó n que daba Goeths de este hecho, que no podía menos 
de haber llamado su a tenc ión y sido objeto de sus reflexiones: «Cada entelequia ;*) 
es un fragmento de la eternidad, y estos pocos a ñ o s que pasa unida con el cuerpo 
terrestre, uo la envejecen.—Si esta inteligencia es de una naturaleza inferior, 
será poco soberana durante su oscurecimiento corporal, y aun la dominará el 
cuerpo, no sabiendo, cuando é s t e envejezca, mantenerlo y detenerlo. Pero si es al 
contrario, de una naturaleza poderosa, como pasa en todos los seres de genio, "O 
tan só lo fortif icará y e n n o b l e c e r á su organismo, m e z c l á n d o s e ín t imamoute al 
cuerpo que ella anima, sino que, usando t a m b i é n do l a preeminencia que tiene 
como esp ír i tu , t ra tará de hacer valer siempre su privi legio de eterna juventud.» 
ECKERMANN: Obra c i t a d a . » 
(*) Goethe gustaba servirse de esta e x p r e s i ó n a r i s t o t é l i c a para designar el 
a lma. 
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tarco; Kempis, Ticiauo, Miguel Angel, Bernardo Palissy, 
gercado, elP. Mariana, Galileo7 Rembrantd, Boerliaave? 
Buffon, Feijóo, Franklin7 Goya, Chateaubriand y Hum-
boldt (1), llegaron también á una edad muy avanzada. 
Los individuos que formaban ciertas instituciones anti-
guas, dedicados constantemente al estudio de la filosofía 
y de sus dogmas religiosos, tales como los Escribas sa-
grados del Egipto, los intérpretes de mitos en Asiría y 
Arabia, los Bracmanes en la India y los magos de Per-
sia7 Media y Bactriana, así como también ciertos pueblos 
que, cual los caldeos, pasaban por ejercitar mucho sus 
fuerzas intelectuales, eran sanos y longevos, según se 
lee en las obras de Luciano el Samosatense, lo cual era 
indudablemente debido, no á la naturaleza del clima y 
(i; Conviene advertir que no ha sufrido merma la longevidad humana en 
nuestros días , como vulgarmente se cree. Para el t érmino medio de la vida en ge-
neral están las e s t a d í s t i c a s , que nos demuestran que la v ida probable ha subido 
algunos a ñ o s en la segunda mitad de nuestro siglo; y con respecto á la v ida de 
los sabios, el q u í m i c o Chevreul , que ha vivido ciento tres años ; César Cantú, que 
murió hace poco, á los ochenta y nueve; el filósofo e s c o c é s Reid y el gran a n a t ó -
mico francés Sappoy, que han alcanzado los ochenta y seis; V í c t o r Hugo, que 
pasó á mejor vida á ios ochenta y tres, y Barthe lemy S a í n t - H i l a i r e , que h a 
muerto recientemente, á los noventa, se eneargan de demostrarlo. L a lucidez in-
telectual de este ú l t i m o f i lósofo y po l í t i co i lustre era tan grande, que á los 
ochenta y cuatro a ñ o s e scr ib ió su libro titulado L a -filosof í a en sus relaciones con 
las ciencias y l a r e l i g i ó n , y á los ochenta y cinco su Estudio sobre Francisco B a -
cán. E l Dr. Burf>graeve, fundador de la D o s i m e t r í a , l leva perfeetament) en l a 
actualidad sus noventa y un a ñ o s (nació en 1806); pues dicen de él sus admirado-
res que se encuentra «l leno de v ida , de salud y de r a z ó n , como viviente imagen 
áel patriarca de la Medic ina» . 
Un poeta d é l o s nuestros, que se distingue r o r l a filosófica profundidad que 
ha sabido dar á sus originales creaciones y que ya se encuentra bastante adelan-
tado en la novena d é c a d a de su v ida , t o d a v í a regocija á sus numerosos admirado-
res con tal cual breve chispazo de su c l a r í s i m o entendimiento, en los que si lo 
lúcido no guarda re lac ión con lo extenso, culpa es de la falta de e n e r g í a s f í s i c a s , 
no de escasez de disposiciones morales. E n igualdad de circunstancias se hal la 
también un ilustre m é d i c o filósofo e s p a ñ o l , que tiene sobre el poeta la venta ja de 
que, siendo como é l , y a cas i nonagenario, no pasa a ñ o en que no nos favorezca 
con uno ó más nutridos v o l ú m e n e s de filosofía; corriendo su e n e r g í a f í s i c a en tan 
buena armonía con la mental, que toma parte con inusitada frecuencia en las d is -
cusiones de las Academias, da conferencias p ú b l i c a s muy á menudo, colabora, 
redacta y dirige p e r i ó d i c o s y revistas profesionales ..; esto es, hace lo mismo que 
"aria un joven que necesitase de toda esa actividad y todo ese movimiento para 
"acer carrera. 
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del terreno, como quiere el gran satírico griego, sino a| 
severo régimen que se imponían. Y en igual ó mayor 
proporción todavía que los hombres, si se tiene en cuenta 
el corto número de individuos pertenecientes al sexo fe, 
menino que se dedican á las faenas mentales, están tam-
bién, en lo que á longevidad se refiere, las mujeres que 
han brillado con luz propia en la esfera de la inteligen-
cia, y los nombres de madamas de Sevigné y de Main-
tenon, d é l a condesa de Genlis, de Jorge Sand, de Fer-
nán Caballero, de Enriqueta Beecher-Stowe, de Doña 
Concepción Arenal y de Doña Carolina Coronado (1), 
ninguna de las cuales vivió menos de setenta años, bas-
tan, confirmando mi aserto, á corroborar este principio. 
Pero no es esto sólo, sino que se ha solido ver también, y 
con bastante frecuencia, que los trabajos del espíritu y 
las fuerzas psíquicas bien dirigidas han contribuido mu-
chas veces á desarrollar un organismo que, habiendo 
venido al mundo en malas condiciones de vigor y energía 
física, y habiendo continuado asi hasta la edad de la. 
adolescencia, sacando fuerzas entonces de la magnitud 
de sus pensamientos, forzando su cuerpo á secundar el 
vigor de su espíritu, como dice Jenofonte de Agesi-
lao (2), han llegado á adquirir una salud constante que 
les ha conducido á una vejez larga y dichosa, bien por-
que la reflexión sea por sí misma una ocupación bien-
hechora y salutífera, bien porque la serenidad del alma, 
producto de las grandes abstracciones mentales y patri-
monio del verdadero filósofo, mantenga la salud y esté 
dotada de las virtudes del agente más reparador, ó bien 
porque, consagrando el poder y las luces de su preclaro 
ingenio á combatir su debilidad ingénita, hayan sabido 
(J) E s t a tengo entendido que, aunque muerta hace mueho tiempo para las le^ 
tras, pertenece t o d a v í a al reino de les vivos, en el que viene [figurando desde 
a ñ o 1823. 
(2) JENOFONTE: V ida de A g e s ü a o , c a j i . X l . 
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economizar su existencia y escuchar bien su naturaleza, 
guardándose de imponerla sacrificios, acomodando sus 
tareas á sus fuerzas, haciendo un buen uso de la salud y 
de la vida y aun formándose alguna vez una constitución 
artificial, una especie de temperamento filosófico. El em-
perador Augusto, que vivió setenta y siete años; Hobbes, 
el célebre cuanto anatematizado filósofo inglés, que mu-
rió á los noventa; Newton, que vivió ochenta y cinco; 
Fontenelle, que alcanzó los cien; Voltaire, que llegó á 
ochenta y cuatro (1); Kant, que vivió setenta y seis; 
Feuchtersleben, que murió al principiar el cuarenta y 
cuatro de su vida, y Víctor Hugo, que lo hizo á los 
ochenta y tres, vinieron al mundo en tan malas condicio-
nes de viabilidad los unos, y dotados de una constitución 
(1) E n &u V ida de Vol ta i re dice el desgraciado filósofo y m a t e m á t i c o f r a r c é s 
marquéis de Condorcef, que la debilidad en que vino al mundo el P a t r i a r c a de Fer-
ney era tan excesiva, que o b l i g ó á su familia á retardar su bautizo desde el 20 de 
Febrero de 1694, en que nac ió , hasta el 22 de Noviembre del mismo año , en que se 
le cristianó en la iglefcia de San A u d i é s de l( s Arco?, de Far í s ; y que á Fontenelle 
se le tuvo que bautizar en la casa paterna, porque se desesperaba de que v iv iera 
un niño tan débi l . Madama de Genlis nac ió t a m b i é n en tan malas condiciones de 
viabilidad, que, s e g ú n ella misma refiere en sus Memorias , no se cre ía poder sa-
carla adelante. Luego vine, cual suele decirse, al mundo con desgracia: como no 
se la pudo fajar, como á los d e m á s n iños , por lo p e q u e ñ a y déb i l que era, se la co-
locó en una almohada de pluma, de la cual , para que no se enfriase la rec ién na-
cida, se doblaron sobre su cuerpecito los dos extremos, que se sujetaron con alfl 
bres; y empaquetada así, se l l e v ó á la futura escritora al s a l ó n principal del 
castillo y se la c o l o c ó en una butaca, donde á poco se hubiera arrellanado encima 
de ella, y con las naturales consecuencias, el baile del lugar, que era casi ciego y 
había venido á felicitar al marqués de Saint-Aubin, padre de madama de Genlis , 
si no hubiese reparado una doncella en que el baile estaba separando los faldones 
de tu casaca para sentarse, y no le hubiera aplicado sin pérd ida de tiempo un vigo-
roso empel lón que le o b l i g ó á cambiar de sitio. L a nodriza á quien la entrega-
ron ocultó que estaba embarazada de cuatro meses, y como no ten ía ni una gota 
de Uche en sus pechos, le daba por único alimento una mezcla de vino aguado y 
miga de pan de centeno pasada por,un tamiz. Es te e x t r a ñ o alimento, que l laman 
en Borgoña la m i a u l é e , le s e n t ó , s e g ú n ella dice, á las mi l maravi l las; pero á los 
diez y ocho meses se c a y ó á un estanque, y por poco se ahoga; á los cinco a ñ o s 
sufrió una ca íd» , y de resultas de la herida tan grande que se hizo se la f o r m ó 
«n absceso en la cabeza que la puso á las puertas de la muerte; mas se abr ió el 
pus camino por un oido al cabo de cuarenta d ías , y se s a l v ó ; poco tiempo d e s p u é s 
se cayó en un brasero, y sufr ió grandes quemaduras que, afortunadamente para 
su suerte futura, no le interesaron el rostro.. . T a l fué la infancia de l a que, no 
«Estante los ti abajos y penalidades que tuvo que sufrir durante la R e v o l u c i ó n 
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tan débil los otros, que de Hobbes, Voltaire y Feuchters-
leben se creyó que no pasar ían de los primeros días que 
siguieron á su nacimiento, y con respecto á los demás 
costóles luchar largo tiempo con su miseria y debilidad 
orgánica á Kant y Víctor Hugo, pero triunfó al fin su 
naturaleza física, ayudada de la mental, y gozaron des-
pués de una salud buena y constante; y por lo que res-
pecta á Octavio, Newton y Fontenelle, si bien su endeble 
complexión continuó siendo siempre la misma (1), supie-
' ron conllevar tan bien sus fuerzas fisiológicas para au-
mentar la potencia psíquica, que, como antes he dicho, 
no les impidió aquélla llegar á la avanzada edad que to-
dos tres alcanzaron, desempeñar admirablemente el 
gran papel que á la Providencia plugo darles en la es-
francesa, en cuyo tremendo cataclismo m u r i ó guil lotinado su valeroso consorte, 
h a b í a de v iv ir ochenta y cuatro a ñ o s , longevidad en la que no hay duda alguna 
rie que entrar ían por mucho los conocimientos h i g i é a l c o s que p o s e í a y que tan 
de manifiesto puso en la e d u c a c i ó n del rey L u i s Fel ipe y do sus hermanos los 
otros pr ínc ipes de Orleaus que tuvo el encargo de d ir ig ir , siendo la primera mu-
jer en Franc ia á quie j se confió ese cuidado {.*), y en las obras que sobre tan im-
portante rama de la higiene de jó escritas. 
(O Quasdam et anniversar ias , ac tempore certo recurrentes, experiebatur, dice 
Suetonio ref ir iéndose al César romano; n a m sub nata lem suumplerumque langue-
bat, et i n i t i o ver is p rcecord io rum inflat ione tentahatur , aus t r in i s autem tempestati-, 
bus gravedine. Quare quassato corpore, ñeque f r i g o r a ñeque mstus faeile tolerabat... 
Verum t a n t á n , i n f l r m i t a t e m magna c u r a tuebatur , i n p r i m i s l a v a n d i r a n t a t i . Pa-
dec ía t a m b i é n enfermedades anuales, pues su salud l a n g u i d e c í a casi siempre ha-
cia la é p o c a de su nacimiento, y al principio de la primavera era atacado de una 
c o n g e s t i ó n pulmonar, p r o d u c i é n d o l e t a m b i é n gran pesadez de cabeza el viento 
tempestuoso del Mediodía . Por lo que su cuerpo debilitado no soportaba fácil-
mente ni el frío m el calor., . Ú n i c a m e n t e á fuerza de cuidados manten ía una sa-
lud tan combatida, y el primero era b a ñ a r s e muy raramente.—SUKTONIO: LOS 
doce C é s a r e s . AUGUSTO. 
(*) E n las Memorias del tiempo se refiere una a n é c d o t a acerca de este particu-
lar que no deja de tener grac ia , y que es una prueba de lo inciertos que son los 
c á l c u l o s humanos. Reinaba en todo su apogeo el desventurado L u i s X V I , y al no-
tificarle el duque de Chartres, d e s p u é s de Orleans y m á s tarde Fel ipe Igualdad, 
el nombramiento de una mujer para gouverneur de sus hijos, pr ínc ipes como él de 
la sangre, á fin de que lo ratificase el monarca como jefe de la familia real, cuén-
tase que le c o n t e s t ó el virtuoso L u i s , mal avenido con l a libertad de costumbres 
de su primo, de laque cre ía ser una m a n i f e s t a c i ó n « q u e l l a e l e c c i ó n inusitada, lo 
siguiente: «Hombre ó mujer, poco me importa; afortunadamente, tengo herma-
nos.» (En aquel la época continuaba t o d a v í a la infecundidad de María Antonie-
ta, y no t e n í a descendencia directa aún.) ¡Infel iz! No p o d í a prever el porvenir 
que el destino preparaba á su famil ia, y que uno de aquellos pr ínc ipes , admira-
blemente educados por una mujer, l l e g a r í a á ocupar el solio de que tan distan-
ciado le creía . 
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ceIia de los hombres y poner el sello á una gloria eterna, 
terminando las obras Inmortales á que consagraron su 
genio y su talento. 
Esto sin tener para nada en cuenta que, como dice el 
gran filósofo chino Mencio (Meng-Tseu) (1), aquel que no 
suministra alimentos más que á su aparato digestivo es 
un hombre pequeño, un hombre vulgar, y que aquel que 
cuida de nutrir bien su inteligencia y su voluntad es un 
gran hombre; que para el sublime Publio Siró, si el arco 
pierde su fuerza por la tensión, el espíritu por la falta 
de ella (2); y que, según Lamennais, «el poco estudio y la 
faltado meditación bastar ían, por sí solos, para debi-
litar y destruir enteramente, á la larga, la razón hu-
mana» (3). 
I I I . Para vivir , pues, en buena inteligencia el espí-
ritu y el cuerpo y mantener sus necesarias relaciones, 
deben' hacerse concesiones mutuas y que ninguno de 
ellos trate de coartar al otro en lo que podemos llamar 
sus atribuciones y derechos; es decir, que conviene «no 
ejercer el alma sin el cuerpo ni el cuerpo sin el alma, á 
fin de que, preservándose el uno del otro, conserven el 
equilibrio y la salud» (á), haciéndoles marchar, según 
dice Plutarco comentando este consejo de Platón, y ya 
dejo consignado al principio de mi obra, «constante-
mente á la par, como dos corceles uncidos al mismo 
carro». 
(1) «Eutre les membres du eorps, i l en est qui son nobles, d'autres v i l s ; i l en 
est qui son petits, d'autres grands. Ne nuisez pas aux grauds en faveur des petits; 
fie huisez pas aux nobles en faveur des vi ls . Celui qui ne nourrit que ¡CÍÍ petits ( la 
oouche etle ventre) est un petit homme, un hotnme vulgaire; celui qui nourrit les 
»raiids (Vintelligence et l a vo lon té ) est un grand h o m m e . - C o N F a c i U S y MEN-
CIUíí (Khoung Fou-Tseu y Meng-Tseu): Les quatre Uvres de pJ iüosoph ie m o r ó l e et 
Pohtique de l a Chine (les Sse Ohou); Meng-Tseu, q u a t r i é m e l i v r e classique.—Tra.-
ajtí du chmois par M. G. Pauthier. 
Arcum intensio f r a n g i t , a n i m u m r e m i s s i o . — P U B L W ñ SIRUS: Sentencia. 
y LAMENNAIS: CEuvres c u m p i é t o s . Pensées d ive r se» . 
!4) PLATÓN: D i á l o g o s d o g m á t i c o s ; Timeo, ó de l a na tura leza . 
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I V . Pero así como no hay dos hombres exactamente 
ig-uales en su parecido físico, así tampoco existe una 
completa igualdad en el parecido moral y en el fisio-
lógico, patológico y terapéutico; y por eso para poner en 
práct ica el anterior axioma, tan breve de enunciar pero 
de tan difícil aplicación, hay que conocer perfectamente 
el temperamento de cada cual, su sér físico, y observar 
lo que pueda serle nocivo ó útil y el grado de acción de 
los modificadores que es susceptible de soportar una eco-
nomía dada; cosas todas que no pueden llevarse á cabo 
sin el auxilio de un médico, y de un médico ilustrado. 
Estoy, pues, conforme de toda conformidad con Re-
veillé-Parise (1) cuando dice que el que haga caso real-
mente de la salud, el que desee conciliar los cuidados de 
su conservación con sus trabajos intelectuales, el que 
quiera de todas veras ocuparse de tan vi ta l asunto, debe 
examinar, pesar y meditar bien los tres puntos si-
guientes: 
1. ° Cuál es la constitución que nos ha dado la natu-
raleza; es decir, cuál es en nosotros el sér modificable é 
impresionable; de qué manera se llevan á cabo los fenó-
menos orgánicos en los diferentes aparatos de que se 
compone nuestra economía, y en qué consiste la espe-
cialidad de nuestra constitución ó idiosincrasia; porque 
esta dinamometría vi ta l del individuo es la medida de la 
energía ó de la debilidad y de la coordinación ó de la1 in-
coordinación de las funciones en su estado normal y 
anormal. 
2. ° Cuáles son los agentes capaces de modificar este 
sér, este temperamento dado, y los medios necesarios 
para dar á los fenómenos orgánicos impulsiones diferen-
tes: aquí se incluyen todos los llamados materiales de la 
higiene. 
(1) Obra citada. 
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y 3.° Cuáles pueden ser para el organismo los resul-
tados de la acción más ó menos intensa, más ó menos pro-
longada, de estos modificadores; en una palabra, cuál es 
gu influencia sobre la economía. 
El examen de estas tres proposiciones tiene por ob-
jeto el conseguir un equilibrio perfecto entre las fuerzas 
y las resistencias, una apreciación tan precisa como sea 
posible de las cosas útiles y de las nocivas, llegar, en fin, 
á una media proporcional capaz de dirigirnos en el ejer-
cicio de nuestras facultades orgánicas. Convendría, pues, 
que todo el que se dedica á las penosas labores de la in-
teligencia, se dijese después de un estudio serio y pro-
fundo de sí mismo: «Este es mi temperamento, robusto, 
débil, sano y fuerte ó enfermo y acabado; esta es mi posi-
ción, mis recursos, el clima que habito, el régimen que 
observo, y sobre todo, los trabajos que quiero emprender, 
y esto es lo que la experiencia me ha enseñado que con-
viene á mi bienestar orgánico y mental, y las enferme-
dades que he padecido y á que estoy predispuesto por 
mi constitución.» 
No otra cosa que esto es lo que aconsejaba en su 
Manera de conservar la salud, uno dé los genios más gran-
des de que la humanidad puede envanecerse, el que con 
Descartes y Newton forma el gran triunvirato del si-
glo x v n (1), aquel á quien Vico, el autor de la Ciencia 
(1) Como m é d i c o y, por lo tanto, a feé to á las ciencias, doy la pr imac ía en este 
triunvirato á los tres grandes genios citados, porque siendo filósofos y literatos 
eminentes, á la par que hombres de ciencia, hicieron dar á é s t a un paso gigan-
tesco con sus grandes descubrimientos é invenciones; pero sin que esto sisrnifique 
wi ignorancia, que seria imperdonable, de que es el siglo x v n una de las é p o c a s 
de la historia en que mayor n ú m e r o de celebridades se encuentran; pues aun no 
haciendo menc ión m á s que de las que buenamente acuden & mi memoria en este 
'"omento, encontramos que durante ese tan gran siglo para la inteligencia como, 
Por otra parte, desastroso para la humanidad, por las muchas guerras que hubo, 
florecieron personalidades tan ilustres en l a historia como Riche l i eu , Mazarino, 
Cronwel, L u i s X I V , Colbert, Guil lermo I I I , p r í n c i p e deOrange ,y Pedro el Grande 
entre los hombres de Estado; el gran Condé, Tureua, Oatluat, el mar i sca l de L u -
xemburgo. V e n d ó m e , V i l l ar s , Vauban, Berviek, Sobieski, S p í n o l a , Montecuculli , 
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Nueva, llamaba el tres veces muy grande, Francisco Ba, 
con de Verulamio, cuando decía que se basaba aqiiéHa 
en una especie de prudencia que no tiene relación sino 
consigo y que es más segura que todas las reglas gene-
rales de la medicina; la cual consiste en fijarse con cui-
Gustavo Adolfo, R u y t e r , Wallenstein y T i l l y , entrj los de guerra; Van Helmont, 
Boerlmave, Leuvenhoeck, Sydenham, Harvey , Gli .«son, Bag l iv io , Malpighio] 
B o - e l h , Stenon, el divino Valles, Heredia, V i l l a r é a l , A n d r é s L a g u n a y Olamii0 
Perrault en medicina; Pascal , Malebranche, Hobbes, L o c k e , Leibnitz , Gassen. 
di , Campanella, Spinosa, Bay le y Fontenel le , en filosofía; Gali leo, Torrieelli . los 
Cass ini , Delis le , Tournefort. Boyle, Huyghens, Kepler y Otto de Gnericke, en 
ciencias naturales, f í s i c o - q u í m i c a s y exactas; Bossuet, Bourdaloue, Fleehier, 
Massil lon, Nieole, L a B r u y é r e , L a Bochefoueauld, Bomat, Arnauld, Pufendorff, 
V ico , Quevedo, Saavedra Fajardo , Navarrete, Mabil lon, M e l ó , Moneada, Solíg, 
Saiut-Simon, Jansenio, Sa int -Cyran y el padre Molina, en ciencias sagradas, his* 
t ó r i e a s , p o l í t i c a s y morales; San F r a n c i s c o de Sales y San Vicente de Paul, en 
r e l i g i ó n ; Milton, Lope, Ca lderón , T imo, A l a r c ó n , Rojas , G ó n g o r a , Corneille, Ba? 
cine. Moliere, Boi leau y Lafontaine. en p o e s í a ; V é l e z de Guevara, Espinel, Pe-
n e l ó n , Lesage , Carlos Perrault, Foe y Swift, en la novela y otros géneros literaí 
r ío s ; y Muril lo, V e l á z q u e z , Zurbarán, Alonso Cano, Rubens, Rembrandt, Van-Dycl?, 
Poussin, Lesueur, Sarrasin, Puget, Claudio Lorena, L u l l y , Lebruu , Lenótre y 
Mansard, en bellas artes. 
No menos fecundo fué este s ig lo , t a m b i é n , en mujeres i lustres; y sería un 
injusto olvido no decir que bri l laron, muchas de ellas con luz inextinguible, eif 
é p o c a tan favorecida de la historia, poetisas tan inspiradas como Sor Juana Inés 
de la Cruz , la D é c i m a Musa, y Madama D e s h o u l i é r é s (**); novelistas como Doñft 
M a r í a de Zayas y Madama de Lafayette; historiadoras como Madamas de Se-
v i g n é , de Longuevi l le y de Motteville, la princesa Palat ina y Madomoiselle de 
Montpensier, autoras todas el las de cartas y Memorias que arrojan mucha luz 
sobre aquella época; moral istas como Madamas de Maintenon y de la Sabliére; 
filósofas corno D o ñ a Ol iva Sabuco de Nmites y la reina Cris t ina de Sueeia; polí-
t icas como Ana de Austr ia y Sor María de Agreda; y religiosas como la madre 
A n g é l i c a Arnauld , Madamas do Chanta! y Guyon, Mademoiselle Legras y Jacob» 
Pascal <***), 
(*j Inc luyo á Claudio Perrault entre los m é d i c o s , pero con igual justicia se 1« 
podr ía contar entre los grandes artistas, pues fué uno de estos e s p í r i t u s flexibles 
que para todo sirven y en todo bri i lan por la maravi l losa variedad de su inteli-
gencia y su saber; un sabio injerto en artista; un gran m é d i c o , aunque só lo ejercía 
la medicina para sus amigos; un buen f í s i co ; un h á b i l a n a t ó m i c u ; un profundo 
natural is ta , al que se deben interesantes .Memorias sobre a n a t o m í a comparada; ua 
excelente literato, y un gallardo arquitecto. E l Observatorio a s t r o n ó m i c o de Parísi 
y la c é l e b r e Columnata del L o u v r e son obra suya . 
(**} H a habido muchas déc-imas musas desde Safo y Oorina, á quien ya dieron 
los griegos tan h i p e r b ó l i c o dictado. T a m b i é n á Madama Deshou l i éré s la desig-
naron sus c o n t e m p o r á n e o s e ni este nombre. 
(***) No he incluido en esta nota algunos hombres ilustres, tales como Cer-
vantes, Shakspeare y otros, que alcanzaron t a m b i é n el siglo X V I I , porque, 
habiendo transcurrido la. mayor parte de su v ida durante l a centuria anterior, se 
l e í c ó n s i d e r a como del si^lo X V I . Por igual r a z ó n figuran en mi l ista, que, des-
p u é s de todo,, no tiene n i n g ú n g é n e r o de pretensiones, y menos que otra cual-
quiera la de ser completa, algunos otros que, si nacieron en el siglo X V I , pasaroij 
m á s de la mitad de su vida en el s iglo X V I I . 
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dado, observándose á sí mismo, en lo que nos es^saluda-
re y en lo que nos es nocivo; teniendo en cuenta que este 
primer razonamiento: tal cosa no conviene á mi consti-
tución, luego debo dejar de hacer uso de ella, está mejor 
fundado que este otro: tal cosa no me hace daño, luego 
puedo sin inconveniente continuar usándola; porque el 
vigor que es propio de la juventud, remedia al principio 
una infinidad de pequeños excesos que nos permitimos, 
pero que son especie de deudas que se pagan en una edad 
más avanzada (1). 
De esta manera sencilla y al alcance de todo espíritu 
ilustrado, se podría establecer una regla de conducta 
higiénica y saludable, de la cual emanarían, como deri-
vados suyos, la salud, el bienestar moral y físico, el re-
poso del cuerpo, el vigor del alma y el pleno y libre goce 
de las facultades intelectuales, porque si la sed de saber 
del alma no se aplaca nunca, como ha dicho con un fin 
ascético el insigne agustino Tomás de Kempis (2) en ese 
sublime libro, verdadero ¿ imprescriptible código de nues-
tra filosofía moral, que se llama la Imitación de Cristo, 
(1) BACON: Essa i s de morale et de politiquo. De l a maniere de conserver sa 
stMíé —Traducc ión francesa de R i a u x . — T o d a v í a c o n t i n ú a el insigne Bacon en 
este mismo ensayo aconsejando al que quiera conservar su salud, que no haga 
ningún cambio s ú b i t o en las partes esenciales de su r é g i m e n , y s i la necesidad le 
obliga á ello, que tenga cuidado de armonizar con aquel cambio todo el resto de 
su manera de v iv ir . Porque (sigue hablando el canciller de Inglaterra) una m á x i m a 
un poco misteriosa, y que no es menos verdadera, es é s ta : en el cuerpo humano, 
así como en el cuerpo p o l í t i c o , un gran n ú m e r o de cambios hechos todos á la vez 
son menos peligrosos que uno ¡«olo s i es considerable. Así , examinad todas las 
diferentes partes de vuestro r é g i m e n , como alimentos, s u e ñ o , ejercicios, vestido, 
h ib i tae ión , etc.; y s i e n c o n t r á i s en ellas alguna cosa que os sea nociva, tratad de 
deshabituaros poco á poco: pero s i este cambio os daña , volved á vuestras pri -
meras costumbres; porque os seria muy dif íc i l de'distinguir bien lo que es gene-
ralmente saludable de lo que no conviene m á s que á vuestra c o n s t i t u c i ó n indi-
vidual, : • 
(2) Al atribuir á T o m á s de Kempis la c o m p o s i c i ó n de tan maravi l losa obra, no 
Jgtioro las pretensiones que abrigan los franceses sobre que el autor de la I m i t a -
ción de Cristo sea el famoso t e ó l o g o y cancil ler de la Universidad de P a r í s , J u a n 
Chartier, más^oi io te ido por el nombre de Gerson, su pueblo natal , pero me inclino 
11 la opinión de la m a y o r í a . 
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una vida ordenada despeja la inteligencia (1). Y todos 
estos bienes reunidos nos dar ían, también en muchas oca-
siones, lo que vale más que la salud y que la vida á los 
ojos del hombre ansioso de gloria y de celebridad, la se-
guridad de ver concluidos los trabajos á que uno consa-
gra sus afanes y de conseguir el premio á que aquéllos 
le hacen acreedor, cosas que por falta de salud y de re-
sistencia vi ta l , no alcanzan tantas veces los hombres 
pensadores. 
V. Quizá este estudio, cuya conveniencia encarezco 
tanto, nos condujese en la mayor parte de los casos á 
disminuir de un modo notable nuestros trabajos mentales, 
con lo que á primera vista parece que saldrían perdiendo 
nuestro buen nombre literario ó científico, y las obras y 
méritos con que deseamos presentarnos á la posteridad; 
pero examinando detenidamente las cosas, se ve que, aun 
siendo cierta la hipótesis enunciada, sucedería precisa-
mente todo lo contrario de aquello que se teme, pues el 
poco trabajo intelectual que efectuásemos en buenas con-
diciones higiénicas sería más vigoroso y fecundo, y pro-
duciría más resultados positivos que las largas y estériles 
vigilias, condenadas por nocivas é insalubres. Y última-
mente, aunque así sucediese, aunque fuese poco lo que 
produjésemos, ¿no es preferible producir poco y bueno á 
mucho y malo? ¿No es preferible, cual dice el sabio fabu-
lista persa (2), no tener más que un hijo en su vida y que 
(1) M u l t a verba non sa t iant a n i m a m ; sed hona vita, r e f r i g e r a t mewíem.—KEMPIS: 
I m i t a c i ó n de Cris to . 
(2) LOKMAN: Fables, e x p l i q u é e s et traduites en f r a i l á i s par Cherbonneau.— 
Como á este e é l e h r e fabulista, inmortalizado por Mahoma en su A l c o r á n , una de 
cuyas suras ó c a p í t u l o s l leva su nombre, le hacen unos hebreo, nieto de Job y 
c o n t e m p o r á n e o de D a v i d , otros negro 3r etiope, y otros griego, pues dicen que es 
el mismo que en Europa se l l a m ó Esopo; y h a llegado el mito que rodea su vida 
hasta hacerle v i v i r mil a ñ o s una t r a d i c i ó n , y otra l a edad de siete halcones suce-
sivos, ó sean quinientos sesenta a ñ o s , es d i f í c i l poder precisar de qué país fué 
originario. L e llamo persa porque en esta lengua se conservaban primitivamente 
sus f á b u l a s , y de ella fue-on vertidas al á r a b e , del cual se han traducido á los 
idiomas modernos. 
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éste Sea un lcón; á tener muchos anualmente y que sean 
lebratos? 
y j . Realmente, aquí debiera terminar mi cometido, 
pues sólo es de mi incumbencia, atendiendo á la índole 
que me he propuesto tenga este trabajo, descubrir al ene-
jjjigo y señalar las líneas estratégicas sobre las que se ha 
de basar el plan de ataque; pero no creería concluir la 
tarea que me he impuesto, si no encareciese una vez más 
lo importante que es sobre todo y desde este punto de 
vista el estudio de los agentes modificadores, tanto cós-
micos como individuales y sociales, de la economía hu-
mana: agentes que, cual he demostrado en lugar opor-
tuno, son modificadores también de nuestra vida psíqui-
ca; y el de las relaciones que tienen aquéllos con la 
constitución de las personas que se dedican á los trabajos 
de la inteligencia, para que cada cual de por sí sepa 
establecer la línea de conducta que ha de dar por resul-
tado final aquella buena armonía que debe existir entre 
los referidos agentes modificadores y las diversas fun-
ciones de su organismo, excitadas, anuladas, pervertidas 
ó cohibidas por ellos, cuando no reina esa debida armo-
nía entre el agente modificador y el órgano o la función 
modificable; porque nadie como el mismo individuo, ilus-
trado y aconsejado ya en cuestiones de tan vi tal interés 
por la higiene y la filosofía, para trazarse un buen plan 
de higiene física, y, por lo tanto, de higiene intelectual. 
Mas para que no se diga que encomiendo la mayor 
parte del trabajo y desarrollo de este plan higiénico que 
encarezco tanto á las mismas personas á quienes era mi 
deber iluminar en asunto tan complejo, aunque tengo un 
argumento muy grande en favor de mi conducta, y es 
que ya les he indicado los peligros que corrían, el modo 
como estos accidentes se determinaban y el alcance é 
^portancia de cada uno de los contrarios y auxiliares 
Con que podían contar: parecido á un padre amoroso 
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que despide á sus hijos para un largo viaje, y que una y 
mil veces les da pormenores acerca del camino que de-
ben seguir, de los peligros que han de evitar y del modo 
de salir bien de determinadas situaciones, pero que, como 
no acompaña á tan queridos seres en su largo itinerario, 
tiene que limitarse á estas generalidades, y no pudiendo 
estar con ellos en todos los instantes de su peregrinación, 
no puede darles un consejo aplicado á cada nueva fase 
de su vida de caminantes...; para que no se diga, repito, 
que en mi higiene de la inteligencia el mayor trabajo se 
lo encomiendo á los que tanto la ponen á tributo, me de-
tendré todavía en indicar algunas de las particularidades 
más importantes, y que, siguiendo el símil antes ex-
puesto, constituyen los datos más necesarios y precisos, 
y á la vez los únicos que se pueden dar desde el fondo 
de nuestro gabinete de estudio, á los tan asendereados 
viandantes por las esferas del pensamiento. 
CAPITULO m 
I, Época de la vida del hombre en que se debe dar priacipio á l a higiene intelec-
tual-Influencia de los sentimientos y emociones de los padres en el s is tema 
nervioso del embrión y del feto.—II. P r i m e r a infancia.—Cuidados que hay que 
tener con el n iño en esta segunda edad de la v i d a . — I I I . Segunda infancia, ado-
leseeneia, juventud.—Inconvenientes de entregar el n i ñ o prematuramente a l es-
tudio.-Contra la creencia general, no suelen tener gran influencia estos prime-
ros estadios en el porvenir del hombre.—Los n i ñ o s precoces.—IV. Ventajas del 
sistema de Pestalozzi -Froebel .—Es conveniente permitir al n i ñ o de vez en 
cuando que se entregue á sus propias empresas é i n i c i a t i v a s . — E l carác ter del 
niño modifica todos estos preceptos — V . L o s trabajos mentales deben alternar 
con los ejercicios f í s i c o s . - P e l i g r o s de no ejercitar m á s que l a inteligencia.— 
Datos biográficos de Vico y Leopard i que apoyan estos enunciados.—La exci-
tación mental exagerada como causa de la locura .—VI. Ventajas é inconve-
nientes de ciertos ejercicios f í s i c o s . — V I L Perjuicios morales y materiales que 
ocasiona una v o c a c i ó n errada ó v io lentada .—VIII . De las lecturas malsanas y 
perniciosas, y sus efectos en el organismo mental.—Proceso ó sumaria intelec-
tual del genio ruso.—Una v í c t i m a de dicha clase de lecturas. 
I . La higiene intelectual^ como la higiene física, 
puede decirse que debiera empezar, no en la cuna del 
niño, como ha dicho Pestalozzi, tomándolo, indudable-
mente, de J. J. Rousseau (1), la lectura de cuyo Emilio 
sabido es que le inspiró su sistema de educación, sino 
antes del nacimiento del individuo, durante la vida in-
trauterina, aunque á primera vista parezca esto, no sólo 
Paradójico, sino hasta disparatado si' se quiere; porque, 
¿cómo es posible, se me dirá, dar regias para dirigir una 
Cosa ^e no existe, y hasta ahora á nadie se le ha ocu-
(1) •Km¿íe' ou de V é d u c a t i o n ; l ivre I . 
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rrido pensar que pueda existir inteligencia en el feto! 
Pero á quien así opine le diré que tampoco existe armo-
nía en el instrumento músico cuando se está constru-
yendo, y, sin embargo, se pone un especial cuidado en 
que cada parte de las que lo componen esté perfecta-
mente construida y en disposición de llevar á cabo una 
función que no lia de ejecutarse hasta que llegue á ma-
nos del músico á quien se destina, y que lo mismo pasa 
con el feto y su cerebro: no piensan, no discurren, es ver-
dad, pero hay que dirigir y favorecer su perfecto des-
arrollo para que estén en normales condiciones cuando 
el artista, que aquí es el alma, tenga necesidad de 
usarlos. 
Esta idea de empezar la higiene intelectual en el 
claustro materno, que á primera vista quizá parezca 
algo descabellada, tiene, sin embargo, noble abolengo. 
Para la higiene física fué ya aconsejada la educación 
intrauterina por genios tan grandes como Platón y Aris-
tóteles. 
En el libro V I I de Las leyes, hace el primero decir á 
dos de sus interlocutores lo siguiente: 
«EL ATENIENSE.—Así, cuando el cuerpo toma mayor 
«desarrollo, hay necesidad también de más ejercicio. 
»CLINIAS.—¿Pues qué, extranjero, impondríamos ma-
»y ores fatigas á los máh jóvenes, á los niños que acaban 
»de nacer? 
»EL ATENIENSE.—No solamente á éstos, sino hasta á 
»los que están aún en el seno de su madre. 
»CLINIAS.—¡Qué dices, mi caro amigo! ¿Es á los em-
briones á quien te refieres? 
«Er. ATENIENSE.—Sí; y no es de admirar, por lo demás, 
»que no tengáis ninguna idea de la especie de gimnástica 
»que conviene á los embriones; pero, por extraña que 
«pueda pareceres, voy á tratar de explicárosla.» 
Luego se extiende el divino filósofo en una serie de 
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receptos higiénicos, concernientes á la educación física 
¿e los niños en la primera infancia y edad fetal, entre 
jos que no se olvida de aconsejar á las mujeres que están 
en cinta que paseen con frecuencia, aunque temiendo 
que se encuentren estas reglas, por sus conciudadanos, 
risibles y chabacanas, si como leyes y no consejos per-
suasivos se estatuyesen. 
Aristóteles, en el libro V I I I de su Política, después de 
hablar muy oportunamente acerca de la higiene de los 
padres en la época de su vida más favorable para la 
generación, añade las siguientes discretas razones: «Ésta 
(la madre) cuidará durante el embarazo de su cuerpo; no 
vivirá en la ociosidad y no seguirá un régimen demasiado 
ligero. El legislador ocurrirá fácilmente á estas necesi-
dades, ordenándola que vaya al templo todos los días 
para honrar las divinidades que presiden al nacimiento. 
Y mientras el cuerpo demanda el ejercicio, su espíritu 
necesita una profunda tranquilidad. La madre es para 
los hijos que lleva en su seno lo que la tierra para las 
plantas, que sacan de ella sus principios.» 
. Por último, un escritor francés moderno, Mr. Fra-
riere, en un libro (1) que no tiene más mérito á mis ojos 
que el de su relativa originalidad, trata de este problema 
de la educación anterior al nacimiento en términos que 
no convencen á nadie, aunque el pensamiento es bueno, 
porque empieza su autor por desconocer de una manera 
absoluta las relaciones que existen entre lo físico y lo 
moral del hombre, y trata el asunto más en metafísico y 
moralista, y hasta espiritista y visionario á ratos, que en 
anatómico y fisiólogo, cosa que, no sólo no se debe olvi-
dar nunca, sino que es la base fundamental de este sis-
tema. El fin que Mr. Frar ié re persigue y las conclusiones 
(lue de su lucubración se desprenden, nada tienen que 
í1) M. DE FRARIÉRE: JEducation a n t é r i e u r e . Influences maternelles pendant l a 
üestatton sur les predisposi t ions morales et intellectuelles des enfants. 
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ver con los nuestros, y no hay cuidado de que nos en-
contremos en el camino. 
Cuanto se dice, pues, respecto á higiene de las em-
barazadas, en los tratados de obstetricia, es higiene 
intelectual, pues todo este libro no se halla destinado á 
otra cosa que á establecer las relaciones que existen 
entre lo físico y lo moral del hombre, y lo que se influyen 
mutuamente uno y otro; cuanto se desprende de lo que 
digo al tratar de la influencia del sexo en la formación 
de las ideas, sobre la conveniencia ó inconveniencia de 
cierta clase de estudios en la mujer, principalmente en 
estado de gestación, pues llenos están los autores todos 
de observaciones muy curiosas acerca de la influencia de 
los afectos del ánimo y emociones de la madre en la in-
teligencia, sistema nervioso y organismo en general del 
hijo, no son también sino reglas de una buena higiene de 
la inteligencia. 
Y que es una verdad esta creencia de todos los tiem-
pos de que las impresiones de las madres pueden influir 
sobre los hijos, lo prueban infinitos casos/ En el libro del 
Génesis hay un pasaje en que describe Moisés una de las 
tretas de que se valió Jacob para, como buen judío, enri-
quecerse á costa de su suegro y tío Labán, la cual treta 
está precisamente basada ya en este principio. Dice así 
el caudillo y legislador de los israelitas: 
«Tomando, pues, Jacob unas varas verdes de álamo, 
y de almendro, y de plátanos, en una parte las descor-
tezó: y quitadas las cortezas, se dejó ver blancura en lo 
que había sido despojado: mas lo que había quedado en-
tero, permaneció verde: y de este modo se formó un color 
vario. 
»Y púsolas en los dornajos, en donde se derramaba el 
agua: para que, cuando vinieran á beber las ovejas, tu-
vieran delante las varas, y concibieran á vista de ellas. 
»Y así fué que en el mismo calor del coito, las ovejas 
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miraban á las varas, y lo que par ían era manchado, y 
jñntado, y salpicado de diversos colores. 
»y apartó Jacob el ganado, y puso las varas en los 
dornajos á la vista de los carneros: etc.» (1). 
También nuestro, en Medicina, escéptico (2) padre 
Feijóo, aunque cometiendo algunas herejías fisiológicas 
propias de la época en que vivió y de los limitados co-
nocimientos científicos que poseía (pero que, limitados y 
todo, hay que confesar que sabía manejar bastante bien 
y ponerlos al servicio de aquella razón tan clara de que 
Dios le había dotado, incluso para impugnar la misma 
ciencia de donde los referidos conocimientos se deriva-
ban), y aunque negando participación substancial al pa-
dre en el acto de la generación, se inclinaba á admitir la 
influencia de los afectos maternos en el feto en aquella di-
sertación que escribió con motivo de haberse publicado en 
las Memorias de Trevoux, el extracto de un libro (3) de 
Jaeobo Blondel, médico de Londres, dirigido á negar á la 
imaginación materna todo influjo en la configuración y en 
el color del feto; en la cual disertación decía, entre otras 
cosas, lo siguiente: «Convienen comúnmente los imagina-
cionistas en que la vir tud de la imaginación respecto del 
(l) E L GÉNESIS, cap. X X X , v. 37 y siguientes. 
, (2) Este escepticismo fué el que le l l e v ó á escribir en su Teatro Cr i t i co todas 
aquellas cosas tan estupendas que dice de la medicina y los m é d i c o s , en las que 
ni al divino H i p ó c r a t e s deja tranquilo, puesto que le acusa de haber muerto con 
uno solo de sus aforismos (cuyo sentido no supo interpretar F e i j ó o ) m á s de cien 
millones de hombres; y tal fué l a polvareda* que levantaron estas feroces diatribas 
entre la gente sensata, y tales las protestas que hicieron, no s ó l o m é d i c o s tan i lus-
tres como Mart ín Mart ínez , su excelente amigo, Acuenza y Suárez de Ribera , m é -
dicos de cámara, A r a ú j o , Bonamich y otros, sino t a m b i é n personas ajenas á nues-
tra profesión, que viendo el rey D . Fernando V I que con aquella larga p o l é m i c a 
seiba minando mucho el c r é d i t o del Teatro Cr i t i co , acometido ú l t i m a m e n t e de un 
modo formidable por el P . Soto con sus Reflexiones c r i t i c o - a p o l o g é t i c a s , la cor tó de 
Real orden. He aquí los t é r m i n o s en que se i m p o n í a silencio á los polemistas: 
•Quiere Su Magestad que tenga presente el Consejo que cuando el P . Maestro 
Feijóo ha merecido á S. M . tan noble d e c l a r a c i ó n de lo que le agradan sus escritos, 
no debe haber quien se atreva á impugnarlos; y mucho m á s que por su Consejo se 
Permita imprimirlos .» O t é m p o r a ! O mores! cuadra decir a q u í por ú n i c o comentario. 
(3) The Strength o f the i m a g i n a t i o n o f pregnant women. 
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feto se extiende desde el punto de la conmixtión de ambos 
sexos á todo el tiempo en que aquél está contenido en el 
materno seno, y muy frecuentemente atribuyen más efi. 
cacia á la imaginación materna (algunos entran también 
en cuenta la paterna) en el punto de la concurrencia de 
padre y madre á la operación prolíflca, que en todo el 
resto del tiempo de la preñez. Naturalmente viene al dis-
curso que aquel momento en que ambas causas concurren 
á la generación, tenga alguna especial oportunidad para 
que la imaginación ejerza su influjo, la cual no hay des-
pués de consumada su obra, aun cuando no se pueda 
explicar exactamente en qué consiste dicha oportunidad. 
Basta concebir la grande intensión con que entonces 
obran las facultades, la especial disposición que en aquel 
estado tiene la materia, por su blandura, para ser sigi-
lada de este ó aquel modo, y que, finalmente, aquel es el 
momento que la naturaleza ha destinado para determinar 
y caracterizar el individuo» (1). 
Se lee en una obra del gran alienista francés Esquirol, 
que los niños cuya existencia databa de aquellos treme-
bundos y apocalípticos días del reinado del Terror, eran 
débiles, nerviosos, impresionables, fáciles de irritar y tan 
predispuestos á las alteraciones mentales, que el más li-
gero accidente les hacía perder la razón (2). Y el inimi-
table Alfredo de Musset dice en otra obra suya, que «du-
rante las guerras del Imperio, mientras que los maridos 
y los hermanos estaban en Alemania, las madres inquie-
tas daban á luz una generación ardiente, pálida y nervio-
sa» (3), de la que él, el neurasténico Musset, podía haber 
añadido, era el más genuino y legítimo representante. 
(1) P. Benito J . F e i j ó o : I n f l u jo de l a i m a g i n a c i ó n mate rna respecto al feto. 
(Cartas eruditas y curiosas.) 
(2) ESQUIROL: Des maladies mentales cons ide rées sous le r a p p o r t medical, h v 
g i én iqüe et méd ico - l ega l . 
(3) A L F E E D DE MUSSET: L a confessibn d ' un enfant d u s iécle , chap. I I . 
P R O F I L A X I S 329 
Contrastando con el carácter valeroso y enérgico de 
la raza caballeresca de los Estuardos, se cuenta de Ja-
cobo I de Inglaterra y V I de Escocia, que era tímido y 
cobarde, y que no podía soportar la vista de una espada 
desnuda; y se achacaba esto al asesinato del trovador 
Bizzio, ocurrido casi en el regazo de la sin ventura María 
Estuardo, estando ésta embarazada del futuro monarca 
del Reino Unido, que por uno de esos contrasentidos que 
ofrece tan á menudo la realidad, había de heredar á la 
mortal enemiga y execrable verdugo de su desvenrarada 
madre, á Isabel I de Inglaterra. Lord Macaulay, que se 
entretiene en uno de sus admirables estudios (1) en hacer 
un paralelo entre este rey y el emperador romano Clau-
dio, citando al efecto varios textos de Suetonio, y que 
afirma que reunía Jacobo los más ridículos defectos, pues 
era pedante, bufón, hablador, curioso y cobarde, y que 
la naturaleza y la educación habían conspirado para pro-
ducir en él una obra perfecta de cuanto no debe ser un 
rey; dice de él, además, ,que tenía mala traza, ojos ex-
traviados, paso incierto y vacilante, boca siempre entre-
abierta y constantes estremecimientos nerviosos; y aun-
que es de suponer que haya algo de exageración en el 
retrato, siéndonos conocida la saña contra los Estuardos 
que manifiesta Macaulay en todas sus obras, no nos cuesta 
gran trabajo creer que no debe de ser muy infiel la ima-
gen, sin más que recordar la existencia que arras t ró 
aquella infortunada reina, á quien debía el sér este mo-
narca, desde su salida de la corte de Francia, al enviu-
dar de Francisco I I , hasta que subió al cadalso que le 
levantó el odio de su prima la reina virgen. 
Y en mis observaciones clínicas tengo la de una se-
ñora que á raíz de perder una adorada niña quedó emba-
razada nuevamente, en ocasión en que distraía sus ocios 
(1) Vidas depol i t i cog ingleses: JOHN HA.MPDEN.—Traducción e s p a ñ o l a de Jude-
rías Bender. 
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leyendo la dramática é interesante novela deMistress En-
riqueta Beecher-Stowe, que tanto ha contribuido á la re-
dención del esclavo. La lectura de aquellas terribles es-
cenas en que tan á maravilla se representan los crueles 
tratamientos que algunos propietarios infligían á sus po-
bres esclavos, y, principalmente, la enfermedad y muerte 
de aquella encantadora niña Evangelina, que esta madre 
entrañable relacionaba en muchos puntos con la dolencia 
y agonía de la suya, la conmovían de tal modo, que pro-
rrumpía en ahogados sollozos, se llenaban sus ojos de lá-
grimas y tenía que suspender la lectura para buscar en 
su lecho y en el sueño consuelos á su angustia y calma á 
sus emociones. Llegó el instante del parto, y dió á luz un 
niño robusto y bien conformado, pero que desde los pri-
meros días de su vida se hizo notar por una precoz inte-
ligencia y una excitabilidad nerviosa tan extremada, que 
el más pequeño ruido ó grito, el dirigirle la palabra de 
un modo inopinado simplemente, el levantarlo de la cuna 
con cierta rapidez, le provocan un estremecimiento ner-
vioso. Quizá una buena higiene modifique en lo sucesivo 
este temperamento nervioso que se manifiesta en el inte-
resante niño con tan excesiva intensidad; pero ¿tendría 
nada de extraño, en vista de los antecedentes expuestos, 
que estuviéramos en presencia de un neurasténico del 
mañana , ó, lo que es peor, ante un futuro monomaniaco? 
Y lo que se dice de la madre, puede decirse también 
del padre, porque desde que las observaciones de Fol, 
Bütschli y Hertwig, sobre la fecundación, han hecho ver 
que éste concurre en igual proporción que aquélla á rea-
lizar función tan nobilísima; pues si una célula apórtala 
madre (que es el óvulo), otra célula aporta el padre (que 
es el primer zoospermo que, atravesando la membrana 
vitelina, toca al vitellus, determinando en aquel momento 
la fecundación, y siendo ésta la primera etapa de la 
preñez), se comprende y admite que las circunstancias 
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físicas y morales en que se encuentra el hombre en el 
niomento de la cópula fecundante han de influir también 
sobre lo físico y lo moral del sér engendrado; verdad que, 
aunque hasta hoy, época de la teoría reinante, según la 
cual la vesícula germinativa se convierte en el pronu-
cleus femenino, y la cabeza del zoospermo en el pronu-
cleus masculino, al fusionarse y confundirse los cuales, 
forman el núcleo del huevo fecundado (1), no haya es-
tado manifiesta del todo, ni fuera lógicamente explicada 
cuando se creía que el macho no concurría substancial-
mente á la generación, y que su papel en este acto se 
hallaba reducido á lanzar una especie de surge et ambula 
al germen que permanecía latente y aletargado en el 
seno de la hembra, había sido entrevista ya por los mé-
dicos y filósofos más antiguos, como lo prueba el consejo 
de Hesiodo de guardar continencia á la vuelta de los 
entierros para no tener hijos neuropáticos, y el que se 
atribuye á Galeno, cuando fué consultado por un pintor 
muy feo y que se hallaba afligido por verse padre de va-
rías criaturas más feas que él, de que rodeara su lecho 
conyugal de varias estatuas de Venus. 
I I . La segunda etapa de la higiene intelectual, la 
tendríamos en la primera infancia, de la que empezaré 
por recordar la íntima relación que existe entre la sa-
lud del niño y las emociones morales de la nodriza; la 
susceptibilidad verdaderamente extraordinaria que en 
esta edad tiene el aparato cerebro-espinal, y, por lo 
tanto, la impresión que en él producen las más pequeñas 
(1) Si bien l a parte que ponen ambos padres en el momento de la c o n c e p c i ó n 
es, cual se ve, la misma, como al fin desde este instante hasta el alumbramiento 
y, en la m a y o r í a de los casos, hasta el destete, t a m b i é n , todo lo que v a siendo el 
niño es obra de l a sangre de l a madre, tiene que ejercer é s t a una poderosa in-
fluencia en l a v ida y l a manera de ser del nuevo v á s t a g o . Por eso sucede que el 
vigor del n i ñ o depende m á s de la madre que del padre. U n hombre déb i l puede 
engendrar un hijo vigoroso, con tal que sea robusta y sana la mujer; y, a l con-
trario, el hombre de m á s v igor no t e n d r á sino hijos d é b i l e s cuando la salud de la 
madre sea mala. 
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transgresiones en el régimen alimenticio, las más insig-
nificantes causas de excitación ó de impresión en sus 
sentidos, vírgenes de toda conmoción fuerte ó sensación 
enérgica y desagradable, como, por ejemplo: un sabor 
muy pronunciado, un olor intenso, un ruido fuerte, una 
luz demasiado viva. . . , la impresión determinada por un 
objeto extraño ó por el relato de historias y cuentos te-
rroríficos, etc.; y las terribles consecuencias que, cual-
quiera de estas causas, pueden tener como origen de 
enfermedades neuróticas ó mentales, que persisten al-
gunas veces todo lo que dura la vida de los niños. 
Llenos están, en efecto, los tratados magistrales de 
enfermedades de la infancia, de observaciones relacio-
nadas con lo que acabo de consignar; ya es un niño á 
quien el cañón de los Inválidos, tronando de improviso, 
ha hecho coreico para toda su vida, ya otro niño á quien 
la impresión recibida ante la vista de un cadáver ha sido 
causa de que se declare en él la epilepsia, ya un tercero 
á quien un susto le ha hecho caer en un ataque de ena-
jenación mental; y en la obra del ilustre médico, filósofo 
y literato italiano. Angelo Mosso, titulada La paura (el 
miedo), encontrará el que quiera profundizar en esta 
parte de la higiene moral é intelectual, ejemplos de los 
efectos que produce en la mente del niño y en el proceso 
de su ideación durante toda su vida, esta pasión depri-
mente ó concéntrica con que juegan ordinariamente ma-
dres, nodrizas y niñeras, cual si se tratara de un juguete 
más, encargado de distraer ó desenojar al niño. 
I I I . Viene después la segunda infancia, y aquí hay 
que contar con un elemento más, que es el estudio. En 
otros lugares (1) he tratado ya con la debida extensión 
(1) E L TRABAJO EN LOS NIÑOS. L A EDUCACIÓN FÍSICA. (Discursos pronunciados 
en el Ateneo de Madrid en los cursos de 1891 y 1892.) H I G I E N E DE LAS ESOÜKLAS. 
(Discursos pronunciados en la Sociedad E s p a ñ o l a de Higiene en el año acadé-
mico de 1887-88.) L A FATIGA. (Estudios c r í t i c o s acerca de la obra de Mosso, hechos 
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muchos de los problemas relacionados con la educación 
intelectual, moral y física de esta edad de la vida, y del 
principio de la adolescencia; y allí remito al que quiera 
conocer más en detalle mis opiniones, sobre puntos que 
tanto interesan á padres y preceptores. En esta revista 
que voy pasando á vuela pluma á todos esos asuntos, 
que para tratarlos con la extensión debida se necesitaría 
llenar varios volúmenes, me limitaré á consignar que el 
peligro principal para la inteligencia y el organismo 
físico del niño, fuera de los que puedan acarrear las ma-
las condiciones higiénicas de su vida ordinaria, del co-
legio á que concurra, del método de enseñanza á que se 
halle sometido..., está en entregarle prematuramente á 
los estudios; en el exceso de trabajo mental con que se 
le abrume, y más si está aquél agravado con la falta de 
trabajo físico, y en no dejarle seguir sus inclinaciones en 
la elección de materia para sus labores intelectuales. 
Si á los médicos se les diera la participación que es de-
bida en la redacción de ciertas leyes, ó no se permitiese el 
ejercicio de esas profesiones que tienen por fin el cultivar 
y dirigir el espíritu humano, sin haber probado antes po-
seer grandes conocimientos en anatomía y fisiología, se-
guramente que no se hubiesen decretado las disposiciones 
que permiten la asistencia de los niños á las escuelas pri-
marias á los cuatro ó cinco años, y su ingreso en los es-
tudios de segunda enseñanza á los diez. El hacer que un 
por encargo de l a S e c c i ó n de Ciencias naturales del Ateneo de Madrid.) E L DOC-
TOR PULIDO Y SUS MINIATURAS CIENTÍFICAS. (Estudios c r í t i c o s sobre las obras de 
este escritor m é d i c o e spaño l . ) EDUCACIÓN FÍSICA, MORAL É INTELECTUAL. (Estu-
dios cr í t icos acerca de las obras del higienista y pedagogo italiano, Franc isco 
Denti, sobre la referida materia, hechos por encargo de l a Sociedad E s p a ñ o l a de 
Higiene á instancias del susodicho sabio extranjero.) H I G I E N E DE LA VISTA EN 
LAS ESCUELAS. (Obra laureada por l a Sociedad E s p a ñ o l a de Higiene en el con 
curso públ i co de 1887.)—Todos estos trabajos han visto la luz p ú b l i c a en dife-
rentes Revistas profesionales, excepto la H I G I E N E DE L A VISTA EN LAS ESCUELAS 
que fué publicada en u a volumen en 8.° de cerca de 300 p á g i n a s y con once fo-
tograbados por «El Cosmos E d i t o r i a l » . 
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niño empiece á deletrear á los cuatro ó cinco años, á co-
nocer el latín y las matemát icas á los diez y los estudios 
superiores á los catorce ó quince, es el motivo de que á 
los diez y nueve ó veinte años tenga terminada su ca-
rrera, y si durante ésta no tiene la fortuna de ser hijo de 
una familia de buena posición ó que resida en un distrito 
de provincia, para que alterne con la vida de la ciudad 
y del espíritu, la vida de la naturaleza y de la materia, 
permaneciendo los veranos una larga temporada en el 
campo, llega á la terminación de aquélla con el cerebro 
repleto tal vez de conocimientos, pero con el organismo 
marchito, de seguro, por la falta de cuidados que con él 
se ha tenido; y como precisamente entonces y cuando no 
debiera pensar todavía más que en divertirse, ejercitar 
sus músculos y dar rienda suelta á los ímpetus de una 
sangre hirviente y moza, tiene que empezar con, las 
amarguras y los cuidados que trae anejos el ejercicio de 
una profesión7 con la lucha ardua y terrible que hay que 
sostener para abrirse paso en la vida, con los afanes y 
desalientos, las esperanzas y decepciones que tan honda-
mente conmueven y perturban* la organización física y 
moral del joven de nuestros días, resulta que á los vein-
ticuatro ó veinticinco años se halla ya dispéptico y ne-
uropático, y á los treinta y tantos, hecho un viejo, é hi-
pocondriaco además ó melancólico; y repercutiendo en 
las luces de su alma tal estado orgánico y mental, invade 
la ola negra del pesimismo todos sus juicios y sus accio-
nes todas, y brotan de terreno tan abonado los Leopardi, 
los Schopenhauer, los Hartmann, con sus teorías sobre 
la vida moral, tan distintas de la felicidad humana que 
pinta el verdadero filósofo y siente en parte hasta el 
hombre rústico é inculto de los campos; teorías que, 
viendo un progreso humano en cada negación que esta-
blecen, consideran que aquél habrá alcanzado su apogeo 
y término absoluto cuando en el mundo moral no exis-
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tan más que el caos y la nada; y como sin ideales, sin 
esperanzas, sin felicidad es una carga la vida, tal filósofo 
pesimista propondrá la abstención de los placeres sexua-
les como medio de concluir con este miserable género 
humano, tal otro la muerte voluntaria por inanición con 
idénticos fines, y tal otro, llegando ya al delirium, el sui-
cidio cósmico, el suicidio universal: que á tales extrava-
gancias ó, mejor dicho, locuras conduce muchas veces el 
cultivo precoz de la inteligencia, el que, trayendo como 
consecuencia casi ineludible la ruina del cuerpo, la im-
posibilidad física de tomar parte en los goces que ofrece 
la próvida naturaleza al hombre sano, no tiene manera 
de evitar que se refleje en las concepciones de la mente 
el lastimoso estado del cuerpo, matando en aquélla toda 
esperanza, toda idea de dicha ó de placer en este mundo, 
y cual si no fuera bastante el pertinaz torcedor de los 
dolores físicos y morales, hundiendo además en el alma 
desesperada el Lasciafe ogni speranza de la vida futura 
que viera escrito Dante en la puerta del Infierno. 
No nos apresuremos, pues, á poner en tensión las 
fuerzas psíquicas del niño ó del adolescente. Después de 
todo, poco es lo que han de influir los conocimientos que 
adquiera en la primera edad, en su destino futuro. Si éste 
es el de ser un hombre adocenado, la instrucción que de 
una manera forzada se le haga adquirir por padres y 
maestros, i rá poco á poco borrándose de su mente en lo 
sucesivo, y no le quedará de todo aquel fárrago indigesto 
para cerebros como el suyo, sino las cuatro reglas prác-
ticas necesarias para el desempeño más ó menos imper-
fecto, nunca perfecto, de su profesión, mejor dicho, de su 
oficio. Si, por el contrario, el porvenir le destina á ele-
varse por encima de sus semejantes, pronto se desper-
tará en él una sed insaciable de saber, de saber más cada 
día, de saber mucho, de saber siempre, y ésta le ha rá 
adquirir por sí propio, sin necesidad de maestros ni de 
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preceptores, pues el genio no los ha tenido nunca, cuan-
tos conocimientos y cuanta instrucción le sean necesa-
rios para llevar adelante sus elevados fines. 
Está probado que la mayoría de los hombres ilustres 
que han admirado después á la humanidad con sus ta-
lentos, ó no se distinguieron en sus primeros años de sus 
condiscípulos, ó no recibieron educación ninguna á causa 
de enfermedades, pobreza ú otros.motivos de índole dis-
tinta, ó se hicieron notar por su poca aplicación y su me-
diana aptitud para el estudio. Cervantes, Shakspeare, 
Bernardo Palissy, Newton, Linneo, Qibbon, Gessner, 
Franklin, Herder, Davy, Byron y Walter Scott se en-
cuentran entre ellos. Sabido es de todo el mundo que la 
extrema pobreza á que había quedado reducida la hon-
rada familia de Cervantes, le impidió concurrir á éste á 
las aulas de la célebre Universidad Complutense y obte-
ner título académico alguno, motivo por el cual tildá-
banle sus émulos y enemigos de ingenio lego, lo que en el 
lenguaje de aquella época significaba que no había arras-
trado bayetas ni pisado las losas de la Universidad; siendo, 
por lo tanto, el único origen de su cultura literaria y filo-
sófica, y de la no pequeña erudición que llegó á poseer, 
aquel ansia de saber que experimentaba y que le condu-
cía, según confesión propia, hasta recoger, para leerlos 
en su casa, los papeles que encontraba por la calle. Pa-
lissy, hijo de un tejero ó alfarero, sin educación primera 
de ninguna clase, sin idea de lo que pudieran ser la sa-
biduría y literatura de los antiguos, únicas entonces exis-
tentes, pues nació antes de que el Renacimiento echara el 
fundamento de las ciencias y letras modernas, en cuya la-
bor tomó una gran parte el humilde menestral, debió á su 
solo esfuerzo y á su genio y poder de observación el llegar 
á ser un sabio, un literato, un artista, que hizo importan-
tes descubrimientos en las ciencias naturales, principal-
mente en la Geología, que supo manejar muy bien su len-
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o-ua patria, en la que escribió con la gracia, la energía 
Y el rico colorido de un Rabelais ó un Montaigne, y que 
emitió las ideas más atrevidas y mejor fundadas sobre 
una infinidad de asuntos científicos, y nos dejó reñexio-
nes y pensamientos en sus obras dignos de los filósofos 
que más han ahondado en la naturaleza moral del hom-
bre. Newton dice de sí mismo que fué siempre el último 
de su clase hasta los doce años; Linneo era de chico 
tan desaplicado y holgazán, que obligó á su padre á 
ponerle de aprendiz de zapatero; y la capacidad ele 
Gessner para el latín y el griego era tan escasa, que lle-
garon á decir á su padre, sus maestros, que el futuro tra-
ductor y feliz imitador de griegos y romanos, no tenía 
disposición alguna para el estudio, y era de alcances muy 
limitados. 
Sin participar, pues, de las exageraciones en que, en 
éste como en casi todos los asuntos de que se ocupa, in-
curre Mr. Tissot al decir que la aplicación continua en 
la infancia acaba casi siempre por causar la muerte, y 
que cuando veía algunos niños de cierto talento acome-
tidos de esta afición á los estudios superior á su edad, 
pronosticaba con dolor la suerte que les esperaba, pues 
lo mejor que podía suceder!es, era empezar siendo pro-
digios y acabar siendo unos tontos (1), creo que el cul-
tivo prematuro de la inteligencia es un grave inconve-
niente para el desarrollo normal de nuestros órganos, que 
no suelen ser los hombres más notables en lo futuro aque-
llos que ya en su infancia se distinguen por una precoci-
dad excesiva, aunque sean muchas las excepciones á 
esta regia general, verbigracia: Miguel Angel, á quien 
despidió su maestro de la escuela á que asistía, dicién-
dole: «Ya no tengo más que enseñarte»; Pico de la Miran-
(1) TISSOT: Obra citada. 
22 
338 H I G I E N E D E L A I N T E L I G E N C I A 
dola, Campanella (1), Blas Pascal, Alberto de Haller, 
Mozart, Leopardi, Mendelssoln el músico, nuestro Me-
néndez Pelayo, etc.; y que, en efecto, con arreglo á la 
sentencia latina citius pübescunt, citius senescunt, son 
muchos los niños precoces que se extinguen en seguida 
como antorchas que arden por los dos extremos ó que 
contraen una enfermedad del cerebro que termina por 
la imbecilidad y la muerte. Consecuente con estos prin-
cipios, opino, por lo tanto, que hasta los siete años no de-
bería hacer el niño otra cosa que jugar y desarrollar sus 
órganos y sentidos; que á esta edad se debiera empezar 
su educación intelectual; pero, imitando á l a naturaleza, 
la rnás sabia de los maestros, deberíanse limitar éstos á 
favorecer el desarrollo progresivo de las facultades hu-
manas, siguiendo el mismo camino trazado por ella, y 
ocupándose de las sensaciones antes que de los senti-
mientos, de éstos primero que de las facultades intelec-
tuales propiamente dichas, y en éstas y teniendo en 
cuenta, como dice Pestalozzi, que hay cierto orden de 
sucesión para el desarrollo espontáneo de las facultades 
y que cada una requiere cierta clase de instrucción du-
rante su desenvolvimiento, debiera dirigirse la educación 
con arreglo á la evolución mental, tocando al maestro 
descubrir ese orden y suministrar el alimento que nece-
sitan esas mismas facultades (2). 
I V . De lo que acabo de decir se desprende que uno 
mi voz á la de los filósofos é higienistas de todos los 
países que han visto en la obra del célebre pedagogo 
(1) E s t e terrible enemigo de nuestra d o m i n a c i ó n en I ta l ia , contrajo á los trece 
a ñ o s (edad á la que era y a un poeta, y en la que se entregaba con tal ardor á los 
estudios que hubiese querido comprender y definir en una hora lo que otros tar-
daban a ñ o s en concebir) una ñebre cerebral, originada poi los excesos imelec-
tuales, que estuvo en poco no l ibró al levantisco autor de L a Ciudad del Sol de 
tantos sufrimientos como le esperaban en t-u larga y turbulenta vida. 
(2) HEHIBHRTO SPENCER: L a e d u c a c i ó n intelectual , m o r a l y f í s i c a ; cap. I « 
E d u c a c i ó n i n t e l e c t u a l . — V e r s i ó n e s p a ñ o l a citada. 
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suizo, continuada por su discípulo Federico Froebel, el 
principio de la regeneración intelectual, moral y física 
¿el hombre, la que indudablemente a lcanzará su com-
plemento el día en que la práctica se pueda hermanar 
tan hermosa teoría, no sólo en su aplicación á las 
¿imeras edades de la existencia, sino hasta alcanzar el 
completo desarrollo físico é intelectual del hombre. 
Xo riñáis, pues, á vuestros hijos cuando los veáis en-
tretenidos en mirar embobados una cosa ó fenómeno que 
les admira, en palpar tal otra, en probar la de más allá, 
ó bien haciendo casitas de papel, cartón ó tierra, trenes 
y carritos de naipes, regachas (1) y presas en el arro-
yo..., en vez de estar sentaditos en una silla y de codos 
sobre la mesa aprendiéndose de memoria una engorrosa 
lección. No es un perezoso, no está perdiendo el tiempo 
el niño que, abandonado á los impulsos de su natural, 
le en actividad en esos y otros ejercicios sus músculos, 
sus sentidos y su inteligencia; está recibiendo lecciones 
de la madre naturaleza y desarrollando á un tiempo su 
cuerpo y su alma, y estos conocimientos que adquiere al 
aire libre y en una relativa independencia valen más, 
generalmente, que los que escucha de los labios de sus 
maestros y repite como un papagayo, porque empiezan 
por estar más en relación con su edad y sus capacidades, 
y porque, como en lo sucesivo, en todas aquellas sus con-
cepciones y creaciones que le hagan distinguirse' y ele-
varse sobre el nivel común, estará tan solo como ahora 
y tan abandonado á sus propias fuerzas también, se 
pueden considerar, como dice el profundo observador 
Heriberto Spencer, estos infantiles escarceos, cual «los 
fl) Séame permitido el que, recordando mi infancia, emplee este prov inc ia -
18mo usado en A r a g ó n para designar ana especie de exclusas ó presas de toarro 
forman los n i ñ o s en los arroyos de poco cauce y en las calles los d í a s de 
Uviai y que, cuando y a han recogido bastante agua, se complacen en soltar, 
gozando con el e s p e c t á c u l o de aquella Inundac ión en miniatura . 
• 
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primeros pasos por el camino que conduce al descubri-
miento de planetas desconocidos, á la invención de má-
quinas de calcular, á la producción de grandes obras de 
pintura ó á la composición de óperas y sinfonías» ( l ) . 
Antes, sin embargo, de dar por ultimado este punto, 
haré una observación que encuentro consignada ya en 
una obra (2) que, aunque de grande y reconocido mérito, 
por causa quizá de esa ligereza y esa superficialidad que 
caracterizan á nuestra generación, y de las cuales nace, 
su desprecio á todo lo antiguo, por haber pasado ya de 
moda ó estar mandado recoger, como suelen decir tam-
bién nuestros petimetres, no se lee en la actualidad, á 
pesar de ser infinitamente más provechosa su lectura 
para todo el mundo que la de tantas insulseces y frivoli-
dades como forman el pasto intelectual de muchas gen-
tes; cuya observación es que, en todo aquello que se re-
fiere al cultivo prematuro del espíritu, la diversidad del 
carácter y la mayor ó menor vivacidad de aquél, impri-
men grandes modificaciones; pero que se obrará con 
prudencia en cualquiera circunstancia adoptando un 
sistema diametralmente opuesto al que se sigue de ordi-
nario. Si el niño revela desde muy temprano afortunadas 
disposiciones para el estudio, en lugar de animarle como 
hacen la mayor parte de los maestros, debe moderarse 
su celo, porque una madurez precoz es casi siempre una 
enfermedad ó, al menos, un estado contranatural, que es 
más prudente detener que fomentar, al menos que no se 
desee hacer mejor de su hijo un prodigio de erudición que 
un hombre bien constituido y capaz de recorrer una 
larga carrera; y, al contrario, se puede aplicar desde 
(l) HERIBERTO SPENCER: obra y capitulo citados. 
{2) HÜFELAND: L a macrobiot ique, ou l ' a r t depro longer l a vie de Vhomme, suivte 
de conseils sur l ' é d u c a t i o n physique des enfants; 11 P A E T I E , seconde section, 
ehap. I I : De l ' é d u c a t i o n physique sage et roissoranée,—Traducción francesa de 
Jourdan. 
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LS temprano al estudio, un niño en el cual la materia 
¿omine sobre el espíritu y el pensamiento se forme con 
demasiada lentitud, porque entonces los ejercicios inte-
lectuales serán el mejor medio de desarrollar esta pre-
ciosa facultad. 
y. Si, como se ve, hay que prohibir con todo rigor 
que se entregue á los niños antes de tiempo á los trabajos 
mentales, no debe ser menor el que se emplee en conde-
nar severamente todo exceso en los referidos trabajos, 
ínterin no haya alcanzado el organismo del niño ó del 
adolescente su completo desarrollo, ó no esté, al menos, 
pisando ya ios umbrales de la juventud; y aun entonces 
no debiera permitírsele un trabajo desordenado y muchas 
veces excesivo, sino que se debería regularizar éste de 
manera que guardase una proporción armónica con el 
ejercicio físico que se le obligase á ejecutar; el que, como 
dice Hufeland (1), además de fortificar su organismo, 
ÍDspira el gusto de la actividad y, distribuyendo uni-
formemente las fuerzas y los humores, previene las de-
formidades del cuerpo. De propósito he dicho que guar-
den ambos ejercicios una armónica proporción, pues 
como la humanidad será eternamente el borracho, de 
Lutero, cabalgando en un asno y tan pronto cayéndose 
por la derecha como por la izquierda, sin conseguid 
nunca guardar el equilibrio debido, la reacción iniciada 
por el clérigo inglés Carlos Kingsley en favor de la edu-
cación física se va llevando demasiado lejos, y al axioma 
de Heine, «el genio es como la perla, que no se encuentra 
más que en las ostras enfermas», se opone en la actuali-
dad este otro de Heriberto Spencer: «el primer requisito 
de la vida es ser un buen animal» (2), lo que no deja de 
prestarse á muchos equívocos, aunque la intención del 
d) Obra y capitulo citados. 
(2) HEKIBERTO SPENCER: obra y c a p í t u l o citados. 
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filósofo inglés no puede ser más sana y puesta en razón: 
pero han recogido la idea los exagerados, la humanidad, 
borracho de Lutoro, y, cayendo del lado opuesto, no se 
han contentado ya con que sea aquel el primer requisito 
de la vida, sino que quieren que sea el único, pues para 
ellos, el ideal de la humanidad sería un pueblo de atletas 
ó de volatineros; y tanta importancia vase ya dando al 
músculo, que ha merecido esta exageración el que un 
humorista inglés haya bautizado á la nueva escuela con 
el significativo nombre de M Cristianismo muscular. 
El olvido de estas sensatas reflexiones, principal-
mente en lo que se refiere á la perniciosa influencia que 
en la salud determinan los trabajos intelectuales excesi-
vos, la cual es mayor todavía en los niños y adolescen-
tes, acarrea cuantos trastornos orgánicos llevo expues-
tos en diversos lugares de esta obra, entre los que se 
destacan con vigoroso relieve los que acusa la lastimosa 
historia clínica del gran Pascal; pero como los ejemplos 
y los casos prácticos aprovechan más que cuanto se diga 
en abstracto para la demostración de las verdades cien-
tíficas, uniré aún á todo lo ya consignado, dos nuevas 
observaciones de las muchas que acuden á mi memoria, 
referentes á dos ilustres hijos de esa otra bella península 
del Mediterráneo, con la que tantos lazos nos unen á los 
españoles, que olvidaron, ó no supieron ó no pudieron 
guardar aquella debida armonía á que antes me refiero, 
en sus trabajos intelectuales. 
El creador de la filosofía de la historia, el insigne na-
politano Juan Bautista Vico, tuvo desde muy niño noción 
clara y precisa de cuál era su destino en este mundo; 
pero era hijo de un pobre librero y tenía necesidad, para 
llegar á conquistar la gloria que entreveía, de alcanzarla 
por sí propio á fuerza de perseverancia y de trabajo, y 
como no podía por lo reducido de la casa que habitaban 
sus padres entregarse al estudio durante el día con todo 
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el ardor y tranquilidad que él deseaba, contrajo la cos-
tumbre de pasar las noches en vela. Despertábase la in-
feliz madre á media noche, y al ver á su pobre hijo en-
corvrado sobre la mesa de estudio, y abismado en sus 
meditaciones ó en sus lecturas, no podía menos de re-
prenderle cariñosamente por trabajar tanto; mas rendida 
de las faenas del día, volvía á vencerla el sueño, con-
fiada en la palabra de su hijo de no prolongar más su 
velada. Vana promesa: cuando la opaca luz de la ma-
ma, en lucha con los últimos destellos que lanzaba el 
ízquino candilucho á cuya luz trabajaba el futuro filo-
iba iluminando con sus pálidos reflejos la mísera 
habitación de aquella pobre familia, allí le encontraba 
todavía la afanosa madre, pálido y deshecho, y en el 
mismo sitio en. que le había dejado, inquiriendo en su 
pensamiento y en el de los sabios que fueran antes que 
él, las leyes inmutables á que obedecen los acontecimien-
tos históricos. Pero estos trabajos excesivos del joven 
Vico, unidos á la pobreza mayor cada día que rodeaba 
ásu familia y al influjo, nocivo también, con que reper-
cutían en su organismo aquellas ideas nuevas, por nadie 
hasta entonces entrevistas, y que en revuelta confusión 
agitaban su inteligencia, y los titánicos esfuerzos con que 
procuraba desgarrar el velo que envolvía y ocultaba á 
sus ojos las leyes que habían presidido á la evolución y 
transformación de las sociedades antiguas, destruían 
poco á poco su salud, que, como dice un biógrafo suyo(l), 
«sucumbía bajo el peso de sus filosóficas empresas y en 
la fría región de sus investigaciones filológicas»; y po-
bre, enfermo, hipocondriaco y melancólico, llegó á tal 
estado de infelicidad, que nada da mejor idea de los su-
frimientos y amarguras que tuvo que arrostrar en su 
(l) V ico : L a science nouvelle, traduite par l'auteur de 1' «ESSAI SUR LA FOR-
CATIÓN DU DOGMK CATHOUQUE». Introduction: Vico et ses oeuvres. 
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paso por la tierra que la dedicatoria que, de su Ciencia 
Nueva corregida, del libro que le habla de asegurar la 
inmortalidad y por el cual se encontraba satisfecho de 
tanto como habla sufrido en este mundo, pues decía que 
precisamente á causa de su desgraciada suerte había te-
nido tiempo de emprender y acabar esta obra (1), hizo 
á uno de sus amigos más queridos, al padre Domenico 
Ludovici (2). 
La otra observación me la dan hecha las mismas pa-
labras de otro genio infortunado, del escéptico y doliente 
poeta Giacomo Leopardi, que tomo á calidad de préstamo 
licito y permitido de una interesantísima obra de un fisió-
logo italiano cuyo nombre llevo citado ya más de una 
vez, y que ha sabido hermanar admirablemente en sus 
libros, lo profundo de la investigación y del pensamiento 
con las gallardías de la forma (3). 
(1) « D e s d e la p u b l i c a c i ó n de mi Ciencia Nueva, me he transformado en otro 
hombre, y el a g u i j ó n que me obligaba á quejarme del destino y á indignarme 
del gusto del día , que me es contrario, se ha embotado, porque precisamente á 
cavsa de m i desgraciada suerte he tenido tiempo de emprender y acabar esta obra¡ 
H a s t a me parece (y no querr ía e n g a ñ a r m e ) que esta ó b r a m e ha llenado de cierto 
e s p í r i t u heroico, que no permite a l pensamiento de la muerte turbar mi alma, y 
que me hace indiferente toda r ival idad. E n fin, me siento establecido sobre una 
roca de diamante, roca muy elevada, sobre el ju ic io de Dios, que hace tarde ó 
temprano jus t i c ia á las obras del genio, p r o c u r á n d o l e s la e s t i m a c i ó n de los sa-
bios^ As í se expresaba Vico , gustando las primeras dulzuras de una vida que 
tan pocas le o frec ió , al contemplar la obra que h a b í a realizado. ¡Oh conciencia 
del propio valer! ¡Quién pudiera decir esto siquiera una vez en su vida! 
(2) A l T ibu l l o Cris t iano 
Padre Domenico L u d o v i c i 
D e l l ' infel ice Sciencia Nuova 
M i s e r i 
E pe r t é r r a e pe r mare sha t tu t i 
A v a n z i 
D a l l a continova tempestosa F o r t u n a 
Ag i t a to ed a / f l i í to 
Come a d u l t i m o s icuro p o r t o 
Giambat t i s ta Vico 
Lacero e stanco 
Finalmente r i t r agge . 
(s; A. Mosso: L a f a t i g a ; cap. X I I : L a r u i n a del cers&j-o,—Traducción española 
•de D . J o s é Madrid y Moreno. 
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«Yo me he arrumado, decía el solitario de Recanati, 
con siete años de estudio loco y exageradísimo en aquel 
primer tiempo en que me estaba formando y se debía 
consolidar mi complexión. Me he arruinado infelizmente 
y sin remedio por toda la vida, y he reducido á un espec-
tro miserable y despreciabilísimo toda aquella gran parte 
del hombre que es la única á l a cual miran los más.» 
Cuánta amargura encierran estas palabras, y qué 
bien se adivina tras de ellas al poeta pesimista que un 
distinguido académico francés (1) coloca al lado de Scho-
penhauer y de Hartmann al ocuparse del pesimismo en 
el siglo x ix ; y qué razón tenía para expresarse así á los 
cinco lustros de su vida el que pocos años más tarde, pues 
murió antes de cumplir los cuarenta, se encontraba tu-
berculoso, hidrópico y con una osteomalacia que había 
llenado de terceduras y desviaciones su columna ver-
tebral. 
Un filósofo é higienista norteamericano (2) de quien 
ya me he ocupado con elogio en dos ó tres distintas oca-
siones, culpa también á la excitación mental exagerada, 
principalmente en los niños (3), de una de las más terri-
bles y deplorables enfermedades de que la humanidad 
puede verse afligida, de la enajenación mental; asegu-
rando que en todos los países una excitación muy fuerte 
del espíritu predispone á la locura, citando á Aristóteles, 
quien observa que en su época los hombres de Estado 
eran más accesibles que los demás á los ataques de esta 
enfermedad, y aduciendo el hecho de que en todos los 
(1) E . CARO: E l pesimismo en el siglo X I X ; Leopardi.—Sehopeuhauer — H a r U 
mann.—Edición e s p a ñ o l a de la Colección de l ib ros escogidos. 
(2) AMARIAH BRIGHAM: Obra citada; section V. 
(3) Más adelante a ñ a d e B r i g h a m que la e n a j e n a c i ó n mental en los n i ñ o s no 
Proviene siempre de una demasiado fuerte e x c i t a c i ó n del e s p í r i t u , ni del des-
arrollo prematuro de las facultades morales, bien que esto sea la causa m á s fre-
cuente. Esquiro l ha visto, en efecto, n i ñ o s que se h a b í a n vuelto locos por celos, 
otros por temor y muchos por los efectos de una severidad demasiado grande 
Por parte de sus padres. 
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tiempos y países la enajenación mental ha sido siempre 
más frecuente durante las grandes conmociones políticas 
y religiosas, como, por ejemplo, en la época de las Cru-
zadas, en la de la Reforma, en la de las revoluciones de 
Inglaterra y de Francia, etc. (1), y el de ser más fre-
cuente también en los países donde goza el pueblo de 
la libertad civi l y religiosa, donde cualquier individuo 
puede pretender á las más altas dignidades sociales, 
donde el camino que conduce á la fortuna y á las distin-
ciones está abierto para todo el mundo, y donde, por lo 
tanto, la competencia es mayor y se necesita aguzar más 
el entendimiento en la lucha por la vida que hay que 
sostener con tanto encarnizamiento; y concluye, por úl-
timo, diciendo que debe ser atribuida la gran cantidad 
de locos que se encuentra en los Estados Unidos á las 
cuatro causas- siguientes: á una excitación demasiado 
fuerte y continua del espíritu; á la acción predominante 
que se da al sistema nervioso, cultivando demasiado 
pronto el espíritu de los niños y excitando en ellos sen-
saciones precoces; á la negligencia con que se mira la 
educación física, así como el desarrollo simultáneo de 
todos los órganos del cuerpo; y á la excitación del espí-
ri tu en las mujeres, es decir: al exceso de abogadas, l i -
teratas, médicas, etc., que hay entre los yankees. 
V I . Sin tener para nada, pues, en cuenta lo dicho por 
algún fisiólogo de que el trabajo mental no es tan nocivo 
en el niño porque éste tiene la costumbre de no fijar 
su atención por mucho tiempo en una cosa, pues hay 
niños que sí prestan esa atención y se fatigan en grado 
sumo á causa del esfuerzo mental que tienen que hacer 
para permanecer en actividad intelectual durante largo 
(1) E s q u i r o l asegura que «podría dar la historia de la r e v o l u c i ó n desde la toma 
de la Bas t i l l a hasta la ú l t i m a a p a r i c i ó n de Bonaparte, por la de los alienados 
cuya locura se refiere á los acontecimientos que han distinguido este largo pe-
r íodo». 
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spacio de tiempo, obraremos sensatamente haciendo que 
los niños y los adolescentes no inviertan mucho tiempo 
seguido en sus estudios, y permitiéndoles alternar éstos 
con ejercicios físicos que7 donde no se puedan emplear 
otros, podrán consistir en sus diferentes juegos en patios 
ó jardines y en las práct icas gimnásticas, pero que donde 
el campo no diste mucho de la escuela ó colegio, deberán 
consistir en juegos al aire libre y en excursiones y corre-
rías campestres, las cuales, y como ya he dicho en otro 
sitio (1), dan vigor á lo s niños, y les comunican agilidad, 
destreza, precisión en los movimientos y experiencia de 
muchos peligros que están destinados á afrontar en el 
curso de su existencia. 
La gimnástica, y más del modo que suele emplearse 
en algunos establecimientos públicos, no puede de nin-
guna manera ser considerada como un equivalente ade-
cuado de loa, ejercicios naturales y campestres que tanto 
acabo de encarecer. Aun dirigida por un profesor com-
petente, no asegura la equitativa distribución de activi-
dad á todas las regiones del cuerpo; de donde resulta una 
fatiga más pronta, por falta de equilibrio en el esfuerzo, 
que el fisiólogo se ve obligado á sumar á la fatiga inte-
lectual que se trataba de contrarrestar con aquélla, 
mucho más ahora que, observaciones y experimentos 
muy recientes, han hecho ver que una y otra fatiga no 
son sino partes alícuotas de un total homogéneo; desequi-
librio que, continuado, puede traer un desarrollo imper-
fecto de los sistemas óseo y muscular y, con él, la defor-
midad de ciertas regiones anatómicas; aparte de que la 
monotonía de los susodichos ejercicios y la falta de diver-
sión que suelen tener para los niños, que los consideran 
como otra lección más, es causa del profundo desagrado 
(l) Docxoa IÍICASIO MAEISCAL: M doctor Pu l i do y sus m i n i a t u r a s c ien t í f i cas ; 
l u d i o s cr í t i cos publicados en el B o l e t i n de Medic ina N a v a l . 
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con que los reciben y de una gran inferioridad en cuanto 
á los efectos que engendran en el organismo, porque está 
fuera de duda que la excitación mental agradable ejerce 
una gran acción vigorizadora. 
V I I . En varias ocasiones he dejado ya consignado que 
uno de los peores excesos intelectuales, el que antes trae 
la fatiga mental y el que más trastornos provoca en 
nuestro organismo y en nuestro entendimiento, es el que 
nace de emprender estudios á los que no se tiene incli-
nación alguna, ó para los que no se está dotado de la 
conveniente aptitud; por eso, el deber primordial de los 
encargados de dirigir la educación de la juventud, debe 
ser el hacer un análisis minucioso de las capacidades y 
disposiciones de cada uno de sus discípulos y de sus afi-
ciones y repugnancias, y encaminar á cada uno de ellos 
en el sentido que este examen aconseje. Tal niño que ha 
nacido con la fantasía en el alma, que está dotado de 
una gran imaginación y que es vivo, fogoso, elocuente y 
arrebatado, hará un brillante papel en la tribuna, en el 
foro, consagrado á las bellas artes, cultivando las buenas 
letras, y no podrá ser más deslucida su presencia en el 
laboratorio del investigador, dirigiendo la construcción 
de una calzada, ó entre los legajos de una oficina y tras 
el mostrador de una farmacia; tal otro, que se distingue 
por lo calmoso y concienzudo de su carácter , y que es de 
claro raciocinio pero de escasa imaginativa, pensador, 
reflexivo, poco amigo de polémicas y discusiones, hará 
muy pocos progresos en el estudio de un pintor, será un 
vano empeño el dirigirle por la carrera del foro ó de la 
política, y en cambio, quizá brille como un astro de pri-
mera magnitud en las especulaciones filosóficas, en los 
estudios filológicos, en la crítica, en la medicina. 
Y si al fin no se limitase este trastrueque de disposi-
ciones más que al fracaso en el porvenir, nacido de haber 
errado su vocación, todavía, con ser muy lamentable, 
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no se podría considerar como una gran desgracia; pero 
¿quién es capaz de sumar el tedio, el disgusto, el enojo, 
el pesar y hasta el martirio del que tiene que seguir unos 
estudios á los que no tiene afición, ó para los que no se 
encuentra con suficiente idoneidad, viéndose forzado á 
emplear triple fuerza de atención que la que necesitaría 
poner en otros trabajos intelectuales más de su agrado, 
bajo la impresión continua del aburrimiento y el enfado, 
sin sentir un solo instante esa interior satisfacción del 
que alivia las horas de trabajo con la mágica ilusión de 
un porvenir afortunado y glorioso, cuyos cimientos cree 
estar echando en aquellos largos ratos de perseverante 
estudio? 
Tal estado de ánimo no es posible que se prolongue 
mucho tiempo, sin comprometer la salud de aquella víc-
tima de la equivocación de sus padres, cuando no de su 
fatuidad y de su orgullo. Recuerdo, entre otros casos, el 
de un joven, amigo mío, de excelentes condiciones mora-
les y que desde niño había manifestado una gran afición 
á la pintura. La familia de quien era sumiso y obediente 
hijo, sin ver en aquellas infantiles demostraciones cuál 
era la profesión que le convenía, obligáronle á que, una 
vez graduado de bachiller, emprendiera los estudios pre-
paratorios para la carrera de ingeniero militar. Cada 
año que se sucedía le costaba aquella lucha entre sus 
aficiones y sus sentimientos filiales, una grave enferme-
dad; y, ya en la Academia de G-uadalajara, el estado de 
su salud llegó á ser tan aflictivo, que hizo caer la espesa 
venda que cubría los ojos de sus padres, quienes consin-
tieron al fin en que abandonase los estudios de ingeniero, 
Para los que tan poco gusto como aptitud tenía, y em-
prendiese aquéllos á que le arrastraba una vocación 
irresistible; con lo que, sin más medicinas, recobró la 
salud en breve tiempo. 
No creo, sin embargo, que sea siempre fácil adivinar 
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en todos los casos hacia dónde se dirigen las aptitudes y 
aficiones de cada cual; pues, sin tener en cuenta que 
existen individuos con un talento tan dúctil y flexible que 
se puede hacer de ellos lo que se quiera, y que lo mismo 
descuellan en ciencias físicas ó morales, que en bellas 
artes ó en literatura (de los cuales, los ejemplos más no-
tables que conozco son los de dos sabios de nuestros 
tiempos, y uno de ellos de nuestro mismo país: Goethe y 
Echegaray; poeta, filósofo y naturalista el primero, 
egregio autor dramático y hombre de ciencia eximio el 
segundo), hay otros muchos en que ni ellos mismos saben 
cuál es su vocación, hasta que un afortunado incidente 
les descubre, tal vez después de muchos tanteos, hacia 
dónde les llevan su índole y condiciones; del mismo modo 
que una espada, puesta adrede por el astuto Ulises entre 
femeniles atavíos y á la vista de Aquiles, disfrazado de 
mujer en la corte de Licomedes, descubrió el sexo de 
aquél y sus guerreras inclinaciones. 
De un individuo sé yo que pasó su adolescencia y 
parte de su juventud creyendo que su vocación era la de 
las armas; el resto de su juventud y el principio de su 
edad v i r i l , en la creencia de que el camino de la gloria 
estaba para él en el cultivo de las musas; y ya cerca de 
los treinta años, la lectura de los Pensamientos de Pas-
cal le hizo comprender que sus aptitudes y disposiciones 
naturales, tenían en la filosofía moral ancho campo 
donde desarrollarse. 
Importa, por lo tanto, examinar atentamente cuál 
es la carrera, profesión ú oficio, la ciencia ó el arte por 
los que el muchacho tiene inclinación, los estudios que lo 
tiran como suele decirse vulgarmente, jHies además de 
que la gloria y el provecho están en todas partes, cuando 
en alcanzarlos se halla interesada firmemente nuestra 
voluntad y se persiguen con perseverancia y entusias^ 
mo, el trabajo que nos agrada es más fecundo que el que 
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nos repugna, fatiga menos y altera en más débil propor-
ción la normalidad de nuestra organización psíquica y 
material. No tomemos, pues, en un sentido que no en-
traba de seguro en las miras de su autor el Labor omnia 
vincit improdus de Virgilio (1), pues no todo cede al po-
der del trabajo, y es más sensato í^ue aquéllo, el recordar 
el l u nihil invita dices faciesve Minerva de Horacio (2), 
porque, en efecto, la higiene intelectual y la higiene 
física aconsejan de común acuerdo que no se debe decir 
ni hacer nada de aquello para lo que no tengamos ido-
neidad, para lo que no estemos congénitamente organi-
zados, del mismo modo que no debemos tomar tampoco 
carga superior á nuestras fuerzas. 
V I I I . En este período de formación de nuestra inteli-
gencia y desenvolvimiento de nuestro sér moral, se im-
pone también más que en ningún otro, la prohibición de 
aquellas lecturas malsanas y perniciosas á que aludía 
en la parte de este libro consagrada á los agentes etioló-
gicos especiales; pues no sólo es causa la lectura de 
ciertas obras que se distinguen por sus exageradas ten-
dencias hacía tal ó cual idea ó principio, por pintar con 
los colores más seductores cosas contrarias á la natura-
leza y la moral humanas, y á las leyes por que se rige la 
sociedad, entre las que son las más nocivas aquellas que 
tratan asuntos eróticos y despiertan ideas y apetitos 
sexuales que, no estando en relación con el desarrollo 
de los órganos encargados de llevar á debido efecto estas 
funciones, apresuran su desenvolvimiento antes de la 
época señalada por la naturaleza; pues no sólo es causa, 
digo, la lectura de las susodichas obras, de que los jó-
venes cometan las mayores extravagancias y locuras, y 
de que se afilien á ciertos bandos pecaminosos, en los 
(1) L a s G e ó r g i c a s ; l ibro I , v. 145 y 146. 
(2) A r t e p o é t i c a ; v. 385. 
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que. al ciego fanatismo del sectario^ vienen á unirse las 
ansias y los deseos de glorias á su modo y de celebridades 
tan sonada.s como tristes, por las que arriesgan, ios in-
sensatos, con estoicismo digno de mejor empleo, una y 
mil veces la vida, y la creencia, por último, firmemente 
arraigada en su ánimo, de ser unos hombres superiores 
predestinados á grandes y transcendentales hechos, fac-
tores necesarios en la titánica obra de la purificación 
social y regeneración de nuestra especie, investidos por 
el acaso, único Dios en que creen, de todos los poderes 
divinos y humanos para poder actuar libremente de pes-
quisidores, fiscales, jueces y verdugos de lo que estiman 
protervo y vituperable en nuestra sociedad, que viene á 
ser, en resumen, todo lo que á ella a tañe fuera de su 
comunión, si es que esto puede existir entre fieras rabio-
sas é implacables, por cuyo motivo quieren desarrai-
garlo y destruirlo todo, valiéndose de cuantos medios les 
sugiere una razón tan inflexible como perturbada.,., sino 
que también son la causa, esa clase de lecturas malsa-
nas y perniciosas á que singularmente aludía más arriba, 
de que contraigan, los jóvenes, uno de los vicios más 
feos y perjudiciales que afligen á la especie humana, y 
el que más contribuye á abreviar su vida y á extinguir 
su inteligencia: me refiero, como se habrá comprendido 
ya, al onanismo. 
La influencia de todas estas lecturas que condeno, es 
tan grande en la juventud, cereus in vitium fledi como 
dijo Horacio (1), que sabidos son los muchos suicidios que 
provocó la lectura del Werther de Goethe, el gran nú-
mero de interesantes melancólicos que engendró el René 
de Chateaubriand, y los muchos estudiantes rusos que 
después de la aparición de la sugerente y alucinadora 
novela psicológica de Dostoievski titulada El crimen y el 
(1) A r t e p o é t i c a ; v. 163. 
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castigo, han cometido un asesinato en las mismas condi-
ciones en que realizó el sayo Raskolnikoff, el extraño 
héroe del sombrío y original escritor ruso. 
La impresión que causan estas lecturas malsanas en 
personas nerviosas y de imaginación exaltada, lo dice 
niás que ninguna otra cosa el siguiente sucedido: co-
miendo una noche en casa de un distinguido literato es-
pañol, vino á caer la conversación sobre los novelistas 
rusos y su original manera de escribir, y expresé yo mi 
opinión de que á los rusos les pasa lo que al pobre que de 
la noche á la mañana se encuentra con una inmensa 
fortuna, que no sabe usar de ella y da muchas veces con 
sus huesos en el manicomio. Los rusos, seguí diciendo, 
se han elevado ó querido elevar de un salto desde la 
barbarie t á r t a r a á la civilización francesa, y ese cambio 
tan brusco no le han podido verificar sin que su cerebro 
se resienta y su inteligencia se haya desequilibrado al-
gún tanto, habiendo fundado motivo para que á buena 
parte de sus novelistas y de sus políticos, principalmente 
los que profesan ideas avanzadas, y aun de todos los 
que en Rusia pretenden descollar en la esfera del pensa-
miento, se les deba clasificar más bien entre los locos que 
entre los genios (1): se puede decir de ellos que son unos 
locos que coordinan sus desvarios, ó que se les ha subido 
la civilización á la cabeza, y han pasado como aquellos 
(l) E l tipo de todos estos dessquilibrados es el mismo czar Pedro el Grande. 
Analícese bien su vida y se v e r á que tanto tuvo de loco como de genio. Y s i a l -
guna duda hubiera acerca de esto que digo, si l a historia de su barbarie, de su 
Crueldad, de sus e.rúne.ies, de su perversidad, que supera en lo horrible y lo 
monstruosa á cuanto antes y d e s p u é s se h a y a o í d o , visto ó l e í d o , a l lado de los 
rasgos geniales y sublimes que le han valido el sobrenombre de Grande, no fue-
rau bastante á confirmarlo, pues la mente hum uia no concibe á seres tan hetero-
géneos y paradój icos en su sano juicio y l ibre a lbedr ío , y tiene que valerse para 
Aplicarlos de las aberraciones incomprensibles y misteriosas que se observan 
er> los deseqailibrios mentales, la siguiente a n é c d o t a de su v i d a lo p r o b a r í a de 
un modo palpable. 
E n las tantas veces m e n c i o n a d Í S Conversaciones de Goethe, se lee que cuando 
databa de fundar Pedro el Grande la ciudad de San Petersburgo, ua anciano 
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á quienes les sucede igual cosa con el alcohol, de un ex> 
tremo á otro sin tropezar con el justo medio, ni saber 
guardar el debido equilibrio entre los dos; porque, Si 
cual afirma Goethe, cada uno debe atravesar como in, 
dividuo todas las épocas de la civilización del mundo (]) 
con más justa razón puede aplicarse esto que del hombre 
asegura el genio de Weimar á los pueblos y nacionalida-
des. Natura non facit saltum., dice un aforismo científico 
no sé si de Leibnitz ó de Linneo, pues á los dos se lo he 
visto atribuido, y pensar que un pueblo pueda pasar de 
repente de la barbarie más grande á la civilización más 
refinada, es sencillamente un desatino. Todo tiene que ir 
por grados en este mundo, y cada cosa requiere su tiem-
po. Pretender adelantar por medios artificiales la madu-
rez de un fruto, es hacer que éste no tenga ni pueda te-
ner nunca el sabor y la fragancia que son peculiares á 
su especie. «Rascad en el ruso, ha dicho un pensador 
francés, y encontraréis el cosaco.» Quitad el vestido 
fashionable á los individuos de ciertas razas nuevas en la 
civilización, y bajo la pechera inmaculada y el frac de 
corte irreprochable hallaréis todavía vestigios del ta-
touage de los salvajes. Y por eso, del mismo modo que el 
rico hecho de golpe no sabe ser rico, y las naciones he-
chas tales de un salto no saben ser naciones^ y descono-
cen en absoluto las grandes cualidades de los pueblos 
marino le hizo algunas observaciones sobre las malas condieioues que reunía el 
proyectado emplazamiento para el caso de una i n u n d a c i ó n , m o s t r á n d o l e un ár-
bol viejo que al l í vegetaba y que conservaba á diferentes alturas las huellas de 
var ias avenidas, y p r o f e t i z á n d o l e que de construirse al l í , cada setenta años se 
a n e g a r í a l a p o b l a c i ó n . No tuvo para otra cosa en cuenta el soberbio czar, aquella 
ju ic iosa o b s e r v a c i ó n del discreto marino, que para hacer derribar en seguida el 
árbo l acusador; como si con esto remediase el mal que se p r e v e í a y que tanto ha 
costado atajar en lo sucesivo á sus descendientes. Si el viejo marino hubiese 
l e í d o á nuestros c l á s i c o s , podr ía haber dicho al monarca en presencia de seme-
jante rasgo de insania: 
«Arrojar l a cara importa, 
Que el espejo no hay por qué.» 
(1) ECKERJIANN: obra citada. 
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viejos, que han ido poco á poco cimentando y formando 
su nacionalidad,, los pueblos traídos de repente á la civi-
lización carecen del tino y la sensatez debidos; no saben, 
vuelvo á decir, pararse en el justo medio, y llegan en su 
exageración á los extremos más deplorables; y, ó son 
unos locos rematados, llena de uto'pias y de quimeras la 
mente, ó en su afán de remedar cuanto hacen los pueblos 
cultos, degeneran en unos tremendos cursilones, hincha-
dos de amaneramiento y afectación. Si no fuera, conti-
nué, porque temo extenderme demasiado en un asunto 
que, después de todo, no sé si se considerará perfecta-
mente pertinente en este instante, ¡cuánto podría decir? 
y qué ejemplos tan palpables podría citar de naciones 
que no saben ser naciones, de pueblos que pasan por ci-
vilizados y no saben en qué consiste la verdadera civi l i -
zación, y de razas que, bajo superficiales apariencias de 
otra cosa, siguen siendo tan salvajes como cuando, en 
vez del sombrero de copa^ cubría su cabeza la consabida 
toca de plumas!... Y tras estas y otras consideraciones 
de igual ó parecida índole, presenté, para concluir, como 
prototipo del literato y el pensador ruso, no á Gogol, ni 
á Turguenef, el menos ruso y el más ruso de todos los es-
critores moscovitas (1), ni aun al mismo Tolstoy, sino á 
Dostoievski, que no era conocido por ninguno de los co-
(1) Exp l i caré esto que á primera v i s ta pudiera parecer un contrasentido. T u r -
guenef es el menos ruso de los l iteratos de su raza, porque en su estilo, en sus 
argumentos y en sus tendencias, si bien no se deja guiar m á s que de sus propia» 
inspiraciones, hastn el punto de poderse decir ^ él, con P r ó s p e r o Mér imée (*), que 
no pertenece á ninguna escuela, hay obras suyas que recuerdan á los escritores 
alemanes, entre quienes se e d u c ó , otras á los grandes maestros franceses, sus 
hermanos adoptivos, ninguna á los novelistas rusos, cuyos t r á g i c o s a c o n t e c í ' 
mientos y hasta muchas veces l ú g u b r e s escenas no pueden menos de contrastar 
con la sencilla y exacta r e p r e s e n t a c i ó n de l a v ida ordinaria que constituye el 
fondo de las suyas; y es el m á s ruso, porque n i n g ú n compatriota suyo le h a 
igualado, ni menos excedido, en pintar las costumbres de su pais. que tan d© 
mano maestra retrata en sus admirables Memorias de u n seño r ruso ó D i a r i o d& 
nn cazador y en sus Escenas de l a v i d a rusa. 
(* ) T o u R G r U E N E F F : P é r e s et enfants; préface de Prosper M é r i m é e . 
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mensales; y al hacer un análisis somero de su obra maes-
tra E l crimen y el castigo, la señora de la casa, mujer de 
clara inteligencia, pero de imaginación volcánica y ner-
vios levantiscos, me manifestó deseos de conocerla. Re-
mitísela al día siguiente, y no fué grande mi sorpresa 
cuando de allí á poco me refería su ilustre marido, que 
había sido tal la impresión que le había producido aquella 
lúgubre lectura, que una noche penetró en su despacho 
con la mirada extraviada, el rostro contraído y dando 
muestras de una grande agitación, y le había dicho: 
«¿Sabes, Fulano, que me entran deseos de matar á al-
guien?» 
Otra observación, personal mía también, vendrá, por 
último, á coronar el capítulo de las que pudiera aducir 
en testimonio del influjo que ejercen en cierta clase de 
personas lecturas más ó menos parecidas á las consigna-
das, y á rebatir cuanto pudiera alegarse en contra de 
esta manifiesta influencia. Tenía por condiscípulo y com-
panero de casa, en la época de mis estudios, á un joven, 
hijo de una honradísima familia, al que las lecturas de 
E l Rey de Sierra Morena, de los Niños de Ecija y de otros 
desatinos por el estilo, sacaron de quicio y trastornaron 
el seso de tal manera, que le sugirieron la idea primero 
y la ext raña resolución después, de salir cual un Don 
Quijote de la gente maleante, á correr las mismas aven-
turas y llevar á cabo las mismas fazañas que había leído 
en tan disparatados novelones. Por no sé qué serie de 
circunstancias, abortó m proyecto cuando estaba á punto 
de realizarle; y, entonces, varió de rumbo su descabe-
llada imaginación: había leído por aquel tiempo la his-
toria de la Revolución francesa, y le entusiasmaron tanto 
mónstruos tales como Marat, Carrier, Hebert, Fouquier-
Tinville, Robespierre y demás compañeros mártires, que " 
cambió su nombre por el de este último, y se hacía llamar 
así por sus amigos, á alguno de los cuales honraba con los 
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de Marat, Danton, Saint-Just7 etc. Como sus estudios mé-
dicos andaban en consonancia con el estado de su mente, 
acordaron sus padres trasladarle á cierta Universidad de 
provincia; y una vez allí, dió rienda suelta á su furor te-
rrorista, predicando en clubs y meetings de todas clases 
las ideas más demoledoras y espeluznantes, y yendo del 
federalismo al comunismo, de éste al socialismo más in-
transigente, de éste á la anarquía, y de ésta hubiera ido 
probablemente á parar al manicomio, á no haber sido 
porque su familia (que, entre paréntesis, era casi toda 
absolutista), entusiasmada por aquellos éxitos tribunicios 
del rabioso demagogo, y de ver que, después de diez y 
ocho ó veinte años de matricularse, la Medicina estaba en 
igual estado que a l principio, se decidió al fin, por aquello 
de que más vale tarde que nunca, á cortar los vuelos al 
futuro salvador de la humanidad, dando por terminados 
sus estudios, y obligándole á que regresara al hogar pa-
terno, donde las últimas noticias que acerca de él he te-
nido, me lo describían hecho un señorito de pueblo, co-
miéndose muy de prisa su modesto patrimonio, y sin ha^er 
ingresado todavía en su futura y definitiva morada; que 
será, á no dudarlo, la de Orates más próxima. Tal ha 
sido el fruto que este pobre joven ha sacado de las refe-
ridas lecturas. 
Poca variación tienen que experimentar las , regias 
higiénicas, durante el paso del joven por la segunda etapa 
de su adolescencia y por los años de la juventud, en lo 
que se refiere á su vida intelectual; limitándose el papel 
del hombre de ciencia á i r haciendo aplicación en cada 
nueva fase que la vida social y fisiológica de aquél va 
presentando, de los principios generales expuestos en 
esta parte de mi trabajo, aunque con la rapidez que una 
obra de esta índole requiere. 
CAPITULO IV 
I . Higiene intelectual del adulto.—Agentes modificadores del organismo.—II. L a 
a tmós fera .—Inf luenc ia de los cambios m e t e o r o l ó g i c o s en l a salud é inteligencia 
de los pensadores.—La peor de las a t m ó s f e r a s para el hombre de letras .—III . E l 
sol, la luz y el pensamiento.—La luz diurna y nuestros sentimientos morales y 
afectivos.—La luz y l a v ida animal y vege ta l .—IV. L a h a b i t a c i ó n del sabio.— 
Sus condiciones h i g i é n i c a s : o r i e n t a c i ó n , v e n t i l a c i ó n , alumbrado, etc.—V. E l 
traje de faena.—El vestido y ropa de cama en verano y en invierno.—VI. Los 
b a ñ o s . 
I . Una vez formado ya el hombre, y en toda la ple-
nitud de sus funciones físicas é intelectuales, merced á 
los cuidados higiénicos que se le dispensaron mientras 
estuvo bajo la férula de la madre, de la nodriza y de la 
escuela, estas tres madres del niño, ya no hay que pre-
ocuparse de favorecer el desenvolvimiento de sus órga-
nos y el desarrollo de su inteligencia, y hemos de limi-
tarnos á facilitar con nuestras reglas su perfecto funcio-
namiento, y á impedir que se alteren y descompongan en 
esa lucha de influencias que ejercen el espíritu sobre la 
materia y la materia sobre el espíritu. 
Para alcanzar este resultado es necesario, primero, 
la aplicación ordenada y favorable modificación de todos 
aquellos agentes cósmicos é individuales que estudia la 
higiene y tienen relación con la especie humana en ge-
neral, y segundo, la de aquellos otros que son privativos 
de las personas que tienen necesidad de poner á tributo 
su inteligencia para alguna otra cosa que no sea el fin 
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^rosero de la vida. Entre los primeros, tenemos todo lo 
me los antiguos higienistas (Boerhaave, Hallé) compren-' 
dían en las diferentes partes de la higiene admitidas y 
designadas por ellos con los nombres de circumfusa, in-
gesta, excreta, aplicata percepta y gesta ó acta; que es lo 
que los modernos (Comte, Blainville, Bertillon) engloban 
en el nombre genérico de mesología ó ciencia de los me-
dios, parte de la biología que estudia los agentes modifi-
cadores del organismo, divididos por Lacassagne, uno de 
los higienistas más profundos y de talento filosófico más 
grande que conozco, en físicos, químicos, biológicos y so-
ciales; entre los que están comprendidos la atmósfera y 
sus meteoros, la gravedad ó pesantez, los ñuídos lumí-
nico, eléctrico, etc., el clima y las estaciones, los -ali-
mentos, vestidos y cosméticos, el ejercicio y el reposo, el 
sueño y la vigilia, las secreciones y excreciones, las sen-
saciones y los sentimientos, las pasiones del ánimo y las 
afecciones morales, la edad, profesión, temperamento, 
constitución é idiosincrasia del individuo, etc., etc. Entre 
los segundos están la manera de evitar la acción perni-
ciosa de todos aquellos agentes etiológicos especiales de 
los pensadores, enumerados en lugar oportuno de este 
libro, y el orden que se debe establecer en los trabajos 
mentales. 
Si fuera á hacer un estudio detenido de los referidos 
agentes, de su manera de obrar sobre el organismo y de 
los medios de que el hombre dispone para modificar fa-
vorablemente la acción de los mismos, har ía un tratado 
"de higiene general que prolongaría desmesuradamente 
este trabajo, y cuya inclusión en él no tendría explica-
ción satisfactoria. Daré , pues, por sabidos todos esos co-
nocimientos generales que, por otra parte, podrá encon-
trar el profano en cualquiera de los tratados modernos 
de tan importante rama de las ciencias biológicas, y me 
limitaré á no hacer mención de los referidos conocimien-
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tos sino en todas aquellas cosas que tengan especial in, 
fluencia sobre la salud corpórea y mental de los hombres 
consagrados á los trabajos intelectuales. 
I I . Principiando por la atmósfera, ese medio exterior 
en que vivimos, y que es la cubierta que nos envuelve 4 
modo de una prolongación de nuestro sér desde que na-
cemos hasta que morimos, y la que por su composición 
química, temperatura, densidad, presión, estado higro-
métrico, electricidad, etc., ejerce una influencia tan mar-
cada sobre nuestra economía y sobre nuestro sér moral; 
pues decia Hipócrates que un aire sano da entendimiento, 
y así como era creencia muy generalizada en la anti-
güedad la de que el aire de Atenas hacía mas penetrante 
el espíritu, existía también la de que el de Beocia y el de 
Tracia engendraba la rudeza del mismo, recordaré que 
sus vicisitudes é inclemencias tienen una acción directa 
sobre la salud y la inteligencia de todos los individuos en 
general y aun de los que no pertenecen á nuestra espe-
cie, acción que es infinitamente más sensible y más ac-
tiva en los hombres á quienes un trabajo mental exage-
rado debilita las fuerzas de su economía, y cuyos órganos 
llegan á tener el triste privilegio de disfrutar de la más 
exquisita susceptibilidad. 
El aire impuro, el cargado de emanaciones aromáticas 
intensas por la permanencia, verbigracia, de flores natu-
rales en el gabinete de estudio ó en una habitación pró-
xima á él, el ambiente húmedo y frío sobre todo, perju-
dican notablemente la salud de los pensadores. Los fríos 
rigurosos, los calores excesivos, los cambios rápidos de 
temperatura, los inviernos interminables, los veranos, 
primaveras y otoños muy accidentados, en que á cada 
momento hay variaciones de tiempo, dañan por igual su 
delicada naturaleza. La poca presión atmosférica, los 
vientos impetuosos, los desequilibrios eléctricos, los días 
nublados y brumosos en que falta á la tierra la alegría, 
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el calor y la luz que recibe con los rayos del sol, son ene-
migos molestos de los organismos delicados, nerviosos é 
irritables de los grandes pensadores, y hondos perturba-
dores de sus sentimientos morales y afectivos. 
Refiriéndome á la salud y longevidad del emperador 
Augusto, tipo del hombre de cerebro trabajado, profundo 
pensador, inteligencia cultivada, nervioso, impresiona-
ble, digo ya en una nota, tomándolo de Suetonio, lo sen-
sible que era á los cambios de temperatura; así es que 
para evitar el frío, llevaba en invierno cuatro túnicas 
sobrepuestas debajo de una toga de paño muy grueso, y 
trajes interiores de lana abrigaban su pecho, sus muslos 
y sus piernas. Y, por el contrario, en estío dormía en una 
habitación abierta y, con frecuencia, en un atrio ó peris-
tilo, que refrescaba un surtidor y ventilaba un esclavo. 
Como ni aun en invierno podía resistir la impresión del 
sol en la cabeza, paseaba siempre cubriendo aquélla con 
un sombrero ancho (1). 
El autor de E l Paraíso perdido contraía durante los 
calores del estío una enfermedad mental que hacía se 
temiese, al verlo en un estado de depresión intelectual 
tan próximo á la estupidez, por aquel entendimiento so-
berano. Diderot decía que se volvía loco su espíritu 
cuando había tempestades ó reinaban fuertes vientos. El 
célebre médico de los Papas Inocencio X I y Clemente X I I , 
Juan María Lancisi, profesor de Anatomía del Colegio de 
Sapiencia de la Ciudad Eterna, fisiólogo eminente y autor 
del libro De motu cordis et aneurismatíbus, en el cual, si 
no fué el primero, como quiere Mosso (2), que afirmara 
que los órganos materiales influyen sobre los impulsos 
del alma, pues antes que él lo habían sostenido nuestro 
Don Juan Huarte de San Juan, nuestra Doña Oliva Sa-
SUETONIO: Obra citada. 
í2) E l miedo; cap. V I : L a p a l p i t a c i ó n del c o r a z ó n . 
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buco de Nantes; Renato Descartes y otros, explicó, tan 
bien como lo ha hecho después Claudio Bernard, y con 
una penetración maravillosa, las relaciones que existen 
entre el cerebro y el corazón, decía á su amigo Cocchi, 
en una de sus cartas, que mientras duraban los grandes 
calores, á no ser que soplasen vientos frescos, no podía 
i i i meditar ni escribir. 
La influencia de la atmósfera fría y húmeda es instan-
táneamente fatal para los hombres de letras. Basta con 
que permanezcan en ella breves instantes, para que en 
seguida acusen dolores reumatoideos en diferentes partes 
del cuerpo, ó cefaleas intensísimas que algunas veces se 
prolongan por mucho tiempo, cuando no es la causa de 
mayores males, como sucedió con Jenner, el inmortal 
descubridor de la vacuna, que estuvo á punto de morir 
por un pasmo que cogió en ocasión en que iba á caballo 
de aldea en aldea, prestando sus servicios facultativos 
como médico de partido, y con el filósofo Mendelssohn, 
que murió á consecuencia de un enfriamiento. 
I I I . La poca luz y ausencia del sol dejan también 
sentir de un modo culminante sus malos efectos sobre los 
mismos. La inteligencia, ha dicho un gran observador, 
pierde la mitad de su fuerza en los días tristes y obs-
curos (1); y la opinión de los más claros ingenios de todos 
los tiempos viene á confirmarlo. Los antiguos parecían 
entenderlo así al hacer al padre de la luz, Apolo, dios de 
la sabiduría: medicina, elocuencia, música, poesía, etc. 
Lord Byron decía que era siempre más religioso en los 
días de sol (2). «Luz, más luz», fueron las últimas pala-
(1) RÉVEILLÉ-PARISE: Obra citada. 
(2) «Je suis toujours plus rel igieux un jour de soleil. . . L a nuit aussi me semble 
sainte, et plus encoré depuis que j 'a i vu la lune et les ó t o i l e s á travers le teles-
cope d' Herschell , et que j 'a i comprisque c' é t a i e n t des mondes. . .»—LORD BYKON. 
(Mémoi res de L o r d B y r o n , p u b l i é s par Thomas Moore; p e n s é e s détachées .—Trar 
d u c c i ó n francesa citada.) 
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bras que pronunció Goethe, según su discípulo Ecker-
niann. Del insigne autor del Gil Blas de Santillana se 
cuenta que7 atacado en sus últimos años de un reblan-
decimiento del cerebro, al levantarse por las mañanas 
se iba animando paulatinamente, y tomando vigor y sen-
timiento á medida que el sol se aproximaba al meridiano; 
pero cuando el astro del día principiaba á declinar, dis-
minuían proporcionalmente la sensibilidad del anciano, 
la luz de su inteligencia y la actividad de sus sentidos; y 
desde que el sol trasponía por el borizonte, caía el vene-
rable Le Sage en una especie de letargía, de la cual no 
se le podía sacar hasta que la luz del nuevo día se en-
cargaba de verificarlo. 
Otra prueba bien palpable de la influencia de la luz 
diurna en nuestras disposiciones morales, líos la da e l 
hecho siguiente, que refiere el barón de Feuchtersleben 
en sus Máximas y pensamientos, aunque también sea una 
prueba del poder de nuestra imaginación. «La lámpara 
que de noche arde en mi cuarto, dice el ilustre autor de 
la Higiene del alma, despedía vivos resplandores. Des-
perté sin saber qué hora era. Graves y hasta sombrías 
ideas me asaltaron, como de costutnbre, y me impedían 
Conciliar otra vez el sueño. Sonó el reloj, y eran las cinco. 
Entonces conocí que la claridad que yo había atribuido 
á la llama de la lámpara , era la luz creciente del día. 
Al punto cambió toda la disposición de mi espíritu. Los 
mismos objetos que acababan de entristecerme se me 
aparecieron bajo una faz risueña, y cobré aliento.» 
Una cosa parecida á ésta me ha sucedido á mí inflni- • 
tas veces. Propenso á los insomnios, es- rara la ocasión 
en que soy víctima de ellos, y q[ue, al oír que el reloj del 
gabinete más próximo á mi alcoba da las dos ó las tres 
de la mañana y verme en la obscuridad de una de esas 
largas noches de invierno, mi alma, algo propensa tam-
bién á la melancolía, no cae en uno de esos estados de 
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escepticismo y de amargura en que no se ve un resquiCi0 
de esperanza por ninguna parte. Todo lo veo triste, negro 
y pavoroso. En nada tengo fe; desconfio del porvenir-
dudo de la amistad, de la familia. Los sueños de gloria y 
de ventura que aun el más miserable de los hombres 
siente alguna vez cruzar por su imaginación, huyen de 
mi mente envueltos en las tinieblas de la noche, y dejan 
lugar á los más tristes augurios, á los más sombríos pre-
sentimientos, que vienen á echar un nudo á mi garganta 
y á poner un torcedor en mi corazón. Desasosegado, in. 
quieto, sintiéndo los escalofríos de un terror indetermi-
nado y los trasudores de una angustia indefinible, sor-
prendo desde mi lecho los primeros fulgores del naciente 
día, y, á la par que van ahuyentando las tinieblas de 
mí estancia, destierran poco á poco de mi mente todos 
aquellos fantasmas de la noche que la conturbaban, vol-
viendo á mi alma la fe, la esperanza, el valor y la for-
taleza necesarios para luchar en el mundo presintiendo 
la victoria; y cuando al ñn, alegre y resplandeciente, 
viene el sol á refractarse en las vidrieras de mi cuarto, 
con el deslumbramiento que embarga mis retinas, coin-
cide la claridad que inunda mi espíritu, y esperanzado, 
contento, lleno de risueñas ilusiones y de nobles propó-
sitos, entro una vez más en la carrera de la vida. 
Pero no hacía falta que alegase estos ejemplos y opi-
niones para demostrar la influencia que ejerce la luz en 
nuestro organismo físico y moral. Vulgar es ya el cono- * 
cimiento de la parte que toma la luz en la formación de 
la clorofila (1), que es la substancia que da el color verde 
(1) L a r a d i a c i ó n luminosa es generalmente necesaria á l a f o r m a c i ó n de la cío 
rofila. H a y , sin embargo, algunas excepciones á esta regla . L a s coniferas, por 
ejemplo, los h e l é c h o s , el m u é r d a g o ( V i s c u m á l b u m ) y algunas monocot i l edóneas 
bulbosas, como l a cebolla ( A l l i u m cepa) y el azafrán pr imaveral (Crocus vermi»), 
se ponen verdes en la obscuridad ó d e t r á s de una d i s o l u c i ó n de iodo en el sulfuro 
de carbono. 
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á las plantas y la que, siempre bajo la influencia de la 
radiación solar, descompone el ácido carbónico para ñjar 
él carbono y desprender el oxígeno, que es lo que cons-
tituye la verdadera respiración de las plantas (1); fun-
ción que, como se ve, es debida á la luz, que influye así 
de un modo bien directo en la nutrición y desarrollo de 
los vegetales. Y conocida de todo el mundo es también 
la acción tan favorable que ejerce en la sanguiflcación 
y en todos los fenómenos nutritivos del organismo animal 
el fluido lumínico, acción que explica el contraste que 
ofrece el hombre que vive al aire libre, recibiendo baños 
de luz constantemente, como pasa con los pastores, ca-
zadores, marinos, etc., y el que vegeta en la obscuridad 
ó trabaja en habitaciones que necesitan luz artificial 
constante, como sucede con ciertos obreros (mineros, 
fogoneros de las grandes maquinarias), con algunos de-
pendientes de comercio y Oficinistas, con los presos en 
cárceles de malas condiciones, etc., contraste que es 
mucho mayor todavía si se observa la diferencia que 
existe ehtre los niños de las aldeas y los de algunas casas 
de vecindad de las grandes poblaciones. Los hombres que 
están siempre recibiendo la impresión de la luz diurna, 
son morenos, encarnados, de piel tersa y brillante, mi-
rada animada, y continente varonil y vigoroso; los que 
no sufren la influencia de la radiación solar, son pálidos 
(1) Digo que esta es la verdadera r e s p i r a c i ó n de las plantas, porque aunque 
éstas, eomo los animales, absorban t a m b i é n o x í g e n o y desprendan ác ido c a r b ó -
nico, no puede confirmarse este hecho fisiológico sino en ciertas circunstancias 
tan sólo (en las plantas s in clorofila, y , para las verdes, cuando no e s t á n bajo l a 
influencia de la luz); pero su func ión c a r a c t e r í s t i c a y propia á este respecto, es l a 
degcomposición que verifican del á c i d o carbónico , para asimilarse el carbono y 
¿««prender el oxigeno; pues el papel que é s te l lena en la v ida y c o m p o s i c i ó n q u í -
mica del animal, lo l lena el carbono en las del vegetal; y quien todo lo ha d i s -
puesto, ha hecho que sea é s te el complemento de aquél , necesario para el equi-
iibrio a tmosfér ico que reclama la v i d a en nuestro planeta, no su competidor ó 
Concurrente; en cuyo caso, desaparecer ían bien pronto las condiciones de v ida en 
61 globo que habitamos. 
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y anémicos, cuando no escrofulosos, de piel flácida y. 
mate, lánguida mirada y aire abatido y desanimado; y 
si nos elevamos á su estado afectivo, el pastor, alegre y 
venturoso, se pasa cantando el día ó tocando el rabel ó 
el caramillo, en tanto que el minero, el que trabaja en la 
obscuridad ó alumbrado artiflcialmente, severo y triste 
está encerrado de continuo en un profundo y melancólico 
silencio. Y en consecuencia con estos principios, se ve 
también que en las naciones del Norte, donde la atmós-. 
fera húmeda y nebulosa pesa sobre sus habitantes coma 
una losa de plomo, y se opone á que lleguen á ellos los. 
rayos vivificantes del sol, predomina esa especie de lipe. 
manía Humada,, spleen, que tantas veces conduce al sui-
cidio á los que la padecen; y que en los pueblos del Me-
diodía, no solamente no se conoce el spleen,sino que hasta 
se ignora lo que es la palabra aburrimiento, estando sus 
moradores siempre de jácara y de broma, con la alegría 
en el pecho y el ánimo lleno de ilusiones y esperanzas, 
que les hacen amable en extremo la vida. 
Aconsejamos, pues, á los hombres pensadores cuya, 
posición social les permita el poder atender, como es de-
bido, al cuidado de su salud, que huyan de los climas 
extremos y habiten con preferencia los templados, estos 
fértiles y dulces climas de Grecia, Italia, Francia y EST 
paña, de donde, fuera de las conquistas hechas en ak 
gimas ciencias de observación y de experimento, han 
salido casi sin excepción los geniales destellos que han 
iluminado el mundo en todas sus zonas y que los demás 
pueblos no han sabido hacer más que imitar; pues, como 
dice un sabio citado muchas veces por mí en esta obra, 
la planta celeste llamada genio, no produce sus más be-
llos frutos sino bajo la influencia de un sol ardiente y de 
una atmósfera brillante y pura, y según otro sabio íta? 
llano, cuyo nombre no puedo precisar bien en este mo-
mento, la planta hombre no se desarrolla en todo sij 
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vigor sino en las regiones templadas (1); y porque des-
pués de tantos siglos, marchan todavía á la cabeza d é l a 
humanidad guiando la falange divina de los grandes 
pensadores los Platón, Aristóteles, Hipócrates, Sófocles, 
Píndaro, Fidias y Praxiteles, y si en la lucha sempiterna 
que las sociedades humanas vienen sosteniendo en nues-
tro viejo mundo hace muchos miles de años, los pueblos 
del Norte han vencido generalmente á los del Mediodía, 
las ideas de los vencidos han conquistado siempre á los. 
vencedores. 
IV. La orientación de las casas y los lugares que ocu-
pen los hombres de letras, estará en relación con las épo-
cas del año y los rigores de la estación que quieran evi-
tar; al nordeste en el estío, al sudoeste en el invierno. 
Sus habitaciones de estudio deberán estar bien ventila-
das y soleadas, y no se deben permitir la costumbre an-
tihigiénica en extremo de tener vegetales (en flor sobre 
todo) y animales dentro de ellas. Xo deben estar tam-
poco, las referidas habitaciones, ni á una elevada tem-
peratura, ni mucho menos á cero grados; porque en tal 
caso tienden á enfriarse las extremidades, y, aparte de 
lo difícil que es que el ánimo se pueda dedicar libremente 
á sus lucubraciones sintiéndose molesto por cualquier 
motivo, el estar en la situación en que salía el famoso 
negro del sermón, sólo sirve para congestionar excesi-
vamente el cerebro y predisponerlo á cualquier trastor-
no. Se citan algunos hombres célebres á quienes era indis-
pensable para estar en verbo, lo contrario precisamente 
de lo que se recomienda aquí; es decir, tener los pies fríos, 
con objeto de que el calor acudiese á la cabeza: el gran 
poeta alemán Schiiler necesitaba para estar inspirado 
tener metidos los pies en hielo. Para componer sus sermo-
(1) L a p i a n t a nomo, dice t a m b i é n V íc tor Alfieri ref ir iéndose á I ta l i a , nascep in 
robusta che al trove. 
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nes el elocuente Bossuet se encerraba en una habitación 
muy fría, envolviéndose la cabeza en una especie de tur-
bante á fin de tenerla muy caliente. Pero en estos casos, 
quizá se trate de un principio de anemia cerebral, y por 
intuición ó deliberadamente (1)7 hagan esas personas 
para excitar su cerebro, lo que el médico que se encuen-
tra con un enfermo casi exangüe, que de lo primero que 
trata es de que no falte sangre al aparato encefálico. 
Huirán de los lugares húmedos y sombríos, y de la ve-
(1) E n lo que respecta á Sehiller, es de creer que obrase con perfecto conoci-
miento de causa, porque sabido es que el gran poeta a l e m á n e s t u d i ó las ciencias 
m é d i c a s en Karls -Schule (Escuela de Carlos) , y hasta que h u y ó de su país para 
dar rienda suelta á su i n s p i r a c i ó n y á sus ideas d e m o c r á t i c a s , d e s e m p e ñ ó el cargo 
de cirujano de un regimiento del E j é r c i t o del duque Carlos de Wurtemberg, Ejér-
cito en el que t a m b i é n h a b í a servido antes su padre Juan Gaspar Sehil ler, prime-
ramente, como cirujano-barbero de un regimiento de h ú s a r e s , del cual, y á causa 
de su bravura en una batalla, fué hecho d e s p u é s a l férez , y ú l t i m a m e n t e y cuando 
la guerra de los siete a ñ o s , como abanderado en el regimiento del Pr ínc ipe Luis 
de Wurtemberg . Concluida l a guerra, d e d i c ó s e , para entretener sus ocios, en 
su g u a r n i c i ó n de L u d w i g s b o u r g , á trabajos de horticultura y jard iner ía , en los 
que m a n i f e s t ó tanta habil idad, que habiendo llegado sus é x i t o s á o í d o s del duque 
Carlos , le confió la d i r e c c i ó n de sus parques y jardines , lo que v a l i ó á su hijo la 
p r o t e c c i ó n del monarca y el ser admitido en Kar l s -Schu le , famosa academia que 
este soberano acababa de fundar en Stuttgart, y que bien pronto, gracias á los 
cuidados incesantes y al i n c r e í b l e desvelo que en el la puso el duque Carlos, se 
hizo l a primera i n s t i t u c i ó n de Alemania , y elevada por el Emperador J o s é I I á la 
c a t e g o r í a de escuela superior del Imperio, l l e g ó á contar en su seno d i sc ípu los ve-
nidos de todas las naciones de E u r o p a , entre ellos el gran naturalista francés 
Jorge Cuvier . 
S á b e s e que el e s p í r i t u filosófico de Sehil ler e n c o n t r ó ancho campo á su des-
arrollo en el estudio de la medicina; que le ía y meditaba mucho las obras de Ha-
11er y Boerhaave; que hizo r á p i d o s progresos en nuestra ciencia y obtuvo mu-
chos premios y recompensas; y que c o r o n ó , por ú l t i m o , sus trabajos con una di-
s e r t a c i ó n de las m á s notables sobre las relaciones de lo f í s ico y lo moral, en la cual 
obra, que me es desconocida y que tengo motivos para creer que no l l e g ó á pu-
blicarse nunca, se ocupaba, a ñ o m á s ó a ñ o menos, por l a misma é p o c a en que 
el gran Cabanis maduraba en su vigorosa inteligencia asunto tan hermoso y 
transcendental. L á s t i m a grande que l a intransigencia con que respondieron 
casi todos los monarcas de E u r o p a á las ideas d e m o c r á t i c a s incubadas a l calor de 
las doctrinas filosóficas del siglo x v i n , obligaran á Sehiller á abandonar su re-
gimiento y su pa ís , y con ellos la medicina, para entregarse de lleno á la poesía 
que tan imperecedera corona le reservaba; pues es probable que al lado de su 
gigantesca figura l i teraria se alzase su talla p r ó c e r de hombre de ciencia, hoy 
e m p e q u e ñ e c i d a y anulada por la primera, y h a b r í a tenido entonces un punto má? 
de contacto con su amigo del alma, Goethe, el autor del Fausto y el precursor 
de Darwin . 
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cindad de fábricas, pantanos etc., que impurifican el aire 
Y muchas veces con el estrépito y los ruidos que ciertas 
fabricaciones producen, tienen al sistema nervioso de 
aquéllos en una especie de excitación continua, que les 
impide entregarse al descanso y conciliar el sueño, tan 
tardo en acudir á los cerebros trabajados, como presto 
en desaparecer por el más fútil motivo. Además, que la 
calma, la tranquilidad, la ausencia de todo ruido, son 
condiciones necesarias para que las ideas tengan la fuer-
za y la claridad apetecidas. Nada debe alterar, á ser po-
sible, la soledad del santuario donde se medita. 
La luz á favor de la cual hagamos nuestros estudios^ 
y lo mismo cuando es la del sol que cuando es artificial, 
debe ser moderada, porque la luz demasiado intensa es 
perjudicial tanto para el órgano-de la vista y para el ce-
rebro, por la relación tan estrecha que entre ambos ór-
ganos existe, como para el organismo en general; mucho 
más cuando el gol hiere directamente el libro ú objeto 
que estudiamos y la cabeza del observador, pues enton-
ces, y más si se recibe la influencia del astro del día á pie 
firme ó parado, una de las cosas más antihigiénicas que 
se pueden hacer, no obstante la gran afición que hay en 
nuestro país á tomar el sol en invierno de ese modo, la 
insolación que se produce determina graves accidentes, 
cefalalgias intensísimas, erisipelas y eritemas de la cara 
y cuero cabelludo, oftalmías, deslumbramientos y debi-
lidad de la vista, y hasta la ceguera completa. Uno de 
los más crueles tormentos que había inventado la anti-
güedad, tan fecunda en monstruosidades de este género, 
para castigar á los delincuentes, y algunas veces el amor 
á su patria y el sentimiento de dignidad heroica con que 
Yertos hombres superiores volvían á encerrarse en una 
Prisión donde sabían de seguro que les esperaba la 
«luerte más horrible, como sucedió con el legendario ge-
feral romano Atilio Régulo, era el de arrancarles los 
24 
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párpados y exponerlos á un sol ardiente. Los infelices 
tan bárbaramente tratados, perdían en seguida la vista 
y morían generalmente á consecuencia de una inflama-
ción del cerebro. Y no sólo se altera la vista por el con-
tacto de una luz demasiado intensa, sino que también 
padece y se debilita cuando es demasiado débil, y aun 
con una luz de buenas condiciones se produce el mismo 
resultado cuando se prolonga demasiado tiempo el ejer-
cicio; pero, como hace observar Mr. Miguel Levy en su 
conocido Tratado de higiene pública y privada, entonces 
es de dentro á fuera, es decir,'son consecutivos los tras-
tornos visuales á la congestión cerebral que ocasionan 
los trabajos del espíritu. Por eso conviene, pues, que la 
luz no sea muy intensa ni muy débil, que no se fatigue 
mucho el órgano de la visión por un trabajo continuado, 
principalmente si se ejecuta con luz artificial, y que 
ésta, finalmente, sea una lámpara de buenas condiciones, 
mejor de aceite de olivas ó petróleo que eléctrica ó de 
gas, y ante todo, bien provista de una buena y cabal 
pantalla verde que no permita que la luz venga á herir 
directamente nuestras pupilas. 
Evitarán también los hombres de letras salir á la calle 
cuando llueva ó inmediatamente después de la lluvia, el 
ardor de la canícula y el rigor de los crudos días de in-
vierno, teniendo presente que el frío continuado es el ma-
yor enemigo de los nervios y de los nerviosos, y que no 
hay mejor manera de evitar sus malos efectos que cumplir 
con las prácticas siguientes: no salir bruscamente de su 
casa, hacerlo bien abrigado, intus et extra, adquirir un 
hábito que es propiedad en la especie equina, la de res-
pirar por las aberturas nasales, y no contraer la pésima 
costumbre de estar dentro de casa con la cabeza cubierta, 
sino verificarlo en el momento de i r á salir á la calle. 
V. La acción de los vestidos, cosméticos y alimentos, 
del ejercicio y el reposo, del sueño y la vigilia, de las 
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pasiones y afecciones morales, etc., etc., no es menos 
manifiesta y digna de regular que la de los agentes cós-
micos que venimos estudiando. 
¡Cuánto no 'se podría decir de los vestidos y de las 
modas que acerca de ellos imperan; de su textura, ma-
teria y forma, etc., etc., si se tratase de un libro de hi-
giene general! Pero, como no es eso de lo que se trata, 
me limitaré á consignar que siendo los hombres entre-
gados al estudio muy frioleros por lo común, como lo son 
por otra parte casi todos los sujetos nerviosos, la primera 
condición que han de tener sus trajes es que en lo que 
concierne á los de invierno, abriguen bien, principal-
mente las extremidades inferiores, cuya temperatura 
puede decirse que es el regulador de la salud, y después, 
que tanto los de invierno como los de verano, no moles-
ten el cuerpo, ni se opongan á los movimientos que éste 
tiene precisión de hacer, pues para meditar no conviene 
•que haya ninguna cosa que distraiga la atención y la 
lleve á otro sitio, y se debe empezar, para trabajar men-
talmente y con fruto, por vestirse con trajes cómodos y 
anchos que no aprieten ni embaracen ninguna de las 
partes de nuestro cuerpo, especialmente el cuello, por 
donde pasan los vasos que riegan el cerebro. Así lo han 
comprendido algunos sabios, Diderot, entre ellos, cuyos 
Regrets sur ma vieille robe de chambre ou Avis a ceux qui 
ont plus de gofit que de fortune, es una de las obras más 
inspiradas y llenas de encanto del gran enciclopedis-
ta (1), y otro literato francés recientemente fallecido, 
Alejandro Dumas, hijo, que no se ponía nunca á escribir 
fl) L a s principales razones que a lega Diderot en esta i n g e n i o s í s i m a obrita 
Para justificar el eterno recuerdo de su vestido viejo de casa, son, entre otras de 
orden económico y social , que e l traje se h a b í a ya hecho á él y él a l traje; que se 
amoldaba perfectamente á todos los pliegues de su cuerpo, sin molestarle ni em-
barazarle en lo más m í n i m o ; y el otro, el nuevo, tieso, engomado, lo convierte 
en un maniquí , y, por ú l t i m o , que era d u e ñ o absoluto de su vestido viejo y se h a 
convertido en esclavo del nuevo. 
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sin quitarse el traje usual y ponerse el otro que para este 
fin tenía dispuesto y que consistía en una camisa sin al-
midonar, una blusa y unos pantalones bombachos. 
Sin incurrir, pues, en las exageraciones de los que, te-
niendo presente aquel dicho de Boileau á Luis X I V , de 
que si el calor es un enemigo incómodo, el frío es un ene-
migo mortal, visten de invierno en todo tiempo, ó hacen 
lo que un sabio francés del siglo pasado, de cuyo nombre 
no puedo acordarme, que tenía sus pares de medias or-
denados alfabéticamente, y según iban apretando los 
fríos se iba poniendo una letra más, habiendo llegado un 
invierno hasta la O, ó se echan en la cama, como cuen-
tan que hacía el gran Arnauld, seis mantas en verano y 
todavía agregan dos más en invierno, creo que no deben 
esperar los hombres de letras la aparición de los fríos 
intensos para ir aumentando su abrigo, sino que deben 
hacerlo en cuanto se noten los primeros fríos, teniendo 
siempre presente que tanto en la ropa de su persona, 
como en la de la cama, no conviene abrigarse de una 
vez, sino hacerlo paulatinamente, y á medida que la tem-
peratura vaya siendo más baja, ir sustituyendo los trajes 
interiores de hilo por los de algodón, y éstos por los de 
franela, tejido altamente beneficioso para los individuos 
nerviosos, por su triple cualidad de conservar el calor 
del cuerpo, como mala conductora que es, de excitar 
suavemente la piel con el agradable picorcillo que cau-
sa, y de absorber prontamente el sudor, como sustancia 
muy higroscópica que es la lana de que está compuesta; 
y lo mismo en la ropa exterior y de cama, sustituir poco 
á poco el vestido de verano por el de invierno, luego el 
gabán de entretiempo por el de más abrigo; la manta de 
algodón por la de lana, primero una, luego dos, nunca 
más de dos, fuera de algún edredón ó manta de viaje que 
se puede echar sobre los pies; pues el frío en esta parte 
del cuerpo es muy dañoso para los temperamentos deli-
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cados, porque ocasiona atontamientos y pesadeces de ca-
beza, fluxiones á la garganta y al pecho y corizas muy 
rebeldes, y porque contribuye á sostener también el in-
somnio, tanto, que Tissot (1) dice haber conseguido ha-
cer dormir á muchos sabios que habían empleado sin 
ningún éxito los narcóticos más eficaces, encargándoles 
que antes de acostarse se calentasen al fuego las plantas 
de los pies hasta sentir dolor. 
V I . En cuestiones de cosmetología, únicamente haré 
mención de los malos efectos que para la salud y la inte-
ligencia de los hombres de letras tiene el abuso y aun 
el uso continuado de los baños calientes y templados, 
cuando no están indicados terapéuticamente para com-
batir determinado padecimiento, y del buen efecto que 
les causan los baños fríos de impresión ó las duchas de 
unos segundos de duración nada más. Especialmente los 
primeros han sido recomendados en todos los tiempos á 
fin de contrarrestar las malas consecuencias de las in-
tensiones del espíritu; pues ya hemos visto que el célebre 
hidrólogo romano Antonio Musa, médico y amigo de Au-
gusto, curó la hepatitis que este gran emperador padecía, 
y moderó el estado neurasténico de que indudablemente 
era víctima, ordenándole sustituyera en sus baños el agua 
caliente por el agua fría; cuyos baños, aparte de la triple 
ventaja que ofrecen por la limpieza de la piel que verifi-
can y por moderar la irritabilidad nerviosa de los pensa-
dores y amortiguar el ardor de su sangre de alquitrán, 
tienen también la de su acción tónica sobre el aparato 
digestivo, sobre los músculos, sobre los nervios, y hasta 
sobre el espíritu y sus afecciones y pasiones, pues al 
mismo tiempo que reparan las energías y aumentan las 
fuerzas psíquicas de aquél, ponen un freno á nuestros 
desordenados apetitos y aberraciones morales. 
(!) Obra citada. 
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b ic ión de ocuparse durante las refacciones en m á s cosa seria que en comer.— 
E l mejor condimento para nuestros platos.—Una ley de Licurgo que lo acre-
d i ta .—VI . Post p r a n d i u m s í a . — M i e n t r a s t rabaja e! e s t ó m a g o , quieto el cerebro. 
V I I . E l que escucha, su mal oye .—Un caso de hiperestesia gastrointestinal.— 
E l ideal fisiológico es no darse cuenta d é l a labor de las visceras.—Una imagen 
de C a r l y l e . — E l microscopio moral . 
I . En lo que respecta á la acción de los alimentos so-
bre la inteligencia, no me at reveré á decir con G-aleno, 
quien, como Kant y Brillat-Savarin en tiempos mucho 
más modernos, creía que el hombre es lo que ingiere: 
dime lo que comes y te diré qué clase de hombre eres, y 
te diré cómo piensas, y qué pasiones y afecciones reinan 
en tí; ni con un médico francés moderno (1): «el genio, 
el pensamiento, las ideas, no tienen su sitio en el cerebro; 
su antro profético, el lugar de donde parten las inspira-
ciones, donde nacen las concepciones del alma, es el estó-
mago»; pero no estoy lejos de admitir con un autor anti-
(1) DK. P E L L I S S I E K : JEssai sur l a c o r r é l a t i o n des f a c u l t é s intellectuelles a v ^ 
Vorganisme. 
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guo que la facultad del alimento pasa al cerebro, que es 
lo que el ya citado médico romano Lancisi glosó en su 
conocida sentencia: Quale est alimentum, talis est chy-
lus: qualis chylus, talis sanguis; qualis tándem sanguis, 
tales sunt spiritus. En efecto: no pueden ser los mismos 
los pensamientos y las afecciones del hombre que se ali-
menta de harinas, féculas y verduras, substancias poco 
abundantes en principios azoados como sabemos, y que 
no bebe más que agua en sus comidas, y los del que se 
nutre con substancias muy nitrogenadas y fuertes, y hace 
uso de vinos, licores, te, café, etc. Por otra parte, tanto 
la sobriedad excesiva como la gula inmoderada, debili-
tan el espíritu y le hacen incapaz para proseguir sus tra-
bajos, y ya hemos visto, además, la influencia que tiene 
el ejercicio del pensamiento en el estado del estómago, 
y éste en la formación de nuestras ideas; razones todas 
que explican la necesidad de que nos ocupemos, aunque 
solo sea á la ligera, del régimen alimenticio que conviene 
á los grandes pensadores, si hemos de conseguir el doble 
objeto que persigue este trabajo: el de que se albergue 
una mente sana en un cuerpo sano. Y porque no le con-
ceda más sitio en el reducido cuanto poblado campo de 
nuestra higiene de la inteligencia, no se vaya á creer de 
interés secundario para ésta cuanto tiene relación con 
el estómago y sus funciones, pues con seguridad que no 
habrá viscera que más directamente reobre sobre el ce-
rebro que el órgano de la digestión. 
En otra parte de esta obra queda dicho algo ya acerca 
de los lazos y simpatías que unen al estómago y la ca-
beza, de cómo una simple cefalalgia provoca trastornos 
gástricos y el más pequeño desorden digestivo la pesadez 
de cabeza, los mareos, la pereza intelectual, etc.; pero no 
estará de más traer también á la memoria de las perso-
nas á quienes se dedica este trabajo, la importancia que 
tiene la buena elección de los alimentos en la perfecta 
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digestión y asimilación de los mismos, y los trastornos 
morales y afectivos que tienen por causa las manifesta-
ciones dispépticas; pues si la sabiduría popular ha ave* 
riguado que la hora de solicitar favores es la que si-
gue á las comidas del dispensador, el higienista y el 
fisiólogo han observado que no se puede llevar á cabo 
« n buenas condiciones el trabajo mental si se está bajo 
la influencia de una digestión pesada y laboriosa ó bajo 
el peso de un padecimiento gastrálgico; porque este 
órgano que tanta participación toma en nuestras impre-
siones físicas y morales, pues en él vienen á repercutir 
instantáneamente todas nuestras emociones, y sus tras-
tornos engendran otras nuevas en nuestra alma, y que 
tan sensible y hasta casi tan inteligente se muestra en 
todo lo que le afecta, es una especie de lugar de cita 
donde acuden, como para comunicarse impresiones ó 
dar y recibir órdenes, casi todas las influencias etiológi-
cas, tanto de índole moral como física á que se encuentra 
sometida la especie humana. 
I I . Empecemos, pues, por hacer un estudio minucioso 
de qué clase de alimentos digerimos con más facilidad, 
y cuáles son los más indigestos para nosotros. Este estU' 
dio no puede hacerlo nadie más que el mismo interesado; 
considero ocioso, por lo tanto, todo cuanto se ha escrito 
para recomendar este ó el otro alimento á tal ó cual per-
sona. Es el estómago una señorita delicada y melindrosa, 
ó más bien una señora en el más interesante de los es-, 
fados, y llena de antojos y rarezas. Aquello que parece 
que debiera sentar mejor á determinados estómagos, es 
precisamente lo que digieren peor. La sonda gástrica y 
el lavado del estómago nos han hecho en esta parte re-
velaciones sorprendentes. Visito y trato á un dispéptico 
que á las veinticuatro horas de haber ingerido un plato 
de sopa de tapioca expulsa los granos de esta fécula, al 
lavarse el estómago, en el mismo estado poco más ó me-
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nos que cuando los ingirió; y, en cambio, si por uno de 
esos caprichos muy frecuentes en Jas personas que digie-
ren mal, come un plato de pimientos y tomates, se puede 
lavar á las pocas horas el estómago sin que revele la 
sonda la existencia en él del más pequeño fragmento de 
los referidos vegetales. 
Comamos, pues, de aquello que nos sienta bien, y de-
jemos á un lado lo que la experiencia nos ha enseñado 
que nos sienta mal; y no quebrantemos este propósito por 
nada ni por nadie. Este es el mejor de los consejos que se 
pueden dar en esta materia, y el único que no está ex-
puesto á quiebras de ninguna clase; sin que quiera decir 
con esto que no haya ciertos grupos de alimentos que 
sienten mal, en general, á las personas de cerebro traba-
jado y estómago irritable, como sucede con las sustancias 
grasas y gelatinosas, los alimentos flatulentos, las ceci-
nas y conservas, los frutos agrios, los condimentos ácidos 
y acres ó picantes, las salsas, licores fuertes, etc.; y otros 
que, por el contrario, sean recomendables á casi todo el 
mundo, como pasa con las carnes frescas, asadas sobre 
todo; con los pescados blancos, las verduras herbáceas , 
(acelga, achicoria, borraja, espinaca), los huevos, la le-
che (al que le haga buen provecho), y los frutos azucara-
dos, principalmente las uvas, el rey de los postres para 
los dispépticos, hemorroidarios, hepáticos y afectos del 
cerebro. 
Y en lo que se refiere á las bebidas, aunque opino con 
la mayor parte de los higienistas que el disolvente pota-
ble por excelencia es el agua, y , por lo tanto, que es el 
líquido que mejor facilita las secreciones y favorece la 
digestión, y el que, como dice el vulgo, aclara más los 
sentidos, no por eso creo de necesidad absoluta la abs-
tención, por parte de los pensadores, de toda bebida fer-
mentada ó destilada. De todo puede hacerse uso, de nada 
conviene abusar; y una copa de vino ó cerveza puros y 
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bien preparados^ y una cucharadita ó dos de algún aguar-
diente de buenas condiciones y origen legítimo en una 
taza de té ó de café, no creo que puedan perjudicar al 
hombre de letras que algún padecimiento especial no le 
prohiba su empleo, y son, en todo caso, y como ya dejo 
dicho en otra parte de esta misma obra, verdaderos es-
timulantes de la inteligencia. 
I I I . La cantidad de alimentos que deba ingerirse, 
también será otro motivo de estudio para nosotros. En 
general, debe estar relacionada con la clase de vida que 
hagamos y el poder digestivo de que disfrutemos. Los ali-
mentos, dice Hipócrates, han de ser proporcionados al 
trabajo y á las fuerzas de nuestro organismo. Si las fuer-
zas del cuerpo exceden á los alimentos, esto es, si se di-
gieren, nutren y dan vigor al cuerpo; pero si las fuerzas 
de los alimentos exceden á las del cuerpo, es decir, si el 
estómago no puede digerirlos, producen muchas incomo-
didades. El sabio jesuíta, teólogo insigne é higienista dis-
tinguido, P. Leonardo Lessius ó Lesio, dice también en 
su Higyasticon (1) que, «en las ocupaciones del espíritu y 
del cuerpo, como las primeras son un obstáculo á la 
pronta digestión, porque en el tiempo que distraen las 
potencias del alma, suspenden, en cierto modo, las po-
tencias inferiores, como lo experimentamos cuantas ve-
ces una fuerte atención en el estudio ó en el rezo nos im-
pide oir el reloj ó ver lo que está delante de nuestra vista, 
las unas demandan mucho menos alimento que las otras, 
siendo preciso la mitad menos de alimento en los ejerci-
cios del espíritu que en los del cuerpo, cualesquiera que 
(1) E s t a obra, de la que creo que no tenemos ninguna v e r s i ó n e spaño la , se 
tradujo al f rancés en 1705 por Mr. de la B o u o d i é r e con el t í t u l o de Le vra imoyen 
de v i v r e p l u s de cent ans dans une s a n t é 2>arfaite, y ha sido reimpresa reciente-
mente (1880) por la casa editorial B a i l l i é r e et tíls, de P a r í s , unida, en elegante vo-
lumen, á las excelentes traducciones del R é g i m e n de P i t á g o r a s , de Cocehi, y del 
Tra tado de l a sobj-iedad, del veneciano L u i s Oornaro. 
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sean la edad y el temperamento que se tengan» (1). Lo 
que en lenguaje vulgar quiere decir: que el gañán debe 
comer como un gañán, y el hombre de letras como lo que 
eS; y en este mismo var ia rá la cantidad de alimentos 
cuando haga vida de campo y mucho ejercicio corporal 
y cuando se consagre fuertemente al estudio y poco al 
trabajo físico. 
No se me oculta, y por eso no lo intentaré , lo difícil, 
por no decir imposible, que es trazar una pauta determi-
nada en este asunto, pues la mayor parte de las personas 
comen más de lo que tienen necesidad, porque los refina-
mientos de la cocina moderna hacen que, insensible-
mente, carguemos el estómago con más peso que el' que 
puede soportar, y es muy frecuente confundir el verda-
dero apetito, el que nace en un estómago necesitado, con 
la sensualidad del gusto, con el placer que nos propor-
ciona este sentido al paladear los platos que son más de 
nuestro agrado. Ateniéndome, pues, al carácter genera-
lizador que han de tener todos estos preceptos, aconse-
jaré que, en caso de duda, vale más inclinarse del lado 
de la sobriedad que no de la intemperancia, pues si cual-
quiera de estas cosas llevadas á un grado excesivo dañan 
f perjudican al cuerpo y al espíritu, son, infinitamente, 
mayores y más numerosos los daños y perjuicios causa-
dos por la gula, por la glotonería, que no los que origina 
la sobriedad, la abstinencia; y para cada individuo que 
muere de hambre ó de inanición en este mundo, mueren 
mil por causa de los excesos gastronómicos, víctimas de 
los falaces y pérfidos encantos de esé vicio, á quien inco-
rregibles sibaritas han elevado al coro de las nueve her-
manas, exaltándole con el nombre impropio á todas luces 
de décima musa ó Musa Gasterea, por no tener aquella 
U) LESSIUS: obra citada; ehap. I I : Ce que c'est que l a vie sobre, et quelle est l a 
mesure convenable d u hoi r et d i i mange r . 
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privilegiada vista de que disfrutaba el célebre poeta y 
moralista inglés José Addison, la que le permitía descu-
brir7 emboscados bajo cada uno de los platos de las co-
midas opíparas á que concurría, á enemigos tan terribles 
del hombre como son la gota, la litiasis, la hidropesía, 
etcétera, etc. 
No puede nadie imaginarse, en efecto, con la poca 
Cantidad de alimentos que se puede vivi r . En la citada 
obra del padre jesuíta Lessius se lee que, según escribe 
Casiano, la alimentación de muchos santos padres de los 
desiertos, que se componía en un principio de legumbres, 
frutas ó hierbas, se acordó que fuese en lo sucesivo de 
dos panes de á seis onzas cada uno y agua; y con este 
plan dietético llegaron á la mayor ancianidad, en una 
perfecta salud y en todo el vigor de su inteligencia y sus 
sentidos, varones tan ilustres como San Pablo el Ermi-
taño, San Antonio Abad ó el Grande, San, Epifanio, San 
Pacomio y otros muchos solitarios de la Tebaida que vi-
vieron más de un siglo. El célebre veneciano Luis Cor-
naro, que alcanzó la avanzada edad de noventa y nueve 
años, y es autor de un tratado sobre la sobriedad, de que 
hago mención en la nota que sobre el Hígyasticon de 
Lessius pongo más arriba, fué limitando poco á poco su 
ración para curarse una multitud de enfermedades que 
padecía y eran nacidas principalmente de la buena mesa, 
hasta llegar á no ingerir en las veinticuatro horas más 
que doce onzas de alimentos sólidos (pan, sopa, huevos, 
carne ó pescado) y catorce onzas de vino. Con este régi-
men se curó de todos sus achaques y alcanzó ía edad 
que he dicho, con la particularidad de que, en dos oca-
siones en que, á ruego de sus amigos, aumentó en dos , 
onzas más tanto el peso de sus alimentos como el de su 
bebida, tuvo una enfermedad febril que le obligó á volver 
al instante á su dieta acostumbrada. El Cardenal Pedro 
Sforza Pallavicini, reputado autor de la Historia del Con-
P R O F I L A X I S 381 
cilio de Trento, pasaba, según refiere Tissot (1), traba-
jando todo el día sin comer nada, y únicamente por la 
noche, cuando daba de mano á sus estudios y escritos, se 
contentaba con hacer una ligerísirna cena. Mientras New-
ton estaba entregado á sus meditaciones, no tomaba otra 
cosa que un poco de pan, mojado generalmente en vino 
de España, y cortas cantidades de agua; alimento que, 
con alguno que otro cuarto de gallina, puede decirse que 
constituía su régimen ordinario. El célebre defensor do 
Gibraltar, en el memorable sitio que le puso la escuadra 
española en tiempo de Carlos I I I , Lord Elliot, no tomó 
más alimento que dos onzas de arroz por día todo el 
tiempo que duró aquel asedio tan terrible como desgra-
ciado é infructuoso para nosotros, que, después de dejar 
tintas en sangre las olas del mar que baña las murallas 
y los bastiones de la temida fortaleza, no pudimos lavar 
esa mancha que tenemos en nuestra historia, ni cortar 
esa mano procaz y atrevida que abofetea de continuo el 
rostro de todo buen español. 
No haya temor de que vaya á señalar , sin embargo, 
por modelo, á mis lectores, ninguno de estos ejemplos 
tan admirables de sobriedad, cosa que ni siquiera me ha 
venido á las mientes, por la sencilla cuanto poderosa 
razón de que son muy pocos los hombres que puedan 
imitarlos; pero sí creo de mi deber hacer constar, en ala-
banza de la vida templada, que, al contrario de lo que 
ocurre con los que abusan de los placeres de la mesa, en 
los que no parece sino que los vapores que se desprenden 
del antro ó sima que tienen por estómago, á la par que 
perturban su organismo y le predisponen á toda clase de 
padecimientos, embotan su sensibilidad, disminuyen su 
inteligencia y ahogan en el ardiente quimo de sus indi-
gestiones todo sentimiento y afección humanos, hacién-
(!) Obra citada. 
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doles indifentes á cuanto les rodea y no se relacione con 
el goce sensual de su paladar estragado, las personas 
sobrias, si bien cuando lo son en exceso se puede impn, 
tar á éste muchos de esos delirios y alucinaciones nací, 
das de los cerebros débiles^ anémicos, exangües, de mu, 
chos penitentes, no traspasando los límites razonables, 
disfrutan de buena salud, de un sueño dulce y tranquilo^ 
de una gran perspicacia en sus sentidos, de excelente 
memoria, sano juicio y gran dominio sobre sus pasiones. 
«El cuerpo quebrantado por los excesos de la orgía del 
día anterior, dice Horacio en una de sus sátiras, em-
brutece el espíritu y arrastra por el fango esta partícula 
de la inteligencia divina. El hombre sobrio que, después 
de una cena ligera, siente reparadas sus fuerzas por el 
sueño, se levanta lleno de vigor para volver á empezar 
sus ocupaciones» (1). 
Seamos, pues, sobrios; comamos siempre bastante 
menos de lo que nuestro paladar solicite, y, principal-
mente por la noche, cenemos tan frugalmente como Pla^ 
tón y, como él, advertiremos que si nos saben á poco 
nuestras refacciones en el momento de hacerlas, las enr 
contraremos deliciosas á la mañana siguiente. «Come 
poco y cena más poco, dice Don Quijote á Sancho en uno 
de los consejos que le da cuando le está aleccionando 
para que salga airoso en su empleo de gobernador de la 
ínsula Baratarla, que la salud de todo el cuerpo se fragua 
en la oficina del estómago.» Para no dejarnos llevar de 
la glotonería y para desechar un vicio que tantos tras-
... Quin corpus onustum 
Hesternis v i t i i s a n í m u m quoque prcegravat una , 
Atque af f lg i t humo divince p a r t i c u l a m aurce. 
A l t e r , ub i dic to c i t ius c w i t a sopori 
3 íembra dedit, vegeius prcescr ipta a d m u n i a surg i t . 
HORACIO: Sá t i ra 11; libro I I , 
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tornos es susceptible de provocar en nuestra salud y 
nuestra inteligencia, recordemos que el sentido que se 
extasía ante los placeres de la mesa es el menos noble y 
el más grosero de los que posee el hombre, que así como 
la vista y el oído excitan la inteligencia, reciben las 
emociones de lo sublime y lo bello, conmueven el alma y 
transmiten y comunican los sentimientos y afecciones, el 
gusto, el tacto, y algo también el olfato, excitan las vo-
luptuosidades del cuerpo y despiertan lo que de bestia 
tiene el hombre en su doble naturaleza, y si los unos ele-
van, la esencia moral humana hasta los cielos, arrastran 
los otros en su caída el espíritu, débil esclavo de un 
cuerpo intemperante, y se revuelcan con él en el lodazal 
del vicio, extinguiendo á la par la luz de la inteligencia, 
que es un don emanado de la divinidad, y como tal, 
casto y puro; pues cuanto más se hace uso de los sentidos 
innobles, más se debilitan los que pueden llamarse sen-
tidos nobles y auxiliares del espíritu, y con ellos, las fa-
cultades del alma. 
Si alguna duda tuviésemos de lo que acabo de decir, 
se desvanecería reflexionando en que las edades menos 
inteligentes del hombre, cuales son la infancia y la vejez, 
son también aquellas en que más domina la glotonería; 
que á medida que van despertándose en nuestro cerebro 
otras ideas y afecciones, va disminuyendo el afán que 
sentimos cuando niños por los manjares delicados y las 
golosinas, y que, regla sin excepción, las personas de 
poco talento, las que por falta de más alcances tienen 
pocas preocupaciones en su vida y pasan ésta en una es-
pecie de infancia perpetua, son todas unos infatigables 
comedores. «El alma del glotón, dice Juan Jacobo Kous-
seau, se halla toda en su paladar; no está hecho más que 
para comer; en su estúpida incapacidad, únicamente en 
la mesa se encuentra en su sitio, y no sabe juzgar más 
que de guisos: dejémosle sin sentimiento este empleo; más 
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vale, después de todo, tanto para él como para nosotros 
que no tenga otro cargo que éste» (1). 
Dejemos, si, dejemos la glotonería á los estúpidos, 
repetimos nosotros coreando al autor del Emilio, y Sea 
la sobriedad la inseparable compañera del pensador y 
de todo el que aspire á la ciencia y á la gloria, para los 
que, de acuerdo con Petronio, creo un deber esta pre-
ciosa virtud (2). En la portentosa creación del gran Cer-
vantes, donde más de una vez ya he buscado consejo y 
apoyo á mis poco autorizados juicios, Don Quijote, el 
idealista, el pensador, preocupado siempre con los gra-
ves cuidados y hondos desvelos que anejos trae la hon-
rosa profesión de caballero andante, se cuida muy poco 
de la comida y no peca por delicado en la elección de 
manjares: con un puñado de bellotas se queda satisfecho. 
En cambio, Sancho Panza, á quien muy pocas cavilacio-
nes torturan el ánimo, pues puede decirse que no tiene 
más que una idea fija, la de mejorar de posición para re-
galarse á sus anchas, tiene siempre el apetito en acecho; 
cuando se le presenta ocasión favorable, como pasa en 
las bodas de Camacho el rico, en el castillo ó casa del ca-
ballero del Verde Gabán ó en la casa de los Duques, se 
atiborra de lo lindo, y el mayor de los desengaños que re-
cibe en su andariega profesión, es cuando el doctor Pedro 
Recio de Agüero, natural de Tirteafueí'a, opone su veto 
á todos aquellos suculentos manjares que van desfilando 
por su mesa de gobernador de la ínsula Baratar ía (3). 
No imitemos á Sancho Panza, que, en último caso, no 
(1) J . J . ROUSSEAU: É m ü e , ou de l ' é d u c a t i o n ; l i vre I I . 
(2) A r t i s severce s i quis amat effectus 
Mentemque magnis app l i ca t p r i u s more 
F r u g a l i s legepolleat exacta. 
PKTUONIO: E l S a t i r i c ó n . 
(3^  « P e r d ó n e m e vuestra merced, dijo Sancho, que como yo no sé leer ni escre-
bir, como otra vez he dicho, no sé ni he ca ído en las reglas de la profes ión caba-
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representa más que la prosaica realidad de la vida, con 
todas sus miserias y todas sus groseras necesidades; imi-
temos al loco sublime de Don Quijote, pues, mal que nos 
pese (y después de todo, no veo razón para ello), sus ge-
nerosas cualidades, su espíritu magnánimo y esforzado, 
capaz de los mayores sacrificios y de las hazañas más 
grandes, sin más fin que la gloria ni más objeto que la 
defensa de lo que cree justo, noble ó desvalido, encar-
nan perfectamente en el alma sagrada de nuestra Es-
paña, y de mote glorioso puede servirnos el que dan á 
nuestra patria, con más ó menos buena voluntad, los paí-
ses extranjeros, al llamarla tan pronto el Don Quijote 
de las naciones, como el pueblo caballeresco por exce-
lencia. 
IV. Y con la sobriedad en la cantidad, observemos 
también la sobriedad en la calidad; procuremos, corno-
dice Flavio Josefo de los esenios, «comer siempre orde-
nados comeres y muy sencillos» (1), pues no hay cosa que 
más incite á la gula por una parte, y que, por otra, sea 
causa de mayores dificultades en la digestión con todas 
las secuelas físicas y morales que tienen éstas, que la 
variedad en los platos y lo exquisito de su preparación 
culinaria. Está probado que cuanto más sencillamente 
están aderezados los manjares y menos mezcla hay de 
ellos en el estómago, mejor se digieren. No hay cosa más 
reparadora y digestible, por ejemplo, que la carne asada 
condimentada solamente con la cantidad de sal precisa, 
ó que un plato de verduras herbáceas cocidas y simple-
mente aliñadas. Es una observación que ya hizo un 
Heresca; y de aquí adelante yo p r o v e e r é las alforjas de todo g é n e r o de fruta seca 
Para vuestra merced, que es caballero, y para mí las p r o v e e r é , pues no lo soy, de 
«tras cosas v o l á t i l e s y de más sustancia.»—CERVANTES: D o n Quijote; primera 
Parte, cap. X . 
(l) JOSEFO: H i s t o r i a de las guerras de los j u d í o s y de l a d e s t r u c c i ó n del templo 
V ciudad de J e r u s a l é n ; l ibro 11, cap. V I L — T r a d u c c i ó n e s p a ñ o l a de J u a n Mart in 
Cordero. 
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poeta de la antigüedad, que aconsejaba mejor que hacía 
puesto que á pesar de esta y otras advertencias higiéni! 
cas muy interesantes, ha pasado á la posteridad mote-
jado de epicúreo empedernido, amigo de la buena mesa 
y víctima al fin de ella, pues, á no dudarlo, los excesos 
gastronómicos fueron la causa de la dispepsia que pade-
cía y de la gota que deformaba y entorpecía sus pies. He 
refiero al ilustre vate venusino, cuando dijo: «La diversi-
dad de los platos es nociva al hombre; para que lo creas 
acuérdate, cuando no tomas en tu comida más que una 
sola cosa, de lo bien que te sienta. Pero, en cambio, 
cuando mezclas el asado y el guisado, los tordos y las os-
tras, los jugos más dulces se vuelven bilis y una espesa 
pituita introduce el desorden en tu estómago» (1). 
El precepto de comer poco de poco es, por lo tanto, un 
consejo altamente higiénico, y en el mismo caso están el 
de comer lentamente y triturar bien los alimentos, el de 
hacerlo siempre á la misma hora y, principalmente, y á 
no haber contraindicación dietética especial, el de no 
comer muy á menudo, sino dejar transcurrir entre sus 
comidas (que en situaciones ordinarias no deben exceder 
de tres: un ligero desayuno, una buena comida á medio 
día y una cena frugal), un espacio de tiempo que no baje 
de cinco horas; porque el estómago no digiere bien sino 
cuando ha terminado la digestión anterior y tenido 
tiempo de descansar algún rato para reparar sus ener-
gías, y para que la secreción del jugo gástrico pueda vol-
ver á empezar en buenas condiciones y no sea un pro-
ducto de secreción incompleto, como nacido de unas 
(1) . . . .Nam varice res 
Ut noceant Jiomini, credas, memor i l l i u s escm, 
QUCB s implex o l i m t i h i sederit ; at s i m u l assis 
Miscueris e l ixa , s imul conchyl ia t u r á i s , 
D u l c i a se i n bilem verfent, stomachoque t u m u l t u m 
Lenta feret p i t u i t a , ] 
HORACIO: Sát ira I I , libro H . 
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glándulas exhaustas. Y si por exigencias de la vida de 
sociedad nos encontramos algunas veces en el caso de te-
ner que asistir á esas grandes comidas donde, sin de-
searlo, siempre nos vemos en la precisión de excedernos 
algo7 es también un buen recurso para contrarrestar los 
malos efectos de un instante de abandono, el guardar 
una media dieta los dos días siguientes al banquete. 
V. El tiempo que consagremos á las comidas no debe 
servirnos para ninguna otra cosa. Lejos, pues, de nos-
otros todas esas malas costumbres de leer ó estudiar 
mientras se come, de reflexionar sobre cualquier tema ó 
motivo, de tratar de asuntos ó negocios, etc. Hagámonos 
la cuenta de que así como en las demás horas del día t r i -
pas llevan á pies, según el dicho vulgar que, con sobrado 
fundamento, podíamos completar nosotros añadiendo: 
y á l a cabeza también, en aquella hora pies y cabeza y 
todo nuestro sér moral y físico deben estar á las órdenes 
del estómago. El debe ser el que mande, prive y go-
bierne en aquellos momentos, el chiquitín de la casa que 
se ha de llevar todas nuestras atenciones y todos nues-
tros mimos. Las fuerzas todas de nuestra economía, 
físicas y morales, no deben tener entonces otro empleo 
que el de asegurar el éxito de una buena digestión. La 
alegría, que tan necesaria es para la vida en general, 
debe ocupar el sitio de honor en nuestra mesa, y para 
asegurar su presencia y ahuyentar reflexiones y cavila-
ciones, inquietudes y pesares, no hay mejor remedio que 
no sentarse solo á comer, prohibición que hago exten-
siva, separándome de la opinión de Kant (1), que lo 
aconseja únicamente á los filósofos, á los literatos y á los 
artistas, y á los investigadores, y á todos aquellos que 
lleven una idea de cierta transcendencia en su cabeza ó 
mediten algo, más ó menos importante; porque, sin que 
í1) Obra citada. 
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puedan remediarlo, en cuanto tengan cinco minutos de 
tiempo se abstraerán con su pensamiento favorito, y Sj 
trabajan á la vez el cerebro y el estómago, se puede afir-
mar rotundamente que no valdrá tres ochavos el tra'bajo 
de ninguno de los dos. Todo lo triste, callada y severa 
que resulta una comida solitaria, resulta, en efecto, de 
alegre, placentera y animada cuando se come en compa-
ñía; y sabido es que la alegría, la risa y la animación 
son los mejores condimentos para sazonar los manjares, 
ya que no favorezcan mecánicamente la digestión por 
los movimientos que el diafragma imprime á l a s visceras 
abdominales, como opinan algunos sabios. 
No descenderé aquí á todas aquellas minucias que 
consigna el filósofo alemán citado en el capítulo de su 
Antropología que dedica al soberano bien moral y físico, 
para asegurar la alegría y la satisfacción en la mesa; 
ni diré con él, y con Lord Cliesterfield, el de las Cartas, 
si ha de ser el número de los comensales mayor que el 
de las Gracias y menor que el de las Musas, cosa que, 
entre paréntesis, ya se le ocurrió á M. Varrón en las 
Sátiras Menipeas, según refiere Aulo Gelio (1), ni si se ha 
de componer el banquete de hombres y mujeres ó de 
hombres solos, ni cuáles han de ser los temas de la con-
versación que en él se sostenga, etc., etc.; creo que 
todo esto no lleva por sí la alegría al ánimo, que lo que 
hay que procurar es que reine entre los comensales la 
mayor confianza y el más entrañable cariño, y que con 
esto y con la buena salud de todos ellos, se tienen siem-
pre motivos de satisfacción y goce en el coloquio, el que 
cuanto más baladí, ligero é insustancial sea, mejor lle-
na rá el fin que nos proponemos. Y en ninguna parte se 
encuentran mejor estas condiciones que en una comida de 
familia: el padre en un extremo ó cabecera de la mesa; 
(l) Obra citada; libro déc imote i -eero , cap. X I . 
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la madre en el otrosíes pequeñuelos ocupando sus sitios 
respectivos á derecha é izquierda de los papás; una sa-
lida del uno, una relación del otro, la gracia del peque-
ilín la reprensión mesurada y amistosa ó la observación 
¿el padre7 el consejo ú opinión de la madre, la noticia del 
día;etc.; etc.7 hacen que reine la mayor expansión en 
aquella mesa, que no haya dos segundos de reposo para 
nuestros sentidos y nuestra inteligencia, ni vagar, por lo 
tanto, para que ésta vuelva á sus meditaciones y pensa-
mientos, que impere la mayor variedad en los asuntos ó 
motivos de conversación, que es lo que más alivia el 
ánimo de la fatiga de discurrir, y que brote, crezca y 
prospere al calor, intimidad y afecto de aquel hogar 
patriarcal, la más pura, inocente y santa de las alegrías. 
¡La alegría! La condición primera y más necesaria 
para gozar de salud y tener libre la mente, pues si, como 
dijo el Sabio, «el espíritu triste seca los huesos» y «el co-
razón alegre hace la edad florida», «con la tristeza de 
corazón cae el espíritu» (1). Montaigne, que creía que en 
los impulsos extraordinarios de nuestro espíritu tienen 
tanta parte la alegría y la salud como el arrobamiento 
divino, el amor, la poesía, el vino, etc., porque el fuego 
de la alegría suscita en el espíritu pensamientos vivos y 
claros, opinaba también que el estado opuesto agobia el 
espíritu, le sujeta y produce el efecto contrario (2); con lo 
que forzosamente he de estar conforme, dado el pensa-
miento fundamental que informa mi libro; y si no llevo 
mi conformidad hasta huir, como el escéptico francés, de 
las personas graves y austeras, ni tengo por sospechosa 
toda cara avinagrada, creo que no puede haber felicidad 
completa donde no haya alegría, y que al granito de 
(1) Cor gaudens e x h ü a r a t fac iem: i n mosrore a n i m i d e j i c i t u r sp i r i tus .—Animus 
'Juudens cetatem floridam f a c i t : s p i r i t u s t r i s t i s exsiccat osso..—Los ¡PROVERBIOS; 
capitulo X V , v. 13, y cap. X V I I , v . 22. 
(2) MONTAIGNE: obra citada; l ivre I I I , chap. V: Sur des vers de V i r g i l e . 
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locura que, según Erasmo, hace falta para ser feliz en 
esta vida, hay necesidad de añadir muchas fanegas de 
buen humor, pues no hay nadie más feliz que aquellas 
personas que, imitando al filósofo de Abdera, toman en 
broma y á risa todas las cosas de este mundo. Y tan con-
vencido estoy de esto, que cuando me hablan de alguno 
que tiene poca formalidad y siempre está contento, digo: 
dichoso él; y, por el contrario, cuando me cuentan de 
otro que es muy serio, muy formal y que se ríe pocas 
veces, no puedo menos de decir: ¡ah, qué desgraciado! 
Y para creerlo así, para pensar que la risa y la alegría 
son tan necesarias á la felicidad del hombre como el aire 
que se respira y el agua que mitiga su sed, tengo en mi 
abono, además de mis observaciones personales, la opi-
nión de uno de los legisladores más virtuosos y austeros 
que registra la historia de la humanidad, la de aquel 
Licurgo que dió á Esparta tan severas y rigurosas leyes, 
que juzgó necesario, para su exacto cumplimiento, em-
peñar la palabra de toda la nación en la promesa de ob-
servarlas hasta el regreso de un viaje que iba á empren-
der, y del que adrede no regresó jamás; el cual Licurgo, 
según refiere Sosibio, citado por Plutarco, estaba tan 
lejos de creer conveniente esa austeridad triste que no 
cede jamás, que consagró un simulacro á la risa en cada 
uno de los salones donde se reunían los lacedemonios, 
entremezclando así muy oportunamente la alegría en sus 
comidas y asambleas todas, como el más agradable con-
dimento de su mesa y sus trabajos (1). 
V I . Después de haber comido no conviene entregarse 
inmediatamente á ejercicios físicos violentos, porque todo 
lo que tiene de saludable tras una refacción algo copiosa 
cualquier ejercicio suave, tal como un corto y lento pa-
seo, una partida de billar, etc., tiene de perturbador 
(1) PLUTARCO: obra y v ida citadas. 
P R O F I L A X I S 391 
para la digestión el imprimir bruscas y fuertes contrac-
ciones á los músculos del tórax y del vientre, y el fati-
gar demasiado nuestro sistema muscular, que además de 
llevar á sus Abras, por aquella ley fisiológica antes citada, 
la actividad funcional que necesita para sí sólo el estó-
mago, trastorna de un modo mecánico y por acción re-
fleja los movimientos peristálticos y antiperistálticos de 
todo el aparato digestivo, y se opone á la perfecta ela-
boración del quimo y del quilo, y á que se verifique en 
las debidas condiciones la absorción de este último pro-
ducto. 
Tampoco se debe emprender ningún trabajo mental 
serio en las primeras horas que suceden á las comidas, 
porque teniendo entonces las fuerzas vitales que acudir 
al mismo tiempo, en virtud de la ley fisiológica recor-
dada en el párrafo anterior, á dos órganos distintos, sa-
len tan mal librados el uno como el otro en esta perjudi-
cial distribución. Por eso es tan nociva la costumbre de 
estudiar inmediatamente después de haber comido, y 
produce casi de un modo inevitable la dispepsia, enfer-
medad que afecta generalmente á las personas que ejer-
citan mucho su espíritu en seguida de terminar sus comi-
das. Se lee en una obra de un higienista norteamericano, 
con cuyas opiniones ya he manifestado mi conformidad 
en varios puntos de este libro, que es muy común la in-
digestión en los Estados Unidos, y que proviene sin duda 
del uso, muy generalizado en dicho país, de ocuparse de 
negocios inmediatamente después de comer (1). La ex-
U) AMAKIAH BRIGHAM: obra citada; section V I I I ; nota 110 del Dr. Roberto 
Maenish, editor en Inglaterra y comentador del libro de Br igham, autor de l a 
•Anatomía de l a embriaguez y de la F i l o s o f í a del sueño y miembro de la F a c u l t a d 
do Medicina y de C i r u g í a de Glascow. E í t e distinguido m é d i c o y literato i n g l é s , 
arrebatado en lo mejor de su vida (pues mur ió á los treinta y cinco años) á las 
Ciencias y las letra?, que con Janto afán cultivaba, es autor t a m b i é n de una por-
ción de cuentos h u m o r í s t i c o s , entre los que descuellan por su originalidad y l a 
«racia y la sal inglesa con que es tán escritos, la Metempsicosis, el Barbero de Go • 
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plicación es bien sencilla: como indico antes, se estable 
cen simultáneamente y en sentido contrario una corriente-
sanguínea y un aflujo nervioso, y según que el estómago 
ó el cerebro soliciten más enérgicamente este doble mo-
vimiento, se obscurece el pensamiento ó languidece la 
digestión, pudiendo intervenir también como causa de 
los desórdenes digestivos las posiciones forzadas que el 
hombre adopta sobre su mesa de trabajo. 
Como última advertencia acerca de este punto, diré 
que el trabajo mental qiie se empieza inmediatamente 
después de las comidas, trastorna menos que el que se 
principia á mitad de digestión; habiéndose hecho la 
misma observación con respecto á los baños; y se com-
prende, en efecto, que una vez concentradas las fuerzas 
de la vida en un punto dado para llenar una función de-
terminada, sea más difícil y por consecuencia más peli-
groso operar una diversión con ellas. 
V I I . Quizá parezca á algunos que me extiendo de-
masiado en lo relativo á la higiene de la digestión; pero 
considero tan ligado con el proceso de la ideación todo-
lo que se refiere al estómago, y son, por otra parte, tan 
frecuentes, á consecuencia de esta solidaridad, los pade-
cimientos de dicho órgano en los pensadores, cuya inte-
ligencia á la corta ó á la larga es lo más frecuente que 
sea víctima de las malas condiciones en que aquella vis-
cera enferma lleva á cabo los fenómenos digestivos, que 
no considero ocioso nada de lo que he expuesto, en una, 
obra que tiene por fin la higiene de la inteligencia, y que 
todavía creo oportuno consignar, á guisa de comple-
mento de cuanto llevo preceptuado en este asunto, que 
t i n g a y el Hombre de l a na r i s , y de una c o l e c c i ó n de sentencias, reflexiones y pen-
samientos que p u b l i c ó con el t í t u l o de M l i b r o de los aforismos. Sus obras, dé las 
que se han hecho muchas ediciones en Inglaterra, han sido traducidas al alemán 
y a l f r a n c é s , y d e s p u é s de su muerte han sido reunidas en dos vo lúmenes , casi 
todas ellas, y publicadas en Londres bajo el t í t u l o de Tales Essays a n d sketches. 
P R O F I L A X I S 393 
si, no obstante la observancia de las reglas consigna-
das, triunfa de la higiene la acción siempre nociva para 
ciertos individuos del trabajo mental, y empieza nuestro 
estómago á debilitarse y á acusar sin motivo justificado 
algún fenómeno dispéptico, no se deberá estar siempre 
pensando en si se digiere bien ó si se digiere mal, en si 
nos hará ó no nos hará daño tal alimento, etc., sino que 
lo mejor será desentenderse de tan nimias preocupacio-
nes, redoblar su celo en seguir los sanos consejos de la 
higiene y no cuidarse para nada de si anda más ó menos 
perezosamente rueda tan importante de la economía ani-
mal. Baglivio, citado por Roussel (1), decía que no se di-
giere cuando se piensa demasiado en la digestión; y en-
tre mis observaciones personales, hay las de un joven 
profesor médico que al deglutir un trozo de gallina se pro-
vocó un rasguño con un huesecillo de la pata de dicha ave 
que, sin reparar en ello, debió de ingerir también, en el 
tercio inferior del esófago ó en la entrada del estómago. 
Como á los dos ó tres días, del accidente se enconase el 
arañazo y propagase la inflamación á los tejidos circunve-
cinos, empezó á sentir náuseas y arcadas secas, que de-
terminaban una sensación de pinchazo ó quemadura en 
la parte lastimada. En presencia de tales síntomas, creyó, 
y no sin cierto fundamento, que el huesecillo se había 
clavado en el estómago; y durante los terribles días que 
pasó, y principalmente en el silencio y soledad de aque-
llas interminables noches de insomnio, el pensar cons-
tantemente en el curso que había de seguir el cuerpo ex-
traño en su peregrinación á t ravés del aparato digestivo, 
si lograba desprenderse, cosa que unas veces le parecía 
que había sucedido y otras que se le había vuelto á en-
clavar en otra parte de aquél, hizo, no sólo que su esó-
(1) Obra citada; premiére ¡part ie , ehap. V i l : Causes q u i modiflent le tempera-, 
ment de l a femme. 
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fago, estómago, intestino delgado é intestino grueso 
adquiriesen, tal grado de sensibilidad que le fuera fácil 
decir qué parte de su camino recorrían los alimentos 
en cada momento dado desde la boca hasta el ano, sin-
tiendo el paso del quimo al derramarse en el duodeno, 
del quilo por el intestino delgado, de las materias ester-
coráceas en el grueso, sino que contrajese una dispepsia 
nervo-motriz, de la cual no se curó en lo sucesivo del 
todo, pero se alivió mucho cuando, convencido de que 
el huesecillo ó se había disuelto en el jugo gástrico ó ha-
bía sido expulsado hacía mucho tiempo ya, dejó de con-
centrar su pensamiento en el aparato digestivo y sus in-
teresantes actos. 
Fijémonos, por lo tanto, lo menos posible en nuestras 
funciones nutritivas, si queremos disfrutar de una salud 
firme y constante; de lo contrario, acabaremos por dar-
nos cuenta de ellas, por sentir que tenemos estómago y 
que tenemos corazón, cosas que debiéramos ignorar 
siempre si no recibiésemos otros datos que los que nos su-
ministra nuestra economía, pues el desiderátum de la hi-
giene con respecto al estómago, corazón, aparato uri-
nario, etc., es que no nos demos cuenta de su existencia, 
que no los sintamos. Pasa en nuestro organismo lo que 
dice Carlyle que pasa en la vida de los pueblos y en la 
naturaleza en general. El perfecto estado fisiológico se 
desarrolla sin ruido, sin resonancia, sin eco alguno; se 
desliza sileucioso, pasa inadvertido, sin que se le sienta 
siquiera. Cuando empezamos á darnos cuenta de que te-
nemos corazón, de que tenemos estómago, de que tene-
mos ríñones, uréteres, vejiga, etc., cuando los tumultuo-
sos latidos del uno y las protestas y manifestaciones de 
los otros hacen que fijemos nuestra atención en los acon-
tecimientos que se desarrollan en estas visceras, no es 
para ninguna cosa afortunada; siempre hay algo en ellos 
de irregularidad funcional, de anomalía patológica, que 
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provocan una especie de desgarradura ó de solución de 
continuidad en los tranquilos anales de nuestra feliz y 
pacífica existencia. «El roble en el bosque, dice el origi-
nalísimo Carlyle; crece mil años en silencio. Únicamente 
al milésimo año, cuando llega el leñador con su hacha, 
repercuten los ecos á través de las soledades; y el ro-
ble se anuncia cuando, con un estrépito que resuena á 
lo lejos, cae. ¡Con qué silencio se hizo la plantación 
de la bellota, caída del seno de algún viento de paso! 
Hasta cuando nuestro roble ha verificado la gemación ó 
se ha revestido de sus hojas (acontecimiento afortunado), 
¿hubo sobre el terreno algún ruido de proclamación?» (1) 
No atosiguemos, pues, nuestra existencia con el ve-
neno de la aprensión; lo mismo en los afectos pequeños 
que en los grandes, sólo sirve para armar á la imagina-
ción de una especie de microscopio moral, con el que no 
hay detalle por insignificante que sea que escape á su 
mirada; y, además de aumentar prodigiosamente el ta-
maño de las sensaciones reales y de los fenómenos mor-
bosos, y de darles un alcance que no tendrían casi nunca 
si no interviniera para agigantarlos una imaginación 
aprensiva y alarmada, ve cosas y experimenta sensacio-
nes que, como ordinariamente pasan inadvertidas, nos 
son perfectamente extrañas , y cuando por primera vez 
nos fijamos en ellas, las creemos síntomas de una enfer-
medad que tal vez no existe más que en nuestra imagi-
nación, cuando no son otra cosa que el andar de nuestra 
máquina, del que ordinariamente nos damos la misma 
cuenta que de la rotación y traslación del planeta en que 
vivimos, que el trabajo del corazón, que la labor del es-
tómago, que el ejercicio de los ríñones. 
(1) C A R L Y L E : H is to i re de U R é v o l u t i o n frangaise; L A B A S T I L L E , l ivre I I : L'age 
depap ie r .—Tra .d . t t a c ión francesa de E l i a s Kegnault y Odysse Barot , 
CAPÍTULO VI 
I . E l elercicio y l a salud.—Su acc ión sofere la i n t e l i g e n c i a . — S ó c r a t e s y el bal-
lar ín siraeusano. — Una a n é c d o t a de Esopo. — I I . E x p l i c a c i ó n fisiológica de 
la favorable influencia que tiene el ejercicio sobre los centros nerviosos 
I I I . Ejerc ic ios m á s c o n v e n i e n t e s . — M é t o d o de F r a n k l i n para deducir la bondad 
de un e j e r c i c i o . - L a marcha .—IV. L a e q u i t a c i ó n . — S u s efectos fisiológicos, 
h i g i é n i c o s y t e r a p é u t i c o s . — V . T r a b a j o s de horticultura y jardinería .—La 
caza, esgrima, v e l o c í p e d i a , juego de bil lar, de pelota, e tc .—VI. L a vida de 
c a m p o . — I n t e r p r e t a c i ó n cientifiea del mito de Anteo .—VII . Momento m á s favo-
rable para el ejercicio.—Motivos por los cuales no conviene consagrarse a l 
estudio inmediatamente d e s p u é s del e j erc i c io .—VIII . Ventajas de la mesa de 
Tronchin para los escritores. 
I . En capítulos anteriores hemos visto que dos de las 
más frecuentes causas de las enfermedades de los hom-
bres de letras son el incesante trabajo del espíritu y el 
continuo descanso del cuerpo, y que el ejercicio físico 
hecho en buenas condiciones es un modificador excelente 
de nuestras ideas y afecciones morales, cuando no un 
verdadero excitante del cerebro, como creemos nos-
otros. Importa mucho, por lo tanto, al higienista de la 
inteligencia ordenar y graduar el trabajo y el descanso 
del cuerpo, y recomendar y encarecer aquellos ejercicios 
físicos que mejor acción han de producir sobre nuestra 
salud, y nuestro entendimiento. 
Que el ejercicio físico es necesario para la salud y 
conveniente para moderar la tensión nerviosa que pro-
duce el trabajo del cerebro, lo han reconocido y ex-
puesto los sabios de todos los tiempos, y los muchos que 
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aparentan ignorarlo con su conducta, es que puede en 
ellos más la pasión por el estudio ó por terminar pronto 
los trabajos que emprenden, que los avisos y amonesta-
ciones con que su misma conciencia les reprocha su pro-
ceder. El hombre que empieza un trabajo literario y va 
encontrándose satisfecho de él7 no piensa en otra cosa ni 
vive más que para su idolatrada producción; olvida pa-
seos, diversiones y amigos, no llena de sus quehaceres 
más que los más perentorios, y éstos de prisa y corriendo, 
y pensando siempre en el momento feliz en que podrá 
volver á ponerse mano á mano otra vez con su obra. Si 
pudiéramos oir á sus cocineras, seguramente que nos di-
rían que no valía ninguno de sus escritos, las obras de 
arte culinario que se habrán pasado de su punto por no 
acudir el sabio al comedor, enfenecido con sus cuarti-
llas, ni á la primera, ni á la segunda, ni á la tercera vez 
en que habían ido á decirle que el señor estaba servido. 
Habladle en estas circunstancias de dejar pendiente su 
obra para salir á dar un paseo, y os mandará al ídem, 
pensando que el tiempo que había de invertir en des-
entumecer sus miembros está mucho mejor empleado en 
dar un buen avance á su trabajo; y al opinar así, sufre 
una gran equivocación. Pasa con esto lo que dice un re-
frán de uso muy frecuente en mi país: no por mucho co-
rrer se llega más pronto; verdad que, con otra variante, 
se halla encerrada en la respuesta dada por aquel cam-
pesino al viajero que le preguntaba cuánto tiempo inver-
tiría en subir á la cumbre de cierto monte: si va usted 
despacio, cuatro horas; si de prisa, ocho. Si el hombre de 
letras se prohibe todo ejercicio físico, todo esparcimiento, 
toda distracción, podrá, en los primeros días, adelantar 
mucho en su faena; pero vendrá después un agotamiento 
mental que hará estériles todos sus esfuerzos. En cambio, 
el que alterne el ejercicio físico con el mental, irá más 
-despacio en los primeros días, pero después continuará 
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sin fatigarse la obra que ha emprendido; y mientras el 
primero pugnará por sacar agua de un pozo seco, no 
tendrá el segundo más que acercarse con su cántaro al 
manantial para retirarlo rebosando del agua más fresca 
y cristalina. 
Así lo han comprendido las inteligencias más precla-
ras de todas las épocas, rindiendo el tributo que debemos 
á la actividad muscular, tanto por lo que, como parte 
muy importante de nuestra economía merece, como por 
las relaciones que existen entre sus funciones y las de 
otros órganos y aparatos de mayor jerarquía fisiológica, 
incluso las propias del órgano del pensamiento. 
En el Banquete de Jenofonte se lee que, observando 
Sócrates que al danzar un bailarín siracusano, con que el 
opulento Calilas hubo de amenizar la comida á que había 
invitado al filósofo ateniense y á algunos de sus discípu-
los por las grandes Panateneas, no quedaba inactiva nin-
guna parte de su cuerpo, y que su cuello y sus muslos y 
sus manos entraban en acción, manifestó deseos de que el 
siracusano le enseñase aquellos gestos y aquellos movi-
mientos; y notando que era recibida su súplica con gran-
des risotadas, no pudo menos de apostrofar á sus amigos 
en los siguientes términos, que encierran una gran ver-
dad fisiológica: <'¡Os reís de que quiero fortificar mi sa-
lud por el ejercicio, procurar más sabor á mis alimentos 
y más dulzura á mi sueño! ¡Porque deseo ejercitarme 
asi, temiendo parecerme á los corredores que tienen 
piernas muy gruesas y hombros muy delgados, ó á los lu-
chadores cuyos hombros se abultan al mismo tiempo que 
se adelgazan sus muslos; porque, en fin, ejercitando to-
dos los miembros á la vez, doy á mi cuerpo bellas pro-
porciones! Anciano como soy, no me pondré desnudo en 
presencia de todo un pueblo. Danzaré á cubierto durante 
la estación de los hielos, y á la sombra de un bosque en 
los excesivos calores del estío.» Cosa que venía ha-
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ciendo ya, según dijo Charmides, uno de sus discípulos, 
que lo había sorprendido bailando un día, y en el primer 
momento creyó que había perdido el juicio; pero que 
después de oírle y convencerle las razones que daba, 
discípulo más dócil que Alcibiades, quien, según refiere 
Valerio Máximo (1), se mofó del gran filósofo cuando le 
vió montado en un bastón corriendo con sus pequeños 
por toda la casa, al volver á la suya no bailó porque no 
• sabía, pero gesticuló con las manos, cosa que sabía 
hacer. 
Una anécdota de la antigüedad nos describe á Esopo 
jugando con los chicos, sin preocuparse de lo que pudiera 
parecer esto á sus conciudadanos. Viéndose reconvenido 
por uno de sus amigos, presentóle un arco muy tenso y 
le dijo: «si pongo más tirante la cuerda, se rompe. Pues 
lo mismo pasa con las facultades intelectuales, las cua-
les se rompen como la cuerda de este arco, si de tiempo 
en tiempo no se les concede algún esparcimiento.» 
El emperador Juliano, que consagraba la mayor 
parte de sus noches á estudiar las obras de Polibio y de 
César, á la lectura de sus filósofos favoritos, á meditar 
sus planes, á resolver cuestiones relacionadas con la ad-
ministración de sus Estados ó con las necesidades del 
Ejército, á corregir abusos, reparar injusticias, etc., 
asistía durante el día á todos los ejercicios y faenas de 
sus soldados, no desdeñándose de tomar parte en ellos, y 
hasta de ejecutar los pasos y evoluciones de la danza 
guerrera llamada pírrica; aunque, fijándose alguna vez 
en el ardor y entusiasmo con que se entregaba á ella, no 
pudiese menos de exclamar: «vaya un oficio para un 
filósofo. » 
Tan dado era el gran Richelieu á descansar de los gra-
ves cuidados que le proporcionaba el mando, entregándo-
O) Hechos y pa l ab ra s memorables] l ibro V I I I , cap. V I I I 
400 H I G I E N E D E L A I N T E L I G E N C I A 
se á los ejercicios físicos7 que cuando no tenía tiempo de 
verificar otro más higiénico, se ponía frente á l a pared y 
se ejercitaba en hacer como que trataba de subir por 
ella. Federico el Grande decía que, cuando consideraba lo 
físico del hombre, estaba tentado á creer que la Natura-
leza nos había hecho más bien para postillones que no 
para sabios. Napoleón, el hombre más activp y de más 
vastos pensamientos del siglo, tras de algunos de aquellos 
pocos períodos en que asuntos de orden interior de su im-
perio le retenían en las Tullerías ó en Saint-Cloud ocho ó 
diez días, sin hacer casi en ellos ejercicio corporal, man-
daba apostar unos cuantos caballos y recorría media 
Francia en tres ó cuatro días. 
Esquilo, Dante, Campéns, Ercilla, G-arcilaso, Florian, 
Courier y otros muchos escritores que podríamos citar, 
se distinguieron tanto en la guerra, el más violento de 
todos los ejercicios, como en las letras. Dante y Montai-
gne eran grandes cazadores; el Tasso, un maestro en es-
grima y baile; Alfieri, un excelente jinete; Franklin, un 
incansable nadador; Klopstock y Goethe, unos admira-
bles patinadores, y D . Francisco de Goya y el célebre 
Lord Byron, sobresalían, finalmente, en toda clase de 
ejercicios físicos (1). 
Y es que todos estos grandes pensadores y otros mu-
chos que me pudieran servir de ejemplos, comprendían 
que la necesidad de moverse es tan natural para el hom-
bre como la de respirar y la de dormir; que un reposo 
demasiado prolongado rompe ese equilibrio que debe 
existir en el dinamismo de nuestras funciones, cosa que 
puede llegar á ser funesta para las personas que tienen 
su imaginación en un éstado de actividad constante; que 
(1) Sabido es que, a d e m á s de ser nuestro peritielito G o y a un pendenciero y un 
camorrista de primera fuerza, á quien tan pronto le tocaba dar como recibir pu-
ñ a l a d a s , descollaba mucho en la esgrima de toda clase de armas, en el pugilato 
y l a lucha y en el arte de Montes y Frascuelo. 
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esa armonía entre los movimientos físicos y morales es 
uno de los principales cimientos sobre que descansa el 
edificio de nuestra salud; que no es posible que esté en 
su fiel la balanza cuando no hacemos más que fatigar, 
pensando, nuestros órganos mentales, y enervar por 
falta de uso nuestro sistema muscular; y por último (y 
como dice Plinio el Joven á su egregio amigo Tácito el 
historiador en la epístola (1) en que le aconseja que, 
cuando vaya de caza, con el cesto y la botella, lleve sus 
tablillas, pues tanto se complace Minerva en las monta-
fias como Diana), que el movimiento del cuerpo presta 
una gran vivacidad al espíritu, sin contar con que la 
sombra de los bosques, la soledad y el profundo silencio 
que exige la caza, son muy á propósito para suscitar fe-
lices pensamientos, como concluye Plinio, refiriéndose á 
este caso particular ó especie de ejercicio. 
Los descubrimientos hechos en estos últimos tiempos 
en la anatomía y fisiología del cerebro y de la médula (2), 
han venido á sancionar todas estas observaciones empí-
ricas, pero razonables, á suministrar la prueba de cuanto 
digo, y que no es otra cosa que la expresión exacta de 
lo que han pensado cuantos médicos y filósofos han con-
centrado su atención sobre este asunto. En todos los 
actos motores del organismo está como latente la sensi-
bilidad, pues la motricidad no es fisiológicamente más que 
la sensibilidad transformada, sin contar con que á esta 
última pertenecen también el sentido muscular y la ope-
ración mental que juzga del alcance, de los efectos y del 
fin que nos proponemos con el acto motor; y al contrario 
de lo que sucede en los procesos de la sensibilidad, en 
los que, á medida que se aproximan á las regiones cen-
(!) PLINCO E L JOVJJN: Cartas; l ibro I , carta V I . — T r a d u c c i ó n e s p a ñ o l a de Don 
fraucisco de Barreda y D. Francisco Navarro. 
(2) Véase L U Y S : Le cerveau et sea fon.r-tiom.—Recherches sicr le sys t éme nerveuse 
c t rébro-sp ina l . 
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trales del sensorio, se depuran, se perfeccionan, se espi, 
ritualizan cada vez más por la acción metabólica de los 
diversos medios de las sustancias nerviosas á través de 
las cuales se propagan, los procesos motores que, en el 
momento de su génesis, no son otra cosa que excitacio-
nes psíquicas, se amplifican, se materializan cada vez 
más á medida que descienden de las regiones superiores 
gastando en esta función las reservas de emotividad que 
vibran en aquel cerebro, desviando las diversas tonali-
dades sensitivas que lo ponen en conmoción, y dejando 
al órgano del pensamiento libre y desembarazado, y en 
disposición de poder consagrarse de nuevo á su faena, 
cuando un descanso oportuno y reparador devuelva á 
dicho órgano las energías perdidas en aquellos actos. Y 
como, por otra parte, y á causa de las conexiones que 
existen entre la vida vegetativa y la vida intelectual 
por causa de las relaciones anatómicas que unen á la 
sustancia gris de la médula espinal con los tálamos óp-
ticos y á éstos con las fibras cerebrales, sabemos, y lo 
he repetido muchas veces en el curso de esta obra, que 
las conmociones del sensorio pueden en cualquier instante 
asociarse á los fenómenos de la vida vegetativa y reper-
cutir de arriba á abajo hasta en la intimidad de la vida de 
las visceras, tendremos que, cuando ese exceso de ten-
sión cerebral no venga á perderse, ó, mejor dicho, á em-
plearse en las variadas manifestaciones de la motricidad 
y quede encerrado dentro de aquel órgano, la descarga 
nerviosa se verificará en los actos de la vida vegetativa 
que, por contragolpe, paga rán el exceso funcional del 
órgano del pensamiento. 
Pero no es bastante encarecer la necesidad del ejer-
cicio y su conveniencia en la vida intelectual; es necesa-
rio precisar también la clase y cantidad de ejercicio que 
deba hacerse y el momento de verificarlo. Con respecto 
al primer extremo, ó sea á la elección de ejercicio, me 
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parece, hasta cierto punto, un excelente sistema para lle-
varla á feliz término, el que tenía Franklin y recomen-
daba á su hijo en una de sus cartas, y que consistía en 
graduar la importancia del ejercicio por el calor que des-
arrolla. «Reflexionando sobre las diferentes especies de 
ejercicios, decía el inventor del pararrayos, he hallado 
que se debía juzgar del mérito de cada uno, no por el 
tiempo que se invierte, ni por la distancia que se recorre, 
gino por los grados de calor que produce en el cuerpo. 
Cuando tengo frío al subir por la mañana en mi coche, 
aunque esté hasta la tarde en él, no entro en calor. Cuando 
monto á caballo con los pies fríos, aunque cabalgue mu-
chas lloras seguidas, no consigo calentarlos; pero por 
frías que tenga dichas extremidades, en cuanto llevo una 
horade andar á buen paso, entro en calor desde la cabeza 
á los pies.» De estas observaciones deducía Franklin que 
«recorriendo una milla á caballo se ejercita uno más que 
andando cinco en carruaje, y andando una milla á pie 
más que yendo cinco á caballo» (1). Hasta aquí va de 
acuerdo el buen sentido de Franklin con los datos que nos 
suministran la Fisiología y la Higiene; no asi en otros ex-
tremos que abarca i a carta en parte reproducida, en los 
que, siguiendo su teoría de que cuanto más calor más 
vida, prefiere el ejercicio ruinoso de subir y bajar es-
caleras á ningún otro, porque es el que más calienta; 
pues el calor, como todo en este mundo, tiene su limite, 
pasado el cual tanto perjudica, consume y aniquila el 
exceso como la falta. Esto no obstante, y el que para 
apreciar la bondad de un ejercicio hay otros datos tan 
importantes como el calor que desarrolla, siendo uno de 
ellos la acción general que ejerce sobre las funciones de 
nuestra economía, puede considerarse la marcha como 
uno de los mejores ejercicios corporales, á la vez que 
U) BENJAMÍN FKANKLIN: Lettres . A u gouvernem F r a n k l i n , á Kew-Jersey . 
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como el más sencillo, el más natural y el que más al al-
cance está de todo el mundo. 
Aunque, al parecer, la marcha sólo pone en movi-
miento los músculos de las extremidades inferiores, y por 
esta razón se podría considerar aquélla como un ejerci-
cio imperfecto, no sucede así; pues prescindiendo de que 
también entran en acción los músculos del tronco y de 
los brazos, estos últimos por la costumbre innata y na-
tural en nuestra especie de dirigir cada brazo, al ir an-
dando, en sentido contrario de la pierna que se mueve, 
cuando se contrae un músculo ocurre siempre, como ha 
demostrado un distinguido fisiólogo francés de nuestros 
días ( 1 ) , que los músculos vecinos y muchas veces hasta 
los más lejanos ac túan con él y se asocian á su trabajo. 
La marcha intermitente y moderada durante dos ó 
tres horas á lo sumo, y antes de las comidas mejor que 
en ningún tiempo, por más que en las condiciones di-
chas y por decir no daña tampoco después de ellas, sino 
que, al contrario, favorece; sin objeto fijo, ni plan deter-
minado, esto es, siendo lo que los españoles decimos sa-
l i r á dar un paseo; ya bajo frondosas arboledas ó por 
risueñas praderas, ya sencillamente por las avenidas y 
los paseos de las grandes poblaciones; sin prisa ni apre-
mio alguno, mirándolo y curioseándolo todo, para que el 
cambio de impresiones que con ello se reciba no deje á 
ninguna fatigar la mente con su insistencia; detenién-
dose tan pronto ante un edificio en construcción, como 
ante el escaparate de una tienda, ó ante un puesto de 
libros viejos; distrayéndose con los juegos y cuestio-
nes de los chiquillos, ó imitando á filósofos tan ilustres 
como Bayle, Malebranche y Mendelssohn, con las arle-
quinadas y los discursos de volatineros y charlatanes 
( i ) D R . FERNANDO LAGRANGE: F i s i o l o g í a de los ejercicios corporales; primera 
parte, cap. I I : Los movimientos - T r a d u c c i ó n e s p a ñ o l a de D . Ricardo Eubio . 
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de plazuela; en una palabra, paseando por pasear y no 
vendo, como Montaigne, nunca, sino allí donde uno se 
encuentra..., puede considerarse, por lo tanto, como un 
excelente ejercicio físico, que favorece la mayor parte 
de las funciones de nuestra economía, principalmente 
la circulación y la digestión, á las que activa y acelera; 
abre el apetito, aumenta la transpiración, regularizando 
las funciones de la piel, que tan necesarias son á la eli-
minación por nuestro organismo de tanto material de 
desecho como acarrea la sangre, producto ó residuo de 
nuestras combustiones y nuestros gastos; distrae y ale-
gra los caracteres serios y melancólicos, disipando la 
tensión moral que una gravedad demasiado prolongada 
determina en el alma, y devolviendo á la inteligencia la 
serenidad, la frescura y la fuerza que necesita para con-
tinuar su laboriosa carrera. 
IV. Consideraría, pues, al paseo como el mejor de los 
ejercicios físicos, si no existiese un ejercicio mixto, tan 
incomparable y valioso para el hombre pensador en es-
tado de salud, como insustituible y radical para comba-
tir esos estados neurasténicos que forman las dos terce-
ras partes de los achaques y dolencias de las personas 
consagradas á los trabajos de la mente; ejercicio que na-
ció el día aquel tan feliz y afortunado en que, subyu-
gando al caballo, hizo la humanidad una de sus conquis-
tas más grandes. El hombre, en efecto, no fué verdadero 
rey de la creación hasta que domó el caballo. Era un 
rey sin corona; la conquistó el día en que pudo cabalgar 
sobre los lomos de este animal generoso, y mostrarse á 
su vasalla la naturaleza, majestuoso y arrogante, te-
niendo por trono su gallardo palafrén, y por dosel el fir-
mamento estrellado. Desde entonces tuvo esclavas en 
sus manos la fuerza, la ligereza y la agilidad; en pugna 
abierta con la fiereza y la audacia del noble bruto, tuvo 
un palenque continuo donde aguerrir y endurecer su 
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cuerpo, donde vigorizar su espiritu y templarlo en los 
peligros y azares, haciéndole confiar en sí mismo y acos-
tumbrándole á la lucha y á la victoria. Tuvo las alas 
del viento, el ímpetu del huracán , el ruido del trueno-
compañía en el camino; ayuda en la caza, y en las la-
bores de la ciudad y del campo; auxiliar en el combate-
y en el día del triunfo, del amor ó la gloria, pedestal 
para sus arrogancias, y gal lardías y amplitudes para 
su cuerpo reducido. No le faltaba más que tener en él la 
medicina y la salud, y también se admite por todos los 
médicos que han estudiado la acción de este ejercicio en 
la economía humana, que las proporciona al hombre su 
compañero y amigo el fiel animal sometido por él. Y no 
es de hoy esta observación y esta creencia. Ya Platón 
en uno de los libros de Las leyes (1), y poniendo por 
ejemplo lo que hacían los atenienses con cierta clase de 
aves de presa que solían adiestrar para que luchasen 
unas con otras, y á las que paseaban llevando en la 
mano las más pequeñas y debajo del brazo las mayo-
res, porque habían observado que esto les robustecía y 
les daba fuerza, recomendaba la equitación á sus con-
ciudadanos, la cual, decía, ayudaba á la digestión de 
los alimentos y hacía adquirir á los cuerpos la salud, el 
vigor y la belleza. Plinio, citado por Montaigne (2), creía 
también conveniente la equitación para el estómago y 
las articulaciones. Horacio (3) culpaba al abandono de 
este y otros ejercicios físicos del afeminamiento y la vo-
luptuosidad de los jóvenes de su tiempo. Hipócrates, 
Galeno y otros médicos antiguos la ponderaban sobre-
manera y la aconsejaban como el mejor tratamiento de 
ciertas afecciones de la juventud. Oribasio, en particu-
(1) L ibro V I L 
(2) Obra citada: l ívre I ; chap. X L V I I I . 
(3) Oda V I I I , libro I . 
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lar, decía «que en una carrera al galope, se siente el 
cuerpo violentamente sacudido, lo que no deja de ser 
una excelente cosa, cuyo resultado inmediato es el de 
excitar todos los aparatos orgánicos, y principalmente 
los de los sentidos (1). Sthal la aconsejaba á todo el 
mundo, incluso á los jóvenes amenazados de tisis pul-
monar. Y Sydenham, por último, creia tan firmemente 
en la eficacia de la equitación para conservar la salud, 
y en el tratamiento de muchas enfermedades, que solía 
decir con frecuencia que si hubiese algún médico que 
pudiera hacer un secreto de este medio de curación, su 
celebridad y su fortuna serían bien pronto inmensas. 
Apresurémonos, por lo tanto, á recomendar este ex-
celente ejercicio á las personas consagradas al estudio, 
pues además de los efectos morales que produce y de la 
soltura, la gracia y la agilidad que presta al individuo, 
despeja la cabeza, ensancha el tórax, combatiendo esas 
opresiones de pecho que son tan comunes en las perso-
nas débiles, en los catarrosos y en los reumáticos, regu-
lariza los fenómenos digestivos y los movimientos peris-
tálticos y antiperistálticos del estómago y del intestino, 
oponiéndose lo mismo á la constipación habitual de los 
hombres de letras como á la hipercrinia intestinal que 
algunos suelen padecer, pues por experiencia propia sé 
que no hay mejor remedio contra la referida hiperdia-
crisis que una buena trotada sobre un caballo brioso; y 
comunica, finalmente, á todos los órganos la fuerza y 
el vigor que necesitan para ejecutar sus funciones de un. 
modo regular, aunque ejerciendo, merced á la acción 
combinada de los esfuerzos musculares necesarios para 
mantenerse en equilibrio sobre la silla, de los movimien-
tos y sacudidas que imprimen al cuerpo del ginete los 
aires del caballo, y de la reacción que provoca el vien-
íl) ORIBASE: fflMOTes.—Traducción francesa de Daremberg. 
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tecillo fresco y vivo del campo al azotar el rostro del 
caballero y precipitarse en sus pulmones, que fortifica y 
desarrolla, una influencia especialísima sobre los fenó-
menos nutritivos y, entre éstos, sobre la digestión, la que 
estimulan de un modo tan notable, que las personas que 
montan todos los días á caballo tienen siempre muy buen 
apetito, comen mucho y asimilan cuanto comen. 
V. No son éstos los únicos ejercicios que nos creemos 
en el deber de recomendar á los grandes pensadores. 
Existen otros muchos, higiénicos también en alto grado: 
los trabajos de horticultura y jardiner ía , tan saludables, 
y entretenidos, y que han llenado los ocios de tantos va-
rones ilustres de los tiempos antiguos y modernos, y, en 
nuestros días, los de hombres de la talla intelectual de 
un Darwin, un Bismarck y un Alfonso Karr; los ejerci-
cios gimnásticos moderados, especialmente cuando el 
mal tiempo les impida abandonar su domicilio; la nave-
gación, y más si se hace en lancha á beneficio del remo; 
la natación en agua de baja temperatura; la caza, por 
la cual instintivamente manifiestan mucha afición los. 
hombres de letras, «ca ella ayuda mucho á menguar los 
pensamientos é la saña, lo que es mas menester al Rey 
que á otro orne. E sin todo aquesto da salud, ca el tra-
bajo que en ella toma si es con mesura, face comer é 
dormir bien, que es la mayor cosa de la vida del orne», 
como dijo nuestro D. Alfonso el Sabio (1), tomándolo de 
Catón el Censor; la esgrima, en la que Milton, Benve-
nuto Cellini, nuestro D. Francisco de Quevedo y tantos, 
otros hombres ilustres descollaron mucho, encontrando 
en ella un grato esparcimiento del ánimo -agobiado por 
sus trabajos inmortales, y la que, además de los efectos 
morales que produce, por ejercitar la inteligencia en' 
adivinar las astucias y tretas de su adversario para pre-
( l ) Segunda Part ida , t í t . V , ley X X . 
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teñirlas y responderle con nuevos ardides, simulaciones 
y engaños, y por lo que desarrolla el valor y la energía, 
la confianza que da en sí mismo, y la serenidad que 
presta al ánimo para rechazar una agresión ó contestar 
dignamente á una provocación inmotivada, aguza el 
oído y perfecciona la vista, ejercita e r cuerpo en las di-
versas actitudes que tiene que tomar, hace más fácil el 
juego de las articulaciones, da prontitud y flexibilidad á 
los movimientos, y, teniendo la buena y necesaria cos-
tumbre de ser ambidextro, es decir, de esgrimir la espada 
tan pronto con la mano derecha como con la izquierda, 
pone casi s imultáneamente en juego la totalidad de nues-
tras masas óseas y musculares, fortifica la constitución, 
anima la mirada, colora el rostro y da mayor fuerza y 
celeridad á los latidos cardiacos, por lo que es muy pro-
pia para robustecer á las personas delicadas y darles una 
arrogante apostura y un gallardo continente; pero en 
cuyo ejercicio hay que tener presente que, haciendo un 
gasto considerable de influjo nervioso y fuerza muscular, 
no se puede dedicar á él mucho tiempo (y con esta sola 
cortapisa queda desvirtuada, en mi concepto, la aseve-
ración de Lagrange (1) en que asegura que este ejerci-
cio no conviene á los hombres de estudio); la velocipe-
dia, que no está, sin embargo, exenta de inconvenien-
tes, siendo los principales (y no incluyo entre ellos lo 
antiestético de semejante ejercicio) lo fácilmente que se 
transforma de ejercicio higiénico en ejercicio ruinoso, 
por la suma de trabajo muscular que representa y la ac-
titud que adoptan generalmente sobre la máquina. los 
velocipedistas, tan poco á propósito para que se verifi-
quen con desembarazo dos de las principales funciones 
de nuestro organismo: la respiración y la digestión;. el 
juego del billar, el de la pelota y otros juegos extranje-
(1) Obra citada; sexta parte, cap. I V : E l t r aba jo de e x c i t a c i ó n latente. 
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ros, de los que unos ya se han importado y otros no tar-
darán en introducirse en nuestro país, tales como el cri-
cket, el foof-b'dl, el Imon-tennis, el rallye-paper, etcétera, 
pueden considerarse también como excelentes medios 
de contrarrestar la acción perniciosa de la meditación 
asidua y disipar las intensiones del espíritu; aunque, y 
lo vuelvo á repetir, ninguno sea tan conveniente para el 
pensamiento como el de montar á caballo con relativa 
frecuencia y el dar largos paseos, especialmente fuera 
de las poblaciones, en el campo, donde es oportuno tam-
bién pasar alguna temporada todos los años; y no como 
la moda lo ha establecido, repitiendo en las estaciones 
de verano la misma vida casi que se hace durante el in-
vierno en las grandes capitales, sino haciendo una vida 
todo lo más parecida posible á la que llevan las gentes 
que residen en los pueblos; vida, no de sociedad, sino de 
campo, esencialmente de campo, que en eso únicamente 
está lo conveniente de semejante costumbre, la higiene 
y la salud. 
V I . No puede nadie imaginarse, en efecto, cuán 
bienhechora influencia ejerce la vida del campo, donde, 
según la frase del autor de la Metamorfosis de las plan-
tas, se halla el depósito al que vienen sin cesar á re-
hacerse y fortificarse las fuerzas languidecidas.de la 
humanidad (1), para combatir los malos efectos del ex-
cesivo ardor con que tantas personas se entregan á los 
trabajos mentales, y especialmente esa terrible neuras-
tenia tan frecuente hoy en todas las clases de la socie-
dad que constituye, si así podemos decir, la enfermedad 
característ ica del fin de este nuestro siglo, y que es de-
bida indudablemente á tanta causa etíológica de orden 
moral como nos ofrece esta porfiada lucha por la exis-
tencia, más pesada y difícil cada día á los desheredados 
(1) ECKEKMANN: obra citada. 
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de la fortuna, con todas las amarguras, penas, ansie-
dades, decepciones, desengaños y fatigas físicas é inte-
lectuales que son su secuela obligada y el tormento del 
hombre que se ve obligado á sostener tan ardua batalla 
en medio de esta tan decantada civilización que, cuando 
se mira bajo ese prisma, casi llega á sernos aborrecida 
y á hacernos creer, con Juan Jacobo, que la felicidad 
está reñida con el progreso y hay que buscarla sola-
mente en el estado salvaje (1). Por eso el retorno á la 
madre tierra, alma mater universal, de donde hemos 
salido y á la cual hemos de volver, confundiéndonos con 
todos sus seres en la vida vegetativa que de ella recibi-
mos, olvidando el torcedor que la Providencia dió á 
nuestro organismo con el don admirable de la razón, 
simplificando nuestra vida y alejándose por cierto tiem-
po de* los refinamientos enervadores y nocivos de la ci-
vilización, tiene que ser tan beneficioso á tocios los mor-
tales; pues estoy por asegurar que esto y no otra cosa 
fué lo que quisieron significar los antiguos con la leyenda 
de Anteo, de aquel hijo de Neptuno y de la Tierra que 
se sentía desfallecer cada vez que en su terrible pugi-
lato con Hércules, le alzaba éste del suelo, pero que re-
cobraba nuevas fuerzas y centuplicaba su energía y su 
vigor tan pronto como tocaba la tierra con cualquiera 
de sus miembros. 
V I I . Y antes de terminar lo relativo al ejercicio, 
daré todavía otro consejo que se debe tener muy en 
cuenta por las personas interesadas en cuanto voy ex-
(1) Cuando se mira bajo ese prisma, repito; pues eamMando el ocular, todos 
pensamos como el buen h r a c m á n del precioso cuento de Voltaire (.*): preferimos 
la razón á l a felicidad, aunque;estemos persuadidos de que, as í como el hombre 
qne piensa menos es el que mejor digiere, s e g ú n dejo dicho en lugar oportuno, 
cuanto m á s luces se tienen en el entendimiento y m á s sensibil idad en el c o r a z ó n , 
más desgraciado se es. 
(*) VOLTAIRE: H i s to i r e d'un hon h r a m i n . 
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poniendo, y es, que si no importa gran cosa, no siendo 
un ejercicio violento (pues en tal caso daña por las al-
teraciones que puede provocar en el organismo y por la 
gran fatiga que determina), que se verifique aquél antes 
ó después de comer, si bien es más provechoso antes de 
las comidas que después de ellas, se ha de tener, en cam-
bio, un especial cuidado en no entregarse al estudio 
inmediatamente después de haber hecho un ejercicio 
corporal algo importante, pues aunque, hecho en las de-
bidas condiciones, sea este ejercicio corporal un des-
canso para la fatiga del espíritu, diga lo que quiera un 
autor tan reputado como Mosso en una obra de la que ya 
he hecho la crítica debida en otra parte (1), el trabajo 
del espíritu no es un descanso para el cuerpo-fatigado, 
ni ésta la mejor disposición para empezar un estudio, 
por varias é importantes razones: la primera, porque la 
agitación circulatoria que determina el movimiento y 
que alcanza al cerebro como á todos los demás órganos 
de nuestra economía, no es la mejor cosa para medi-
tar, para seguir un razonamiento ó explanar una idea, 
desarrollándola en todas sus fases y relacionando y 
uniendo los diferentes miembros de que se compone, co-
sas para las que se necesita un cerebro tranquilo, sereno 
y despejado; la segunda, porque obrando los músculos 
en ejercicio, con relación al cerebro y los demás órganos 
centrales, como unos revulsivos, como una especie de 
ventosas ó sanguijuelas que derivan á otra parte la 
fuerza nutritiva y la energía vi ta l , las cuales no pueden 
estar actuando con toda intensidad en dos partes distin-
tas al mismo tiempo, sucede que, 'así como una ligera re-
vulsión muscular despeja y desingurgita el aparato cir-
(l) L a F í t % « , . — E s t a d i o s c r í t i c o s acerca de l a nbra de Mosso, hechos por 
encargo de la S e c c i ó n de Ciencias naturales del Ateneo de Madrid, y publicados 
en los n ú m e r o s 2.077 y 2.078 de E l Siglo Médico . 
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dilatorio del cerebro, y es saludable é higiénica por lo 
tanto, una gran revulsión muscular deja exangüe, ané-
mico el cerebro; y no tanto en cantidad, pues al fin, 
efecto de la rapidez circulatoria que se produce con el 
ejercicio físico, la sangre pasa muchas veces por el ce-
rebro en poco tiempo, si bien no se detiene en él el su-
ficiente para nutrirlo, tomando de ella los materiales de 
reparación que ha menester, como en calidad, pues ne-
cesitando los músculos alimentarse y nutrirse más que 
de ordinario con los principios inmediatos que toman de 
la sangre, dejan á ésta pobre y exhausta, y no puede 
atender á las necesidades de los demás órganos de nues-
tro cuerpo; y la tercera, porque sabiendo que el músculo 
que trabaja produce ciertos materiales de desecho que, 
si no se eliminan á medida que se van formando, ó si se 
engendran en mayor cantidad de la debida por exceso de 
trabajo muscular, llegan á producir un verdadero enve-
nenamiento de la sangre, como lo demuestra el que, in-
yectada en un animal sano y descansado, provoca los 
mismos síntomas de fatiga y acabamiento que presentaba 
el animal de quien se tomó, si inmediatamente después 
de hecho un ejercicio corporal algo importante y antes 
de que haya tenido tiempo la sangre de desembarazarse 
de esas escorias que la impurifican, se entrega el in-
dividuo al estudio, recibirá por alimento su cerebro, con 
una sangre pobre en oxígenos y en fosfatos y sulfates, 
aquellos principios tóxicos que serán causa de una nu-
trición incompleta, y lo que es peor, inconveniente y 
anómala y origen de desarreglos en los cambios quími-
cos y metabólicos que sufre la sustancia nerviosa al 
nutrirse y funcionar, desórdenes que no tienen más re-
medio que trascender y repercutir en el producto de su 
actividad ó sea en las ideas y los pensamientos que con-
ciba aquel cerebro, por modo tan anómalo sustentado y 
atendido. Por eso es tan poco fecundo como laborioso y 
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difícil el trabajo mental hecho en esas condiciones, pues 
ni vienen con facilidad las ideas á un cerebro fatigado, ni 
las pocas que acuden se presentan acabadas y perfectas, 
limpia y brillantemente trazadas, sino embrolladas y 
confusas, como si fueran producto de un cerebro enfermo 
ó concebidas en esos momentos de semilucidez que exis-
ten entre el sueño y la vigilia, en los que nos es tan di-
fícil seguir un razonamiento, y los pensamientos se nos 
muestran como á t ravés de una niebla ó de un velo es-
peso que nos impide verlos con sus contornos bien puros 
y limitados. 
V I I I . Relacionado con la actitud corporal, y dentro 
todavía del campo del ejercicio y actividad físicos, diré, 
¡Dará dar por ultimada esta parte de mi obra, que la cos-
tumbre de muchos hombres de bufete de encorvar dema-
siado el cuerpo cuando escriben, es altamente nociva, 
tanto para la salud en general como para la buena con-
formación del tronco y para el órgano de la vista en 
particular. Acerca de este punto he dado ya escrupulo-
sos consejos en una obra (1) que, con otro motivo, he ci-
tado anteriormente; consejos que, por falta de espacio, 
no transcribo aquí, l imitándome á recomendar la mesa 
de Tronchin para combatir esta clase de inconvenientes; 
pues, entre otras ventajas, permite esta mesa escribir de 
pie, actitud altamente higiénica y recomendable, en la 
que muchos escritores, Víctor Hugo entre ellos, hasta 
han creído sentirse más inspirados. 
(1) Higiene de l a v is ta en las escuelas.—Obra, laureada por la Soeie lad E í p s 
ñ o l a de Higiene en el concurso p ú b l i c o de 18.S7. 
CAPITULO V I I 
L E l s u e ñ o . — F a c i l i d a d con que lo pierden lo.- hombres dedicados a l estudio.— 
Encantos y beneficios del s u e ñ o . — I I . Acc ión de esto agente sobre nuestra eco. 
nomía .—Efectos de la falta y del exceso de sueño .—III . E e g l a s que favorecen 
el ejercicio de esta f u n c i ó n — L a c i v i l i z a c i ó n tiende á divorciarnos de la nata-
raleza.—Males que esto trae.— I n c l i n a c i ó n que suele sentirse por el trabajo 
mental nocturuo.—Hora de acostarse y de levantarse.—IV. Inconvenientes de 
entregarse al sueño en pos del estudio y necesidad de que le preceda el des-
canso y sosijgo del cerebro.—Los ensueñvis de Cervantes. Lecturas que se 
puede uno permitir al acostarse.—No se debe luchar con Morfeo.—V. P r á c t i c a s 
hig iénicas concernientes á l&mise en scéne de esta f u n c i ó n . — P e l i g r o s de los hip-
nóticos y estupefacientes.—Efecto favorable de los vinos generosos para con-
ciliar el s u e ñ o . — S u inuti l idad en los insomnios del Tirteo e s p a ñ o l . 
I . Entre los efectos perniciosos que provocan las v i -
gilias prolongadas, figuran en lugar señalado, y como ya 
dejo dicho en otra parte, los insomnios; como Macbeth, 
matan aquéllas el sueño, y con seguridad que no existe 
en la vida del hombre de letras causa mayor de aniqui-
lamiento para su organismo físico y de perturbación 
para su inteligencia que la falta de sueño, «la mayor 
cosa de la vida del ome», que dijo nuestro D. Alfonso el 
Sabio en sus Partidas, y , sin embargo, la cosa que con 
más facilidad perdemos, que antes huye de nosotros, jus-
tificando la frase de Victor Hugo en una de sus compo-
siciones poéticas, que llama al sueño /e plus craintif des 
anges, y con la que, no obstante la vigorosa ancianidad 
que alcanzó el insigne cantor de Los Miserables, declara 
^nte el médico y el observador concienzudo su filiación 
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neurasténica el más grande de los poetas del sigio xix. 
Y así es, en efecto, el sueño para la mayor parte de los 
pensadores: el más tímido de los ángeles. En vano es que 
se le llame una vez que ha emprendido la fuga; cual-
quier cosa le asusta, é impresionado por el más leve mo-
tivo, huye para no volver, desoyendo las súplicas con 
que el sabio infortunado que tiene la desgracia de per-
derle, le ruega "que venga á cerrar sus párpados y de-
rramar sobre ellos el bálsamo bienhechor que calme las 
congojas de su atribulada existencia. Quitad al hombre 
la esperanza y el sueño, ha dicho uno de los más ilustres 
filósofos de los tiempos modernos (Kant), y será el sér 
más desgraciado de la tierra; y ya antes que el filósofo 
alemán, había escrito Voltaire que 
«Du Dieu qui nous crea la clémence infinie, 
»Pour adoucir les maux de cette courte vie, 
»A placé parmi nous deux é t res bienfaisans, 
»De la terre a j a m á i s aimables habitans, 
»Soutiens dans les travaux, t résors dans rindigonce; 
»L'un est le doux sommcil, et l 'autre est l 'espérance.» 
Y en verdad, qué sería del hombre sin esa facultad 
cuyo ejercicio forma como una especie de paréntesis, 
de alto ó descanso en las enojosas tareas de la vida, y 
que es á modo de un armisticio en el rudo batallar de 
nuestra existencia; sin esa facultad que nos proporciona 
la incomparable sensación de bienestar que experimen-
tamos en estado fisiológico al despertar por la mañana, 
en cuyo instante, y cuando ha venido un sueño dulce y 
sosegado á disipar nuestro cansancio y á reparar las 
fuerzas perdidas en la jornada anterior, se nos figura 
que nacemos á nueva vida y que, de la nada en que nos 
sumerge un sueño profundo, imagen de la muerte la más 
fiel, pasamos, casi sin transición de ningún género, á los 
goces y delicias de una risueña existencia: pues no es-
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Undo bajo el peso de tenaz dolencia ó amarga tribula-
ción, nunca nos parece más bella la vicia que al abrir 
los ojos por la mañana ; sin esa facultad que esparce ta l 
encanto sobre nuestros días, que hay pocos placeres que 
se puedan comparar con el que el uso de aquella función 
nos depara, pues no parece sino que la Providencia, 
queriendo indemnizarnos de tanto sufrimiento como ro-
dea á nuestra especie en el mundo en que vivimos, nos 
ha hecho donación de ese bálsamo divino que vierte con 
mano benéfica sobre las enconadas Hagas de la triste 
humanidad para endulzar sus penas y sus amarguras. 
I I . La acción que ejerce el sueño sobre nuestro orga-
nismo físico y mental no puede ser más provechosa por 
lo tanto: restaura las fuerzas agotadas por la vigilia, 
hace que cese la tensión á que están sometidos durante 
el período de actividad del individuo nuestros órganos y 
aparatos, principalmente los pertenecientes á los siste-
mas nervioso, sanguíneo y muscular, y que, con dicha 
tensión, disminuya también el efecto producido por 
ciertos antagonismos orgánicos que cohiben con su ac-
ción el ejercicio de las funciones de nuestra economía. 
Durante el período del sueño se repara y equilibra el 
sistema nervioso, se termina perfecta y tranquilamente 
la digestión, se activan las absorciones, se moderan y 
perfeccionan las secreciones y se normaliza la circula-
ción; razones por las que el genio portentoso de Hipócra 
tes, á cuya sagacidad y penetración tan pocos fenómenos 
ele la vida habían escapado, decía á este propósito: 
somnus, labor visceribus. Por lo que toca al cerebro en 
particular, produce también el sueño el desagüe de sus 
lóbulos, congestionados por la vigilia, pues ya creo haber 
dicho en otra parte que el sueño determina una anemia 
pasajera del cerebro; favorece la nutrición de sus célu-
las, las cuales, preocupadas durante el período de vigilia 
f'on sus elevadas funciones de alta jerarquía psíquica, se 
27 
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cuidan poco de alimentarse, y desasimilan más que así. 
milan, por cuyo motivo es el sueño un gran tónico para 
el cerebro; y posee además la propiedad de refrescar y 
vigorizar nuestras potencias mentales, las cuales nunca 
están más despiertas y avisadas que después de haber 
hecho un buen sueño. Esta es la razón por que está tan 
dispuesta la inteligencia para el trabajo mental en las 
primeras horas de la mañana , cuando los sentidos están 
más despiertos, el espíritu más lúcido y tranquilo, y las 
impresiones que recibimos del mundo exterior, hallando 
eco en nuestros sentimientos afectivos, sacan de su le-
targo al alma al mismo tiempo que al cuerpo. En cambio, 
la falta de sueño excita nuestro sistema nervioso, au-
mentando su irritabilidad y la sensibilidad de nuestros 
tejidos, congestionando el cerebro y siendo causa de 
violentas cefalalgias y otros trastornos orgánicos y de 
cambios en nuestro humor y en nuestras facultades in-
telectuales, á las que la falta de sueño exalta, turba é 
irr i ta al principio, y luego desorganiza y extingue. Si, 
por el contrario, se duerme demasiado, se embotan los 
sentidos y las facultades intelectuales, se tiene la cabeza 
pesada y se siente una invencible pereza para todo tra-
bajo mental ó físico, porque, como dice Séneca, «ne-
cesario es el sueño para reparar las fuerzas, pero si le 
continúas de día y de noche, vendrá á ser muerte» (1). 
No insistiré más en describir los efectos de dormir de-
masiado, porque poco tendré que esforzarme para disua-
dir á los pensadores de esta costumbre. ¡Son tan pocos 
los que duermen lo necesario! 
El examen de los efectos que provoca la falta de 
sueño nos ha rá comprender cuán funestas consecuencias 
pueden causar las vigilias prolongadas, origen de esos 
(i) L u c i o ANSEO SÉNECA: Tra tados filosóficos; l ibro I I I : De la t r anqu i l i dad del 
ú n i m o ; cap. X V . — T r a d u c c i ó n e s p a ñ o l a del licenciado Pedro Fernández Navarrete. 
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pertinaces insomnios7 durante los cuales no se reparan 
las fuerzas físicas y mentales del individuo, no se des-
cansa y se hacen permanentes la actividad y la excita-
ción del cerebro. Y como quien dice actividad del cere-
bro dice congestión de sus circunvoluciones, aquel órga-
no, siempre en ejercicio, siempre excitado, siempre con-
gestionado por la sangre que acude á la cabeza durante 
la labor del cerebro, estará en las condiciones más abo-
nadas para ser asiento de innumerables enfermedades, 
y principalmente del reblandecimiento y la apoplejía, á 
la,que hemos visto sucumbir tantos pensadores. 
Andrés Laguna, el insigne médico segoviano y ar-
quiatro palatino del emperador Carlos V, cuyo nombre 
fué tan conocido y celebrado en el gran siglo x v i , en que 
floreció; aquel á quien se disputaban Reyes, Papas y Em-
peradores, ciudades, provincias y Estados; aquel cuyo 
arte y humanidad sin límites atajaron tantas veces el 
mortífero azote de la peste, lo mismo en su patria que 
en los pueblos extranjeros donde imploraban su auxilio, 
y cuya soberana elocuencia supo oponer un dique, en 
Colonia y en Metz y en Gante y en Nancy, á los desbor-
damientos de la Reforma religiosa que abortaba sectas 
y más sectas á cada paso, en el vértigo social á que los 
pueblos del centro de Europa fueron impelidos por la 
soberbia de Lutero: motivo por el cual, el Papa Paulo I I I 
nombróle Soldado de San Pedro, Caballero de la Espuela 
de oro y Conde Palatino, á fin de honrar con estas digni-
dades al que tal mérito había contraído para con la reli-
gión católica...; Andrés Laguna, digo, es un caso típico y 
notable de los dos períodos que en el párrafo anterior 
señalo como etapas obligadas de la marcha dañosa que 
siguen los insomnios en los hombres que se abandonan al 
estudio sin freno ni medida de ninguna clase; pues tanto 
desvelo, tanta fatiga mental y tan variadas ocupaciones 
eualen el sabio español concurrían, le «desecaron el ce-
4?Í0 H I G I E N E D E L A I N T E L I G E N C I A 
lebro»7 como dice Laguna en sus Comentarios á Bioscó-
rides, y perdió el sueño7 y como se pasaba quince y veinte 
días sin poder conciliario un solo instante, enfermó gra-
vemente de unas fiebres cerebrales que estuvieron á 
punto de arrebatarle la vida. Su salvación, según él 
mismo refiere, debióla á una mujer tudesca (pues era en 
Metz, capital entonces del ducado de Lorena, donde esto 
sucedía), la cual le llenó las almohadas de beleño, con lo 
que pudo recobrar el descanso é irse restituyendo poco á 
poco á su estado natural. 
Debemos hacer, pues, cuanto esté de nuestra parte 
por evitar los insomnios y favorecer el sueño: el sueño 
que, según la frase del «más grande de los dramáticos 
del mundo» (1), «desteje la intrincada trama del dolor; 
el sueño, descanso de toda fatiga: alimento el más 
dulce que se sirve á la mesa de la vida» (2); pues el que, 
ejerce con regularidad esta función afirma y robustece 
su cuerpo, y vigoriza su alma, siendo siempre una 
prueba de floreciente salud el disfrutar de un sueño tran-
quilo y profundo, circunstancia que entra también por 
mucho en el cálculo de la vida probable del individuo. 
I I I . Para favorecer el ejercicio de esta función es 
conveniente la observancia de ciertas práct icas, algu-
nas de las cuales se hallan ya establecidas y recomen-
dadas por los sabios desde la más remota antigüedad (3): 
(1) MENENDEZ PELAYO: Advertencia prel iminar á sus traducciones de Shaks-
peare. . 
(2^  SHAKSPEAKE: Macheth; acto I I , escena TI .—Traducc ión e s p a ñ o l a de Don 
Marcelino Menéndez Pelayo. 
(3) E n los tratados filosóficos de S é n e c a (*) se lee que el gran orador y hombre 
de Estado Cayo Asinio P o l i ó n , el primero que formó una biblioteca en Roma, 
no se ocupaba de n i n g ú n negocio en pata.ido la hora d é c i m a , y ni aun quería 
leer las cartas, porque de ellas no le rssultase a l g ú n cuidado. Como se ve, el 
amigo y protector de Horacio y de Virg i l io , á quien, como es sabido, dirigió el 
primero una de sus mejores odas, sab ía la importancia que tenia el acostarse 
pronto, y haberlo libre y desembarazado de cuidados el á n i m o , para descansar 
por completo y reparar en aquellas horas el trabajo de todo el d ía . 
(*) L i b r o y c a p í t u l o citados. 
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la primera y principal de las referidas práct icas es la 
de tener la costumbre de acostarse lo más temprano que 
se pueda y de levantarse lo más pronto posible también. 
No marco hora ni fijo término alguno, porque es tan di-
fícil en esta vida social moderna acomodarse á las leyes 
de la naturaleza, que casi puede decirse que nos hemos 
empeñado en quebrantarlas por completo, y en v iv i r 
precisamente del modo opuesto á como marca la ley 
natural. Que la naturaleza tiene el día, brillante, ru-
moroso, animado, viviente, para moverse y trabajar, 
y la noche, misteriosa, solitaria, muda y obscura, para 
recogerse y descansar, pues la sociedad ha hecho que 
muchos de sus individuos duerman ó procuren dormir al 
menos por el día y velen durante la noche. Que la natu-
raleza ha ordenado que los alimentos que ingieran los 
animales estén á la temperatura ordinaria y sean lo más 
sencillos é inocentes posible, como nos lo demuestran los 
niños y las especies domésticas, á quienes no agradan 
los alimentos muy calientes ó muy fríos, ni los platos 
complicados, ni los sabores pronunciados y acres, pues 
el hombre se complace en hacer cabalmente todo lo 
contrario, complicándolos con sus mil fórmulas gastro-
nómicas, sustituyendo á los sabores delicados y agrada-
bles de la mayor parte de los frutos que nos ofrece la 
naturaleza, los sabores acerbos y picantes de la pi-
mienta, el clavillo, la mostaza, la guindilla, etc., y al 
tibio calor de que también disfrutan generalmente los 
alimentos en estado natural, la perniciosa costumbre de 
tomarlos hirviendo ó helados. Lo malo es que la natura-
leza es una divinidad al estilo de las olímpicas, renco-
rosa y vengativa, que no perdona nunca la más pequeña 
infracción de sus leyes; y que, tarde ó temprano, la ven-
detta se cumple; pues aunque nos parezca que nos acos-
tumbramos impunemente á todos esos cambios, no su-
cede así, y la enfermedad y la muerte suelen venir á 
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sorprendernos como al asno del cuento, cuando se iba 
acostumbrando á viv i r sin comer. 
El hombre más morigerado de nuestra sociedad tras-
nocha, pues, poco ó mucho, y no se levanta al apuntar 
el día á no ser que sus ocupaciones lo reclamen, sino 
que entonces precisamente es cuando se entrega al sueño 
con más deleite, invocando algún refrán que siempre se 
tiene á mano para todos estos casos, tal como el prover-
bio español de «las mañani tas de Abr i l son buenas 
para dormir», ó el dicho francés de «dormir la grasse ma-
tinée». Y no me refiero á los que su profesión les obliga 
á hacer día de la noche, pues en ésos la necesidad es 
ley; n i á los que, teniendo el día empleado en ganar el 
pan para su familia, roban algunas horas á la noche 
para saciar su deseo de saber, entregándose á provecho-
sas lecturas, ó para satisfacer la necesidad que, de un 
modo tan imperioso, siente el hombre que lleva algo 
dentro de su cabeza, de verterlo en el papel en esas ho-
ras, las únicas de que él dispone, y en las que el miste-
rio y el silencio de la noche, y las tinieblas que nos ro-
dean y empiezan allí donde acaba el débil resplandor 
de la lámpara á cuya luz trabajamos, favorecen la pro-
ducción intelectual y levantan el vuelo de nuestra inspi-
ración, la cual se exalta y enardece como si la excitase 
ese algo de sublime, imponente y majestuoso que carac-
teriza á la noche. ¿Quién que sienta latir en su pecho 
las nobles ansias del saber y de la, gloria, y esté ani-
mado del plausible afán de ser útil á sus semejantes y 
dejar un recuerdo agradable de su paso por la tierra, 
tendrá la bá rbara crueldad de prohibir terminantemente 
á estos últimos esas horas de solaz y fatiga á un mismo 
tiempo, en las que por tan nobles designios se encuentra 
animado el pensador, aunque crea honradamente que 
son horas dobles en ellos para el hilado de la Parca, y 
que la naturaleza, al verse burlada en su mandato, ha de 
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)rimir al infractor con todo el peso de la ley? Si puede 
elegir otras horas para sus estudios y lucubraciones, 
hará mal en faltar así á las reglas de la buena higiene y 
en pecar abiertamente, infringiendo las leyes naturales; 
pero si no puede escoger otras y siente la necesidad de 
cultivar su espíritu y de exprimir su entendimiento en 
provecho de sus semejantes, sea una falta, sea un pe-
cado lo que cometa el hombre de letras á quien la es-
quiva fortuna obligue á este sacrificio..., no he de ser yo 
el qüe arroje sobre él la primera piedra. 
IV. Conformémonos, pues, con esta línea general de 
conducta que envuelven las anteriores palabras, deri-
vada de esos principios de tolerancia y respeto, que 
insinúo, hacia vocaciones y abnegaciones que no por ser 
estériles ó infructuosas muchas veces deben ser menos 
consideradas, pues no ha de medirse el mérito y valor 
de un sacrificio por el éxito obtenido, sino por el entu-
siasmo y la buena fe con que se emprende; tolerancia y 
respeto que lo mismo pueden significar en nosotros la 
consideración y la benevolencia que nos deben merecer 
siempre flaquezas y desdichas que nos son ajenas, como 
estar inspirados en la profunda conmiseración y gran 
piedad que se siente ante infortunios y debilidades que 
nos son comunes; y después de volver á recomendar que 
procure, sin embargo, el sabio aproximarse en cuanto 
pueda á la ley natural de recogerse á descansar á la 
venida de la noche y dejar las blandas plumas al ave-
cinarse el día, advirtiendo como complemento de este 
consejo, que el argumento que oponen algunos á esta 
higiénica prescripción de que, aunque se acuesten tem-
prano, no pueden conciliar el sueño hasta las altas ho-
ras de la noche, se refuta diciendo que la costumbre de 
trasnochar mucho se pierde madrugando más, recomen-
daré también otra práct ica muy necesaria para com-
batir los insomnios y proporcionar un sueño plácido y 
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tranquilo, libre de ensueños y pesadillas, la cual con-
siste en no irse á la cama inmediatamente después de 
abandonar las tareas intelectuales, sino antes entre-
garse á una honesta distracción, que puede ser, cuando 
no se tenga otra más apropiada á mano, la de sostener 
un rato de charla con la primera persona que encuen-
tre uno á su lado, con objeto de interrumpir el curso de 
aquellas ideas y aquellos razonamientos que han estado 
conmoviendo su cerebro durante horas enteras, y cuyas 
vibraciones pueden, de no amortiguarse, encontrar eco 
todavía en las células cerebrales excitadas y no interrum-
pirse su trabajo al pasar del estado de vigilia al período 
del sueño, como sucedía al héroe de uno de los más som-
bríos poemas de Lord Byron, quien en la amarga lamen-
tación con que se inicia el drama alude á su pertinaz 
insomnio, y dice, entre otras cosas, que su sueño, cuando 
logra conciliario, «no es un verdadero sueño, no es más 
que la continuación de su pensamiento incesante, por-
que su alma vela siempre, y sus ojos no se cierran más 
que para mirar interiormente» (1). 
Recuerdo haber leído en una obra ñlosófica extran-
jera, que en este momento no puedo precisar bien cuál 
es, que cuando Cervantes se entregaba á aquellas lar-
gas cuanto fecundas velas de que había de brotar la por-
tentosa creación de su Quijote, tuvo que tomar la cos-
tumbre de no acostarse nunca, por tarde que lo hiciere, 
sin haber antes salido á dar un paseo, para serenar su 
espíritu y desembarazar su cerebro de tanto pensa-
miento profundo, tanto episodio y tanta fantasía como 
germinaban en aquella cabeza sin igual. Si alguna vez 
quebrantaba esta regla, no dormía cinco minutos tran-
quilo, á vueltas con su héroe y sus sorprendentes aven-
(l) LORD BYRON: M a n f r e d ; acte I , s c é n e I . — T i a d u c c i ó n francesa de Benja. 
min Laroche . 
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turas; y cuentan que^decía Cervantes refiriéndose á la 
costumbre adoptada, que con ella había conseguido no 
sonar más que de día con las hazañas de su ingenioso 
lidalgo. 
Todavía es peor la costumbre que tienen muchos de 
estudiar ó meditar echados, pues la postura horizontal 
del decúbito favorece la irrupción en el cerebro de la 
sangre que acude á la cabeza en cuanto aquel órgano 
principia á funcionar, como ya he referido anterior-
mente; con lo que (y repito lo que en otra ocasión tengo 
expuesto, refutando opiniones de un gran fisiólogo ita-
liano) no se concilla pronto el sueño, ni cuando éste 
viene al fin á golpear nuestras sienes con su manojo de 
adormideras es ese sueño tranquilo y reparador que 
constituye el verdadero descanso, sino un sueño inquieto, 
lleno de visiones y pesadillas, y que más bien quebranta 
y abate las fuerzas físicas é intelectuales que las res-
taura y vigoriza (1). 
Todo lo más que se puede permitir á los que tengan la 
costumbre, frecuente por demás, de leer en la cama para 
conciliar el sueño, es que guarden para este momento la 
lectura más ligera é insustancial de que dispongan, tal 
como cualquier diario de la noche, al más conocido de los 
cuales ha bautizado la musa popular con la gráfica y ex-
presiva frase de E l gorro de dormir; los cuales con la va-
riedad de las noticias de que dan cuenta y el cambio de 
impresiones que se recibe al recorrer sus columnas, tie-
nen la ventaja de no dejar que ninguna de aquellas im-
presiones llegue á ' an idar en nuestro cerebro. También 
nos podemos permitir la lectura, en estas condiciones, 
de alguna no volita ó cuentecillo que no sean de los 11a-
(i) DOCTOR NICASIO MARISCAL: L a / a í i ( / a . — E s t u d i o s cr í t i cos acerca de la obra 
Mosso. 
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mados transcendentales, ni mucho menos horripilantes 
ó lúgubres, sin que esto excluya la corrección en la 
forma y la gallardía de la frase, cosas que, por el con-
trario, es de necesidad que tenga esa ligera producción 
que aconsejo, además de otras razones de índole pura-
mente intelectual, por la buena impresión que una bella 
obra deja siempre en nuestro espíritu, la que subsiste 
aun después de dormidos, y por lo difícil que es hacer 
leer á una persona culta y de talento claro, cualquier in-
sulsez ó papelucho. 
Este último permiso hay que concederlo, sin embar-
go, con una restricción, y es que, por muy interesantes 
que sean la novela ó el cuento para cuya lectura se nos 
autoriza, cierre uno el libro, sin esperar siquiera á ter-
minar capítulo, tan pronto como nos demos cuenta de 
que se aproxima á nosotros el numen que esperamos. 
Porque si, en vez de hacer esto, rechazamos las prime-
ras acometidas de Morfeo, pugnando por concluir el ca-
pítulo á que hemos llegado, sucederá que, ofendida la 
deidad por una y otra repulsa, abandonará el campo, y 
nos costará luego Dios y ayuda su retorno. 
V. Con la observancia de estos preceptos; la regula-
rización de las horas que se consagren á la vigilia y al 
sueño, en las que se debe procurar que siempre unas y 
otras sean las mismas; el ejercicio físico aconsejado an-
teriormente; la templanza en las comidas, principal-
mente en la refacción de la noche; la buena cubicación 
y ventilación de la alcoba ó gabinete donde se reposa, y 
donde convendrá, además, que reinen la obscuridad y 
el silencio; el cuidado de que la ropa interior con que 
uno se acuesta no apriete ninguna de las partes de nues-
tro cuerpo, especialmente el cuello, para que no sufra 
dificultades la buena circulación de la sangre; y em-
pleando, por último, el rigor más severo en evitar cual-
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quiera otra causa que predisponga al insomnio7 se con-
seguirá que el descanso 7 el reposo, el sueño de los 
hombres de letras, que, en lo que respecta al período de 
tiempo, no debe exceder de ocho horas ni bajar de seis, 
sea todo lo más completo, profundo y absoluto posible. 
Sí á pesar de todas estas cosas, viene alguna temporada 
en que el sueño no acude con facilidad á nuestro llama-
miento, nada de hipnóticos ni estupefacientes para con-
ciliario; el sueño que éstos provocan es facticio, no sa-
tisface al cuerpo, y , lo que es peor, el uso continuado de 
aquéllos mata al alma, de la cual se embotan muchas 
facultades, sobre todo, la memoria y la imaginación. Los 
vinos generosos, en dosis no muy grandes, suelen ser 
muy favorables en estos casos, pues obran como los nar-
cóticos, sin tener los inconvenientes de éstos y sí otras 
muchas ventajas, principalmente en las personas abste-
mias ó en las que no tienen costumbre de beber los refe-
ridos vinos, aunque beban, de ordinario, un vino de 
pasto cualquiera. 
No quiere decir esto, sin embargo, que sean dichas 
bebidas fermentadas un remedio seguro é infalible para 
combatir los insomnios. En medicina, son todavía muy 
pocos, por desgracia, los agentes de precisión matemá-
tica con que contamos. Y que no siempre los vinos ge-
nerosos provocan el sueño, nos lo dice, además de la ex-
periencia de todos los días, una opinión muy autorizada 
(y concluiré con una cita clásica un capítulo consagrado 
á.los medios de favorecer el sueño, por si el similia simi-
Uhus de Hahnemann no es, como creo, un mito), un gran 
poeta español, que fué el Tirteo de nuestra guerra de la 
Independencia y el cantor de las patrias libertades, el 
ínclito D. Manuel José Quintana, quien, aquejado de 
tenaz insomnio y quizá neurasténico también, dirigía al 
Humen de las adormideras aquella misma voz formidable 
que hizo brotar, con sus viriles acentos, ejércitos de hé-
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roes7 que cerraran el paso á Napoleón; y , después de 
increpar á la deidad esquiva, porque 
« batia lento y vagaroso 
»Lejos de él su desmayado vuelo, 
»Y esparcía en el suelo 
»La niebla del balsámico rocío 
»Con que el dolor serena, 
»Y el vivo afán de la inclemente pena, 
» suspende {le decía) 
»For un momento el velador cuidado, 
»Y en él tu velo vaporoso tiende. 
»¿No bastan, di, para penar los días? 
>Para obligarte, en vano 
>Mezclarme quise al alborozo insano 
»Del ruidoso festín, y la ancha copa 
>Henchí tres veces de espumoso vino. 
>Tres veces la apuré sediento y ciego: 
>Pero en mi yerta boca 
>Se heló la risa, y se tornó en gemido. 
i> Y el ardiente licor que entró en mi seno, 
>En vez de dar á mi dolor reposo, 
>Raudal fué iinpetüoso 
>De hiél ingrata y ponzoñosa lleno» (1). 
(1) P o e s í a s de D . Manuel Josef Q u i n t a n a ; A L SUEÑO.—El que haya leído estij, 
preciosa c o m p o s i c i ó n de nuestro a l t í s i m o poeta, e c h a r á de ver en seguida, y por 
eso me adelanto á declararlo, que en la primera de las estrofas que transcribo he 
modificado algo la d i cc ión , respetando lo mejor que he podido la medida y rima 
de los versos, para que guardase concordancia gramat ica l a l menos con las pala' 
brasque anteceden. 
CAPÍTULO V I I I 
1. Profilaxis de las pasiones.—En las almas grandes todo es grande.—Las pasio-
nes son necesarias para l a vida del individuo y de la sociedad.—II. L o s agentes 
f í s icos en la profilaxis y el tratamienlo de estos afectos del á n i m o . — L a p a s i ó n 
sobrevive casi siempre al ó r g a n o que la engendra.—Eficacia de los medios pro-
filácticos morales.—Examen c r í t i c o de los efectos determinados por algunos 
agentes f í s i c o s . — I I I . Ú n i c o s medios prof i lác t i cos de las p a s i o n e s . — E d u c a c i ó n 
m o r a l . — F e n e l ó n y el nieto de L u i s XIV.—Consecuenc ias de la mala educa-
ción.—IV. Gutta cavat l a p i d e m . — E l valor y el miedo.—La p o s e s i ó n extingue 
las pasiones animales y av iva las intelectuales.—El amor y su p o s e s i ó n l e g í -
tima é i l e g í t i m a . — V . F u e r z a de voluntad. — O p o s i c i ó n de unas pasiones á 
otras.—Swrstfm c o r á a . — L a falta de grandes ideales e m p e q u e ñ e c e á los indiv i -
duos y á las naciones.—VI. E l remedio es, á veces, peor que la enfermedad.— 
Contra la p a s i ó n del estudio.—(¿Mod n i M l s c i t u r . — V I L Vanidad de la gloria 
del hombre.—El que vive triunfa.—Goces de la vida.—Quiebras de l a celebri-
d a d . — L a propia s a t i s f a c c i ó n es l a mejor recompensa.—VIII. Medios de evitar 
y combatir la envidia y los celos profesionales —De la instabi l idad de las co-
sas humanas y lo e n g a ñ o s a s que son las apariencias .—IX. Resumen de todo 
este estudio.—Modo de dominar las pasiones s e g ú n Balmes 
I . Del estudio que, en la parte de esta obra consa-
grada á la etiología, hemos hecho de la influencia de las 
pasiones en la salud corpórea y mental de los hombres 
de letras, se deduce que los tres afectos que más fuerte-
mente agitan el corazón y el cerebro de aquéllos son: la 
pasión de la ciencia y del estudio, la pasión de la gloria 
y la pasión de la envidia y de los celos profesionales. 
Esto no quiere decir que los hombres de talento culti-
vado no sean, en infinitas ocasiones, juguete de otros 
muchos afectos, pues ya hemos visto que hasta las 
pasiones animales suelen ser en ellos más impetuosas 
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que en las pe sonas de poca capacidad, porque, como 
dice Pascal ( l ) , en una gran alma todo es grande-
siendo la razón de ser mayores las pasiones en las per-
sonas de genio (y no hago con esto sino ampliar y des-
arrollar un pensamiento del gran moralista francés que 
acabo de nombrar), el que no componiéndose aquéllas, 
en último término, sino de sentimientos y pensamientos, 
que si muchas veces nacen de necesidades orgánicas, el 
espíritu es quien las apadrina y desarrolla, y al que en 
definitiva pertenecen, vienen á confundirse con el alma 
misma, de la cual llenan toda su capacidad, grande ó 
pequeña; y son, por lo tanto, débiles si el espíritu es pe-
queño, grande si el alma es grande también. 
No vamos á justificar en esta parte de nuestra obra 
la necesidad de ahogar en todos los casos las pasiones en 
el fondo de nuestra alma. Las pasiones son tan necesa-
rias para la vida del individuo como para la vida de la 
sociedad. No se concibe nada grande ni nada elevado eij. 
un hombre frío, apático, indolente, cuyo corazón no pal-
pite á impulsos de ninguna pasión, cuya alma no se conr 
mueva ante ninguna idea grande y generosa; pues no 
carece de razón del todo el mordaz revolucionario 
Ghamfort, al decir que las pasiones son las que hacen vi -
vir verdaderamente al hombre, n i anda Voltaire muy 
descaminado cuando las compara á los vientos que hin-
chen las velas del navio, las cuales alguna vez le sur 
mergen, pero sin ellas no podría vogar, ni se equivoca 
Helvecio cuando dice que ellas son las que vivifican el 
mundo moral, el germen productivo del espíritu, el re-
sorte poderoso que conduce los hombres á las grandes 
acciones (2). 
Todas las pasiones tienen, por lo tanto, algo de 
(1) Biscours sur les passions de Vamour. 
(2) HELVÉTIUS: De l'esprit; discours I I I , chap. V I : De lapuissance des passion$, 
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bueno, y la habilidad del hombre de luces y de firme vo-
luntad está en saber aprovecharse de esto sin dejarse do-
minar por aquéllas. Hacer lo que aconsejaba el ilustre y 
desgraciado moralista antes citado: servirse de ellas 
como de unas esclavas, dándoles el alimento debido, 
pero impidiendo que imperen sobre el alma; porque si las 
pasiones, así dominadas, son virtudes, cuando son ellas 
las que mandan y gobiernan se convierten en vicios; y 
siendo entonces de ellas de las que el alma recibe el ali-
mento, al nutrirse con él, se envenena (1). 
I I . Siendo las pasiones, como quieren muchos fisiólo-
logos y moralistas, hijas de nuestro organismo físico, y 
teniendo, según la opinión de los referidos sabios, cada 
constitución, cada temperamento, cada idiosincrasia 
sus pasiones propias, parecía lo natural que el médico, 
á quien tan conocidos le deben ser los resortes y engra-
najes de la vida humana, tuviese, como quien dice, en su 
mano los destinos de aquéllas, y fuese el árbitro supremo 
de su desarrollo ó su extinción; y, sin embargo, ¡cuán 
poco es lo que se puede hacer por la vía terapéut ica, ni 
con el empleo de los agentes físicos de profilaxis que nos 
son conocidos, para impedir su nacimiento ó combatir 
su intensidad! Y sin género alguno de duda, que esto es 
debido á que, aunque muchas de nuestras pasiones, prin-
cipalmente las animales, tengan, en efecto, su germen 
dentro de nuestra organización material, tan pronto 
como brota y asoma su débil tallo por entre la trama del 
tejido del órgano generador que le es propio, se apodera 
nuestro espíritu de ella y la hace suya, y de tal modo el 
hábito la arraiga y fortalece que, aunque cambien las 
condiciones de aquel órgano, la pasión que germinó en 
su tejido como terreno abonado para ello, cubre, árbol 
frondoso y gigantesco ya, con la sombra que proyecta 
U) B L A I S E PASCAL: Pensées , art. X X V , p. 104. 
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su ramaje, al espíritu que no supo ó que no pudo arran-
carla cuando todavía era débil arbusto ó tierna hierbe-
cilla. Un ejemplo nos ha rá ver mejor que ninguna cosa 
cuán cierto es lo que voy diciendo. La pasión de la luju-
ria sobrevive en los eunucos á la pérdida de los órganos 
generativos, cuando se ha llevado á efecto la castración 
en plena pubertad ya. Y es que el alma, en estos casos, 
es una especie de micrófono ó de caja de resonancia que 
hace perceptibles y refuerza los más débiles ecos que le 
llegan del órgano generador, y que sigue vibrando y 
produciendo sonidos cuando el órgano aquel ha dejado 
de funcionar. 
Desde este punto de vista poco es lo que puede hacer 
la terapéutica material, si no es muchas veces con su 
oficiosa ingerencia provocar mayores males, desarro-
llando otras pasiones que en ciertos casos arraigan y 
dominan de tal manera en la mente del que, con me-
dios dietéticos y farmacológicos, quiso oponerse á mo-
derados y naturales afectos, que llegan á ser causa de 
verdaderas manías y alucinaciones. Esas visiones y 
apariciones que con tanta frecuencia se observan en la 
vida de muchos ascetas, son en su mayoría (sin que 
pase por mis mientes el poner en tela de juicio que 
pueda Dios alguna que otra vez dignarse en comunicar 
con sus criaturas, si de tal gloria las cree Él merecedo-
ras; y que el genio del mal pueda atormentar con sen-
suales tentaciones el alma inmaculada del justo), son 
en su mayoría, repito, fruto de las abstinencias, y re-
sultado de las mortificaciones á que someten sus cuer-
pos; y hallan su origen en cerebros atónicos y exangües. 
El verdadero filósofo, y filósofo debiera ser toda persona 
de luces, no es con los medios materiales con los que 
debe contar para moderar sus pasiones, que, como dijo 
nuestro doctor Francisco de Villalobos (proto-médico del 
Rey Católico, de su nieto-el Emperador y de su biznieto 
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el Prudente, cuando era Príncipe de Asturias todavía), 
refiriéndose también á la cura de una pasión, «el reme-
dio desta enfermedad no se debe procurar con jarabes 
ni purgas, ni otros artificios de yerbas ni de piedras, sino 
con industrias y ingenios puestos en razón y consejo» (1). 
En el fondo de su alma es donde debe ir aquél á buscar 
energías y recursos para combatirlas; y si allí no los 
encuentra, porque la falta de ejercicio de sus facultades 
anímicas, de la voluntad principalmente, ha paralizado 
sus potencias y anquilosado el juego de su libre albedrío 
(que al modo de los músculos y articulaciones que no se 
mueven y contraen, también el alma tiene sus anquilo-
sis, sus atrofias y sus parálisis; y de la misma manera 
que un ejercicio físico adecuado desarrolla nuestra mus-
culatura y nuestro esqueleto, el ejercicio de nuestras fa-
cultades anímicas vigoriza y robustece el espíritu); si 
allí no los encuentra, vuelvo á decir, que no vaya á bus-
carlos á ninguna parte. 
Huelgan, pues, casi del todo, en mi concepto, fuera 
de alguno que otro caso particular, todos esos remedios 
f tratamientos, que hasta ciertos autores contemporá-
neos se complacen en recomendar, y entre los que in-
cluyen alimentos y vestidos más ó menos apropiados; 
las medicaciones evacuante, revulsiva y derivativa, las 
emisiones sanguíneas, el frío y la hidroterapia, el reposo 
y el ejercicio, la música, etc. Todos estos agentes físicos 
podrán llenar alguna indicación en aquellas ocasiones 
en que la pasión deja de ser fisiológica para pasar á ser 
síntoma de determinada enfermedad, pero servirán in-
dudablemente de muy poco cuando se trate de una pa-
sión normal más ó menos acentuada; por más que, con-
v 1 ) DR. FRANCISCO DE V I L L ALOBOS: Trac tado de las tres grandes, conviene sa-
¿r: de la g r a n p a r l e r í a , de l a g r a n p o r f í a y de l a g r a n r i s a ; cap. I I I : De l a cura, 
vesta p a s i ó n (la gran parler ía) . 
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secuente con las doctrinas que he mantenido en ia 
primera parte de esta obra, no niegue que dichos agen-
tes puedan ser causa á la corta ó á la larga de alguna 
modificación en" la parte moral y afectiva de los indivi-
duos; lo que no obsta para asegurar que la relación que 
pueda existir entre tal medio físico y tal afecto del 
ánimo, nos es perfecta y absolutamente desconocida. 
La alimentación vegetal, por ejemplo, es la recomen-
dada por algunos especialistas para combatir ciertas pa-
siones excéntr icas, tales como la cólera, el furor, etc., 
citando el genio dulce y pacífico de los bracmanes de la 
India que, como es sabido, son sobrios y vegetarianos, 
y el hecho de que en ciertos establecimientos peniten-
ciarios de los Estados Unidos se da á los reclusos una 
especie de pudding grosero, hecho de harina de maíz y 
de melaza que, según los panegiristas del sistema, re-
fresca y renueva la sangre, suaviza el carácter y pre-
para el alma al arrepentimiento y á la enmienda. Pues 
bien; en nuestras provincias gallegas y valencianas son 
más vegetarianos sus habitantes que en ningún otro 
punto de España, y la relación en que me hace estar con 
la estadística criminal de nuestra nación el cargo oficial 
que desempeño, me ha hecho ver, sin embargo, que son 
aquéllas las regiones de la Península donde mayor nú-
mero de crímenes se cometen y donde éstos revisten cir-
cunstancias más odiosas. 
El ayuno, el cilicio y el trabajo duro é ingrato del 
campo acaban con ciertas pasiones animales que tienen 
su máximum en la robustez, en el buen trato y en el 
ocio; pero, ¿cómo no, si también concluyen con la salud 
y el vigor de los individuos? 
El sayal de tosca lana adoptado por ciertas órdenes 
religiosas, y en contacto inmediato con la piel (no sé si 
para que, con la fricción continua, acabe por embotar 
su sensibilidad y amortigüe de este modo las pasiones, 
P R O F I L A X I S ' 43 i 
como quiere Descuret (1), ó para que las excite más con 
su contacto y sea un mérito mayor á los ojos de Dios el 
que el alma pueda resistirlas y vencerlas, como supongo 
yo)., es también el responsable de muchas dermatosis 
que encienden la sangre y abrasan el alma del nuevo 
Hércules, á quien devora esta especie de túnica de 
Deyanira. 
El baño, que no se puede negar que es un poderoso 
sedante, y que calma la excesiva irritabilidad del siste-
ma nervioso, tiene poca influencia, sin embargo^ con las 
pasiones que han invadido ya el alma, y que, desde la 
segura y elevada posición que en ella disfrutan, se 
mofan y ríen de práct icas tan infructuosas como la con-
signada, las cuales les deben de hacer el mismo efecto 
que los ladridos de los perros á la luna; pues, como ésta, 
continúan aquéllas, no obstante estos ó parecidos reme-
dios, tranquila y majestuosamente su curso. Del baño 
salían griegos y romanos en los períodos de su corrup-
ción y decadencia para abandonarse á toda clase de 
liviandades. Marat, el feroz y sanguinario Marat, mon-
tón informe de vicios y pasiones, se pasaba casi todo el 
día metido en un baño sui generís que le permitía leer y 
escribir (2), teniendo arrollada á la cabeza, á modo de 
turbante, una toalla empapada en agua. Allí redactaba 
las listas de desgraciados que su odio inextinguible man-
daba á la guillotina; allí recibía las delaciones y denun-
(1) Obra citada: part3 primera; eap. V I H : T ra t amien to de laspasiones. 
'2) Este bailo se conserva en uno de los aposentos del cé l ebre Museo Greviu, 
París , donde el ^usto del gran nrtista ha reproducido tan admirabletn"nte la 
••^cena oel asesinato, ó, mejor dicho, del castigo, que parece sentirse los gritos 
"e )a concubina de Marat, que lucha y forcejea por sujetar á la bella redentora 
contra la pared; el h á l i t o tranquilo que exhala la l i n l a y d e s d e ñ o s a boca de 
1 :«iota Corday, Vange de Vassassinat, como la l lamaron sus c o n t e m p o r á n e o s , 
9ÜKH ve cumplida su redentora m i s i ó n y no teme la espantosa muerte con que la 
amenazan los guardias republicanos que acuden á los gritos de aquella füria) 
^"carándose los fusiles, y el roneo estertor del agonizante, de cuyo pecho sale á 
orbotoues la sangre, y con ella se le v a yendo la vida. 
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cias que le hacían sus esbirros de más infelices que sa-
crificar á su perversa intención, para abrevarse en su 
sangre, y allí, por último, recibió también la tremenda 
puñalada que le descargó la encantadora Carlota, al 
librar á la humanidad, por providencial designio, de un 
monstruo semejante. 
La ineficacia de la música, que también es otro de 
los remedios físicos que encarecen los que han escrito 
sobre medicina de las pasiones, la vemos bien palpable 
en el libro de Los Reyes; pues si las cadencias y armo-
nías de la bien pulsada arpa de David disipalDan algún 
tanto la profunda melancolía de Saúl, contribuían á en-
cender más en su pecho el odio, la envidia y los celos 
que experimentaba por el glorioso mancebo, y mientras 
el noble y gallardo joven prócuraba endulzar con los so-
corros del divino arte las amarguras de su rey, medi-
taba éste la negra y atroz perfidia de atravesar tan ge-
neroso corazón con el hierro de su lanza. 
Dejemos, pues, para otras ocasiones la fe y la con-
fianza que nos pueda merecer la influencia de lo físico 
como medio de contrarrestar un efecto moral. Aquí (no 
pudiendo negar de ningún modo que en lo físico tienen 
generalmente su origen muchas de las pasiones que agi-
tan al hombre), el ansia y el interés con que suele el 
alma dar hospitalidad á estos afectos, hace que sea en 
ella misma donde hayamos de buscar lo que necesitamos 
para oponernos á sus estragos y depredaciones, que es, 
en conclusión, oídos sordos para no escuchar los capri-
chos y exigencias de los órganos corpóreos, y energía y 
vigor bastantes para luchar á brazo partido con ellas y 
acabar por lanzarlas de nuestro seno. 
I I I . No existiendo en rigor medicamentos para curar 
las pasiones, ni medios físicos higiénicos, para preser-
varnos de ellas, la educación moral primero, y la fuerza 
de voluntad después, serán, por lo tanto, los dos princi-
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pales agentes de que dispondremos para evitar la perni-
ciosa acción que en la salud y en la inteligencia ejercen 
los referidos afectos. 
En su consecuencia, convendrá que, desde la niñez, 
se acostumbre el hombre á vencerlas y dominarlas, pues 
por más que el espíritu pesimista y escéptico de La Ro-
.chefoucauld haya dicho, hablando de nuestra contienda 
con las pasiones, que si alguna vez las resistimos no 
es por nuestra fuerza, sino por su debilidad (1), creo, 
con el autor de Los Principios (2), que si nuestras pasio-
nes no pueden ser directamente excitadas ni suprimidas 
por la acción de nuestra voluntad, porque no todos te-
nemos fuerza moral bastante para gritar á nuestro 
cuerpo, con Epicteto: «sufre y abstente», pueden serlo 
indirectamente por la representación de las cosas que 
suelen ir unidas á las pasiones que deseamos tener y que 
son contrarias á las que queremos desechar. Así es que 
deberán los padres é instructores hacer un estudio del 
temperamento moral de cada niño, y unas veces mode-
rar aquella pasión que se destaca en éste ó aquél con 
pronunciado relieve, otras sustituir la que en un niño 
dado perjudica por las que la experiencia nos ha dado á 
conocer como sus antagonistas, y otras, por último, des-
arrollar aquellas que en él se encuentren atrofiadas; 
Entre todas estas cosas, no hay ninguna que importe 
tanto á la educación pasional del niño, como el saber 
oponerse con oportunidad y tiempo á sus deseos é intem-
perancias. Quien da á un niño un capricho que no se le 
debiera conceder, y nada más que por acallar su llanto 
ó porque cese su rabieta, echa un haz de leña en la ho-
guera de sus futuras pasiones; quien se lo niega, un cubo 
'n Máxima C X X I I 
(2) BESCARTES: Les passions deVame; premiére partie, art. X L V : Qweí esí le 
Pouvoir de l'ame a u r e g a r d de ses passions. 
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de agua fría. La mayor parte de los vicios del hombre 
proceden de su educación cuando niño. Los que están 
bien dirigidos y encuentran en sus mentores valladar 
insuperable á sus gustos caprichosos y á sus inmodera-
dos deseos, saben desde la primera edad contener sus 
apetitos y dominar sus pasiones, pues la experiencia les 
ha enseñado que de nada ha de servirles hacer otra 
cosa; y lo que entonces se acostumbran á practicar por 
necesidad y obediencia, lo harán con mayor motivo, 
más adelante, cuando se den buena cuenta de lo que son 
las conveniencias sociales, y su razón les indique las 
ventajas que reporta el no dar rienda suelta á sus apa-
sionados afectos; y como tienen el alma ejercitada ya 
en refrenar sus deseos, por muy vivos que sean, no les 
cuesta trabajo ninguno el seguir haciéndolo en lo suce-
sivo; mucho más cuando vienen á aumentar sus resis-
tencias, las luces que á su razón aportan la madurez de 
los años, la experiencia de la vida y el conocimiento de 
los peligros á que se exponen haciendo lo contrario. De 
este modo, no sólo se consigue que no nazcan en el co-
razón del niño pasiones violentas, que dañen por igual 
su cuerpo y su alma, sino que, aun en aquellos que por 
herencia ó innatismo tengan ya los malos instintos y la 
violencia de afectos que queremos evitar, conseguiremos 
también que se ahoguen en germen todos ellos; pues mu-
chas veces, la educación ha podido hacer un sér noble, 
generoso, prudente y humano, de quien empezaba á 
dejar ver en su naturaleza moral la perfidia, la mez-
quindad, el atolondramiento y la dureza é insensibili-
dad de alma. 
Observando Fenelón el carácter del joven principe 
confiado á sus cuidados, siguiendo con una gran atención 
y una paciencia extremada todas las variaciones y sa-
lidas de su fogoso temperamento, y haciendo siempre 
brotar la lección, suave en la forma, severa en el fondo, 
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de la falta misma cometida por su egregio discípulo 
(como se desprende de los diálogos y fábulas que escri-
bió para la educación de este malogrado duque de Bor-
goña, los que indudablemente debieron ser compuestos 
de uno en uno y en el momento en que el virtuoso pre-
ceptor creía conveniente recordar á su educando la falta 
en que había incurrido, para mejor inculcarle la lección 
que la había de corregir) 7 es como de aquel príncipe que 
el duque de Saint-Simon nos describe en sus Memorias 
duro y colérico hasta entregarse á los mayores arreba-
tos, excesivamente terco, apasionado por todos los pla-
ceres, dando rienda suelta á todas las pasiones, huraño, 
cruel, burlón en demasía y tan excesivamente orgulloso 
que no consideraba á los hombres sino como átomos in-
significantes con los que no tenía nada de común, hizo 
un joven afable, dulce, humano, moderado, sufrido, mo-
desto, humilde y austero para sí, deseoso de cumplir con 
sus obligaciones, qu'e juzgaba inmensas, y no pensando 
más que en hermanar los deberes de hijo con aquellos 
otros á que por la Providencia se veía destinado; para 
lo cual fuéle preciso, á Fenelón, domar primeramente 
aquella alma tan violentamente constituida, separar las 
pasiones demasiado fuertes, conservar las cualidades 
nobles y generosas, y formar, con esta nueva creación 
del alma de su discípulo, un príncipe tal, que sólo el ge-
nio del autor del Telémaco lo podía haber concebido en 
bien de la humanidad, y en sus sueños ideales de ver sen-
tadas en el trono de Francia, una vez siquiera, la vir-
tud y la sabiduría juntas. 
Por el contrario, la excesiva complacencia de los 
padres y ayos, su solicitud en anticiparse á los deseos 
del niño, su debilidad en dejarse imponer por los capri-
chos y genialidades del adolescente, ¡cuántos trastornos 
acarrean en lo sucesivo! ¡cómo deciden de los destinos 
morales y materiales de la criatura! 
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Dos ejemplos, tomados de mis observaciones perso. 
nales, aduciré tan sólo en apoyo de estos enunciados. 
Conocí á un joven, último vástago de una numerosa 
familia, en quien sus padres parecían haber vaciado 
todo el ciego cariño que atesoraban sus corazones. Para, 
él no hubo nunca una reprensión, no hubo un castigo. 
Todo lo que el chico hacía estaba bien hecho y, lo que 
es más, era natural y oportuno, y hasta gracioso y digno 
de alabanza y loa. No tuvo en su vida antojo ni capricho 
alguno, que no fuese satisfecho al instante. Si se le hu-
biese antojado la luna, seguramente que se hubieran 
metido sus padres, sin titubear, en el proyectil de la no-
vela de Julio Verne, para intentar la conquista de nues-
tro satélite, y ver si podían traérsele al chiquitín. Edu-
cado de esta manera, llegó el niño á la edad de la ado-
lescencia, y el fruto entonces recogido por los padrea 
fué el que correspondía á la siembra que habían hecho. 
Salió un holgazán de marca mayor que, después de mu-
chos años é innumerables gastos y disgustos, no fué po-
sible que siguiese carrera ninguna. Se encenagó en toda 
clase de vicios, apasionándose de tal manera por algu-
nos de ellos, que hizo dudar á personas serias é ilustra-
das de si se las habían con un joven mal educado, escla-
vo de sus gustos y sus apetitos, por no haber aprendido 
en edad oportuna á dominarse y dominarlos, ó si se las 
habían con un loco. 
El otro caso es el de una señorita educada por su digna 
y respetable familia, siguiendo el mismo sistema de la 
observación anterior. Acostumbrada á hacer sus gustos, 
no teniendo más ley que su voluntad y su deseo, llegó á 
la edad de la adolescencia y á la de la juventud. Des-
pertóse entonces el amor en su pecho con inusitados 
ardores, tanto más, cuanto que un natural poco agra-
ciado hacía algo difícil la correspondencia; y viendo 
que la primera cosa que se resistía á su deseo era, 
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precisamente, lo que con más vehemencia é intensidad 
ambicionaba, y creciendo con la privación y con los 
obstáculos que se oponían á su goce, el ardor de sus an-
sias y deseos, acabó por contraer una verdadera móno-
manía erótica, que terminó en el más desenfrenado his-
terismo libidinoso. 
Si en época oportuna hubiesen recibido uno y otro 
de los sujetos que constituyen los dos ejemplos citados, 
la debida educación pasional, se hubieran acostumbrado 
desde muy niños á moderar sus apetitos y á soportar las 
privaciones de toda clase; y llegado el momento que 
decidió de su vida y porvenir, habr ía tenido el uno más 
vigor para resistir las embestidas del vicio, y más resig-
nación la otra para sufrir la privación de los goces y en-
cantos de un amor correspondido; y ni el uno ni el otro 
llegaran entonces al triste caso de servir de ejemplos 
tan deplorables y lastimosos como los que he expuesto 
á la consideración de mis lectores, en demostración de 
los perniciosos efectos físicos y morales que acarrea 
para lo futuro la mala educación que se recibe en los 
primeros años de la vida. 
IV. Claro es que la mayor parte de todas estas cosas 
que voy exponiendo, ni en el niño ni en el adulto se pue-
den hacer de golpe y porrazo; que no hay medio radical, 
inmediato y seguro de conseguirlo; y que hay que tener 
presente también que ciertas pasiones se cambian es-
pontáneamente y por solo el transcurso de los años en 
otras, ó se mitigan y extinguen por la posesión del ob-
jeto ambicionado. 
Á una persona, por ejemplo, que sea cobarde, no se 
le puede hacer valiente diciéndole que lo sea, pues el 
miedo (con fundado motivo, se entiende, no esos .temo-
res pueriles y ridículos que tienen muchas personas por 
cualquier cosa) es instintivo en el corazón humano, y 
el valor, que para mí no es otra cosa que la fuerza moral 
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con que uno acalla la voz del miedo ó la habilidad con 
que al menos lo disimula, es una cantidad negativa, y no 
se tiene más valor ó menos valor, sino menos miedo ó 
más miedo. Pero se puede conseguir que domine aquella 
persona esa pasión, que tan vergonzosa es cuando no es 
dueño el hombre de ella, haciéndole comprender los per-
juicios que para su reputación, su porvenir ó su carrera 
entraña el dejarse llevar del miedo; lo infundado de él 
en muchas ocasiones, lo hermoso y estimado que es por 
la sociedad el ver arrostrar, con denuedo y osadía, 
cualquier peligro que nos amenace, y los bienes morales 
y materiales que esto nos ha de reportar, y si nos que-
remos elevar á más altas filosofías, se examina en lo que 
consiste el peligro en sí, se le convence de que, aun con-
firmados sus temores, no es lo principal en este mundo 
la vida y la integridad del cuerpo, sino que hay otras 
muchas cosas por encima de ellas; de que, al fin, un 
poco más pronto ó un poco más tarde, terminará nuestra 
existencia, y si en esta ocasión, y por no correr ese pe-
ligro, quedamos cubiertos de oprobio, con la muerte del 
cuerpo morirá nuestro nombre y nuestro recuerdo tam-
bién, ó, lo que es peor, pasarán á la posteridad llenos de 
ignominia; lo que no sucederá si estamos, por el contra-
rio, á la altura debida, en cuyo caso, y cuando nuestros 
huesos no sean ya más que polvo, quedará de nosotros 
todavía un buen recuerdo y un nqnibre heroico y res-
petado. 
Otras veces, con el nacimiento de una segunda pa-
sión se extingue la primera. El miedo, por ejemplo, se 
disminuye y casi anula en el pecho que da albergue á la 
pasión amorosa, á la ambición, á la avaricia. 
La posesión del objeto codiciado extingue también 
ciertas pasiones, no todas ellas, las animales especial-
mente; pues en lo que respecta á las intelectuales y so-
ciales, sucede precisamente lo opuesto: la posesión es un 
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aliciente más, es echar leña al fuego, es dar un sorbo de 
agua á un febricitante, de quien con aquella buchada se 
aviva y encona la sed más; quizá porque, según la ob-
servación de Montaigne, estas pasiones están todas en 
el alma y dan mucho que hacer á la razón, que no 
puede ser socorrida más que de sus propios medios, á lo 
que hay que agregar el que estos apetitos no son capa-
ces de saciedad, sino que, al contrario, se aguzan y au-
mentan por el goce (1). 
En cambio, son pocas las pasiones animales que so-
breviven á lá posesión. El amor, verbigracia, desapa-
rece casi siempre con la posesión del bien amado, con el 
goce sexual; pudiéndose decir de él, como amor físico, 
que es tan sólo una aspiración, la cual, una vez reali-
zada, ya no tiene razón de ser. Es claro que en las debi-
das circunstancias de legitimidad, cuando aquella pose-
sión viene tras el nudo santo del matrimonio que ata 
dos voluntades más que dos cuerpos, de las que con el 
tiempo necesario se han podido apreciar las excelencias 
y estudiar los caracteres, nace y se desarrolla en 
seguida, si las condiciones de los cónyuges son, como 
digo, abonadas para ello, otra nueva pasión, otro 
afecto, en el que hay algo del cariño que se tienen los 
hermanos y mucho del que se profesan dos buenos ami-
gos; afecto que se cimenta y afirma con las virtudes de 
los esposos, con los hijos que nacen de aquella unión y 
con el apoyo que mutuamente se prestan el marido y la 
Jmijer en las contrariedades y amarguras de la vida; 
pero como aun en estas uniones siempre entra por mu-
cho también el amor físico, si no se trata de un matrimo-
nio de conveniencia, aquella pasión que enardecía sus 
corazones, electrizaba sus miradas y abrasaba sus al-
mas de ansiedad y de impaciencia, aquel amor que les 
(1) MONTAIGNE: Essais; l ivre I I , chap. X X X I I I . 
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parecía no se iba á concluir nunca ni á satisfacer ja-
más, se extingue y muere insensiblemente á los pocos 
días del himeneo; y á nada que se reflexione se vendrá 
en conocimiento de que el que así suceda es, indudable-
mente, un designio de Dios, siempre benévolo y previsor 
para con sus criaturas. De aquí que la posesión ilegí-
tima, que falta de todas aquellas condiciones, no traiga 
nunca en pos de sí, con alguna que otra rara excepción, 
sino el cansancio y el hastío. 
V. Considerando á la educación moral, pues, como el 
primero y más importante de los recursos con que se 
puede contar para oponerse á los estragos físicos é inte-
lectuales de las pasiones, porque únicamente incul-
cando al hombre desde su primera infancia la resisten-
cia y el valor que necesita para dominar sus instintos y 
las debilidades y flaquezas de la materia, es como se 
llega á esos rasgos de supremo dominio del alma sobre 
el cuerpo que vemos realizados en aqueL muchacho es-
partano que, según refiere Plutarco (1), prefirió morir 
con las entrañas desgarradas por las uñas y los dientes 
de un zorrillo que acababa de robar y que llevaba es-
condido debajo de su túnica, á confesar que había come-
tido el hurto; en aquel tan celebrado romano. Mu cío Sce-
yola, viendo arder su mano en el braserillo de Porsena, 
como si careciese de sensibilidad en ella; y en aquel es-
toico filósofo Anaxarco, amigo de Alejandro, que se 
cortó la lengua con los dientes y la escupió al rostro del 
tirano de Chipre, Mcocreón, para manifestarle la reso-
lución que había tomado de permanecer mudo ante sus 
excitaciones á que delatase los cómplices que hubiere 
tenido (2); continuaré el ligero bosquejo que voy tra-
(1) Vidas pa ra l e l a s : LICCJIIGO. 
(2) E s t a es la vers ión q u e d a Pliuio (*) de este hecho verdaderamenfe extra-
ordinario. D i ó g e n e s Laerc io dice que, injuriado N i c o c r e ó u por Anaxarco en pre. 
(*) H i s t o r i a N a t u r a l , l ibro V I I , X X I I I . 
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zando de la profilaxis de las pasiones, diciendo que esta 
fuerza de voluntad necesaria para acallar y vencer sus 
apetitos, no se ha de emplear tanto en sojuzgar la pa-
sión que descuella en nuestra alma, para lo cual es pre-
ciso una energía moral que no todos poseen, y que, aun 
poseída en momentos dados, no siempre puede soste-
nerse mucho tiempo, como en oponer á la pasión soli-
viantada otras que, más ó menos tarde, acaben por 
neutralizarla; pues, como dice Kempis, aunque la 
costumbre inveterada resista, será vencida por otra 
mejor (1). 
«Concededme, se cuenta que decía Juana de Arco á 
Dios en sus oraciones, un gran corazón y nobles pensa-
mientos»; y eso es lo que debemos pedir nosotros para ex-
tinguir aquellas pasiones que conviene desterrar del al-
ma; un gran corazón y nobles pensamientos. A l que tiene 
su mente embargada por una gran idea, qué pequeño y 
miserable le parece todo lo que le rodea en este bajo 
mundo; qué indigno de ocupar ni un solo momento su 
atención, consagrada á más altos y poderosos ñnes, que, 
en su entusiasmo, supone han de hacer avanzar á la hu-
manidad en su camino y rodear su frente con el nimbo 
luminoso de la gloria; y qué disgusto y enojo sienten al 
verse precisados á descender desde las sublimidades de 
sus pensamientos á los prosaicos menesteres y realida-
des de la vida. Si todos los hombres tuviésemos ocupada 
nuestra imaginación con alguna idea noble y generosa 
(lo que con dolor comprendo que no puede suceder, pues 
sencia cío Alejandro Magno, g u i r d ó el resentimiento contra aqué l hasta la 
muerte de éste; y que entonces, aprovech mdo la arrib ada forzosa del filósofo á la 
isla de Chipre, «lo c o g i ó y lo m a n d ó machacar con majaderos de hierro. A esto 
no curándose del suplicio, p r o n u n c i ó aquella cé lebre sentencia: «Machaca e l 
•enero que contiene á Anaxarco; pero íl Anaxarco no lo m a c h a c a s . » Mandando 
»Nie..creón que le cortasen la lengua, dicen se la e s c u p i ó en la c a r i » (*). 
(1) KEMPIS: Obra citada; libro I l í , cap. X I I . 
(*) DIOGKNES L A E R C I O . Obra citada; Vida de Anaxarco . 
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en el mundo tiene que haber de todo, y existir la debida 
proporción entre los pensadores y los mecánicos, entre 
el que discurre y el que ejecuta lo que otro ha pensado 
ó discurrido por él), qué pocos chismes y cuestiones 
vendrían á turbar la paz y la armonía que debieran 
existir entre los hombres; qué inútiles serían entonces 
jueces y tribunales; pues el que lleva en su mente algún 
proyecto de índole elevada, no se entretiene en disputar 
con el vecino; no pierde su tiempo en inútiles conversa, 
cienes ni en enojosas cortesías, su tiempo que tan justito 
le viene, y del que está deseando sustraer un momento 
para consagrarlo á su idea favorita; no conoce el ocio, 
y como de sobra se sabe, el ocio es la madre de todos los 
vicios y crímenes que hay en el mundo. 
Para combatir, pues, esas miserables pasiones que 
encadenan el alma humana á un cuerpo trastornado y 
pervertido, y le hacen sierva suya, haced que se des-
pierten en ella la pasión de la gloria, el amor al estudio, 
el deseo de elevarse sobre el montón de los humanos con 
algún hecho útil á su patria, ventajoso para la huma-
nidad; empleos y aficiones que tan dignos son del hom-
bre civilizado y culto, y especialmente del favorecida 
por la fortuna, del hombre rico, que, no necesitando 
para vivi r , gracias á la buena posición de que disfruta, 
detenerse á contemporizar ó á contender con las mise-
rias y ruindades de la vida social, debe buscar más no-
bles empresas con que entretener su actividad, con que 
demostrar que es hombre, y no un animal glotón y las-
civo, incapaz de otra cosa que de pensar en qué em-
pleará las horas de su existencia, que le perdona el 
sueño, del modo que más goce y menos se moleste. 0 no 
hay otra vida tras esta terrestre que disfrutamos, ó, me-
jor dicho, padecemos, y cuerpo y alma se pudren al 
mismo tiempo en cuanto cesa el humano corazón en sus 
latidos, ó un Dios justamente irritado ha de pedir muy 
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estrechas cuentas, cuando les llegue el momento de ren-
dirlas, á esas personas que tanto pudieron hacer en este 
mundo y tan poco han hecho, á esos seres afortunados 
en la tierra que, con grandes y generosas iniciativas 
hubieran podido irradiar la dicha que rebosaba en ellos 
sobre muchos desgraciados, y se contentaron, inútiles 
Anergos (1), con buscar el goce material que el alma 
baja y degradada no encuentra sino en las pasiones y 
los vicios más vergonzosos. 
No así á los pobres, á los desheredados de la suerte, 
á quienes las necesidades y miserias de la vida obligan 
á empequeñecerse y humillarse, y que necesitan un es-
píritu muy superior para desentenderse de las calami-
dades que les rodean, y elevarse á más altos pensamien-
tos. Estos infelices están perfectamente disculpados si no 
emplean las fuerzas de su espíritu en la persecución de 
más elevados fines, y si gastan sus energías solamente 
en la lucha por la vida de todos los días, de todos los 
momentos, afortunados aún si no van dejando á cada 
paso en ella jirones de su delicadeza y de su dignidad. 
«No consintáis, señor, que me envilezca la miseria» (2), 
decía Maquiavelo en una carta que dirigía á un perso-
naje florentino para que lo recomendase á la protección 
de los Médicis; y j amás ha salido de labios del genio in-
digente, mí grito de más suprema angustia, y que en-
'1) Literalmenle: que n o h a c e n a d a . D e n o m i n a e i ó n ingeniosa que da B e n j a m í n 
Frankl in , en uno de sus ensayos de moral y de e c o n o m í a p o l í t i c a (*), á esos se-
les, numerosos por desgracia, que porque han sido favorecidos en la lo ter ía de 
la vida con un buen premio, no piensan ni se ocupan en nada út i l , y ú n i c a m e n t a 
emplean su tiempo en diversiones y b a g a t e l » s . 
(2) He alterado algo el texto, aunque no el sentido, de esta parte de l a carta 
de Maquiavelo, para que viniese mejor con lo que yo digo antes y d e s p u é s . L a s 
verdaderas palabras del autor del P r i n c i p e son las siguientes: 
«A Francesco Vet tor i , en Roma. 
«Magnifico embajador... No puedo estar así mucho tiempo sin que la pobreza 
>me haga de.-preciable. D e s e a r í a que estos s e ñ o r e s Médic i s me emplearan en a l -
»guna cosa, aunque no fuera por el pronto m á s que en hacerme rodar una pie Ira.» 
(*) L e g a s p i l l a y e de ¿a w e . — T r a d u c c i ó n francesa de Eduardo Labou laye . 
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cierre una mayor verdad; porque del mismo modo que 
la falta de esos ideales y pasiones nobles hacen al hom-
bre miserable y pequeño, cualquiera que sea el orden 
que ocupe en la sociedad, así la miseria, cuando es con-
tinuada, mata en el corazgn todo entusiasmo, todo pen-
samiento levantado, y hace claudicar y envilecerse al 
alma más bien templada y serena. «La pobreza quita á 
menudo todo aliento y toda virtud (1). Cuando un hom-
bre se encuentra en la indigencia, no es siempre cosa fá-
ci l para él obrar honradamente: es d i f í c i l que un saco 
vacio se tenga de p i e » (2), ha dicho el hombre de más sen-
tido práctico que conozco; y, mal que pese á nuestra 
independencia moral ó libre albedrío, no hay otro re-
( 1 ) B . FRANKLIN: Le chemin de l a for tune ou l a sciencie du bonhomme R i c h a r d . 
T r a d u c c i ó n citada. 
(2) Mémoi r e s de B e n j a m i n - F r a n k l i n , é c r i t s par l u i - m é m e ; chsip V I I . - T r a d u c -
c i ó n francesa de Eduardo Laboulaye.—No es la presente, la ú n i c a oc - s ión en 
que hago referencia en este libro á dichos y observaciones de F r a n k l i n ; y 
siempre que lo ejecuto, se renueva en mi alma el sentimiento que abrigo de q m 
no sean m á s conocidas y consultadas sus obras en E s p a ñ a , donde tanta falta nos 
hace algo del sentido p r á c t i c o que en todas ellas campea. Fuera de algunas cosas 
que pudiér.' imos l lamar á lo yankee, y que ni ahora ni nunca tendrán a d a p t a c i ó n 
A nuestro carácter y costumbres nacionales, s e r v i r í a n los consejos de aquel hom-
bre singular (que e m p e z ó siendo humilde p e ó i de la modesta f á b r i c a de velas de 
su padre, y caj is ta luego de m í a mala imprenta, para l legar d e s p u é s á las altas 
esferas de la ciencia y la diplomacia, y á l ibertar y dar leyes á su pa í s ) , de muy 
valiosa e n s e ñ a n z a para nuestra juventud; pues no conozco ningunos otros, entre 
cuantas obras de moralistas y economista- he l e í d o , que tengan a p l i c a c i ó n tan 
inmediata y util idad tan grande, en la prác t i ca d i a n a de la v ida , como los su-
yos. E l escritor que hic iera una delicada e l e c c i ó n de sus car tas y o p ú s c u l o s más 
recomendables, sin olvidar en ella su-i Memorias , tan amenas como instructivas; 
y que, d e s p u é s de traducida escrupulosamente á nuestro idioma, publ icara todo 
« l i o en una e d i c i ó n e c o n ó m i c a , que pronto se e x t e n d e r í a por E s p a ñ a y d e m á s 
p a í s e s que hablan nuestra lengua, pres tar ía un buen servicio á nuestra nac ión , y 
q u i z á hiciera un buen negocio de l i b r e r í a . Mis ocupaciones me impiden mütcrmo 
á traductor ni arreglador de obras de nadie; pero manifiesto paladinamente la 
a d m i r a c i ó n y el entusiasmo que siento por las lecciones de economía , d o m é s t i c a 
y social, de cordura, de buen sentido, que los escritos de F r a n k l i n encierran, y 
mi confianza en la utilidad que su lectura ha de reportar á toda clase de per -
sonas, declarando la i n t e n c i ó n , que ha tiempo he formad", do que, tan pronto 
como mis hijos e s t én versados en el f rancés ó el i n g l é s , y se hallen en edad de 
darse buena cuenta de lo que lean, sean las obras de F r a n k l i n uno de los prime-
ros l ibros que ponga en sus manos. 
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medio sino confesar ingenuamente que, el que esto escri-
bía, estaba bien en el secreto del corazón humano. 
Y lo mismo que sucede á los individuos, pasa tam-
bién con la vida de los pueblos. Cuando faltan esos gran-
des ideales se empequeñecen las naciones, y un mal en-
tendido positivismo, que mejor estaría llamarle metali-
mmo v i l , las hace volverse egoístas, y no ocuparse de 
jiada que no afecte á la materialidad de la vida de sus 
individuos y que no se traduzca de un modo ú otro en 
moneda contante y sonante. En España, esa misma falta 
de grandes ideales ha empequeñecido la política, y con-
centrado sus potencias en la Casa consistorial, ó en los 
palacios de las Diputaciones provinciales. Por eso nues-
tra política, en general, es una política de campanario; 
y nuestros hombres de Estado, salvo muy contadas ex-
cepciones, caciques de lugar. 
Pero dejemos todas estas consideraciones político-so-
ciológicas, que han brotado de mi pluma casi sin darme 
cuenta de ello, y para demostrar una vez más el para-
lelismo que existe entre la vida del hombre y la vida de 
una nación, y volvamos á repetir que la profilaxis de 
todas esas pasiones innobles, está en el desarrollo de 
otras pasiones nobles: en el amor á la gloria, al estudio, 
al trabajo de cualquier género y especie; pues sea la que 
quiera la ocupación á que consagremos las facultades 
de nuestro espíritu, encontraremos en este ejercicio el 
medio de escapar á los tormentos del corazón y á la vo-
luptuosidad de nuestro cerebro; pues si es el trabajo me-
cánico, sofoca el pensamiento pervertido con la activi-
dad muscular que determina y no le deja tomar cuerpo 
ni desarrollo; y si el estudio, dirige nuestra inteligencia 
hacia ideas más elevadas, separándola de aquellas que 
fomentan su pasión; porque (y permítaseme que para-
frasee un pensamiento de la baronesa de Staél) el traba-
Jo, de cualquier índole que sea, liberta siempre al alma 
29 
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de sus pasiones7 cuyas quimeras tan sólo tienen asiento 
en medio de los ocios de la vida (1). 
V I . Pero pasa con esas grandes virtudes lo que su-
cede con los medicamentos más activos; en dosis mode-
radas son la salvación, en dosis grandes son la muerte. 
El estudio7 la gloria7 la emulación, el afán de nombre y 
celebridad..., grandes remedios cuando se toman en las 
debidas proporciones; pero que llevados al exceso, con-
sumen la vida del hombre de genio, matan su cuerpo y 
su espíritu, siendo como el fantasma de la leyenda de 
Espronceda, gallardo en su aspecto y de seductores con-
tornos, que hacen hervir la sangre en las venas del va-
leroso Montemar, cuando sigúele á lo lejos, obcecado, 
sin conseguir darle alcance, y en el que no encuentra, 
sin embargo, cuando por fin logra su intento y se des-
vanece, al poner en él su mano, la ficción que le aluci-
naba, sino la imagen de la muerte, un espantable es-
queleto. 
Por eso nosotros, que tan pronto tenemos en nuestro 
estudio que defender la parte del lobo como la del cor-
dero, y que, cual en la anécdota que se refiere de Eso-
po (2), unas veces tenemos que decir que la lengua es 
lo mejor que hay en el mundo, y otras que lo más malo, 
y aunque parezca paradójico, siempre con sobrados 
razón y fundamento; pues precisamente en esa armonía, 
en ese equilibrio tan fácil de romper, en ese justo medio 
que envuelve nuestra aparente contradicción, es donde 
se hallan los verdaderos cimientos de la higiene de la 
inteligencia, de donde surge el precepto que la informa 
toda, de que, apenas nos sintamos inclinar á un lado, 
ya debemos estar pensando en levantarnos inclinando 
el balancín del lado opuesto, si no queremos desplomar-
(i) MADAME DE STAÜL: De l'influence des passions sur le b o n ñ e u r des individua 
et des nat ions; section I I I , chap. I I I : De VEtude. 
(2j L A FONTAINE: L a vie d'Esope le p l i r y g i e n . 
f 
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nos á la postre por excesiva inclinación hacia el refe-
rido lado; por eso nosotros, repito, tenemos necesidad 
de decir que también estas pasiones, nobles, sí, nobilí-
simas, tienen sus inconvenientes cuando se entrega á " 
ellas el alma de un modo desenfrenado, y que por este 
motivo figuran, con razón sobrada para ello, entre los 
agentes etiológicos de los trastornos físicos y mentales 
de los pensadores. 
Importa, pues, que el que se vea arrastrado por la 
pasión del estudio, por el amor vehemente de la ciencia, 
por el afán insaciable de saber, considere detenidamente 
que, aunque todo es relativo en este mundo, no hay que 
buscar en él la verdadera sabiduría; apenas si llega, el 
hombre más profundo, á descifrar alguno de los carac-
teres que ofrece á los ojos de la asombrada humanidad 
el inmenso vocabulario de la naturaleza; si tras muchos 
días y noches de incesantes trabajos, logra levantar una 
punta del velo en que se envuelve la misteriosa Sofía y 
percibir el borde inferior de la orla de su vestido; si por 
larga que sea su vida y fuerte su inteligencia, y por mu-
chos descubrimientos que haga, y niucho que estudie y 
conozca los que han hecho los demás, alcanza á poner 
el pie en los umbrales de la ciencia, que sí existe, en 
verdad (á pesar de las negativas de muchos escépticos, 
entre los que figura uno de los precursores de Kant en 
España, según el ilustre Menéndez Pelayo, el médico del 
siglo x v i Francisco Sánchez (1), que enmendó el dicho 
de Sócrates de «sólo sé que no sé nada», añadiendo que 
fl) MARCELINO MENÉNDEZ Y PELAYO: De los o r í genes del c r i t ic i smo y del eseep-
ticismo, y especialmente de los precursores e s p a ñ o l e s de Kant .—Aunque Menéndez 
Pelayo afirma que S á n c h e z no era tal e s c é p t l c o , pues s i atacaba la ciencia de su 
siglo, era para reconstruirla d e s p u é s , b a s á n d o l a en la propia realidad de las co-
sas, haciendo algo parecido á lo que cerca de un siglo in4s tarde hizo Descartes, 
Ja verdad es que en su Quod n i h i l sc i tur no vemos m á s que la parte negat iva ó 
destructiva de su sistema, y que s i t en ía aquel propós i to , como parece despren-
derse de las indicaciones que hace en varios lugares de su obra, p o d í * habernos 
dado la triaca al mismo tiempo que el veneno. 
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«en rigor, ignoraba esto lo mismo que todo lo demás»)-
pero que, con arreglo á la imagen de Newton, es un niño 
jugueteando á la orilla del mar, encontrando á veces 
una china algo más tersa que las comunes, á veces una 
concha un poco más brillante que las demás, mientras 
que se extiende inexplorado, delante de ella el océano 
inmenso de la verdad. Y como conseguir á la postre tan 
pequeño resultado no es una compensación satisfactoria 
de tanto sacrificio, no es el premio que corresponde á 
«tantas y tan varias fatigas, vigiliás perpetuas, traba-
jos, cuidados, soledad, privación de todo género de de-
leites, vida semejante á la muerte, viviendo con los 
muertos, hablando y pensando con ellos, absteniéndonos 
del trato de los vivos, abandonando la solicitud de los 
negocios propios, ejercitando el espíritu y matando el 
cuerpo», como dice el médico filósofo exhumado por el 
más grande de nuestros críticos y eruditos, pintando de 
mano maestra la existencia del sabio, aunque para sacar 
otras deducciones con las que no siempre puedo estar 
conforme (1), lo mejor que puede hacer aquél es mode-
rar sus vehemencias, y seguir con calma sus estudiosas 
aficiones; seguro de que asi, su inteligencia estará más 
fresca, y será, por lo tanto, más fecunda, si no en canti-
dad, en calidad; y de que si ejecuta lo contrario de esto, 
consume su salud y hace el sacrificio de su vida en aras 
de su pasión por la ciencia, lo probable será que agote 
infructuosamente sus facultádes intelectuales y esteri-
lice su cerebro con esta ruda faena, y que, después de 
todo, nadie se lo agradezca; pues, con él y sin él, con su 
trabajo ó su holganza, el mundo seguirá su marcha; y 
aunque la labor de todos forme un gran montón, cuyo 
volumen sea muy ostensible hasta para los ojos más 
miopes, la de cada individuo en particular es, general-
(1) MÉNENDEZ Y PEI.AYO: Obra citada. 
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mente, un granito de arena que desaparece y se pierde 
entre todos los demás. 
VIL Contra la exagerada pasión de la gloria y de la 
fama, es un buen antidoto la consideración de que, en 
este mundo, no hay rosa sin espinas, pues del mismo 
modo que siempre hiere el rayo los árboles que más 
descuellan en la selva, las penalidades, los contratiem-
pos y las decepciones acuden siempre á la cabeza de 
los más altos, para acibarar sus éxitos y sus triunfos, 
para discutir su mérito, para regatearles el premio y el 
aplauso y para hacerles comprar, en fin, cada una de 
las hojas del lauro que apetecen, con un mar de lágri-
mas y un abismo de inquietudes. Además que, mirando 
más filosóficamente las cosas todavía, y desde un punto 
de vista análogo á como las han considerado Marco 
Tullo en su Sueño de Escipión y Boecio en su Consolación 
filosófica, la gloria de los hombres no logra atravesar 
siquiera la mayor parte de las veces las fronteras de su 
pais (1); que son infinitos los hombres célebres de quienes 
no queda ni tan solo el nombre; y muchos también los 
que, habiendo llegado á nosotros de oídas, no podemos 
juzgar de su mérito y confirmarles en su gloria, por 
(1) Aun contando con esta faci l idad de comunicaciones y relaciones de que 
ahora disponemos y no ten ían los antiguos, y que (paradoja inexplicable s i no se 
tiene en cuenta la vanidad humana, hacen que los productos m á s ó menos natu-
rales de cada pueblo tengan fác i l acceso en los p a í s e s extranjeros, y no se ex-
tienda esta misma facilidad á la fama y r e p u t a c i ó n de sus hombres distinguidos; 
que se eonozc.m los melocotones de e.ste punto, los d á t i l e s de a q u é l , los higos de 
tal otro, el vino de aquí , la seda d i a l lá y las pieles de a c u l l á , y nos sean desco-
nocidos, ó poco nunos , los talentos de sus hombres de m é r i t o , á no ser que 
brillen como astros de primera magnitud; qu izá porque el e s p í r i t u humano no 
abriga celos ni tiene envidia de los productos debidos á la Xatura leza (aunque 
hasta esto llega la suspicacia internacional, y m á s si entra el lucro de por 
medioi, y los tiene, sin embargo, de los que proceden de la inteligencia ó el co-
razón de sus semejante?. Los e s p a ñ o l e s p o d í a m o s decir mucho acerca de esle 
Particular. Debido, sin duda, á que durante varios siglos zurramos de lo lindo á 
todo el mundo, hemos concitado de tal manera los odios y rencores de los pue-
blos vapuleados, que tenemos que hacer mucho en cualquier ramo de l a act ividad 
humana para que nos sea reconocido de los extranjeros y se den buena cuenta 
de ello, y hasta la historia nos calumnia, y, no obstante llamarse el espejo d i l a 
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haber destruido sus obras el tiempo. ¿Qué queda del 
pobre Lucio Vario, el amigo de Virgil io, que salvó de las 
llamas su gran epopeya? ¿Qué de Pomponio Ático y de 
Asinio Polion? El Satiricón de Petronio, y con él la glo-
ria de su nombre, han estado perdidos para el mundo 
durante cerca de trece siglos; pues compuesto por su 
autor durante el reinado de Nerón, en el siglo primero de 
nuestra era, y extraviado indudablemente eh el naufra-
gio de la civilización antigua, cuando la invasión de los 
bárbaros , no se encontró en Dalmacia, hasta 1663, el 
manuscrito que, aunque mutilado, lo ha transmitido á la 
posteridad. Una de las obras maestras del más grande 
de los cónsules y oradores romanos, el Tratado de la Be-
púhlica, ha estado también perdida durante muchos 
siglos y no se ha encontrado al fin, en éste, sino la 
mitad próximamente de ella, y ésta en fragmentos de 
los que, mucha parte, no guardan relación unos con 
otros. ¡Para esto se esmeró Cicerón tanto en su compo-
sición y sufrió gustoso, como dice en algún sitio, las más 
duras incomodidades, olvidando su salud y sus nego-
cios! (1). 
Recuerdo haber leído de César que, cuando su nom-
verdad, miente en obsequio nuestro con el mayor descaro, y nos regatea nues-
tros m á s l e g í t i m o s triunfos y glorias m á s preciadas. No hace mucho leí una 
d e s c r i p c i ó n de la hata l ladeLepanto en una obra h i s t ó r i c a extranjera; y , a l hablar 
de los vencedores, diee que lo fueron los venecianos, los soldados del Papa y los 
e s p a ñ o l e s , y al hablar de la escuadra victoriosa, dice que la c o m p o n í a n los 
bajeles venecianos, las naves pontificias y algunos barcos e s p a ñ o l e s . . . Cerré el 
l ibro de golpe, y en poco estuvo que no lo t i ré por el b a l c ó n . L o s venecianos en 
primer lugar, los soldados pontificios en segundo y en ú l t i m o los nuestros; 
¿cuando é s t o s eran ¡v ive Dios! los invencibles tercios eí-pañoles, los mejores 
soldados del universo; los cuatro barcos e s p a ñ o l e s , nuestrp, formidable armada, 
l a primera del mundo en aquella época; el g e n e r a l í s i m o de l a flota coligada, un 
P r í n c i p e e spaño l , Don Juan de Austr ia , y uno de tantos heroicos soldados como 
a l l í se distinguieron, Miguel de Cervantes Saavedra! F r a n c é s era el autor, y, fe-
puesto del justo enojo, hube de buscar la d e s c r i p c i ó n de la batal la de San Quin-
t ín , á ver si d e c í a que la h a b í a n ganado los e j é r c i t o s del Principado de Móuaeo 
y unos cuantos p r ó f u g o s e s p a ñ o l e s , capitaneados por un,aventurero italiano. 
(1) M. T . CICEHON: De los verdaderos bienes y los verdaderos males; libro > i 
§ X V I I I . 
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bre y el de Pompeyo llenaban la República romana, ó 
sea las dos terceras partes del mundo conocido de los 
antiguos, hizo noche, en una de sus expediciones milita-
res, en la cabana de unos pastores, los cuales, no sólo 
no le conocieron, lo que no tenía, después de todo, 
nada de particular, sino que manifestaron en el curso de 
su conversación no haber oído hablar siquiera de nin-
guno de los dos grandes capitanes. Á Napoleón I le su-
cedió también una cosa parecida á ésta en otra cabaña 
de pastores, si no me es infiel la memoria, cuando pasó 
el San Bernardo, para recoger en Italia los laureles de 
Marengo, con la circunstancia de que, no sólo era des-
conocido en aquel humilde recinto el nombre de Bona-
parte, sino que no habían alterado la paz y la felicidad, 
verdaderamente patriarcales, que allí se disfrutaban, ni 
las guerras de la República, ni los horrores de la Con-
vención, y seguían creyendo á Luis X V I tranquilamente 
sentado en su trono. ¡Qué desengaño para aquellos dos 
ambiciosos, siempre sedientos de gloria y de poderío, que 
tenían el convencimiento de que había aclamado sus 
nombres la fama vocinglera, con tan recio trompeteo, 
que hasta en los oídos de los muertos habían penetrado 
y producido gran efecto, que creían haber trastrocado el 
mundo y removídole en sus cimientos... y no habían po-
dido turbar la calma y el reposo de aquella choza mise-
rable! 
Pero supongamos por un momento que la gloria de 
un su apasionado se extiende por toda la superficie de la 
esfera terrestre. ¿Qué significa este pequeño planeta en 
medio del universo? Lo que el punto matemático en el 
espacio infinito: pues, ante éste, lo mismo da que sea un 
punto sin extensión ni profundidad algunas, que un 
mundo cien mil veces mayor que la tierra. Pues, ¿qué 
más le importa tener fama que no tenerla, en esa peque-
ñísima parte de tan inmenso todo? Luego, por célebre 
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que sea un nombre, vive mil , dos mi l , tres mil años; su. 
pongamos que llegue á diez, veinte, treinta mil años; 
¿qué supone todo esto ante la eternidad, que acabará 
por t ragársele, como la onda á la piedra, para nunca 
jamás volver á salir á la superficie? ¿Vale la pena esta 
gloria tan mezquina y tan caduca, de que la sacrifique-
mos nuestra salud, nuestra vida, nuestra felicidad? No; 
de ninguna manera. Venga en buen hora, si podemos 
hacer compatible su adquisición con la normalidad de 
nuestras funciones, con la salud y la dicha, con el goce 
de la existencia, en una palabra; que, después de todo, 
esto es lo primero que debemos procurar llenar en este 
mundo: nuestro papel de seres orgánicos, engendrados y 
engendradores, eslabones intermedios que unen el pa-
sado con el porvenir, la generación que nos ha prece-
dido con la generación que nos suceda; ¿para qué? Dios 
sólo lo sabe y lo tendrá acordado en sus inexcrutables 
designios. 
Hasta para llevar á debido efecto los propósitos y 
anhelos que uno acaricia, lo primero que se necesita es 
vivi r , pues de nada ha de servirnos disponer de la mate-
ria y de la fuerza si no disponemos del tiempo y el espa-
cio. ¡Cuántos se han llevado á la eternidad pensamien-
tos y proyectos que no necesitaron sino de algunos años 
más de tiempo para inmortalizar los nombres de sus 
autores!; y ¡cuántos con un talento mediocre y un vigor 
intelectual escaso han dado cima á empresas mayores 
que sus condiciones, y en las que habían fracasado ta-
lentos superiores á los suyos, agostados en lo mejor de 
su vida, tan sólo porque han vivido muchos años! 
Vivamos, pues; el que vive triunfa, lo mismo en el 
struggle for Ufe de Darwin, que en el orden social é in-
telectual. Vivamos y gocemos de los encantos de la 
existencia; que, con sus infortunios y sinsabores, tam-
bién tiene sus dulzuras la vida terrenal,, y mientras no 
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conocemos otra, sería insensato no disfrutar de los legí-
timos placeres con que nos brinda la felicidad humana, 
y dejar7 como el perro de la fábula, lo real por lo imagi-
nario, lo positivo de la vida por el simulacro de la glo-
ria, que tan difícil es de conseguir, que tan imposible es 
de prolongar, que tan fácil es de perder y que tan poco 
vale y supone, al fin y al cabo. 
Son muchos los hombres generosos y valientes, an-
siosos de gloria y de celebridad, que, al morir en el 
campo de batalla y decirles los que solícitos les rodeaban 
que morían llenos de gloria, se han sonreído amarga-
mente, viendo entonces con la clarividencia que da mu-
chas veces la agonía, lo que perdían con la vida y en 
qué consistía la gloria, y comprendiendo cuán caro pa-
gaban lo que tan poco valia. 
«No procures consolarme de mi muerte», dice en el 
Orco Aquiles á su amigo Ulises, al oír que éste le consi-
deraba el más feliz de los mortales nacidos y por nacer, 
porque en vida todos los griegos le veneraban como á 
un Dios, y después de su muerte reina sobre todas aque-
llas sombras; «preferiría ser un gañán en el mundo y 
ganarme el sustento con el sudor de mi frente, á rei-
nar aquí en las almas de los muertos» (1); palabras en 
que sintetiza Homero la idea que tenía de la dicha de v i -
vir, no obstante los infortunios y pesares de que rodea á 
su vida la leyenda. 
Sin apelar, pues, á los recursos de la Religión para 
extinguir en los pechos generosos el ansia inmoderada 
de gloria y de renombre, entre otras razones porque me 
faltan carácter é idoneidad para ello; sin recordarles 
que la verdadera gloria no es de este mundo tan frágil y 
perecedero, sino que hay que buscarla en otro mundo, 
mejor, indestructible y eterno, y que allí no la consigue 
(l) HOMERO: L a Odisea; l ibro X I . 
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el más famoso entre los hombres7 sino el más bueno; va-
liéndome tan sólo de esos argumentos que pudiéramos 
llamar humanos, y que son los que están á mi alcance, 
y no desdicen de mi calidad de médico y de seglar, daré 
cima á cuanto llevo expuesto en esta parte de mi libro 
en demostración de la tesis que, con su acostumbrada 
impericia, viene ha rato manteniendo mi desautorizada 
pluma, significando que, siendo la gloria y la fama, y 
descontadas ya para estos efectos las alteraciones mo-
rales y materiales que su inmoderado deseo puede pro-
ducir, perenne é inagotable manantial de disgustos y 
zozobras, muy pocas las reputaciones incontestadas ,y 
de éstas casi ninguna en vida, y origen de amarguras y 
desazones sin cuento, tanto por verse desconocido, con-
siderándose con méritos para otra cosa, como por verse 
mal juzgado, como por la saña y el encono con que 
muerde el vulgo á las personas de verdadero mérito, de 
quienes no perdonan una ñaqueza y miran con micros-
copio los defectos, cual si no fuera bastante que, así como 
el cristal se empaña hasta con el aliento, un nombre 
esclarecido se mancha con la más pequeña cosa; que 
variando además tanto los caprichos de la moda, y ocu-
rriendo con demasiada frecuencia que lo que hoy gusta 
y se considera como una cosa notable, mañana cae 
en el olvido y nádie se acuerda de ella, que hombres 
que por una serie casual de circunstancias salieron 
del montón y tuvieron sus dias de renombre y cele-
bridad, tornan al poco á desvanecerse en la sombra y 
nadie se vuelve á acordar de ellos; que hay fainas y glo-
rias que llevan inherentes empeños y compromisos de 
tan fatales resultados algunas veces para nuestra tran-
quilidad y nuestro buen nombre, que más valiera no te-
nerlas, y otras mil cosas más que no detallo á fin de que 
esta parte de mi obra concluya alguna vez, lo mejor es 
procurar cumplir con sus deberes para tener tranquila 
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y sosegada la conciencia, seguir noble y confiadamente 
los derroteros que á cada uno le marquen sus aptitudes 
ó sus aficiones, y no preocuparse tanto del juicio de los 
demás, sea cualquiera la opinión que de nosotros se for-
me; pues la de más peso por lo que á nuestra tranquili-
dad respecta, para juzgar nuestros actos, calificar nues-
tros méritos y estimarlos en su debido valor, es la que 
formamos de nosotros mismos, siquier la ocultemos cui-
dadosamente en el fondo de nuestro pecho. Poco importa 
que el mundo aplauda nuestras exterioridades, si en el 
interior de nuestra conciencia nos consideramos peque-
ños é indignos de tal aplauso; y, por el contrario, aun-
que nadie se fije en nuestras virtudes y abnegaciones, el 
cumplimiento de lo que creemos es un deber sagrado 
para nosotros, lleva una tranquilidad y un bienestar tal 
al alma, que no necesita del aplauso de los demás para 
encontrarse satisfecha y hasta vanagloriosa para sus 
adentros; pues sabe, con el emperador filósofo, que «todo 
lo honesto, de cualquiera modo que sea, es por si mismo 
honesto y en si encierra su bondad, sin que en ello tenga 
parte la alabanza; y asi, el que sea alabado no lo hace 
mejor ni peor» (1). Por eso cuando se nos ensalza por una 
cualidad que no tenemos ó por un acto que no hemos 
realizado, aunque las apariencias induzcan á creer lo 
contrario, no nos satisface el elogio; y en cambio, vemos 
con gusto que aprueben las gentes aquello que.no pode-
mos menos de reconocer que es propio nuestro, y de lo 
cual nos sentimos un tanto envanecidos y orgullosos. 
Sin desdeñar, pues, la gloria, que tanto eleva nues-
tra naturaleza moral y física cuando es honesta y mo-
derada, procuremos más bien que sea la virtud el astro 
que nos oriente, que no tener por guía en todos nuestros 
(l) MARCO AURELIO: Soliloquios ó Beflexiones morales; libro I V . - T r a d u c c i ó n 
e spaño la de D. Jacinto D í a z de Miranda. 
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actos la fama que se adquiera y el aplauso que espere-
mos se nos ha de tributar. El deseo de éstos tiene sus 
límites, pasados los cuales, tanto daña á nuestro tem-
peramento moral como á nuestra inteligencia (la cual 
no produce entonces sino cosas extravagantes y ridicu-
las, á fuerza de querer que parezcan originales é inge-
niosas, para que llamen la atención de las gentes), como 
á nuestro cuerpo, á quien la vehemencia de estos afec-
tos del ánimo acabará por hacer perder el equilibrio 
funcional en que está basada la salud. Es una cosa pro-
bada y dicha hasta la saciedad por moralistas de todos 
los tiempos y países, que un alma honrada y tranquila, 
consciente de que cumple con todos sus deberes y ob-
serva todas las virtudes, es el mejor terreno para que 
fructifiquen y prosperen los dones del talento; que la 
perfecta virtud es el bello ideal del mundo intelectual, 
y que no encuentra la literatura bellezas duraderas sino 
en la moral más delicada. Opongamos, pues, al ansia de 
la gloria y de la fama, los preceptos y austeridades de la 
virtud; purifiquemos nuestra alma, los que á la inteli-
gencia nos consagramos, haciéndola digna morada del 
excelso huésped que deseamos la honre con su presen-
cia, y no t a rda rá en aposentarse en nuestro espíritu el 
ángel que preside á la inspiración, que engendra los 
grandes actos y destella las ideas luminosas, que des-
pierta en nuestro pecho los nobles pensamientos, y que 
agranda y fortalece y exalta nuestro corazón. 
V I I I . Contra la pasión de la envidia y los celos pro-
fesionales, es conveniente principiar por hacer un exa-
men detenido de los motivos que tenemos para sentir 
envidia ó abrigar celos por éste ó aquél, y rara será la 
ocasión en que encontremos verdadero fundamento para 
ello. Unas veces nos parecerá que el mérito de fulano es 
superior al nuestro, y que va encontrando mejor aco-
gida en la sociedad que nosotros. Si así es, debemos 
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considerar que, puesto que vale más que nosotros, es 
justo que se le conceda más precio y estimación; y si no 
es así7 esto es7 si sus merecimientos son pocos j , sin em-
bargo, le vemos brillar en lugar preeminente, el examen 
atento que aconsejo quizá nos haga vislumbrar los mo-
tivos á que son debidos aquellos éxitos, y suceda enton-
ces que, no sólo no le envidiemos, sino que nos conside-
remos en nuestra humilde esfera mucho más que él, con 
todos sus triunfos y prosperidades. Porque si para enca-
ramarse á lo más alto ha necesitado hacer toda clase de 
bajezas, echarse el alma á la espalda y vender su fe, su 
dignidad y su honor, somos más venturosos y envidia-
bles nosotros, que no hemos enajenado y conservamos 
tan hermosas virtudes, que él, que ha kecho v i l mercado 
de las suyas; y como dice Epicteto, si él tiene las lechu-
gas que le han costado, como es natural, la moneda en 
que se pagan, y nosotros no las tenemos, es por nuestro 
gusto y porque hemos preferido la moneda á las lechu-
gas; si él ha sido convidado al banquete y tú no, es por-
que él ha pagado el escote, y tú no has querido hacerlo. 
El que le daba, le vendía por alabanzas, servicios y hu-
millaciones; ¿no te resolviste á comprarlo por lo que te 
costaba? No te ext rañe entonces que no lo consiguieras; 
pero consuélate pensando en que si no tienes lo que en-
vidiabas en el otro, tienes algo mucho más excelente: 
no has alabado al que no querías alabar; nó has sufrido 
la soberbia y la insolencia con que trata á los que se 
sientan á su mesa. Ya ves si has ganado (1). 
¿Qué envidia ha de inspirarnos, por lo tanto, á no es-
tar faltos de sentido, el hombre que medra y prospera á 
costa de humillaciones y flexibilidades; de adular á éste, 
de importunar á aquél, de ocuparse en los más feos 
0) E P I C T E T O : E w c / i m á i o n / X X X I I . — X o he traducido al pie de la letra las pa 
fibras de Epicteto para que formaran mejor nexo con el sentido de lo que les 
antecede. 
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y bajos menesteres, de no tener otro empleo que el de 
dar gusto á determinadas personas, cueste lo que cueste, 
y sea lo que sea; de ser opuestamente á lo que es toda 
alma generosa, humilde con el altivo y poderoso y al-
tivo con el humilde y necesitado; de no tener un mo-^  
mentó suyo, y siempre á merced de voluntad ajena, ir y 
venir, moverse y agitarse, afanarse y desvivirse, exhi-
birse y prodigarse,.., todo sin más fin ni más objeto, ni 
más resultado que el de obligar á la persona consabida, 
objeto de su culto interesado y codicioso? 
Tampoco es sensato el abrigar envidia y celos por 
aquella persona en quien reconozcamos cualidades su-
periores á las nuestras. Si éstas son de las que otorga 
naturaleza con injusta y caprichosa desigualdad, con-
íormémonos con sus inapelables fallos, reflexionando, 
para nuestro consuelo, que no está en nuestras manos 
evitarlo, como tampoco lo está, y por eso no nos pre-
ocupa en lo más mínimo, el que hayamos nacido en el 
seno de una modesta familia y no debamos el sér á una 
testa coronada. Pero si las cualidades aquellas son de 
las que está en nuestra mano perfeccionar y acrecer, en 
vez de que la envidia deseque y ponga amarilla nuestra 
faz, y que los celos muerdan y corroan nuestro corazón, 
procuremos que se despierte en el alma una emulación 
noble y fructuosa por igualarle en méritos y virtudes, y 
que si el otro tiene más talento, más fuerza ó más her-
mosura, no nos supere en bondad, en valor, en honra-
dez y en amor al trabajo. 
Se debe tener presente, además, lo efímero que es 
todo en esta vida y lo engañosas que son las aparien-
cias. Tal, que despierta tu envidia porque parece ser el 
más afortunado de la tierra, tiene en su casa un infierno 
que no le deja disfrutar un solo instante de la calma y 
tranquilidad domésticas, y que le hace el más desgra-
ciado de los mortales; ó sufre de un afecto interior crónico 
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que á nadie quiere revelar, que oculta como si fuera un 
crimen y que acibara su vida haciéndole también muy 
infeliz. Tal otro, que va rebosando salud y alegría, rico, 
elegante, solicitado, y con el que sin titubear cambiar ías 
tú de suerte, está contemplando ahora el último sol de 
su existencia: esta noche será víctima de un accidente, 
y mañana no quedará de cuanto tú envidiabas más que 
un puñado de tierra. 
Siendo, pues,todo tan fugaz é inseguro en este mundo, 
habiendo de desaparecer en pocos años, no sólo la per-
sona que nos causa envidia, sino su familia, su nombre, 
su generación toda, ¿por qué nos hemos de atormentar 
inútilmente, consumiendo nuestra carne y perturbando 
nuestro espíritu, y por cosas que son tan transitorias y 
perecederas? 
I X . En resumen, y para terminar esta cuestión, no 
la menos interesante y profunda de cuantas abarca 
la higiene de la inteligencia, y en la que pudiera exten-
derme mucho más todavía, si en vez de ser un factor 
nada más en este libro, formara ella sola toda la te-
sis desarrollada en él; en resumen, repito, además de 
los efectos morales que provocan las pasiones fuertes, y 
que extienden, como no puede menos de suceder, su ma-
léfica sombra á los procesos intelectuales, actuando so-
bre ellos, si algunas veces en sentido favorable, las más 
con perniciosos y nocivos resultados, son responsables 
las pasiones del ánimo de muchas alteraciones orgáni-
cas, pues en infinitas ocasiones tal cáncer del estómago, 
tal lesión cardíaca , tal tisis pulmonar, tal infarto del hí-
gado, tal padecimiento de la matriz, no son sino conse-
cuencias de una desmedida ambición, de un carác te r 
iracundo, de una desatentada envidia, ó producto de las 
pasiones deprimentes que provocan las decepciones y 
amarguras de la vida, cuyas alteraciones orgánicas, por 
la íntima relación que existe entre lo físico y lo moral, 
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reobran á su vez sobre el cerebro y perturban su pere-
grina labor. El higienista de la inteligencia ha de cui-
dar, pues, muy esmeradamente de extinguir toda pa-
sión que adquiera tales medros en el alma que absorba 
para sí sola el alimento que era cuerdo, equitativo y 
conveniente repartir entre todas las demás; y como en 
la actualidad, y á no tratarse de alguno de esos casos 
que lindan ya con el terreno de la frenopatía, ni dispo-
nemos de verdaderos medios terapéuticos y profilácticos 
de naturaleza física con que combatirlas, ni sería opor-
tuno tampoco, dadas las perturbaciones orgánicas que 
producen ciertos medicamentos intempestivos, emplear-
los, aunque los hubiera, en remediar lo que no consti-
tuye sino un afecto más ó menos desordenado ó exce-
sivo, queda reducido nuestro papel á valemos de los 
medios y recursos morales de que dispone el alma, 
tanto con el fin de evitarlas, cuando aún es tiempo, 
como con el de extinguirlas una vez que ya se han des-
arrollado. 
Para lo primero están, como queda dicho, la educa-
ción pasional dsl hombre, hecha desde sus primeras 
edades, y la manera de dotarle de una poderosa y enér-
gica voluntad. Para lo segundo el empleo, unas veces, 
de esta misma fuerza de voluntad, que hace prodigios 
cuando es vigorosa y se opone, con perdón de los deter-
ministas, á los estímulos y flaquezas de la carne, y á las 
debilidades del espíritu, y la oposición, otras, de un 
afecto antagónico á la pasión exacerbada. 
Esta fuerza de voluntad que encarezco, este libre al-
bedrío de que disfruta el hombre y conduce al alma hu-
mana, á despecho del barro miserable de que estamos 
formados, á la ejecución de los actos más abnegados y 
heroicos, á rehusar el alimento que devoran ansiosos los 
ojos del cuerpo cuando, hambriento y extenuado, ve 
que se lo alargan manos enemigas; á expirar en medio 
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'de los mayores tormentos por no descubrir el secreto 
tjuya revelación compromete á su familia ó á sus amigos, 
ó vende y traiciona la libertad ó la independencia de su 
patria; á lanzar la daga que lleva en la cintura á los ver-
dugos de su hijo, para que con ella le inmolen, y desga-
rren y ensangrienten carnes que le son más queridas que 
las suyas propias..., cosas todas que dudo puedan ex-
plicar satisfactoriamente los apóstoles deldeterminismo, 
pues qué motivos sino su soberana voluntad, su libre al-
bedrío, pueden obligar al hombre á practicar lo contrario 
de lo que imperiosamente reclama su organización 
física; estos medios morales sobre los que estoy discu-
rriendo, son el antídoto más eficaz que podemos oponer á 
la violencia é impetuosidad de las pasiones para triunfar 
de sus algaradas belicosas y dominar su fiereza y su 
soberbia. 
Hasta en las cosas más pequeñas se revela, efectiva-
mente, esta influencia que ejerce la voluntad en el des-
arrollo de los afectos del ánimo. Plutarco, según se 
deduce del consejo que da en uno de sus tratados mo-
rales (1), refrenaba su cólera y suspendía el castigo á 
que se habían hecho sus esclavos acreedores, hasta que 
Aquella pasión había pasado, para no excederse en la 
imposición de la pena. Pero tan corriente era en los 
tiempos antiguos infligir los castigos mayores á aquellos 
'desgraciados, y muchas veces por la más pequeña falta, 
que hasta un hombre tan humano y compasivo como 
Plutarco ordenaba los azotes; si bien, por una delica-
'deza de filósofo, esperaba á estar de mejor humor para 
ho extralimitarse en la corrección. Y tanta era la filoso-
íía que ponía el ilustre autor de las Vidas paralelas en 
las puniciones de sus domésticos, que, según cuenta Aulo 
Uelio (2), quien debía esta anécdota á su maestro Tauro, 
(1) JDe coMhenda i r a . 
Obra citada: L i b r o I , eap. X X V I . 
. 3 0 
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amigo de Plutarco, en una ocasión tuvo necesidad éste 
de mandar se azotase á uno de sus esclavos que tenía 
algunos conocimientos filosóficos. Sobre si Plutarco se 
dejaba ó no llevar de la cólera al castigarle, y sobre si 
esto no era propio de un filósofo que había escrito un 
libro admirable sobre los medios para preservarse de 
ella, se entabló una animada discusión entre el esclava 
y el amo, afirmando el primero que si estaba colérica 
Plutarco, y negando éste que lo estuviera. Embebecida 
el encargado de los azotes con esta polémica, suspendió 
por unos momentos el castigo, lo cual, notado por Plu-
tarco, le dijo: Amigo mío, mientras tu compañero y ya 
continuamos discutiendo, síguéle tú zurrando la badana. 
Nuestro célebre conde de Aranda, el gran ministra 
de Carlos I I I , tenía la costumbre de decir siempre des-
pués de cualquiera de sus frases, y lo mismo cuando ha-
blaba en español que cuando lo hacía en francés, estas 
dos palabras: «¿Comprende usted?»; en francés: «Com-
preñez-vous?» Siendo embajador de España en Francia, 
fué objeto, por parte de la princesa de Beauvau, y según 
refiere el duque de Lévis (1), de una broma motivada por 
su sempiterno bordón ó muletilla; y tal efecto produjo en 
su ánimo la chanza de la ilustre maríscala , que se co-' 
rrigió en el acto de semejante costumbre. 
Otra prueba del dominio que ejerce la voluntad sobre 
los afectos más comunes, la tenemos en que un motivo 
que nos ha causado muchas veces un gran enfado, por 
cogernos desprevenidos quizá, le dejamos pasar otras sin 
hacerle el menor caso. Especialmente esas personas de-
licadas, en quienes el sofoco que acompaña á la cólera 
ó el enojo es causa de trastornos orgánicos muy pronun-
ciados, suelen resistirse cuanto pueden á enfadarse. 
(1) Souvenirs eí j : w - í m ¿ í s . - ( B i b l i o t h é q u e des M é m o i r e s relatifs á l'histoire de 
France , pendant le \Sm0 et le 19me s i éc l e . ) 
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oyéndoseles decir con frecuencia, cuando alguno les im-
portuna de un modo enojoso, que les dejen en paz, que 
no tienen gana de disgustarse; frases que, al parecer, 
encierran un contrasentido, y que, sin embargo, no son 
más que una gran verdad; pues la cólera, el amor, el 
orgullo, la soberbia, y, en general, todas las pasiones, 
son á modo de un torrente de curso irregular y acciden-
tado, á quien el dique, presa ó azud de nuestra voluntad 
obliga á marchar mansa y tranquilamente por donde 
puedan llevar sus aguas feracidad y provecho; pero que 
si logran romper éstas el dique referido, se lanzan im-
petuosas por la brecha, llevando el estrago y la desola-
ción consigo, ó, mejor todavía, se las puede comparar á 
fieras enjauladas, de las que no hay que temer, mientras 
se conserven intactos los hierros, sino alguno que otro 
zarpazo, para advertirnos que allí están vivas, despier-
tas, atentas y apercibidas; pero que si consiguen romper 
las rejas que las guardacban, hay que prepararse á no 
ver más que horrores y desastres por todas partes. 
La oposición de su afecto antagónico á una pasión 
vehemente, el imprimir nuevas tendencias á las ideas, 
á los sentimientos, á las facultades del espíritu, son, en 
efecto, recursos morales excelentes para combatir con 
éxito también las pasiones desordenadas, pues una afec-
ción expulsa otra afección, como un clavo saca otro 
clavo, que dijo el autor de Las Tusculanas; cuidando, 
sin embargo, de que el remedio no sea peor que la enfer-
medad, es decir, que la pasión nuevamente producida y 
que tratamos de oponer á la existente, sea menos peli-
grosa que la que nos proponemos desterrar; y teniendo 
siempre por máxima lo que volveré á repetir para que 
no se olvide: que, á pesar de estos y otros agentes pare-
cidos, donde no hay fuerza de voluntad y dominio sobre 
sus pasiones, el hombre no es más que un v i l juguete de 
ellas; y que, en todo caso, lo primero que debe siempre 
468 H I G I E N E D H L A I N T E L I G E N C I A 
hacerse cmando se trata de sojuzgar una pasión, es, 
como dice nuestro profundo filósofo Jaime Balines, «opo-
nerle una valla insuperable, que no le deje esperanza 
alguna de pasar adelante; entonces la pasión se agita 
por algunos moméntos, se levanta contra el obstáculo 
que la resiste, pero encohtrándole inmóvil, retrocede, 
se abate, y cual las olas del mar, se acomoda murmu-
rando al nivel que se le ha señalado» (1). 
(1) J A I M E B A ' L ' M . K S : Mpro t e s t an t i smo , comparado con el catol icismo, en sus re-
laciones con l a c iv i l i z ac ión europea; cap. X X V . 
CAPÍTULO I X 
I . Uso que debemos hacer de la soledad.—A todo lo grande y transcendental de 
este mundo h a precedido cas i siempre el retiro.—Con l a v ida solitaria debe 
alternar l a v ida de sociedad.—Vida sol i taria no es v ida sedentaria.—No es 
conveniente á nadie la soledad sin la d i s t r a c c i ó n del trabajo.—Al apasionado le 
es m á s provechoso el bull icio del mundo.—II. De c ó m o es el matrimonio uno de 
los primeros deberes de todo ciudadano.—Paralelo entre los casados; y los sol-
teros —Frecuencia de l a mesal iansa inte lectual .—La fel ic idad d o m é s t i c a no 
pierde nada con e l l o .—III . E l matrimonio es una barrera para ciertas pasio-
nes .—El matrimonio es una carga onerosa para el pensador pobre y delica-
do .—El hombre de letras no e s t á templado para prueba tan violenta.—IV. E l 
matrimonio y el a m o r . — E l amor, fuente p u r í s i m a de i n s p i r a c i ó n . — Celibato y 
virginidad de muchos varones i lus tres .—Ester i l idad ordinaria de sus matr i -
m o n i o s . — E x p l i c a c i ó n fisiológica de por q u é el genio y el talento no se v incu-
lan nunca en una famil ia por muchas generaciones.—V. ¿ D e b e ó no casarse el 
obrero de la inteligencia? Examen de esta c u e s t i ó n desde el punto de v is ta so-
c ia l é indiv idual . 
I . Dos puntos nos restan todavía que, por la afinidad 
que tienen con las pasiones, pudiéramos haber involu-
crado en el capitulo que acabamos de consagrar á su 
profilaxis, si no fuera porque, además de lo abigarrado 
-y heterogéneo que resul tar ía entonces el susodicho ca-
pítulo, la extensión que tomaría con ello no podría me-
nos de perjudicar á la armónica proporción que debe 
existir én t re los diversos miembros de que una obra se 
compone. Son aquéllos el uso que se ha de hacer de la 
soledad, dada su influencia sobre las pasiones, la inteli-
gencia y la salud; y si es conveniente ó desfavorable el 
matrimonio para las labores del espíritu. No vamos á ha-
cer más que desflorar estos asuntos; y si lo que digamos 
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acerca de ellos parece poco al benévolo lector, y opina 
que debieran uno y otro tratarse con más tiempo y es-
pacio7 recuerde y entienda á la par que, en nuestro con-
cepto, queda el primero suficientemente dilucidado en 
la parte de esta obra consagrada á la etiología, y que no 
podemos dedicar al segundo la extensión que fuera pre-
ciso para exponer cuantos argumentos se nos ocurren 
en pro y en contra, por no considerarlo más que como 
un incidente en el plan que hemos estimado oportuno 
dar á este libro. 
Desde luego podemos afirmar que, aun en aquellas 
personas en quienes la falta absoluta de grandes pasio-
nes, la placidez de su espíritu, la conformidad con su 
suerte, lo sufrido de su genio, hacen que esté convertida 
su alma en una balsa de aceite, el abuso de la vida so-
litaria puede engendrar las alteraciones materiales á 
que nos referíamos en el lugar indicado, por el efecto no-
civo de la constante propensión del cerebro hacia sus 
ideas y sentimientos favoritos, no distraída por nuevas 
cosas y personas que separen la atención de sus re-
flexiones habituales; y ser causa, además , de los cam-
bios morales y afectivos que con tanta frecuencia se ven 
en los hombres apasionados por la soledad, y por exten-
sión de unos y otros, de las alteraciones intelectuales que 
son la secuela obligada de todo cambio anímico ó cor-
poral. En esto, pues, como en todo, no se debe nunca 
emplear más que lo justo; teniendo presente, como regla 
de conducta aplicable á todos los casos, que el arco tenso 
durante mucho tiempo, pierde su elasticidad, y el arco 
flojo é inactivo acaba por hacerse rígido é inflexible, y 
que de ambos modos no llena el uso á que se le destina; 
y por lo que hace al presente caso, que ni es conve-
niente la vida solitaria siempre, ni puede dar nada de sí 
aquel que de cuando en cuando no sabe encerrarse á 
solas con sus pensamientos, sus cuartillas ó sus libros; 
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pues tan imposible es que en medio del mundo germinen, 
se desarrollen y maduren las grandes ideas, como que 
prenda y arraigue la semilla que se arroja en un arenal 
seco y estéril, ó que crezcan la robusta encina y el no-
gal gigantesco en terrenos flojos y ligeros, ó que pue-
dan edificarse grandiosas catedrales y alcázares sober-
bios echando los cimientos sobre estratos movedizos y 
sin consistencia. 
En todos los tiempos, á los grandes sucesos históri-
cos, provocados casi siempre por el impulso comunicado 
á la sociedad por elpensamiento de un hombre,ha prece-
dido el retiro, la desaparición del protagonista, ó, mejor 
dicho, del iniciador, por cierto tiempo; desde Jesucristo, 
que hasta en esto quiso ser hombre, y que hizo prece-
der al gran acontecimiento de la Pasión su retirada al 
desierto durante cuarenta días, hasta Mahoma, que tam-
bién permaneció quince años en la vida contemplativa, 
abismado en sus meditaciones, pasando meses enteros 
en las cavernas del Hará en la soledad más absoluta, 
antes de empezar sus predicaciones; y uno de los rasgos 
visibles de toda persona que medita algo transcenden-
tal es su afición al retiro, su amor á las soledades. «Huye 
del trato de sus hermanas, y sólo se complace en andar 
errante por las cimas desiertas... En las medrosas horas 
en que el hombre busca para serenarse la compañía 
de sus semejantes, ella, como ave nocturna, vuela á su-
mergirse en las sombras de la noche, recorre las encru-
cijadas y habla misteriosamente con los vientos», dice 
Schiller de la más grande de las heroínas (1). 
En la soledad meditaban, Dión, la libertad de Sira-
cusa, tiranizada por Dionisio el Joven (2), y Publio Cor-
lielio Escipión, el primero de los Africanos, que, según 
(1) SCHILLER: L a doncella de Orleans; p r ó l o g o , escena I I . — T r a d u c c i ó n espa-
ñ o l a de D . J o s é Ixart . 
(2) PLUTARCO: Vidas pa ra l e l a s ; DIÓN. 
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su dicho, nunca estaba menos solo que cuando estaba 
solo, ni menos ocioso que cuando estaba ocioso (1), el 
engrandecimiento de su patria. En ella maduraba Bruto 
su pensamiento de dar muerte al dictador romano, para 
volver su patria amada á aquellos días de inmaculada 
gloria, de virtud y de austeridad de la antigua Eepú-
blica, y maceraba su cuerpo con el estudio y la vigilia, 
hasta ponerle flaco y descolorido; en ella se entregaba, 
como hemos visto, la virgen de Orleans, Juana de Arco, 
á sus profetices ensueños, en los que aquella hermosa, 
figura de la historia de Francia, cuyo juicio no cabe ha-, 
cerlo al entendimiento humano, tomaba aliento y bríos 
• para empezar la reconquista de su país, y ceñir la dis-
putada diadema á las sienes de su legítimo rey; y en ella, 
finalmente, aprestábase á realizar el gran Copérnico la 
proeza sublime de parar los caballos del sol, y coger 
con su misma poderosa mano la inmóvil tierra de los. 
antiguos, para lanzarla en vuelo vertiginoso por entre, 
los mundos y constelaciones que pueblan el espacio. 
La higiene de la inteligencia debe aconsejar, por lo. 
tanto, que alterne la vida solitaria con la vida de socie-
dad; pues ésta, además de sernos útil como campo de 
observación para muchos estudios, y de formar nuestro, 
carác te r (2)r nos servirá de honesto y conveniente es-
parcimiento del ánimo con tantas y tan variadas cosas 
como ofrece á nuestra atención la vida social, y aquélla, 
de sitio de reposo donde, sin nada que nos distraiga, po-
damos meditar con toda tranquilidad acerca de lo que 
interese y preocupe á nuestra mente; bien entendido que 
quien dice vida solitaria, no dice vida sedentaria, pues, 
especialmente el que tenga'la suerte de disponer de un 
(1) « N u n q u a m se minus otiosum esse, quam quum otiosus; nec minas solum, 
quam quum solus esset.»—CICERÓN: T ra tado de los deberes: l ibro I I I , cap. I . 
(2) E s t a idea es de Goethe, quien d e c í a que «el talento se forma en la soledad 
y el carácter en la s o c i e d a d » . 
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retiro campestre, puede alternar con sus trabajos inte-
lectuales, sus paseos al aire libre, á pie ó á caballo, sus 
trabajos de horticultura y sus observaciones filosófico-
naturales; que no es pequeño también el alivio que ex-
perimenta un cerebro fatigado con la contemplación de 
los soberbios cuadros que nos ofrece la naturaleza, y 
con la observación de sus fenómenos físicos y de las cos-
tumbres, propiedades y funciones de los animales y ve-
getales que están á nuestro alcance; en los que tan pronto 
llaman nuestra atención la salida ó la puesta del sol, dos 
de los espectáculos más bellos que presenta el universo, 
como el grandioso y siempre imponente y nuevo de una 
tempestad, como los perfiles, siluetas y lejanías de la 
vecina cordillera, como las frondosas arboledas y varia-
das labores de la fértil vega, el verdor y lozanía del 
ameno prado, el triscar de los corderos y los cabritillos, 
las industrias y faenas de ciertos insectos, etc., etc. • 
Aunque la soledad no convenga á nadie, en absoluto, 
sin la ocupación y el trabajo, pues las pasiones, cual los 
vicios, siguen á la molicie y al ocio como la sombra al 
cuerpo, será infinitamente más perjudicial en estas con-
diciones al hombre apasionado que al que no alberga 
pasiones fuertes en su alma, pues estos afectos hallan su 
principal alimento en la soledad y el retiro, donde todo 
les convida á acariciar constantemente la idea favorita, 
y á nutrir con exceso el sentimiento habitual, y por eso 
cuando se encuentra una persona en estas circunstan-
cias, será inútil y contraproducente que busque en la 
soledad lugar adecuado para sus estudios, pues la pa-
sión dominante apagará con sus gritos las voces y pro-
testas de los otros deseos é intenciones, por muy sincera-
mente que los sienta, y, olvidando toda otra ocupación, 
no hará dicha persona, al fin y al cabo, sino dar con las 
reflexiones que le sugiera la monotonía de su vida de 
anacoreta, más pábulo á la pasión que, de este modo, 
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tiene encadenada á su voluntad. Mejor hará , pues, en 
abandonar por entonces los proyectos que acaricia, y, 
durante una buena temporada, buscar en el bullicio de 
la sociedad distracciones y esparcimientos que separen 
su imaginación de aquel afecto tenaz, y no volver á re-
cluirse con sus pensamientos y sus reflexiones hasta no 
tener sujeto y dominado por completo aquel afecto que 
tan ensoberbecido se mostrara, pues la soledad y la re-
flexión son dos de los mejores combustibles con que 
puede alimentarse la hoguera de nuestras pasiones. 
I I . Sobre qué estado es el más conveniente para los 
trabajos intelectuales, si el de matrimonio ó el de celi-
bato, se pudiera decir mucho, lo mismo en pro que en 
contra de cada uno de ellos, sin perjuicio de que, á la 
postre, quedáramos en igual ó parecida incertidumbre á 
la en que nos hallamos al plantear este problema. 
No es ocasión oportuna la presente para discutir si 
se encuentra ó no en el estado de matrimonio la mayor 
suma posible de felicidad terrestre, como quieren algu-
nos; aparte de que es esta una cuestión resuelta ha 
tiempo (si no desatando, cortando, como hizo el héroe 
macedonio con el nudo de Glordio) por sociólogos y 
moralistas; el ciudadano tiene el deber de constituir una 
familia, y, cuéstele lo que le cueste, debe cumplirlo; si 
algo pierde el individuo con ello, el Estado lo gana; 
primero, con los hijos que aquél procrea y que si, según 
la frase de Bacón, «son rehenes que se entregan á la for-
tuna, porque son otros tantos obstáculos y trabas á las 
grandes empresas, ya sea la virtud ó el vicio quien nos 
guíe» ( 1 ) , son gajes también que entregamos á la patria 
para responderle de que sabremos cumplir con todos 
nuestros deberes políticos y sociales, y, segundo, porque, 
en general, son más productivos, pacíficos y constantes, 
(1) BACÓN: obra citada; V I I I : Mar iage , c é l i ba t . 
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y mejores ciudadanos, en una palabra, los casados que 
los solteros; porque, aunque sea hasta cierto punto 
exacto el dicho de Bacón, y se vea asociado con más 
frecuencia el nombre de los aventureros que no tienen 
familia ni hogar, y algunos de ellos ni aun patria tam-
poco, á esas grandes y arriesgadas empresas que reper-
cuten á t ravés de los siglos y son más veces hijas de la 
temeridad y la osadía que de la reflexión y el conoci-
miento, es un axioma incontrovertible que hacen más 
por la felicidad y prosperidad de su país los hombres 
trabajadores y sensatos, honrados padres de familia, 
que se limitan á cumplir con toda exactitud sus deberes 
de ciudadano, que no esos cabezas ligeras, amigos de 
aventuras y novedades, á quienes el resultado única-
mente da patentes de genios y de héroes ó de atolon-
drados y de gentes sin fundamento. Por eso la nación en 
que el celibato se extiende, no tarda en empezar su de-
cadencia, y comprendiéndolo así los estadistas, procuran 
por todos, los medios que están á su alcance fomentar el 
matrimonio. 
Claro es, y no trato aquí en manera alguna de ne-
garlo, que, á pesar de los optimismos de muchos filósofos 
é higienistas, en el estado de matrimonio se sufre muchí-
simo más que en el de celibato, pues estando los pesares 
en relación directa del número de individuos de que se 
compone una familia, y los placeres no, se sufre con 
cada uno de ellos y no se goza más que por sí: es uno 
para gozar y muchos para sufrir, y que la vejez tran-
quila y la muerte buena y lamentada dé los que ven col-
madas sus esperanzas de tener hijos tiernos y piadosos, 
que sean el báculo de su ancianidad y rodeen solícitos y 
acongojados su lecho de muerte, las compramos con una 
Vida de sacrificios y dolores; contrariamente á lo que le 
ocurre al solterón impenitente, que si tiene vida alegre y 
bienaventurada mientras se basta á sí mismo, goza de 
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salud y de robustez y es rico y poderoso, suele tener 
vejez bien mala y muerte bien triste, cual si la Provi^ 
dencia quisiera castigar de ese modo el egoísmo que im-
pera en él hasta constituir su característ ica moral y la 
regia casi invariable de su conducta, pues del cora-
zón del célibe puede decirse que lo ordinario es que 
no tome parte alguna en el concierto celestial que 
forman los sentimientos afectivos del hombre perito en 
todo dolor y en toda alegría, entre los que se destacan 
vigorosamente la ternura por la mujer y los hijos, es-
cuela perpetua de humanidad, según el filósofo inglés 
antes citado; la piedad filial en su más alto grado de pu* 
reza, que no puede sentirla aquel que no es padre y, por 
sus abnegaciones, pueda juzgar de las que han usado con 
él aquellos seres tan nobles á quienes debe la existencia; 
el amor á la patria, doblemente querida por ser la de 
nuestros hijos también; la sensibilidad y delicadeza del 
alma, excitadas y ejercitadas por los episodios é mci* 
dentes que la vida de una familia trae consigo, y que ac^  
túan sobre nuestro corazón á manera de una escuela, 
como dice Bacón, al principio, y después, al modo de una 
gimnasia afectiva, que impide con sus prácticas que se 
entorpezcan y oxiden los juegos y resortes de aquél; y 
esos mil sacrificios y abnegaciones que forman la sencilla 
cuanto conmovedora leyenda de la vida de un buen 
padre de familia, y que son desconocidos en absoluto 
para el solterón, pues para él no se ha escrito el Homo 
sum: hurnani nili i l á me alíenum puto de Terencio (1), 
porque hay muchas cosas humanas que le son extrañas 
y , lo que es peor, que no quiere conocer (2). 
(1) Heautont imorumenos; acto primero, escena I . 
(2) No era necesario, pero estimo opqrtuno hacer a q u í la advertencia de que 
esta s i lúe ta moral que acabo de trazar del s o l t e r ó n , tiene, como toda regla, no 
pocas excepciones; y y o , s in ir m á s lejos, mfe honro con el trato y l a e s t i m a c i ó n 
de algunos c é l i b e s en quienes el altruismo, la a b n e g a c i ó n , el culto á la amistad 
y á la familia, y el amor á sus semejantes y á su patr ia son tan grandes, que su 
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Tampoco me entretendré en considerar esta cuestión 
bajo la fase que se nos presenta cuando reflexionamos 
en lo difícil (por no decir imposible) que es el que el ge-
nio encuentre una compañera que se le parezca, ó que 
al menos le comprenda como tal genio. Para esto era ne-
cesario que la mujer fuese otro genio también, ó que le 
anduviese cerca; porque, como diceno sé quién, el que 
comprende y admira al genio está muy cerca de él; y 
como desde que el mundo es mundo se pueden contar 
por los dedos las mujeres que han descollado en la es-
fera intelectual, resultaría que ipso fado condenábamos 
al celibato á todos los hombres de mérito, pues estarían 
con las mujeres en la proporción de uno para diez mil . 
Encuentro para mí que es pueril, después de todo, 
cuanto se ha dicho acerca de este punto, hasta por hom-
bres tan notables como Honorato Balzac, quien, en una 
de las novelas ó estudios sociales que componen su Co-
media humana, pinta con tan negros colores esta mesa-
lianza, que, en mi concepto, deja de ser estudio social 
para pasar á ser una obra de imaginación; pues tan infiel 
es el retrato, que se ve en él bien claramente que lo ha 
hecho de memoria, y su mejor refutación la tenemos en 
muchos casos prácticos que podríamos citar: Rousseau, 
por ejemplo, casado con su sirviente; Goethe, que tam-
bién se desposó con la suya, y que, no obstante des-
igualdad intelectual tan grande, y por lo que á ellas se 
refiere, vivieron satisfechos y contentos. 
No veo, pues, un grave inconveniente en que la mu-
jer marche rastreando por el mundo real, en tanto que 
el marido tiene la cabeza en los cielos (1); es más: creo 
alma es tá abierta de continuo á toda idea noble y generosa y su mano apercibida 
siempre para remediar toda indigencia que l lama á sus puertas ó cualquier des-
gracia que l lega á sus o í d o s . 
U) BALZAC: L a Comédie humaine; s c é n e s de l a vie p r i v é e : L a m a i s ó n d u chat-
mi-pdote. 
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que es el camino que debe recorrer aquélla como mág 
seguro y menos expuesto á desvanecimientos y mareos; 
pues el hombre que se casa, no debe aspirar á encontrar 
una mujer que colabore con él en las obras de su genio, 
sino en las propias de la especie, y que sea, además, 
una administradora fiel y buena de su casa y del pro^ 
ducto de su trabajo; una mujer honrada que le cuide, y 
le atienda, y le consuele en los accidentes de la vida; 
una excelente madre de sus hijos, que sepa criarlos 
como Dios manda y recomienda la higiene, y educarlos 
en los principios de la moral más sana...; y para esto, 
ni hacen falta grandes talentos n i una erudición porten-
tosa, sino una regular inteligencia y una buena volun-
tad. Y como ni soñar se debe en casar á un hombre ex-
traordinario con una mujer extraordinaria, pues ni és-. 
tas se encuentran al volver la esquina, ni sabe Dios lo 
que saldría de semejante matrimonio (1), y no hay que 
pensar sino en casarle con una mujer corriente ó con 
una de esas marisabidillas, eruditas á la violeta, que, 
porque han leído cuatro libros, generalmente sin com-
prenderlos, ya se creen unos genios, y hablan de Cer< 
vantes, y de Shakspeare, y de Lope, y de Moliere, y aun 
de Schopenhauer y deSpencer, como podrían hablar de su 
modista ó su sombrerera; seguramente que si en la digna 
ignorancia (por lo que respecta á estas cosas) de una 
mujer sensata, no encuentra el hombre de estudio sino-
motivo para una dulce satisfacción: la de ver el con-
tento que la causa oír traducidos por boca de su marido 
á un lenguaje que entiende y le interesa, los pensamien-
tos y escenas de los grandes autores, cosa que sin duda 
alguna tiene su poesía y su encanto; con los pujos y pe-
danterías de la mujer sabia, no tendrá, en cambio, sino 
(1) S i para muestra basta un botón , é s t e lo tenemos en el matrimonio tan des-
graciado de L o r d Byron, cuya mujer era poetisa, m a t e m á t i c a , filósofa y herer 
dera a d e m á s de una de las mayores fortunas de Inglaterra . 
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motivo de enojo, y causa bastante para encontrarla r i -
dicula y chabacana. 
Que dote, pues, el cielo al hombre inteligente de una 
digna y amable compañera, que le prodigue sus tesoros 
de amor y de ternura, que dé calor y contento á su hogar 
santificado, para que en sus puras satisfacciones y ale-
grías encuentre gratos esparcimientos á sus trabajos in-
telectuales, y consuelos y lenitivos á las heridas que 
abren en su corazón las intrigas fraguadas por la envi-
dia y la malevolencia, pasiones que, como queda dicho, 
perturban con tan dolorosa frecuencia la vida de los hom-
bres de mérito, de los que se consagran al cultivo de las 
ciencias, artes ó letras, y no debieran preocuparse de 
otra cosa que del progreso de la humanidad, y sin nece-
sidad de que la mujer se eleve á las alturas de la inspi-
ración ni á las regiones del arte ó de la metafísica, ten-
drá con ella cuanta felicidad cabe en este valle de 
lágrimas en que vivimos. 
I I I . Pero es que, sin que sea culpa de la mujer elegida 
y sólo por el hecho de las obligaciones, anhelos y zozo-
bras inherentes al matrimonio, puede ser éste una causa 
de alteración física y mental, ó una rémora para los tra-
bajos intelectuales, y esto es lo que vamos á tratar de di-
lucidar en los párrafos sucesivos. 
Desde luego se presenta el matrimonio como una 
firme barrera que podemos oponer á ciertas pasiones 
animales; y desde este punto de vista, el hombre de genio 
que se parezca más á Ovidio que á Virgilio, ha r á bien en 
contraerlo; pues aunque^ por desgracia, nunca sea el ma-
trimonio un obstáculo insuperable en el hombre para dar 
rienda suelta á esa clase de pasiones que tan fatales son 
para el cuerpo y especialmente para el espíritu, pues 
siempre Venus ha sido la enemiga irreconciliable de Mi-
nerva, se opone, poco ó mucho, á que el genio extra-
viado se deje llevar de sus innobles concupiscencias. 
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Pero aquel que mandil en sus pasiones, aquel que de 
su natural sea continente y casto y que al mismo tiempo 
quiera entregarse en cuerpo y alma á sus estudios y sus 
producciones, ¿hará bien en casarse? That is tlie question. 
Si los hombres de letras tuviesen todos una posición 
desahogada, lograran en suerte un modelo de esposas y 
estuviesen, por permisión divina, libres d é l a s calamida-
des que con tanta frecuencia acibaran la vida conyugal, 
la contestación que daríamos á la pregunta arriba hecha 
sería afirmativa: hará bien en casarse, sí; en ningún 
otro estado disfrutará de mayor tranquilidad, de una 
vida tan metódica y ordenada, de más dicha. Pero como, 
por desgracia, suelen ser pobres aquéllos en su mayoría, 
y tienen que ir engendrando bus grandes creaciones lu-
chando á brazo partido con la fortuna, en medio de la es-
casez, á dos pasos de la miseria, sufriendo privaciones 
de todas clases y sintiendo, muchas veces, hasta el agui-
jón del hambre, una esposa y unos hijos que mantener, 
que ir poniendo á salvo en medio de tan ruda pelea, es 
una carga demasiado pesada y embarazosa; es como si le 
echaran al mar con ellos en un día de tormenta y tratase 
el infeliz, juguete de la deshecha tempestad, no sólo de 
salvarse de tan grande aprieto, sino de sacar á flote á 
seres tan queridos: lo más probable sería que se fueran 
todos á fondo. 
Reflexionemos también, y descontado ya el caso, por 
ser menos común, de una esposa indigna que llene de dis-
gusto ó de oprobio los enojosos días é interminables no-
ches del mísero genio; sobre cuyo caso no haré más que 
llamar la atención de mis lectoras acerca de la disposi-
ción moral en que se encontrará , en tales circunstancias, 
aquel infortunado, para entregarse á sus fantasías y lu-
cubraciones; reflexionemos también, digo, en los mil ac-
cidentes de todo género á que está expuesta una nume-
rosa familia; en la impresión tan grande que, en el alma 
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tlel hombre pensador, producen las dolencias, los contra-
tiempos y las adversidades de cada uno de los suyos; y en 
lo que alteran estas emociones deprimentes su juicio, su 
Imaginación y su atención, y se comprenderá en cuan 
difíciles circunstancias se va á verificar la gestación de 
lo que necesita para su desenvolvimiento el esfuerzo 
aunado de todas las potencias y facultades del indi-
viduo. 
Luego, los hombres de genio no están templados, 
tísica ni moralmente, para tantos sufrimientos y tribula-
ciones tantas; su delicada naturaleza se resiente en se-
guida, y la más pequeña contrariedad es bastante, mu-
chas veces, para hacer claudicar á su salud y ponerles 
fuera de combate. Esto no quiere decir, sin embargo, 
que no sean capaces de realizar grandes actos, de des-
&rrrollar grandes energías, de soportar grandes infortu-
nios; porque, por una verdadera anomalía, los hombres 
"de letras se afectan más de las cosas pequeñas que de las 
grandes; las pequeñas, por su misma insignificancia, les 
sorprenden, no los encuentran prevenidos, y su sistema 
nervioso, sin freno alguno que le contenga, se insubordi-
na y se desboca; las grandes, como casi siempre se anun-
cian con formidables aprestos, hállanleá ya apercibidos y 
armados de su poderosa fuerza de voluntad, de todas las 
¡potencias de su espíritu perspicaz y profundo, y las 
-arrostran y aguantan y logran darles cima, desarro-
llando en el combate con ellas un esfuerzo, una energía 
y un valor tan indomables, que no parece sino que dis-
ponen del alma de un Dios y del cuerpo de un atleta. Y 
como para darnos, con un ejemplo histórico; una demos-
tración palpable de lo que digo, he aquí lo que, muchos 
meses después de escrito lo que antecede, leo de Lord 
Byron, moribundo en Missolonghi, en las varias veces ci-
tadas Memorias de Moore: 
«A la mañana siguiente estaba mejor, pero pálido y 
31 
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débil todavía, y quejándose mucho de pesadez de cabeza. 
Los médicos juzgaron oportuna entonces una aplicación 
de sanguijuelas á las sienes; pero habiendo interesada 
las picaduras á la arteria, les costó mucho trabajo res-
U ñ a r la sangre, que brotaba con una abundancia tal , qu^ 
el enfermo se desmayó. Volvía apenas en sí, debilitado^ 
extenuado, sangriento, tendido sobre el revuelto lecho> 
los nervios en un completo estado de excitación, cuando, 
los suliotas insubordinados, cubiertas de lodo sus esplén-
didas vestiduras, lanzáronse en la habitación, blandiendo 
sus brillantes armas y reclamando, á grandes gritos, lo 
que llamaban sus derechos. Lord Byron, electrizado por 
violencia tan inesperada, parece reanimado de repente; 
se levanta y les habla con una fuerza y una majestad tan 
imponentes, que el furor desencadenado de la tropa se 
calma como por ensalmo: la escena era sublime. No sola-
mente entonces, sino en toda ocasión, este hombre, á 
quien cualquiera bagatela ponía fuera de sí, se elevaba, 
por encima de la naturaleza humana al aspecto de un pe-
ligro real, y su alma poderosa y noble recobraba toda su 
energía. Jamás , en la hora del peligro, se vio espíritu 
más indomable.» 
I V . Por todas esas razones que he aducido, la produc-
ción intelectual de los casados tiene que ser, en igualdad 
de circunstancias, inferior á la de los solteros: inferior en 
cantidad y en calidad; entrando también por mucho en 
este resultado la metamorfosis que, con el matrimonio^ 
sufre el amor, que deja de ser pasión exaltada, como he 
dicho más atrás , para convertirse en afecto tranquilo y 
reposado que en nada recuerda al primitivo, pero que es^  
por lo común, su antagonista, y el que lo aplaca y lo ex-
tingue y se opone á que renazca, aun por ídolo distinto,, 
mientras no cambian las condiciones de aquel afecto ó 
dura la vida del sér que lo ha inspirado. Quiero decir 
con esto que el matrimonio es la muerte del amor (si-
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quier por esta muerte no se entienda lo que han querido 
significar algunos autores), y que lo mata por transfor-
mación del afectq hacia la persona amada, y por impe-
dir el nuevo afecto, unido al sentimiento del deber, á la 
santidad é indisolubilidad del lazo que les une, á los pre-
ceptos de la moral, etc., que se reproduzca el primero 
por otra segunda persona, mientras subsisten las mis-
mas circunstancias. Muere, pues, el amor en el casado; 
apágase aquel afecto que le enardecía, y . . . sabido es 
que, así como el hombre encuentra en esta pasión un in-
centivo á su talento, pues según recuerda Balzac (1), 
los más bellos retratos del Ticiano, de Rafael y de Leo-
nardo de Vinci son debidos á sentimientos exaltados 
que, bajo diversas condiciones, engendran, por otra 
parte, todas las obras maestras, únicamente la pasión (y 
aquí coloco un pensamiento de Gloethe), nos hace pene-
trar el fondo de las cosas. 
A las mismas razones obedece también lo poco pro-
pensos que son al matrimonio muchos de esos hombres 
de genio poderoso y talentos excepcionales que hacen 
época en la historia; pues cuando el alma está fuerte-
mente preocupada con una idea, siente una instintiva re-
pugnancia á contraer nuevos lazos, que distraigan una 
parte de su atención á otro orden de pensamientos: 
sino guardan con empeño la flor de su virginidad, cual 
sus cabellos el atleta bíblico, por tener conciencia de que 
con ella poseen una de las principales fuentes de vigor 
físico y mental, como se ha dicho de muchos varones 
ilustres antiguos y modernos; entre otros, de Virgilio, de 
Newton, de Carlos X I I , de Kant y de algún compatriota 
y conviviente nuestro, á quien se atribuye la creencia 
de haber mantenido tan viva y deslumbradora la clarí-
sima luz de su gran entendimiento merced al óleo santo 
(i) Obra citada. 
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de la castidad. De Miguel Ángel, célibe hasta su muerte, 
se dice que, cuando se le hablaba de casarse, respondía: 
que era la pintura una hembra tan celosa, que no consen-
tía rivales. Juana de Arco miraba el amor, según refieren 
los cronistas de aquella época (1), como el mayor adver-
sario de su misión y su heroísmo; y huía de él, temerosa 
de que el aliento de un hombre rompiera el encanto que 
rodeaba á su persona. La religión, con alto sentido mo-
ral, impone el celibato á sus ministros, para desligarlos 
de todo afecto carnal, y que estén prestos siempre á sa-
crificarse por Dios y el prójimo; precepto que si ha tenido 
en todos los tiempos varones eminentes y piadosos que lo 
han impugnado, creyendo que el matrimonio haría á los 
sacerdotes más aptos para condolerse de las flaquezas 
humanas, y opondría una barrera á ciertas pasiones que, 
como hombres al fin, son susceptibles de padecer, con-
siste en que los santos y los héroes no se llaman ¡ay! 
legión en ningún orden de los humanos, y en que no todo 
el que abraza el sacerdocio lo hace llevado de una voca-
ción viva y ardiente; que si así fuera, todos los sufragios 
estarían por el celibato eclesiástico. Y en estado de sol-
tería han vivido y en el celibato se han encastillado, como 
en retirado camarín ó lugar inaccesible, para sustraerse á 
todos esos motivos de distracción defuerzas físicas y men-
tales que tenemos apuntados, infinitos hombres ilustres de 
todos los tiempos y países, entre los que podemos citar de 
momento, además de los ya consignados al hablar de la 
virginidad de algunos de ellos, á Horacio, Tasso, Bacón, 
Oassendi, Galileo, Descartes, Boileau, Bayle,Fontenelle, 
Locke, Leibnitz, Boyle, Hume, Voltaire, d'Alembert, Di-
derot, Barthez, Beethoven, Jovellanos, Moratín, el di-
vino Argüelles, Martínez de la Rosa, Ríos Rosas, Ayala, 
(1) HI;NRI MARTIN: Obra citada; troiaiüme partie, l ivre X X X V y X X X V I . 
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Arrietá7 etc., etc., pues la lista sería interminable á poco 
que forzáramos nuestra memoria. 
V. Mientras las reglas de una buena higiene y de una 
educación física, moral é intelectual bien dirigida, no 
den por resultado el que los hombres de letras sean tan 
robustos de cuerpo como de alma, no se pierde gran cosa, 
después de todo, porque extremen su afición al celibato. 
Se ha hecho la observación de que sus matrimonios sue-
len ser poco fecundos y en una gran proporción estéri-
les (sin que esto implique la falta total de sabios carga-
dos de familia, pues suele haber algunos) (1); y lo que 
es peor todavía, de que han sido muy contados los hijos 
dignos de su padre. En generadlas familias van sufriendo 
trasformaciones que unas veces se traducen en mejora-
miento de la raza, y otras en su degeneración. Como la 
principal cualidad para que se desenvuelva y perfec-
cione un organismo, y aun antes que el medio ambiente 
apropiado, es que hay'a sujeto; así como los hijos de los 
pobres, gentes del campo, etc., puestos en condiciones 
abonadas, suelen medrar y prosperar, y llegar á donde 
no podían haber imaginado sus ascendientes, porque em-
pieza por haber hombre, y hombre que posee las ener-
gías físicas desarrolladas y acumuladas en su raza du-
rante varias generaciones, y las intelectuales que debe 
á la Providencia y á las circunstancias individuales de 
su vida; los hijos de los grandes pensadores van gene-
ralmente de mal en peor, hasta acabar con la raza; por-
que las energías morales de sus ascendientes han absor-
bido las energías físicas; faltaba el sujeto, y nada se ha 
.podido edificar sobre cimientos tan deleznables. Así se ve 
que, á las pocas generaciones, el descendiente de un sa-
(1) Goya , verbigrac ia (y uo se e x t r a ñ e que hablando de sabios ponga á un 
pintor por ejemplo, pues sabio es tamblé . i todo art ista eminente), tuvo veinte 
hijos. Bien es verdad que este hombre f u é extraordinario en todo. 
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bio es un idiota; el heredero de una familia de generales 
y conquistadores, apenas si puede, encanijado y flacu-
cho, sostener en su mano caduca la fusta de Autome-
donte; y el que, amenazador y fiero, en una mano la es-
pada, en la otra gloriosa enseña, guiaba sus huestes al 
combate y asaltaba con ímpetu irresistible las trinche-
ras y reductos enemigos, suele tener por sucesor algún 
pisaverde que únicamente atormenta su magín para 
aprender la frase que corre en el día ó el couplet de la 
cantante más en moda, y que recordando que su padre 
guiaba los soldados al combate, guía él también. . . algún 
rigodón ó pas á quatre. 
Se ha dado el caso de un Moratín, más ilustre que su 
ilustre padre; de un Dumas, 'tan grande como el suyo; 
de un Hacine, poco menos insigne que el autor de sus 
días; de los tres Lippl de Florencia, padre, hijo y nieto, 
pintores de genio los tres; pero más frecuentes son en los 
grandes hombres los hijos al modo del de Cicerón, que 
mientras éste cifraba su orgullo en poseer el cetro inte-
lectual de su siglo y haber sido padre y salvador de la 
patria, cifraba su vanidad el hijo en tenérselas tiesas á 
Marco Antonio, el primer bebedor de sus tiempos, en ma-
teria de empinar el codo (1). 
Y esto que parece una ley providencial, una especie 
de justa y equitativa compensación, que debe existir en 
la sociedad humana, para que no resulte la absorción, 
por una ó varias familias, del talento, de la riqueza ó del 
(1) « T e r g i l l a reprocha á Cicerón, hijo de M. Cicerón, la costiimbre de beber dos 
congios (*) de un trago, y el haber tirado, estando borracho, una copa á M. Agri-
pa. Estos son los efectos de la embriaguez. S in duda Cicerón quiso arrebatar á 
Marco Antonio, asesino de su padre, la palma de bebedor. Antes que é l , en efec-
to, se h a b í a manifestado Marco Antonio muy celoso de esta gloria , y hasta ha-
bía publicado un libro sobre su embriaguez .»—PLINIO E L MAYOR: Oora citada: 
libro X I V , 28, 7. 
(*) Seis l i tros y medio p r ó x i m a m e n t e . 
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poderío de un pueblo, es en realidad una ley biológica 
que la química se ha encargado de explicarnosr dándo-
nos cuenta del por qué y de- los motivos de este fenóme-
no, de un modo tan categórico y terminante que no deja 
iugar á dudas. 
En la composición del humor espermático figuran, 
entre otros principios que, reunidos, forman su síntesis 
química, los fosfatos, el protagon, la iecitina y la cere-
brina, sustancias que entran precisamente también en 
la composición de la célula cerebral, y que gasta y con-
sume ésta en su labor ó trabajo psíquico. Si se hacen las 
•dos cosas á un tiempo, esto es, si discurrimos y procrea-
mos simultáneamente, las dos se hacen mal, pues no hay 
materiales para atender á los dos puntos. Si se hace sólo 
la una, pero con exceso, no queda nada ó apenas nada 
para cuando la otra reclame su parte en los víveres al-
macenados. ¿No se ve ahora bien ciaramente el por qué 
de la infecundidad de los hombres ilustres, ó de su prole 
raquítica y degenerada? ¿No se adivinan los motivos, 
-ahora, de la profunda enemistad que ha reinado siempre 
entre Venus y Minerva? ¿No me he expresado con pro-
piedad al decir que el genio que sacrifica con frecuencia 
en los altares de la diosa de Chipre, prende fuego á la 
antorcha de la vida por los dos cabos? 
Todo, en efecto, se comprende ahora, merced al va-
lioso auxilio de la química: la repugnancia que los pen-
sadores sienten generalmente por el matrimonio: su cas-
tidad y continencia (salvo tal cual excepción), verdade-
ramente ejemplares; lo estéril de sus nupcias; lo averiado 
de su descendencia; y el grave detrimento que, en cuerpo 
y alma, causa, no ya el abuso, sino el uso simultáneo de 
^ambas facultades. Para nadie como para los pensadores 
y los nerviosos en general es, en verdad, tan enervante 
y dañino el goce venéreo; para ninguna clase de gente 
se ha dicho con más fundamento que para ellos, lo que 
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Pitágoras contestó, según Diógenes Laercio (1% al que le: 
preguntaba cuál era la ocasión más favorable para usar 
de Venus: «Cuando quieras debilitarte á tí mismo.» 
V I . Pero ¿cuáles son, al fin, las deducciones que se 
pueden hacer de todo este estudio? ¿Debe ó no casarse el 
hombre consagrado á los trabajos de la inteligencia?-
Coutestaré por partes, y considerando esta cuestión desde, 
el doble punto de vista social é individual, que es como, 
hay que hacerlo. 
Desde el punto de vista social, la contestación no. 
puede ser dudosa; el ciudadano se debe á su patria, y uno 
de sus más sagrados deberes es el de contraer matrimo-
nio, para constituir una familia que sea una columna más. 
de sostenimiento en el edificio del Estado. Trate de poder 
hacer aquél en condiciones que no infieran menoscabo á, 
su integridad mental y física; trate de desarrollar y con-
servar cuidadosamente la armonía que debe existir entre 
el cuerpo y el alma, para que pueda llenar las funciones, 
de ésta y de aquél sin que sean obstáculo las unas á laa 
otras; haga cuanto quiera por prevenirse y prepararse...; 
pero cumpla con la primera obligación de todo ciuda-
dano, con una de las más ineludibles leyes naturales, y 
no defraude las esperanzas ni falsee los propósitos de, 
quien, en su inmensa sabiduría, colocó en el cuerpo de. 
los organismos vivos, gérmenes de procreación para re-
producir y perpetuar su especie. 
Desde el punto de vista individual, la cosa cambia de 
aspecto. Lo primero que el hombre de letras debe procu-
rar hacer es medir sus fuerzas y sus resistencias, y 
mirar y considerar despacio la faena que se propone aco-
meter en este mundo, y los medios que tiene para reali-
zarla; viendo, después, si es compatible aquélla con los. 
cuidados anexos á una familia, y silos recursos con que-
(1) Obra citada. 
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cuenta le permiten el lujo de tener hijos y esposa cum 
ómnibus suis armamentis, que dijo Justo Lipsio, el célebre 
crítico bravantés y cronista de Felipe I I . Si ve que sus 
fuerzas son muy pocas y sus resistencias también; que 
su tarea es considerable y escasos los medios de que 
dispone para llevarla á feliz término; y siente7 sin em-
bargo, agitarse, bullir su alma, como la pitonisa sobre 
el broncíneo trípode, ansiosa por concebir, por verificar 
su alumbramiento..., deje á ésta solamente el cuidado 
de reproducirse, y no ponga á tributo sus fuerzas físicas 
más que para ayudar al espíritu en su laboriosa gesta-
ción y difícil parto intelectual. Si lo hace así, quizá lo 
que engendre su mente valga la pena del sacrificio y la 
abstinencia que se impone. De no hacerlo, es lo probable 
que, ni el hijo intelectual tenga mérito ni gallardía al-
guna, ni sepa la patria qué hacer de los seres raquíticos 
y desmirriados que, caso de producirlos, la ofrezca el 
sabio, ni su débil cuerpo y fatigado espíritu puedan re-
sistir mucho tiempo esta manera de excederse en el cum-
plimiento de ambos deberes. 
Si, por el contrario, ve que es buena su salud, robusto 
su cuerpo, desahogados sus medios de vida y poco fati-
gosa y nada apremiante su labor intelectual, que le es 
fácil y ligera, no vacile en encender la antorcha de Hi-
meneo, teniendo presentes para su observación sólo tres 
cosas: que el uso moderado de una función cuando por 
parte de los órganos que la han de ejecutar no hay im-
pedimento ni contraindicación alguna, es tan beneficioso 
como perjudicial el abuso; que por la analogía químico-
biológica- que existe entre los materiales que invierte la 
labor psíquica y los que consume la función sexual, todo 
el que se consagre á la primera debe ser muy parco en 
ejercitar la segunda; y que en las épocas aquellas en 
que tenga entre manos, como suele decirse, un trabajo 
intelectual importante, no debe tener reparo en decía-
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rarse insolvente temporal en lo que al débito conyugal 
se refiere, porque cuando dos sacan de la misma bolsa, 
pronto se concluye el dinero, y porque si Venus y Mi-
nerva están reñidas, no ha sido sólo la causa lo de la 
manzana de Paris: lo que hoy l lamaríamos una cuestión 
de amor propio; hay de por medio la posesión del hombre 
que no puede pertenecer á las dos al mismo tiempo. 
CAPÍTULO X 
1. Higiene del trabajo mental .—Auxil ios que nos puede prestar la ciencia de la 
memoria . -Art i f ic ios m n e m o t é e n i e o s . —Condiciones necesarias para recordar 
b i e n — I I . Inut i l idad de las reglas que se han dado para meditar y producir.— 
Carácter subjetivo de el las .—Variedad infinita que se observa en las maneras 
de componer sus obras los hombres i l u s t r e s . — Ú n i c a m e n t e el individuo os el 
que puede saber c ó m o y c u á n d o se siente m á s en vena — I I I . Preceptos comunes 
á todo-<.—Primer requisito indispensable: cuerpo y cerebro sanos.—Hora del 
día m á s oportuna para la p r o d u c c i ó n mental .—IV. No conviene interrumpir los 
trabajos mucho tiempo, pero sí alternarlos con el ejercicio f í s ico y el descanso, 
y var iar con frecuencia de mater ia .—Por qué se descansa tanto cambiando de 
tema.—Ksta v a r i a c i ó n debe ser esencial, no formal tan s ó l o . — L a s bellas artes 
y la poes ía como al ivio del á n i m o abrumado por estudios m á s profundos.— 
L a s ciencias y la l i t e r a t u r a . — E l m é d i c o filósofo y l iterato.—V. Dificultades 
con que se tropieza para poder ordenar los trabajos de i m a g i n a c i ó n . — E l poder 
demoniaco del genio.—Cuando no sopla l a musa.. . absit.—lia, mejor fuente de 
Inspirac ión.—Sof is tas y b izantinos .—VI. Tenacidad de la idea favorita en la 
mente del ssibio. ~Sumi te m a t e r i a m v e s t r i s . — Y U . L o s grandes descubrimientos 
se han llevado á cabo casi siempre del modo m á s sencillo.—Remedio contra los 
naturales desalientos en toda obra l a r g a . — V I I I . M é t o d o de escribir m á s descan-
sado para el cerebro. - I I meglio e l ' i n i m i c o del 6me.—Es m á s conveniente saber 
poco y bien que mucho y mal.—Ni el estudio ni la c o m p o s i c i ó n se deben hacer 
con pr i sas .—IX. Ú l t i m o s consejos relat ivos á la producc ión i n t e l e c t u a l . — A n t í -
doto que posee el hombre de luces contra las miserias de la v ida. 
I . En el estudio que venimos haciendo de los diversos 
factores que7 multiplicados entre sí y por las energías 
de que es susceptible un espíritu cultivado, han de dar 
por producto definitivo la profilaxis de todos los trastor-
nos físicos y afectos mentales que ejercen su perniciosa 
influencia sobre el entendimiento humano, y en cuyos 
factores es donde únicamente podemos encontrar cimien-
tos firmes y seguros para la higiene de la inteligencia, 
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falta uno muy principal, y que es como la resultante de 
todas aquellas observaciones y el fin á que conspiran, 
porque, después de todo, los agentes y prácticas estudia, 
dos no se proponen más objeto sino que el organismo esté 
sano y bueno para que la inteligencia esté sana y buena 
también, y que el trabajo mental se verifique con rela-
tivos facilidad y desahogo. Es aquel el modo como hemos 
de llevar á cabo nuestras faenas intelectuales: lo que pu-
diéramos llamar método higiénico de trabajar mental-
mente. 
Si fuéramos á decir acerca de este asunto cuanto se-
ría preciso para considerarlo en todas sus fases, consti-
tuiría este capítulo sólo un voluminoso libro, tan grande 
ó más que la obra entera de que no entra en nuestros 
planes que sea aquél sino una pequeña porción. Habría 
necesidad de empezar estudiando los sistemas de educa-
ción y de enseñanza, hacer la crítica de los muchos que 
se conocen, inclinarnos á alguno de ellos ó señalar los 
defectos y deficiencias de todos, y exponer las condicio-
nes que debiera reunir el que se aceptara como más con* 
veniente; vendrían después el examen de esos llamados 
procedimientos mnemotécnicos, que tienen por ñn rete-
ner en la memoria, con menos esfuerzo, los conocimien-
tos que nos son precisos y deseamos recordar en oca-
siones oportunas; las regias que han dado filósofos y 
educadores para pensar, razonar y discurrir, el orden 
que se ha de seguir en los trabajos intelectuales, et-
cétera, etc.; materias todas con las que se formarían, 
como he dicho, uno ó varios volúmenes, de los que su 
primera falta sería no guardar con las diferentes partes 
de que éste se compone, la debida armonía y proporción. 
Pero hay otra razón más poderosa todavía para que 
no me lance yo á toda esa larga tarea que me sería ne-
cesario emprender; y es que, fuera de un buen método de 
enseñanza en que se atienda á la cultura del espíritu, á 
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la salud del cuerpo y al desenvolvimiento progresivo de 
nuestras diversas facultades, y de algunas reglas higiéni-
cas concernientes al orden y método que se debe seguir 
en las labores intelectuales, considero perfectamente in-
útil lo restante para mejorar las condiciones del trabajo 
psíquico, principalmente en lo que á la higiene se refiere. 
La pretendida ciencia mnemotécnica no da frutos sino 
en el que tiene buena memoria, por el hecho de disfrutar 
de ese dón; y aun en éste, con aquellos preceptos y re-
glas, imágenes y fantasías, lo que hace, en mi concepto, 
es recargar y dificultar su trabajo. A l que no tenga si-
quiera una regular memoria, de nada le han de servir 
todas esas cabalas y combinaciones, y como habrá de 
invertir en ellas doble trabajo mental del que invertiría 
sin los auxilios de la mnemotecnia, lo que conseguirá, 
seguramente, será hacer más ruinosa su faena y no sa-
car, por fin de cuentas, nada de provecho de todo ello. 
El procedimiento mneraotécnico, por ejemplo, que tan en 
boga estaba entre los antiguos, y que, con el filósofo es-
cocés Bain (1), podemos llamar Tópico, consistía en i r 
acomodando mentalmente los diferentes períodos, pala-
bras ú objetos que entraban en un discurso y que eran 
representados por imágenes vivas y en acción, en las di-
versas habitaciones de una casa que les fuese bien cono-
cida; y aunque á primera vista parezca á algunos que 
esto simplificaba la acción de la memoria, no hay nece-
sidad de reflexionar mucho para ver que establecía un 
ímprobo trabajo en recordar la relación que existía en-
tre el lugar y la imagen que contenía los períodos, las 
palabras ó los objetos del discurso, y luego el sentido, 
cuando no las frases, de que éstos habían de constar; 
mucho más si se tiene en cuenta que entre esferas, tras-
cendentes, predicamentos y categorías, que es como divi-
(1) L'esprit et le torpe consideres aupoint de vue de leurs ré la t ions . 
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dían los lugares que necesitaban para ir colocando las 
imágenes que representaban en su magin los períodos, 
voces ó cosas que querían recordar y de que se compo^ 
nían sus discursos, hubo artífice mnemotécnico, según 
refiere nuestro padre Feijóo (1), que blasonaba de po. 
seer ciento diez mil lugares, lo que apenas puede creer 
nuestro gran crítico y yo no creo de ningún modo. 
No se puede negar, sin embargo, que existen diferen^ 
tes artificios para recordar fechas y nombres en deter-
minados momentos; pero aquéllos, pertenecen más bien 
al capricho é .iniciativa de cada cual, pues consisten 
muchas veces en extravagancias y rarezas y observa, 
clones puramente subjetivas ó individuales, que ni tienen 
aplicación á los demás, ni quizá se pueda revelar su 
clave sin ponerse uno en ridículo. Conozco á un médico 
á quien se le ha atravesado en el meollo el nombre de 
un medicamento de uso bastante común, que es la c 
clearia, y cuantas veces tiene que formularla, nunca la 
recuerda hasta que pronuncia la palabra berros, y trasi 
ésta, aparece en correcta formación la palabra co < -
r i a . Para él constituye esto un procedimiento mnem ^ 
técnico, que tiene su origen y explicación en que, cua i lo 
estudiaba terapéutica, el autor que le servía de text) 
hablaba de las plantas antiescorbúticas enumerándolas 
en este orden: berros, codearla, menta, etc. Otras \e-
ces, detalles que por sí mismos no tienen valor alguno 3, 
ninguna significación en lo que deseamos recordar, faclt 
l i tan el trabajo; por ejemplo: si se trata de precisar el 
año en que ocurrió la muerte de Cervantes, recordando 
que está formado de dos 16, 1616. Si del en que murió 
el vencedor de Sedán, que tiene tres ochos, 1888; si de' 
una cantidad cualquiera que sume 33, que ésta era la 
edad de Cristo, etc., etc.; pero en esto viene á parar todo 
(1) Arte de memoria. (Cartas eruditas y curiosas.) 
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y, como se ve, el descanso que esto puede producir á la 
mente es bien insignificante. 
Para recordar bien, lo primero es tener buena me-
moria y no dejarla inculta, pues pasa con las facultades 
anímicas lo que con las tierras: cuanto más se trabajan, 
más fecundas y productivas son; y después, procurar no 
leer ni estudiar más libros que aquellos que presenten 
una buena exposición, y en los que reinen un método ex-
lente, mucho orden y, sobre todo, una gran claridad. De 
esa manera, los que se precian de escribir de un modo tan 
elevado que la generalidad de las gentes no los entiende 
á tres tirones, no tendrían más remedio que escribir con 
claridad, si querían tener lectores. Y que existen tales 
vanidades, no cabe duda alguna: conocí á un profesor 
español que pasaba un gran disgusto cada vez que al-
guien, creyendo halagarle, le decía que no sabía cómo 
había gente que se lamentaba de que no se entendían sus 
obras, siendo así que él las había comprendido al instan-
te. En vez de satisfacerle este elogio, se indignaba con-
tra el complaciente lector, y decía con despecho á los 
que le rodeaban en cuanto el avisado adulador volvía la 
espalda, que para él era el comprenderlo ni á la primera 
ni á la segunda vez que lo leyese; y. . . lo peor es que te-
nía razón de sobra para asegurarlo así; el diablo que 
comprendiera semejantes oegri somnia. Pero lo anómalo 
es que fundase en ello su orgullo. 
I I . Con respecto á las reglas que se han dado para 
ponerse en mejores condiciones de meditar ó discurrir y 
producir intelectualmente, las considero tan ineficaces 
también (1) como inútil sería el trabajo del que se afa-
(l) Y a he dicho al principio de esta obra la d i s t i n c i ó n que se- debe establecer 
entre lo que es de nuestra incumbencia y lo que es potestativo de l a l ó g i c a . E s t a 
tiene sus reglas para pensar bien, para inquirir la verdad; y sus auxilios no se 
p u e d e n e g a r q u e s o n m u y valiosos, principalmente a l empezar á buscarla. Des-
pués . . . t a m b i é n pasa algo de lo que digo ar r iba , aunque en diferente sentido: 
cada uno la busca á su modo, y no se tienen muy presentes siempre y en todos los 
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nase en dar reglas para conciliar el sueño. Cada indivi-
duo tiene su postura favorita^ su manera especial de 
echarse y acurrucarse para dormir, y si hace Fulano lo 
que á Mengano le sirve tan bien para atrapar el sueño 
en seguida que recobra el lecho, se pasa desvelado toda 
la noche. Y lo mismo pasa con la meditación y el estudio: 
cada uno lo hace á su manera y tiene sus motivos espe-
ciales de inspiración, y sus caprichos y rarezas, insepa-
rables de aquéllos, acerca del modo de sacar más prove-
cho del trabajo mental. Si fuéramos á describir las ma-
neras de trabajar que han tenido los hombres demás valía 
en el mundo intelectual que han existido ó que existen, 
llenaríamos un libro como un misal de grande, y todavía 
quedaría materia disponible para algún otro tomazo más; 
con la circunstancia de que entre todas esas maneras, 
quizá no hubiese dos que nos pudieran servir de modelo 
y de que nos encontraríamos con que todas, ó casi todas, 
estaban compuestas de malos hábitos, y viciosas y per-
judiciales costumbres, y hasta de las manías y extrava-
gancias más ridiculas y groseras. 
Conozco á un escritor que no andando, como casi to-
dos ellos, muy sobrado de recursos cuando adolescente, 
adquirió la costumbre en sus primeras composiciones l i -
terarias (que de seguro fueron versos) de hacer los bo-
rradores en el reverso de los sobres de las cartas que 
recibía, en papeles escritos ó impresos por una cara, y á 
veces por las dos, etc., etc. Cambiaron los tiempos para 
él, su posición llegó á permitirle poder emborronar mu-
cho papel blanco, pero á ello se opuso su inspiración: 
nunca se encuentra en mayor vena que cuando dispone 
•casos los preceptos de la l ó g i c a . Cuanto digo, pues, sobre m e d i t a c i ó n , discurso 
ó producc ión , e n t i é n d a s e que es sobre la mayor ó menor faci l idad en verifi -arlos' 
sobre las causas ó motivos de i n s p i r a c i ó n que se puedan hal lar en tal ó cual 
cosa, etc., no sobre la manera de inves t igar la verdad y huir del error, pues aun-
que esto suelas ser patrimonio de una inteligencia sana, que es lo que perseguimos 
en esta obra, caben t a m b i é n juicios erróneos en el entendimiento m á s perfecto. 
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Üe muchos papeles usados para cuartillas. Así ha escrito 
obras de alguna importancia y extensión, y asi está es-
•cribiendo en la actualidad otra obra que, sino son falsos 
mis informes, calcúlase no bajará de formar un volumen 
de 500 ó 600 páginas. Si, por el contrario, le faltan aqué-
llos y tiene que echar mano de cuartillas nuevas, el 
pensar, sin duda, en que aquel papel tan flamante va á 
verse lleno de enmiendas, tachaduras y adiciones, distrae 
•sü atención, le pone de mal humor y acaba por hacerle 
levantar el campo sin habsr producido nada de prove-
cho. ¿Recomendaremos á todo el que se consagre á la 
producción literaria que haga sus borradores con papeles 
Viejos para estar más inspirado? 
Ya conocemos los procedimientos de Schiller y de 
Bossuet para tener inspiración, y cómo Plinio elJoven 
sentía aumentar su potencia intelectual en las largas es-
peras á que ciertos modos de cazar condenan al Nemrod 
de guardarropía que por tales sistemas cinegéticos siente 
tan poco plausible inclinación; pues la caza á espera, ade-
más de ser el más traidor y felón de los procedimientos en 
uso, mucho más si se lleva la alevosía hasta prostituir y 
envilecer el afecto soberano y sacratísimo del amor, ha-
ciéndole servir de cebo y de traidora cuanto cobarde ase-
chanza (como sucede en la caza de la perdiz), es uno de 
los ejercicios más antihigiénicos que se conocen. Y ya que 
incidentalmente hablo de esta especie de ejercicio, aña-
diré que son muchas, en efecto, las enfermedades que en 
él se contraen; lo que se comprenderá fácilmente tan 
pronto como recapacitemos en que su mise en scéne re-
tiñiere madrugar mucho, cargar con los bártulos, subir 
jadeante y sudoroso una ó varias empinadas cuestas, me-
terse en la espera á cielo abierto y á todos los vientos, y 
tíon la fresca brisita, el rocío matinal y la inmovilidad á 
que somete al cuerpo el referido ejercicio venatorio, 
pasar allí las horas más frías y húmedas del día, y coger 
32 
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todas las enfermedades que por tales medios se ad. 
quieren. 
Rousseau dice en sus Confesiones (1) que jamás pudo 
hacer nada de provecho en el retiro de su gabinete de 
estudio, sentado á la mesa, con la pluma en la mano y 
el papel bajo la pluma. Sus lugares de inspiración eran el 
campo, entre árboles y peñas; ó mejor todavía, el lecho, 
á las altas horas de la noche, donde, rodeado de tinieblas, 
haciendo su voluntad de pluma, y de papel su cerebro 
insomne, imprimía en éste párrafos y capítulos como si á 
cincel los esculpiese en mármol duro; habiendo período 
de los suyos que hubo de hacer y deshacer mentalmente 
cinco ó seis veces durante otras tantas noches, antes que 
estuviese en estado de ser trasladado al papel. ¡Qué ré-
gimen tan higiénico para un neuropático, como lo era, 
indudablemente el célebre Juan Jacobo! 
El lúgubre escritor inglés Eduardo Young, autor de 
Las noches, y sus imitadores más felices James Hervey, á 
quien se debe el poema titulado Las tumbas, y Tomás 
Grray, de quien es la celebrada elegía E l cementerio de 
aldea, encontraron la inspiración que ha inmortalizado 
sus nombres entre osamentas y sarcófagos, en la man-
sión de los muertos, excitada su fantasía por el terror 
vago é instintivo que infunden en el alma las tinieblas, y 
por el augusto silencio que reina siempre en derredor de 
las tumbas, y mucho más á las altas horas de la noche, 
turaba del día también. Junto á un sepulcro, el que guar-
daba las cenizas de su mujer y sus hijos, cuentan que 
pasó Young, en efecto, diez largos años de su vida; lan-
zando, nueva lámpara funeraria, los vivos destellos de 
su imaginación y su talento sobre la fría losa que le se-
paraba de restos tan idolatrados; y del sepulcro es de 
quien dice el autor del poema apocalíptico E l juicio final 
(1) Parte I , l ibro I I I . 
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que no es más que un camino subterráneo que conduce 
al hombre á la felicidad, y por el que avanza éste, ce-
rrados los ojos, como los lacedemonios iban á su lecho 
conyugal entre tinieblas; y que el aire que allí se respira 
es salud¿ible para la verdad y mortal para el orgullo (1). 
Las últimas lágrimas que la elocuencia poética ha 
arrancado á esta generación escéptica á que pertenece-
mos; á esta generación que señala con el calificativo de 
cursi y entrega al ridículo, sentimientos tan nobles y 
tan hondamente impresos en el corazón humano como 
aquel á que hace alusión Horacio en su Sí vis me fie-
re (2), como el amor de la patria, como el culto á sus 
hombres ilustres; cual si fuera posible que se engendre 
nada grande donde no haya magnánimos sentimientos 
y nobles pasiones; como si, cuando los pueblos dejan de 
ser grandes, no fueran pequeños también sus hijos (3), y 
no viniese la decadencia de aquéllos, cuando cada uno 
de éstos no coloca por encima de todo el interés de la pa-
tria y el amor de ella; porque sólo las grandes naciones 
engendran grandes hombres, y la clave misteriosa de la 
elevación de un pueblo está en el patriotismo y demás 
virtudes cívicas de sus hijos (4); como si el llanto nacido 
de la ternura del alma ante el dolor ó el infortunio aje-
nos no fuera un sentimiento sagrado que, no sólo se de-
biera respetar, sino provocar de intento, pues ningún ho-
(1) Les nui ts ÍÍ'FOIÍWÍ/.—Traducción francesa de L e Tourneur . 
2^) HOHACIÜ.- A r t e p o é t i c a ; v. 102. 
(3) ¿Quién hubiera reconocido en los degenerados cortesanos del Emperador 
Honorio á los descendientes de aquellos fieros y majestuosos romano^ del tiempo 
de la R e p ú b l i c a , de quienes Chicas, el embajador del famoso P irro , dijo, s e g ú n 
cueata Plutarco (*;, que al entrar en el Sonado le h a b í a parecido asistir á una 
asamblea do muchos reyes? 
( i ) T a n es así , que las veces en que, contraviniendo la ley general arr iba enun-
ciada, .se ha dado el caso de que en pueblos p e q u e ñ o s haya grandes hombres, 
las iniciativas de é s t o s han podida poco, priacipahnente para el porvenir de 
aquellos pueblos, si no haa e:icoiurado eco y apoyo en ol ardiente patriotismo de 
(*) Obra citada; v i d a de P i r r o . 
500 H I G I E N E D E I.A I N T E L I G E N C I A 
locausto mejor que ofrecer al Dios ele nuestros mayores y 
á la dignidad de nuestra especie, que esas ardientes go-
tas destiladas en el alma, y derramadas sobre la fría 
nieve del egoísmo y de la insensibilidad, que ese rocío 
fecundante, caído sobre las mustias flores del moderno 
pesimismo...; las últimas lágrimas que hemos derra-
mado, digo (interrumpiendo estas reflexiones filosóficas 
que no he sido dueño de contener al considerar la esteri-
lidad afectiva que hoy impera), han sido motivadas por 
unos versos admirables, compuestos á la luz de amari-
llentos blandones, y entre fúnebres despojos y mortuorias 
galas; oreados por la brisa misteriosa, que se desliza ca-
llada entre sauces y cipreses; inspirados por una gran 
angustia, que, como al hijo de Creso la de ver en peligro 
de muerte á su padre, ha desatado una lengua conmove-
dora y dulcísima, y dádonos un poeta que en nuestro 
Parnaso faltaba: el poeta de los dolores. 
Montaigne no daba una plumada en sus Ensayos si no 
estaba en su viejo castillo del Perigord y en el cuarto-
biblioteca que había habilitado para este objeto en el ter-
cer piso de uno de los torreones más separados del cuerpo 
del castillo. Allí era donde, de día siempre, nunca de no-
che, y paseándose á lo largo de aquel antiguo desván, 
porque «sus pensamientos dormían si les obligaba á estar 
sentados, y no marchaba su espíritu si las piernas no lo 
avivaban» (1), daba rienda suelta á sus reflexiones, sa-
sus conciudadanos. Por eso se ve tan pocas veces, ó, mejor dicho, no se ha visto 
nunca, el que un hombre grande hag-a por sí solo duradero el poder ío de una na-
c ión; testigos: Epamiiiondas y Tebas, Gustavo Adolfo ó Carlos X I I y Suecia. 
Y la razón de que en las naciones poderosas broten los hombres ilustres «como 
en s o m b r í o matorral los h o n g o s » , que dijo el poeta, la tenemos en aquella atmós-
fera de grandeza y majestad en que nace, crece y se desarrolla el n iño , y á '* I116 
creo haber aludido y a en parecida o c a s i ó n á la presente. Es to nos explica la 
p l é y a d e de hombres ilustres que hubo en O r é e l a en el siglo de Pericles, en Roma 
en el de Augusto, en E s p a ñ a en el de Carlos V y Fel ipe I I , y en Franc ia en el de 
L u i s X I V y en la é p o c a de N a p o l e ó n I . 
í i ) MONTAIGNE: Obra citada; l ivre I I I , chap. I I I . 
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tisfecho de sustraer este rinconcito «á la comunidad con-
yugal, filial y civil» (1). Y, en cambio, Juan Pablo Rich-
ter trabajaba con toda tranquilidad en un ángulo de la 
misma estancia que ocupaban hijos, mujer y criados, y 
en medio del rumor, cuando no del estrépito, consi-
guiente á una familia numerosa. 
Parecido á Montaigne en esto, Napoleón el Grande, 
necesitaba también para excitar su inteligencia ejercitar 
las extremidades inferiores. Sus trabajos literarios, que 
empezaba comúnmente á la una ó las dos de la mañana , 
después de un sueño de tres ó cuatro horas, los hacía 
siempre dictando, pues tenía horror á coger la pluma, 
entre otras razones, porque no podía seguir su mano la 
velocidad de su pensamiento; y no dictaba nunca sino 
paseándose á lo largo de la habitación que ocupaba, con 
paso más ó menos rápido según era mayor ó menor la 
agitación de su espíritu. Si por casualidad comenzaba á 
dictar alguna vez estando sentado, á la primera frase se 
levantaba y empezaba su paseo, que duraba todo el 
tiempo que invertía en su labor (2). 
Montesquieu meditó los mejores capítulos del Espíritu 
de las leyes en el fondo de una silla de posta, recorriendo 
á todo escape y con el traqueteo natural media Francia. 
Y el abate Cas t i , autor de GU animali parlanti, y de I I 
Poema Tártaro, gustaba en cambio de trabajar metidito 
en su cama, teniendo un pupitre al lado de ella que le 
servía de mesa de estudio y escritorio, y una baraja al 
alcance de su mano, con la que, para descansar de sus 
tareas, echaba de cuando en cuando una partida de 
eearté, riéndose á carcajadas, y gozando lo imposible 
con las trampas y jugarretas que á sí mismo se hacía. 
Turgot, el ministro de Luis X V I , que ya he citado an-
(1) MONTAIGNE: obra, libro y c a p í t u l o citados. 
(2) COMTE DE LAS OASES: M e m o r i a l de S a i n t e S é l é m . — L A . GÉNÉKALB DÜRAND: 
Mtlmoires sur N a p o l e ó n et M a r i e Louise (lsli)-18li;. 
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tes como calculoso, y Jorge Fox, el fundador de la secta 
de los cuákeros y amigo de Napoleón I , no se sentían en 
disposición de entregarse á sus trabajos intelectuales sino 
cuando acababan de comer bien y de beber mejor (1 ) , y 
también serían quizá de los que, siguiendo el consejo del 
borrádmelo de Sheridan/tan amigo de Fox, cuando un 
pensamiento anduviese algo rehacio en aparecer, lo esti-
mularían con una copa de vino añejo, y , una vez apare-
cido, le recompensarían con otra nueva copa. Leonardo 
de Vinci, en cambio, no trabajaba nunca sino en ayunas; 
y, mientras le era favorable la inspiración, dejaba que 
transcurriesen horas y horas sin acordarse de comer; y 
Pitt, el famoso estadista inglés, contrario en todo á su 
enemigo político Fox, cuando tenía algún debate ó asunto 
de importancia, lo único que se permitía tomar hasta 
evacuarlos era una copa de vino de Oporto con una cu-
charada de quina. 
Chateaubriand madrugaba mucho, y eran las prime-
ras horas de la mañana en las que se sentía más inspi-
rado, y las que dedicaba á sus trabajos literarios. Lord 
Byron se levantaba ordinariamente á las dos de la tarde, 
y no componía sino de noche, pero aprovechando las ho-
ras del día que le restaban en toda clase de ejercicios 
físicos, principalmente en la equitación, donde más de 
una vez reventó dos y tres caballos seguidos en sus ga-
lopadas, y en la natación, en la que llegó á descollar 
tanto que repitió la proeza del infortunado Leandro cru-
zando á nado el Helesponto (2). Víctor Alfieri salía todas 
las mañanas á caballo; desde la silla de montar pasaba 
(1) Es te detalle los delata: Turgot y F o x eran n e u r a s t é n i c o s á no dudarlo. 
(2) E l que quiera conocer la v ida extraordinaria de este hombre extraordina-
rio en todos sus rasgos p s i c o l ó g i c o - f i s i o l ó g i e o s , que, aunque d e s d e ñ a d o s muchas 
veces por los historiadores, tan buena cuenta nos dan ds la clase de obra que 
han llevado á cabo los grandes genio5? y de la personalidad humana, l i teraria y 
í i losófica del autor, lea PUS Memorias , recogidas y publicadas por su gran amigo 
ul cé lebre poeta i n g l é s T o m á s Maore, autor del E p i c ú r e o . 
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á la de su mesa de estudio; ocupaba todo el día con sus 
libros y papeles, y por la noche... volaba al lado de su 
amante la Condesa de Albany, mujer del desdichado pre-
tendiente á la corona de Inglaterra Carlos Eduardo, el 
último de los Estuardos. 
Müller, el célebre fisiólogo alemán, no podía pensar á 
obscuras. Rousseau ya hemos visto que era en las tinie-
blas donde mejor meditaba. 
Montaigne no corregía nunca sus escritos. Balzac y 
Flaubert los enmendaban y retocaban tanto, que se 
cuenta del primero que hubo obra suya de la que se le 
remitieron veinte veces las pruebas de imprenta, y del 
segundo que se pasaba horas enteras pensando en un 
adjetivo, y que se levantaba muchas noches para corre-
\gir una sola palabra de sus indescifrables borradores. Y 
nuestro inimitable novelista D. Pedro Antonio de Alar-
•cón concebía, escribía y corregía las pruebas con una 
pasmosa rapidez. Su delicioso cuento El sombrero de tres 
picos lo escribió y puso en limpio en ocho días Su gran 
novela E l Escándalo la escribió, puso en limpio é impri-
mió en cuatro semanas, con la circunstancia de que se 
hallaba entonces bajo la impresión de una gran pena: la 
muerte de su hijo, y que cambió para componerla sus 
hábitos ordinarios de vida, acostándose al anochecer, le-
vantándose á la una de la mañana , y trabajando desde 
esta hora hasta las ocho, en que daba de mano. 
Virgilio empleaba todo un día en limar y pulir dos ó 
tres versos. Malh-erbe, más célebre hoy que por sus ver-
sos, por el famoso hemistiquio de Boileau «Enfin Malher-
be vint» (1), desperdiciaba, según cuentan, media resma 
de papel en componer una sola estancia. En cambio, Lope 
de Vega podía hacer, sin esfuerzo, millares de versos al 
día; pues su fecundidad, que le ha valido el título de 
(l) B O I L E A U ; L'ciTt p o é t i q u e , chant I . 
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Monstruo de la naturaleza con que le saludó Cervantes^ 
era tan prodigiosa que, según declara él mismo reflriéiK 
dose á las 1.500 comedias que escribió, 
«... m á s de cieuto en horas veinticuatro, 
pasaron de las musas al teatro»; 
y nuestro contemporáneo Zorrilla, el más fecundo y na», 
'cional de los poetas españoles, después del Fénix de los 
ingenios, componía en todos los momentos y lugares, im-
provisaba con la corrección que escribía, hacía por 
apuesta celebrados dramas caballerescos de los que se 
repart ían los papeles en el teatro á las veinticuatro horas, 
de hecha la apuesta, y no conoció hasta la edad más, 
avanzada lo que fué el agotamiento mental ni Ja falta do 
inspiración. 
Y no es sólo la imaginación meridional la que hace 
estos milagros. Refiere Macaulay en uno de sus Estudios 
de política y literatura, que para ocurrir el Dr. Samuel, 
Johnson á los gastos del entierro de su madre y á las deu-
das que dejó, escribió en ocho días un libro que mandó á 
la imprenta sin volver á leer las cuartillas. Este libro era, 
su famosa novela filosófica titulada Rasselas, ó el Prin-
cipe de Abisinia (1). Y no hay que juzgar por este hecho 
de su autor y creer que era una ardilla. Macaulay nos 
lo describe como un coloso de cuerpo atlético y facha 
agreste é innoble, de groseros modales y torpes movi-
mientos; tosco, rudo y distraído. De él se cuenta que uno 
de los primeros editores londinenses, en cuya casa se 
presentó á pedir trabajo, le dijo por toda respuesta que 
mejor haría en ponerse á mozo de cordel; y de su amis^ 
(1) De este l ibro notable poseemos una e d i c i ó n e s p a ñ o l a , v e r s i ó n deD. Mariano 
Antonio Collado, impresa en la ciudad de Valenc ia en Noviembre do 1831, y en 
dos tomos en 12.°, con el t í t u l o de ' E l h é r o e de A b i s i n i a , historia escrita en in. 
S l é s por el Dr . Samuel Jhonson>. 
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tad con el actor Garrick; dice el referido Macaulay que 
siempre fueron buenos amigos hasta que la muerte se-
paró al mono del oso (1). 
Existiendo esta disparidad de criterios y costumbres, 
este desacuerdo que se observa en los casos señalados, y 
en otros muchos que pudiéramos citar, acerca de la ma-
nera de trabajar mentalmente con mayor ventaja, de lo 
que pudiéramos llamar el plan de estudios de cada uno, ¡de 
cuan poco servirían las regias y los preceptos que diéra-
mos para meditar y producir intelectualmente! Nadie 
mejor que el interesado para saber en qué circunstancias 
se encuentra con mejores ánimos para trabajar y de qué 
modo se aumenta su inspiración. Estamos en este instante 
en igualdad de circunstancias que las que nos hacían 
decir con respecto á la alimentación: ninguno mejor que 
el estómago de cada cual para saber qué alimentos le 
sientan mejor ó peor. Nadie mejor, decimos ahora, que el 
mismo individuo para saber qué es lo que le espiritualiza 
y qué lo que le embrutece; cuándo siente cruzar por su 
cerebro el fantasma de la inspiración, y cuándo no tiéne 
más remedio que irse mustio y cabizbajo después de gol-
pear repetida é inútilmente su frente, pues ha oído al 
socarrón de Swift decir con mofa: «Llama, llama cuanto 
quieras... no hay nadie dentro.» 
I I I . Nuestra misión no nos obliga, por lo tanto, á in-
miscuirnos en esos detalles que podemos llamar de índole 
privada; y está reducida á trazar líneas generales, den-
tro de las cuales están comprendidos ciertos principios de 
índole universal, que cada uno puede ir después acomo-
(1 ) L a vanidad de los c ó m i c o s , á que aludo en el c a p í t u l o que destino á las pa -
siones, no ?ato muy bien l ibrada con este s ími l de Macaulay, ni tampoco cuando 
dice en el mismo estudio, ref ir iéndose al lujo y boato que deaplegaba G a r r i e k y 
que no miraba con muy buenos ojos su amigo Johnsoa, que la plata labrada, las 
porcelanas de China , los tapices de Bruselas, los ganaba el c ó m i c o «rep i t i endo 
con ademanes y gestos lo que h a b í a n escrito personas m á s discretas que no él .» 
No e s t á solo Macaulay al j u z g a r así el arte y m é r i t o e s c é n i c o s . 
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dando á su caso particular; y, más que nada; á evitar 
con nuestras observaciones que, cualquiera que sea el 
hábito, el sistema que tengamos para discurrir, se infrin-
jan y conculquen las leyes primordiales de la vida, á fin 
de que el órgano que ha de llevar á cabo la función, esté 
en disposición de prestarla, para lo que ya sabemos que 
lo primero que se necesita es que esté bien desarrollado 
y sano, porque el órgano es la primera materia de la 
función, y si no está sano y bueno, es como si no existiera 
ta l órgano. 
Todo lo que sostenga el vigor y el buen estado del 
cerebro y del organismo en general, todas las causas de 
salud, de fuerza, de tonicidad, de armonía, de felicidad, 
satisfacción, buen humor, etc., etc., facilitarán, pues, el 
ejercicio de nuestras facultades intelectuales; todo lo que 
debilite, fatigue, distraiga ó agote las fuerzas físicas y 
morales, se opondrá á los fenómenos de la concepción 
mental. 
Para empezar un estudio ó un trabajo cualquiera, lo 
primero que se debe procurar, pues, es que el organismo 
esté bien dispuesto; y lo mismo en el trabajo mental que 
en el trabajo físico, no está bien dispuesto el cuerpo sino 
cuando está sano y fuerte. 
La hora preferible para nuestros trabajos mentales 
debiera ser la de la mañana . En efecto: en esta hora, la 
más bella del día, el cuerpo, después del descanso de la 
noche, está dispuesto para todo, la inteligencia más 
fresca y reposada, los sentidos ávidos de sensaciones, 
despiertos y apercibidos. Nada ha venido todavía á turbar 
la calma y la tranquilidad con que ordinariamente sale 
el alma del sueño, y nuestras ideas pueden presentarse 
en el campo de la imaginación, para ser juzgadas por el 
entendimiento, sin temor á que éste se deje influir ó alu-
cinar por el lenguaje de las pasiones, de las afecciones 
ó, simplemente, de las emociones; pues más débiles éstas, 
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como hembras, que el varón, fuerte y austero, continúan 
entonces todavía reposando tranquilamente en su lecho. 
Pero7 por desgracia, no siempre es posible practicar 
esto. Unas veces, la clase de nuestros quehaceres hace 
que tengamos todo el día ocupado, y únicamente la no-
che, restando horas al sueño, podremos dedicarla á nues-
tras lucubraciones. Otras, y ya víctimas de las primeras 
acometidas del nervosismo, será la matinal, la hora peor 
del día para nosotros: quebrantados los huesos como si 
iios hubieran molido á palos, excitado y calenturiento el 
ánimo á causa de los sueños y pesadillas que han venido 
á fatigarle durante la noche, pesada la cabeza, escalo-
friado el cuerpo..., no se está en disposición de nada. 
Hace falta que transcurra parte del día, que se mueva 
Uno y se agite, que respire el aire de la calle ó del campo 
para que el organismo se entone, desentumezca y vigo-
rice, y -para que la inteligencia se desenvuelva y liberte 
de las nieblas del alma que, cual las de la atmósfera en 
las frías y mortecinas mañanas del invierno, velan el sol 
é impiden que lleguen sus rayos á iluminar los objetos. 
Otras, por último, y neurasténicos ya del todo, las horas 
de más potencia intelectual serán las que sigan á las tío-
midas, y aquéllas tendrán que ser las que elija el mísero 
para entregarse á sus faenas. 
Un escritor, conocido mío, escoge la hora que sucede 
á la cena para hacer los borradores de sus libros, y como 
ha observado la clarividencia que le da la comida de 
medio día^ siempre más copiosa que la de la noche, y la 
única del día en que se permite tomar una taza de café, 
guarda las correcciones y las enmiendas, el dar, en una 
palabra, la última mano á sus escritos, para esta hora 
afortunada en que Ocres y Baco iluminan su espíritu cual 
con dos lámparas de incandescencia. El infeliz es neu-
rasténico, y así es como ha podido llevar á feliz término 
obras de cierta importancia y de no poca extensión. Sabe 
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que esta es una faena ruinosa y mortal para él, pues á 
poco que se observe, y él se observa bastante, tiene que 
comprender que estos trabajos mentales, después de sus 
comidas, aumentan la dispepsia que padece, y que ios 
vapores que desprende su estómago enfermo van poco á 
poco nublando su inteligencia, y, sin embargo, se ve en 
la dura precisión de tener que seguir siempre adelante. 
No está sólo la miseria y la desgracia en pasar hambre 
y frío en este mundo. 
I V . Una vez empezada la obra, y es nuestro Séne^ 
ca (1) quien advierte que trabajo que se empieza está á 
medio concluir ya (2), nada de lagunas ni de días en 
blanco. Poco ó mucho, todos los dias se debe trabajar 
algo en él. Si se dejan algunos días por medio, cada vez 
que se vuelva á reanudar la tarea costará el mismo ím-
probo trabajo que para darla principio, y producirá igual 
cansancio é idéntica fatiga mental. No es conveniente ni 
higiénico, por lo tanto, llegar á perder el hábito qué se 
adquiere de tratar una materia dada; la aplicación sos-
tenida es al trabajo mental, lo que la levadura á la masa; 
es el mejor abono para esta labor; obra á modo de esos 
medicamentos y venenos que en terapéutica y toxicólo-» 
gia decimos que obran por acumulación de sus dosis; la 
energía despertada y sobrante en el día anterior se une 
á la del siguiente, y la de éste á la del que viene des^  
pués, y por una ley parecida á la de la inercia, van to-
mando fuerza y celeridad y aumentando el vigor y la 
potencia de nuestro entendimiento para dilucidar aquel' 
asunto determinado. 
Esto no quiere decir que el trabajo sea ininterrumpido, 
(1) E p í s t o l a s morales: x x x i v . 
(2) T a m b i é n en Horacio se ve este pensamiento (*), del que se cree, sin em^ 
barffo, que sea autor Hesiodo, ó al menos es el primero que ha dicho que «el co-: 
mienzo es la mitad de todo>. 
(*) D i m i d i u m f a c t i , q u i co&pít, hahet — E p í s t o l a 11, libro I . 
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Conviene, al contrario, suspenderlo de cuando en cuan-
do, y alternarlo con los ejercicios físicos y las distraccio-
nes que tanto hemos encarecido en anteriores capítulos. 
Y aun en los mismos ratos que á él se consagren, no de-
ben los hombres de letras permanecer siempre inmóviles 
y sentados, sino levantarse á menudo, pasear, leer en 
alta voz, ejercicio altamente higiénico y recomendable, 
y variar con frecuencia de materia; pues no parece sino 
que el ánimo, descansando de un honesto afán con otro, 
como quiere nuestro Quevedo (1) que hagan los Reyes, 
encuentra un notable alivio al pasar de una clase de tra-
bajo intelectual á otro, verbigracia: de estudiar á escri-
bir, quizá porque, según dice Plinio elJoven en sus Car-
tas (2), así como los campos cambian de aspecto merced 
á las diferentes semillas, así nuestro ingenio pide que se 
ie ejercite con diferentes estudios. No conviene escribir 
siempre, ni leer siempre, decía nuestro Séneca en una de 
sus Epístolas á Lucillo (3); lo primero sería fatigoso y 
agotaría nuestras fuerzas, y lo último las aflojaría. Y se 
explica este descanso que siente el ánimo cambiando de 
tema para su atención, teniendo en cuenta que, aun du-
rante el estado de vigi l ia , hay partes del cerebro que 
están en descanso al lado de otras partes que están en 
actividad, las que á su vez descansan mientras las prime-
ras desempeñan su cometido; por eso cuando, abstraídos 
con una idea fija, nos habla cualquier persona y no enten-
demos lo que dice y á veces ni siquiera la olmos, ó cuando, 
con la imaginación en otra parte, leemos un párrafo y no 
nos damos cuenta de lo que aquellos caracteres escritos 
significan, no consiste, como supone Mosso, en que esté 
adormecida aquella parte del cerebro donde van á refe-
(1) QUEVKDO: P o l í t i c a de Dios y gobierno de Cris to ; cap. X I I I : C u á l ha de ser 
s í deécanso de los Reyes en l a f a t i g a p e n o s i del r e ina r , etc. 
(2) L i b r o V I I , carta I X . 
(3) E p í s t o l a L X X X I V . 
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rirse estas impresiones (1), n i , como quiere el conde 
Xavier de Maistre, en que haya dos almas, la mecánica 
y la inteligente, y que cuando no se entera ésta de una 
cosa que la otra la está representando, es que se ha 
ausentado por breves instantes sin advertírselo (2), sino 
en que no pudiendo estar en actividad todas las partes 
del cerebro al mismo tiempo, únicamente se percibe bien 
aquello sóbrelo que hemos concentrado nuestra atención, 
no teniendo de lo demás sino una idea vaga é indetermir 
nada; parecido á lo que pasa con la vista, que si se mira 
una cosa, como ésta es la única que viene á corresponder 
sobre la parte más sensible á la luz de la retina (mancha 
lútea), es Ja única también que nos da una sensaciór) 
pura y distinta, mientras que otra cosa vecina á la pri-
mera, por muy próxima que esté, como viene á proyecT 
tarse sobre la periferia de la retina, no produce más que 
una sensación indeterminada y no se ve, por lo tanto, 
sino muy imperfectamente, hasta que dirigimos á ella 
derechamente nuestra mirada y hacemos que gravite 
sobre la misma todo nuestro poder visual. Y esto indica, 
una de dos cosas: ó que no hay diversidad de órganos 
cerebrales, y el mismo aparato es el que tiene que aten-
der á todo, pasándole lo que á una persona que tres ó 
cuatro distintas solicitan su atención y le hablan al mist 
mo tiempo, que no entiende lo que le dice ninguna, hasta 
que se ve en la precisión de decir: tú ahora, tú después, 
si nos hemos de entender; ó mejor que nada, que no son 
estos órganos más que los instrumentos con que inves-
tiga el alma, y quien se da cuenta de todo, al fin y al 
cabo, es ella, y, como es fácil comprender, no puede 
atender-á unos y otros al mismo tiempo, y tiene que oir 
primero á éste, luego al otro; pues aunque se vea el raro 
(1) * A . Mosso: L a f a t i g a ; cap. V I I I : L a a t e n c i ó n y sus condiciones f í s i c a s . 
(i) XAVIER DE MAISTRE: Voyage au tour de ma chambre; ehap. V I . 
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caso de alguno que piense y discurra sobre dos ó tres 
cosas á la vez, no hay tal7 sino que es muy rápido en el 
concebir, y pasa al instante de un asunto á otro, pene-
trándose en seguida de él, y pudiendo raciocinar sobre 
uno y otro casi en el mismo punto. 
Esta alternación en los estudios que recomiendo 
tiene, sin embargo, sus restricciones. Es la primera que 
no conviene variar, sino descansar del todo, cuando en 
la materia anterior nos hayamos excedido hasta la fa-
tiga; y la segunda, que el nuevo trabajo debe diferid 
esencialmente, no en la forma tan sólo, del primero, 
en atención á las consideraciones psicológico-fisiológicas 
que acabo de exponer. Pasar, por ejemplo, de la anato-
mía á la fisiología, de la física á la química, no es un 
cambio que descansa; del estudio del inglés al alemán, 
tampoco. Pero de estudiar á escribir, como ya he dicho, 
de la química al francés, de la pintura á la música, et-
cétera, son transiciones convenientes y agradables que 
proporcionan un verdadero descanso y que hasta des-
piertan mayor energía para atacar la nueva materia. 
Por eso, cuando el sabio posee un arte bello, es tan 
grande el alivio que se experimenta consagrando á él los 
intermedios de sus áridas faenas, en los cuales es de la 
mayor conveniencia que rindan culto á sus aficiones ar-
tísticas, bien sea ejecutando una composición musical, 
ya poniéndose ante un caballete, etc., pues, como dice 
con gran finura de observación el ilustre D. Diego de 
Saavedra Fajardo, inspirándose, según confesión propia, 
en las ideas que acerca de este particular emite en su 
Política Aristóteles y quizá también en un conocido dís-
tico de Dionisio Catón (1), «conviene que se interponga 
algún alivio ó juego, entre los negocios, para que ni éstos 
(1) Interpone tuis i n t e r d u m g a u d i u c u r í s 
Utpossis animo quemvis s u f f e r r é laborem, 
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ahoguen el corazón, ni el ocio le consuma; siendo como 
la muela del molino, que en no teniendo que moler, se 
g-asta á si misma» (1). 
Yo, de raí sé decir, y perdóneseme que tenga la pre-
sunción de ofrecerme en ejemplo personal, cosa que, por 
la Índole de este libro, y mal que le pese á mi modestia, 
he tenido que hacer más de una vez en el curso de esta 
obra; yo, de mí sé decir, repito, que amante, aunque 
platónico, d é l a s musas, he hallado un verdadero des-
canso en mis tareas científicas cuando, de higos á bre-
vas, básele antojado á mi escaso numen demandarles 
un rato de inspiración poética. 
Quizá encuentren algunos de esos que se titulan es-
píritus serios, impropio de un hombre de ciencia el con-
sagrar, aunque sólo sea sus ocios, á los ejercicios lite-
rarios que recomiendo como descanso de las faenas 
científicas; pero anticipándome á las objeciones de esos 
impertinentes Zoilos que, por desgracia, abundan hoy 
más que nunca, y que fingen considerar como un defecto 
el que el hombre de ciencia escriba y se exprese bien, 
hasta el punto de hacer de esto un arma contra aquél, 
cuando de aquilatar se trata sus méritos y suficiencia, les 
diré que mal puede llamarse sabio el hombre que, por 
profundo que sea en una materia, no sabe dar á sus co-
nocimientos la forma y expresión gráfica ú oral que ne-
cesitan para ser transmitidos á sus semejantes con la 
precisión debida, y se ve obligado á guardarlos en el 
que un coinpatriota nuestro, D. L e ó n de A r r o y a l , tradujo en el siglo pasado, 
con tan buen deseo como poca fortuna, de esta manera: 
«Interpón al cuidado a l g ú n recreo, 
Para poder, con á n i m o esforzadT, 
Sufrir cualquier trabajo, aunque pesado» (*). 
( i) SAAVEDKA FAJARDO: Empresas p o l í t i c a s ó idea de unp i r i i i c ipe p o l í t i c o cris-
t i ano ; empre?a I X X I I . 
(*'' Los disthicos de Ca tón con escolios de Erasmo; traducidos y ampliados por 
D . L e ó n de Arroyal .—Impresos en Madrid en el a ñ o 1797. 
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fondo de su cerebro como en un arca cerrada, sin que 
á la humanidad le reporte ningún provecho tan laboriosa 
gestación; y que la literatura y las ciencias deben mar-
char hermanadas, como lo han estado siempre en todas 
las grandes lumbreras del saber, porque, como decía 
nuestro gran repúblico D. Gaspar Melchor de Jovella-
nos, «¿qué son las ciencias sin el auxilio de la literatura? 
Si las ciencias esclarecen el espíritu, la literatura le 
adorna; si aquéllas le enriquecen, ésta pule y avalora 
'sus tesoros; las ciencias rectifican el juicio y le dan 
exactitud y firmeza; la literatura le da discernimiento y 
gusto, y le hermosea y perfecciona. Las ciencias se nos 
presentan empleadas en adquirir y atesorar ideas, la l i -
teratura en enunciarlas; por las ciencias alcanzamos el 
conocimiento de los seres que nos rodean, columbramos 
;su esencia, penetramos sus propiedades y, levantándo-
nos sobre nosotros mismos, subimos hasta su más alto 
origen. Pero aquí acaba su ministerio y empieza el de la 
literatura, que, después de haberlas seguido en su rá-
pido vuelo, se apodera de todas sus riquezas, les da 
nuevas formas, las pule y engalana, y las comunica y di-
funde y lleva de una en otra generación» (1). 
Humildemente suplico que encuentre gracia á los ojos 
ídel lector este1* extemporáneo desahogo, con el que, de 
Im modo más ó menos indirecto, he querido tributar un 
aplauso al médico literato y filósofo, del que Hipócrates 
lia dicho que es igual á los dioses (2), y Chauffard que es 
Un hombre casi divino (3), y manifestar mi soberano des-
precio á los que se contentan con ladrar á la luna, ó, no 
ludiendo alcanzar las uvas, hablan mal de ellas, como la 
(1) JOVELLANOS: Necesidad de u n i r el estadio d i l.í l i t e r a t u r a a l de las d e n -
otas. —Oración pronunciacia en el Instituto Asturiano. 
(2) «Medicus eium Philosuphua est D i o similis.»—1IIPPJCIIA.TE3: Ve decenti 
ñ a b i t u . 
( i ) CHAUFFARD: L n vie. Étu le3 ct pr /b léme^ de b io logh g i n é r a l e . 
33 
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zorra de la fábula, para consolarse neciamente de su 
impotencia. 
V. Los consejos expuestos más arriba acerca del 
orden que conviene establecer en el trabajo mental, se 
refieren más bien á aquellos individuos que tienen por 
ocupación ordinaria asuntos puramente científicos ó de 
erudición, observaciones y experimentos de laborato-
rio, etc., que á aquellos otros que sólo ponen en juego el 
poder de su imaginación, de su fuerza inventiva y crea-
dora, y de los que ya dijo nuestro gran filósofo Balines 
que el empeño de trazarles una marcha fija, es no me. 
nos temerario que el de sujetar las expresiones de ani^ 
mada fisonomía al mezquino círculo de acompasados ges^  
tos (1). A un poeta, por ejemplo, no se le puede regular 
la tarea, ni mucho menos someterla á pauta determinada, 
porque el bardo sólo canta cuando siente correr por sus 
venas el fuego sagrado de la inspiración, y, como dice 
Hoffman, la conjunción divina en que el espíritu pasa de 
la concepción á la producción, es singularmente rápida., 
Pero aun estos mismos arrebatos de la fantasía que, se-e 
gún Goethe, se deben considerar como presentes inespe-
rados de lo alto, como puros hijos de Dios á los que es 
preciso recibir con una alegría respetuosa y venerar (2), 
son susceptibles de dirección higiénica, y eL consejo que 
damos es que mientras el poeta ó el.artista, pintor, es-, 
cultor ó músico, está en vena, continúe sin descanso hasta, 
agotar todo lo que pueda surgir de la efervescencia del 
alma, del calor de la mente, de la fecundidad de la ima-
ginación. Mas tan pronto como se vea privado de la bien-
hechora sombra del numen, cuando el dios se retire, 
cuando fine el momento inspirado, nada de vanas tentar 
tivas por retenerle, nada de atenacear el cerebro, tardo 
(1) JAIME BAXMES: E l C r i t e r i o ; cap. X V I I I : L a i n v e n c i ó n ; § I V : E l talento da 
invenc ión . Ca r r e r a del genio. •" ' 
(2; ECKEKMANS: Obra citada. 
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ya y pesado en concebir; que abandone su faena, en una 
palabra: no imite al ilustre conde de Buffon, que no re-
nunciaba á sus tareas, en las que invertía algunas veces 
doce y catorce horas seguidas, hasta que la pesadez de 
cabeza y el calor y enrojecimiento de su rostro le ad-
vertían del exceso de su fatiga intelectual. 
Discurriendo Groethe sobre este asunto en sus conver-
sación con Eckermann, decía que «toda fecundidad de 
una naturaleza muy elevada, todo lo que se considera 
importante, invención, pensamiento grande^ todo lo que 
lleva frutos y tiene resultados, todo esto no obedece á 
nadie y queda por encima de toda potencia terrestre... 
Hay allí como un poder demoniaco, que conduce al hom-
bre como quiere, en tanto que cree éste obrar por sí 
mismo. En estas circunstancias, el hombre debe á me-
nudo ser considerado como instrumento del gobierno su-
premo del mundo, como la fuerramienta que ha sido juz-
gada digna de recibir la impulsión divina.» «Pero hay 
también una fecundidad de especie diferente, continúa 
Goethe, sometida á influencias terrestres, y que el hom-
bre tiene más en su poder, aunque allí encuentre también 
motivos para inclinarse ante alguna cosa de lo divino. 
Incluyo en esta categoría todo lo que pertenece á la eje-
cución de un plan concebido, todos los anillos intermedios 
de una cadena de pensamientos, de la que se ven brillar 
ya los puntos extremos; esto es, todo lo que da una vida, 
un cuerpo visible á una obra de arte.» Refiriéndose á esta 
última, dice Goethe que á veces falta, sin embargo, la 
fuerza necesaria para proseguir la exposición del plan 
meditado, y aconseja que cuando esto suceda no se em-
plee ningún medio artificial, las bebidas espirituosas, por 
ejemplo, para obligar á comparecer á la inspiración au-
sente, porque el trabajo así hecho se resentirá de su ori-
gen. «Mi opinión es, concluye diciendo, que es preciso 
no forzar nada, y pasar las horas y los. días estériles 
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holgazaneando ó durmiendo, antes que empeñarse en ha-
cer alguna cosa que más tardo nos apenará.» 
Y relacionada también principalmente con estos tra-
bajos de imaginación y de inspiración, se me ocurre aún 
otra advertencia que, sin temor á que de sistemática sea 
calificada, voy á formular todavía antes de dar por ter-
minado este punto. Es aquélla que, si queremos estar 
verdaderamente inspirados al desarrollar un tema ó idea 
cualquiera, no empleemos nunca nuestra inteligencia y 
nuestro ingenio en ninguna cosa contraria á nuestros 
sentimientos é inclinaciones, en ningún asunto indigno, 
bajo y miserable. Elevemos nuestros corazones hacia los 
grandes ideales de la humanidad, pongamos nuestros ta-
lentos al servicio de lo justo, de lo bueno, de lo bello y, 
ante todo, coloquemos siempre á la cabeza de todos nues-
tros trabajos el más hermoso de los lemas: «Verdad, sin-
ceridad.» Con ello, no sólo ganarán nuestro nombre y 
producciones y estará tranquila y satisfecha nuestra 
conciencia, sino que nos costará además muchos menos 
esfuerzos intelectuales todo lo que emprendamos, y el 
cerebro sentirá menos fatiga, y el organismo e » general 
menos quebranto y deterioro; porque no puede ser de 
ningún modo la misma la facilidad con que se ejecuta un 
trabajo (y, por lo tanto, la fatiga mental á la corta ó á la 
larga producida) cuando trate el autor un asunto digno, 
elevado, sincero, y cuando consuma su ingenio en desfi-
gurar la verdad, en escribir lo que no siente, en procu-
rar engañarse á sí mismo primero, para después aluci-
nar á los demás; tal, por ejemplo, el abogado que en una 
hermosa oración forense defiende á la inocencia opri-
mida, á la virtud ultrajada, y el que, en el duro cumpli-
miento de su deber, se ve en la necesidad de atormentar 
su magín para hacer la defensa de un asesino, de un fal-
sario, de un prevaricador; y . . . , poniendo otro orden de 
ejemplos, ¿quién abriga la menor duda de que debía de 
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encontrar más fácil su tarea el gran Quintana, al tomar 
por motivo de sus obras asuntos de índole tan elevada 
como la independencia de su patria, la libertad del hom-
bre, las conquistas de la ciencia... todo lo grande y no-
ble, en una palabra, pues el estro del cantor del alza-
miento de las provincias españolas contra Napoleón, de 
la invención de la imprenta, de la propagación dé la va-
cuna, no descendió jamás á ninguna cosa v i l y pequeña, 
que no D. Ventura de la Vega, al pulsar aquella misma 
lira de marfil y oro que diéranos E l hombre de mundo, 
D. Fernando el de Antequera, La muerte de César:.., en 
celebración y alabanza de los pretendidos triunfos y las 
supuestas virtudes de un tirano fementido é impudente? 
Y colocados ya en esta disposición, ¿qué trabajo nos 
cuesta el apoyar este principio de que tanto la inteligen-
cia como el organismo en general se lian ele resentir 
mucho de la labor emprendida contra nuestras convic-
ciones y nuestros sentimientos, contra la verdad y la 
realidad de las cosas, con los ejemplos de la corrupción 
y decadencia de las repúblicas griegas, precursoras del 
desastre de Queronea y de la pérdida de sus libertades, y 
debidas, según se desprende de muchos pasajes que se en-
cuentran en las obras de Platón (1), á los sofistas que las 
infestaban; con el de la caída del imperio romano de 
Oriente, que no pudieron defender aquellos apocados y 
miserables polemistas bizantinos, y con el hecho de que, 
entre tantos casos de longevidad como cita Luciano en el 
opúsculo á que hemos aludido en otra parte, no figure más 
que un solo sofista, Gorgias, que se dejó morir de hambre 
á los ciento ocho años de edad? 
Siempre queda el recurso, por supuesto, á los que 
como yo no opinen, de alegar en defensa de sus opinio-
(1) L a E e p ü b l i c a ó el F i l u d o , l ibro V I . — E l sofista, ó del ser; etc. 
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nes el que no se sabe qué fué antes, si el huevo ó la ga-
llina, esto es: si la perversión intelectual, en estos casos 
fué consecuencia del decaimiento físico y de la corrup-
ción social, ó si tuvieron éstos su origen en el primero; 
pero quien se halle, como yo, bien penetrado del poder y 
la influencia que ejerce lo moral sobre lo físico, no du-
dará, rompiendo por alguna parte este círculo vicioso 
en que se pretende encerrarnos, de que en uno y otro 
caso fué antes el trastorno intelectual provocado por los 
agentes etiológicos enumerados más arriba, el que no 
tardó, á su vez, en llevar su maléfica y corruptora in-
fluencia al organismo físico y al cuerpo social. 
V I . A l aconsejar anteriormente la variedad en los 
trabajos para los estudios que sean susceptibles de inte-
rrupciones ordenadas, no me hago la ilusión de que la 
idea ó pensamiento fijo que debe tener toda persona que 
se proponga algo serio, si no grande, en cualquiera de los 
ramos del saber ó la actividad humanos, se desvanezca 
por completo para dejar sitio á las nuevas impresiones 
que se reciban. Tal cosa no sucede ni puede suceder; 
porque, una de dos: ó no hay pensamiento fijo, tema 
constante^ proyecto acariciado en el sujeto, y en este 
caso poco es lo que puede dar de sí semejante indivi-
duo (1), ó de haberlo, la impresión más ext raña á su ha-
bitual tema que reciba, vendrá á despertar indefectible-
mente en su alma alguna vaga reminiscencia que tenga 
más ó menos analogía con su asunto, ó á adquirir cierta 
lejana semejanza con éste, que, después de todo, quizá 
no exista más que en la imaginación del referido indivi-
duo, pero que ]e l levarán como por la mano á ocuparse 
(1) Se preguntaba á Newton un d í a - c ó m o h a b í a llegado á formular las leyes 
de la g r a v i t a c i ó n universal . «Pensando en ellas s i empre» , d í c e s e (*) qne contes tó 
el hombre m á s grande que ha producido Inglaterra. 
(*) FLAMMARIÓN: Vie de Copernic, et Tiistoire de l a découve r t e du systéme du 
monde; ehap. 111. 
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de su asunto predilecto, y quizá á verlo bajo una nueva 
fase, invisible hasta entonces para él; pues cuando se 
tiene en la mente algo que hondamente la preocupa, en 
cualquiera cosa que se medite, siempre se viene á dar 
por un camino ú otro en la idea favorita. Como si fuera 
ésta un clavo que estuviese hincado en el cerebro, atra-
vesándole de parte á parte, y los pensamientos entida-
des ponderables susceptibles de revolotear ó discurrir de 
aquí para allá: cualquiera deestos pensamientos que pre-
tendiese entonces cruzar por el cerebro, no tendría más 
remedio que venir á tropezar en el clavo. 
Como no hay, sin embargo, axioma más bien quisto 
de la higiene, al mismo tiempo que más conveniente para 
asegurar nuestra producción intelectual, que el Sumife 
materiam vestris, qui serihitis, cequam viribus, de Hora-
cio (1), antes que nada es cerciorarse de si nuestra inte-
ligencia podrá con el proyecto que acaricia; y si éste es 
superior á sus fuerzas mentales, se debe abandonar en 
seguida, pues estimando en lo que valen todas las obser-
vaciones del profundo moralista americano Benjamín 
Franklin. no puedo tomar al pie de la letra aquellas pa-
labras suyas (2) en que, para excitar á su hijo (al que, 
como es sabido, van dedicadas sus Memorias) á ser ani-
moso y resuelto en sus empresas, dice que ha «pensado 
siempre que un hombre de capacidad ordinaria puede 
operar grandes cambios y hacer grandes cosas en el 
mundo si desde luego se forma un buen plan, si renuncia 
en seguida á todos los placeres y ocupaciones que pudie-
ran distraer su atención, si hace, en fin, de la ejecución 
de este proyecto su solo estudio y su única cuestión»; por-
que aun poniendo todas estas cosas en la empresa, exis-
ten infinidad de ellas que están muy por encima de nues-
(1) A r t e p o é t i c a , v . 38 y 39. 
(2) MAmoires de B e n j a m í n F r a n k l i n , é cr i t s par lui méine; chap. V I L — T r a d u e -
•ción francesa de Eduardo Latooulaye. 
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tra capacidad, y que no es conveniente abordarlas poi^ 
lo tanto. 
V I I . Hay también el error, que ya Condillac (1) puso, 
en evidencia, de creer que los grandes descubrimientos, 
son efecto de una poderosa imaginación que hace es-
fuerzos sobrehumanos para darles cima. Error he dicha 
y, efectivamente, no hay otro más grande que él; casi 
todos Jos grandes descubrimientos se han hecho de la, 
manera más sencilla, si no han sido debidos á la casua-
lidad, como ha sucedido muchas veces, tropezando con 
ellos el hombre de genio (porque ésta sí que es condi-
ción necesaria para descubrir algo: un necio, un igno-
rante, no sabe sacar partido nunca de ninguna cosa), en 
el momento que menos se preocupaba de invenciones ó 
más distante creía estar de resolverlas. Los inventos, y 
aun los grandes hechos, no suelen ser para quien más, 
los busca. Pasa con ellos lo que ocurre cuando nuestra 
memoria no recuerda una palabra. Por muchas vueltas 
que le dé, no da con ella, y á lo mejor sucede que acude 
por sí sola y con toda fidelidad á la imaginación, en oca-
sión que no se la esperaba, y que ni siquiera se pensaba, 
en ella. 
Un presente de amor, las iniciales del nombre del sa-
cristán de la Catedral de í laar lem y de su novia grabadas 
en pedacitos de sauce por el Medoro de sotana y reprodu-
cidas fielmente en el papel en que envolvía el sacristán loa 
trozos, haciendo de tinta la savia de la madera verde, 
dió á Gruttenberg la idea de la invención tan prodigiosa, 
y transcendental de la imprenta. La caída de una man-
zana á los pies de un sabio, fué la ocasión del descubri-
miento de las leyes de la gravitación universal. El obser-
var que una camisa puesta á secar encima del fuego se hin-
chaba y propendía á elevarse arrastrada por la corriente-
(1) L ' a r t depenser; seconde partie, ehap. V I . 
P R O F I L A X I S 521 
de aire caliente que se producía, fué motivo para el descu-
brimiento de la navegación aérea. El hervor de una olla 
y la trepidación que aquél comunicaba á la cobertera, 
el de la fuerza expansiva del vapor. Y, sin embargo, 
cuántos hombres antes que Guttenberg, Newton, Mont-
golfier y Papin (1) habían visto grabar nombres é inicia-
les en las cortezas de los árboles, caer manzanas, secarse 
camisas al fuego y hervir ollas, sin que hubieran sacado 
partido alguno de estos hechos. 
Otras veces, persiguiendo el sabio determinado in-
vento ó descubrimiento, tropieza con otro muy distinto, 
y con el que no contaba. Tal sucedió á Cristóbal Colón 
cuando, buscando un camino más fácil y corto para lle-
gar á las Indias orientales, hizo el mayor descubrimiento 
geográfico que registra la historia. Tal á Scheele, cuando 
aisló el cloro pretendiendo aislar el manganeso, cosa que 
no pudo conseguir; descubrimiento aquel que fué debido 
á haber tenido la ocurrencia de tratar la magnesia negra 
(peróxido de manganeso) por el ácido muriático (hoy 
clorhídrico), cuya composición no era conocida entonces; 
lo que le hizo tomar al nuevo cuerpo simple descubierto 
por ácido muriático desflogisticado; pues estaba reser-
vado al genio del químico inglés Huraphry Davy, al sabio 
bienhechor que con uno solo de sus inventos, la l ámpara 
de los mineros, ha economizado más vidas que todos los 
médicos juntos en un siglo, y cuyas palabras memorables 
(al rechazar el ofrecimiento que se le hizo de un privilegio 
de invención para su lámpara , que le hubiera producido 
nueve ó diez mil libras esterlinas de renta) de: «Mi sola 
ambición es servir á la humanidad. Si se cree que lo he 
(1) A Papin se achaca esta o b s e r v a c i ó n , y lo que de el la dedujo; pero q u i z á 
antes que él la hicieran t a m b i é n S a l o m ó n de Caus, á quien se debe la primera 
a p l i c a c i ó n motriz del vapor en los tiempos moderaos, ó nuestro Blasco de G a -
ray , no obstante los que niegan que fuera el celebre marino y m e c á n i c o e s p a ñ o l 
del siglo x v i el primero que conociera y apl icara á la l o c o m o c i ó n a c u á t i c a la 
fuerza expansiva del vapor. 
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conseguido, me encontraré ampliamente recompensado 
con la seguridad de haber hecho bien á mis semejantes», 
merecían ser grabadas en letras de oro en todas las es-
cuelas del mundo; al pensador y literato admirable que, 
en Los últimos días de un filósofo, obra que compuso 
cuando comprendió que su gran espíritu estaba á punto 
de abandonar el organismo enfermo y caduco dentro del 
cual tales maravillas había obrado, por cuya razón lla-
mábala Cuvier «la obra de Platón moribundo», nos ha 
dejado los pensamientos más hermosos sobre el destino 
del hombre y su personalidad psíquica, él que, siempre 
en lucha con la fuerza y la materia, podía apreciar me-
jor que nadie la parte inmaterial que entra en nuestra 
formación y el origen divino de nuestro espíritu, refu-
tando las ideas materialistas que, desde Heráclito y Epi-
curo y Lucrecio hasta Cabanis y Hegel, Comte y Moles-
chott, no han sabido cambiar su argumentación raquítica 
y miope...; pues estaba reservado, decía, al genio de 
Humphry Davy el demostrar toda la importancia que 
había tenido el casual descubrimiento de Scheele y des-
tronar al oxígeno del encumbrado solio á que las teorías 
de Lavoisier le habían elevado. 
Sin embargo, y como dice el buen sentido por boca de 
una de las más gráficas sentencias que encierra el libro 
de nuestra sabiduría popular, «no se pescan truchas á 
bragas enjutas», y claro es (y casi va á resultar que es-
toy haciendo competencia al buen Sancho en materia de 
refranes) que «el que no las sigue no las mata» . Hay ne-
cesidad, por lo tanto, de que el hombre que quiera reali-
zar algún hecho ó descubrimiento importante, lo mismo 
en el orden físico que en el orden moral, proceda con mé-
todo en sus estudios é investigaciones, trate de conocer 
las causas generadoras y los efectos producidos; que no 
lo espere todo del azar, sino que se trace nm plan de an-
temano y lo siga con actividad y con constanci^i, seguro 
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de que si no encuentra lo que busca, ó, por mejor decir7 
todo lo que busca, ha l la rá siempre algo que le satisfaga 
y lisonjee, pues así como en la naturaleza no hay ninguna 
fuerza que se pierda y aniquile inútilmente, así el tra-
bajo del hombre, bien ejecutado y dirigido, engendra ó se 
transforma siempre en alguna cosa útil y conveniente 
para el individuo ó para la sociedad. Dejar todo al acaso, 
esperar á que el hecho ó el descubrimiento venga á nos-
otros cual llovido del cielo, es como pensar en ser agra-
ciado con el premio mayor de la Lotería sin haber jugado 
en ella. 
Este orden y este método que encarecemos en las in-
vestigaciones y estudios de cualquier clase y género que 
sean, son más necesarios todavía cuando se trata de expe-
rimentos científicos; pues, siguiendo el símil de Bacón (1), 
cuando se verifican experiencias de toda especie sin or-
den y sin método, es lo mismo que cuando marcha un 
hombre á tientas entre las tinieblas; pero cuando aquéllas 
se llevan á cabo con cierto orden y dirección, es como 
si ese mismo hombre se deja conducir por la mano ó se 
sirve de una luz para iluminar su camino. 
Nuestro precepto no debe tomarse, pues, en un sen-
tido demasiado restrictivo, sino en el de que no se debe 
insistir una vez y otra en un estudio ó trabajo cuando nos 
son adversas la suerte y la inspiración ó se resisten en 
demasía á nuestros esfuerzos y solicitaciones, y que si, 
con arreglo á otro sabio consejo del canciller de Inglate-
rra (2), hay que poner un gran cuidado en saber cuándo 
será conveniente variar, prolongar, trasladar, etc., la 
experiencia (y yo añado «y el estudio ó la investigación 
en general»), hay que saber también, mejor que nada, 
cuándo se debe abandonar del todo la labor ó la expe-
(1) De l a d i g n i t é et de l 'accroissement des sciences; l ivre einquiemo, chap. I I . — 
T r a d u c c i ó n francesa de M. F . E i a u x . 
(2) BACÓN: Obra; libro y c a p í t u l o citados. 
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rienda emprendida para no seguir trabajando y mortifl, 
candóse inútilmente. 
No conviene, sin embargo, dejarse llevar de los^pri-
meros desalientos y abandonar en seguida la partida. Es 
verdad que, con arreglo al dicho de Séneca, cogendo mens 
ut incipiat, hay que hacer un esfuerzo grande para em, 
pezar una obra; pero mayor es todavía el esfuerzo que 
hay que hacer cada vez que, continuando la obra, em-
pezamos una nueva parte, y muchas veces hasta un 
nuevo capítulo; pues al fin, al principio de la obra aún 
hay aquel entusiasmo con que nos apercibimos á dar á 
luz el sér moral que llevamos há tiempo concebido en 
nuestro entendimiento, entusiasmo que va poco á poco 
extinguiéndose, especialmente cuando la obra es larga, 
si no procuramos excitarlo artificialmente de alguna 
manera, pues, por lo que á mí toca, cuando me propongo 
hacer algún trabajo lo empiezo con entusiasmo, lo sigo 
sin él, pero con asiduidad y constancia, lo acabo con des-
aliento, y tengo necesidad, para templar mi espíritu y 
animarle á continuar su faena, de repasar de vez en 
cuando algo de lo escrito, de leer aquello que más lison-
jea mi vanidad de autor. Este es un recurso que, para 
mí al menos, figura entre los estimulantes morales de la 
producción intelectual de más seguro éxito. 
V I I I . Tampoco es indiferente, tanto para la mayor ó 
menor facilidad en llevar á cabo la labor intelectual, 
como para la fatiga que, tarde ó temprano, es su conse-
cuencia obligada, la forma en que se verifica la produc-
ción literaria, el modo que cada uno tiene de escribir. 
Suele haber dos maneras de realizarlo. Consiste una 
de ellas en i r apuntando lo que á la imaginación viene, 
sin cuidarse de las leyes retóricas y gramaticales, de la 
relación que haya entre unos términos y otros, y hasta 
truncando cláusulas y períodos, y suprimiendo sílabas y 
palabras, atentos no más que á la pronta y rápida ex-
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presión ele las ideas y los sentimientos que en aquellos 
momentos nos animan. Después de terminada la tarea, y 
mejor todavía en otro rato diferente que, como hemos 
visto, suelen elegir muchos entre aquellos que sienten 
más inspiración al cabo del día, viene la revisión de lo 
escrito. Entonces llega el momento de depurar el len-
guaje, de corregir la dicción, de atildar el estilo; se coor-
dinan los términos, se completan las cláusulas, se des-
arrollan los períodos; se sustituye, quita ó añade ésto ó 
aquéllo, y se deja, finalmente, todo lo escrito, en disposi-
ción de ser trasladado á otro papel y puesto en limpio. 
Este es el procedimiento más higiénico, el que menos fa-
tiga la inteligencia, el más fructuoso y fecundo, y el que 
emplean con preferencia todos los grandes pensadores, 
todos los que cuidan con más esmero de la idea y de su 
razonamiento, del fondo de las cosas, que no de hacer 
ostentación de su corrección gramatical, como suele ocu-
r r i r con los pobres en ideas, los cuales cifran su empeño 
en expresar sus vulgaridades é insulseces en la forma 
más académica posible. 
La otra manera, que consiste en no estampar una pa-
labra sin mirar antes si ocupa el lugar que debe en la 
oración, y si es la más elegante y expresiva que se puede 
aplicar; en no cerrar un período sin ver si queda en él 
bien definido el sentido, si es armonioso y rotundo, si 
peca por largo, si es demasiado conciso, si guarda la de-
bida congruencia con el que le antecede y con el que, 
in mente, le sigue ya de cerca, etc., es fatigosa en ex-
tremo, en sumo grado antihigiénica, altamente perjudi-
cial; pues el esfuerzo mental ímprobo y continuado que 
hay que hacer para que no se vaya la idea en todo aquel 
espacio de tiempo que se invierte en envolverla en su 
gráfica y gramatical vestidura, unido al enorme trabajo 
que representa esa elección minuciosa de palabras, gi-
ros, construcciones, imágenes y figuras, produce una do-
526 H I G I E N J E D E L A I N T E L I G E N C I A 
ble fatiga que impide prolongar por mucho rato la tarea, 
y que ésta sea todo lo provechosa y fecunda que hubiera 
sido á no cuidar sino de i r vertiendo sus pensamientos en 
el papel. 
I I meglio s Vinimico del hene, lo mejor es enemigo de 
lo bueno, dice, con sentido práctico muy hondo, un anti-
guo refrán italiano, hoy ya vertido ó adaptado á casi 
todas las lenguas; y, á poco que se reflexione, se com-
prenderá que este proverbio tiene aplicación muy inme-r 
diata á la composición y producción intelectuales. Él que 
nunca está contento de su trabajo, y siempre le parece 
que puede ser mejor y más completo, y todo es corregir 
aquí, suprimir allá, añadir acullá, un día y otro día, un 
mes y otro mes, se expone á dos inconvenientes: primerq 
y principal, á que llegue á ser tan molesta y pesada 
aquella labor, y tanta la preocupación que por su causa 
le embargue, que se haga ruinosa para su cerebro y su 
inteligencia, y quizá el motivo de cualquier grave per-
turbación en uno y otra; segundo, que aunque conviene, 
siguiendo el consejo horaciano (1), guardar los manus-
critos en el cajón y releerlos de cuando en cuando (aun-
que para estos tiempos que corremos del vapor y la elec-
tricidad sean demasiado los nueve años que preceptúa Q \ 
sublime vate venusino), el que repite esto muchas veces: 
y por mucho tiempo, acaba por hacer de ellos una obra 
artificiosa y afectada á fuerza de retocarlos tanto. El 
apurar la materia hasta el agotamiento, hace á la obra 
también floja, desmañada y enojosa; ocurre lo que, apli-
cándolo á un determinado orden de trabajo psíquico, al 
oratorio, dice Pulido, en una obra suya ya citada (2), 
í1) ' . . .Nonumque p r e m a t u r i n annum, 
Membranis intus pos i t i s .» 
HORACIO: A r t e p o é t i c a ; v. 388 y 389. 
(2) L a emoción o r a t o r i a ; X X X V : Cant idad de doc t r i na . 
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glosando un pensamiento del ingenioso Letaméndi, que 
pasa al bailarín que gasta su energía muscular en más 
vueltas y piruetas que las que puede dar buenamente: 
que cae rendido sobre las tablas; y como el donaire, la 
gracia y la ligereza están en proporción del sobrante de 
fuerzas que le quedan por emplear en sus ejercicios co-
reográficos, sus últimos saltos y cabriolas tienen que lle-
var forzosamente el sello de la fatiga que experimenta, 
en la torpeza y pesadez con que los ejecuta. 
Como alguna vez, pues, hay que dar de mano al 
asunto y poner término al trabajo, conviene que esto 
sea antes que la natural preocupación que conturba á 
toda persona que tiene algo importante entre manos, se 
llegue á convertir en una verdadera obsesión, y de que 
se agote y quede exhausto el fondo intelectual de que dis-
ponemos para proveer á las necesidades de una obra de 
este género. 
Dada la gran extensión que hoy han tomado las 
ciencias, es un buen consejo también para nuestra inte-
gridad física y mental, que no tratemos de profundizar 
mucho en varias de ellas y menos al mismo tiempo. 
Bueno es que se tengan algunos conocimientos de las 
más principales y que más se relacionan con nuestra 
profesión ó con lo que es objeto de nuestras particulares 
aficiones, asomarse á casi todas, como dijo un erudito ele 
nuestros días, pero no es prudente tratar de descender 
al abismo insondable que ellas forman, porque se corre 
peligro de perder la cabeza y caer de ídem en él. 
Trayendo á la memoria un motivo precedentemente 
apuntado (en el primer capítulo, si no me equivoco, de 
la parte que consagro en esta obra á la etiología), recor-
daré que la misma perturbación que provoca en nuestro 
organismo físico el exceso en la ingestión de alimentos, 
produce en el moral el deseo de querer profundizar mu-
chas y muy diferentes materias. En el primer caso so-
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breviene la indigestión, y nada de lo que se ha ingerido 
se digiere y asimila; en el segundo sobreviene una espe-
cie de ofuscamiento por tanto y tan diverso asunto, que 
hace que no sepamos fijamente ninguna cosa, y que, 
cuando más, sirvan nuestros afanes y vigilias en el es-
tudio para que cuando se oye hablar de determinado 
asunto recordemos que se ha pasado la vista sobre él en 
alguna ocasión. Por eso conviene más para nuestra'sa-
lud corporal é intelectual comer poco y que sea bien di-
gerido, á comer mucho y que lo sea mal; saber poco y 
bien, que mucho y mal. 
Facil i tará, por último, el examen y la percepción de 
las materias que quiere uno asimilarse, el estudiar sin 
-prisa, con el mayor sosiego y tranquilidad, como aquel 
que tiene una larga vida por delante en que poder ad-
quirir conocimientos que se deben estimar como finitos, 
más días que longaniza, según la frase que emplea el 
vulgo; para lo cual convendría seguir el método de estu-
dio que empleaba el ya citado Juan Bautista Vico, y que 
consistía en leer tres veces seguidas una misma obra: la 
primera, para comprender la unidad; la segunda, para 
conocer el encadenamiento que, uniendo los diversos 
asuntos, formaba esta unidad; la tercera, para admirar 
las formas del lenguaje y la belleza de las ideas particu-
lares (1); si el maremágnum de libros y publicaciones de' 
todas clases que abruman la atención del que quiere 
hoy ocuparse en cualquiera de los ramos de conoci-
mientos que, reunidos, forman el árbol del saber hu-
mano, no hiciera muy difícil, por no decir imposible, la 
aplicación del método ó precepto recomendado por Vico 
á todos los casos, y no nos obligase á dejar su práct ica 
para cuando se trate de alguna de esas obras geniales ó 
de las verdaderamente fundamentales en cada ciencia, 
(1) Obra é in troduee ión citadas. 
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*Kle las que7 aunque en muy contado número, existen 
•ísiempre algunas en todos los estudios y profesiones, y á 
las que nunca se logra conocer bastante á fondo ni á la 
primera ni á la segunda y , en muchas ocasiones, ni aun 
4 la tercera vez de leerlas. 
Con igual calma se deben también llevar á cabo los 
trabajos de composición y producción, principalmente 
los que pidan reflexionar mucho y no sean obras de ins-
piración y fantasía, sino que, por el contrario, requieran 
consultar varios autores, examinar pruebas y documen-
tos, hacer observaciones naturales, practicar experi-
mentos de laboratorio, etc. 
I X . Poco es lo que me propongo añadir ya á estas 
'consideraciones algo incoherentes que vengo haciendo 
«obre el tema á que el actual capítulo se consagra, y 
tjuya materia, aun siendo, como es, la expresión final de 
todo lo contenido en este libro, pues en cada una de sus 
secciones se sobrentienden ó formulan claramente va-
rios corolarios que sumados forman parte importantí-
sima de la doctrina que aquí tiene su natural desarrollo, 
es tan vasta todavía y tanto lo que inexplorado queda 
acerca de ella, que ni aun á vuela pluma puedo hacerlo 
e^n este instante, porque esta obra no es ni puede ser un 
tratado completo de higiene de la inteligencia, y para 
-ensayo basta y sobra con lo expuesto; pues, en resumi-
xias cuentas, su misión queda reducida á avanzar unos 
estadios más en el camino que se debe seguir para la 
exploración de tanta región desconocida como existe en 
los remotos confines que separan ó, mejor dicho, median, 
•«in conseguir separarlos, entre lo físico y lo moral del 
hombre. 
No concluiré, sin embargo, el capítulo que me ocupa 
en estos momentos y con él la obra que he tenido la osa-
día de emprender, sin encarecer una vez más la con ve-
•niencia de no invertir muchas horas seguidas en el estudia 
34 
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sin interrumpirlo de cuando en cuando durante algunos 
instantes, variar el motivo de sus vigilias, y trabajar tan 
pronto sentado como de pie, ora quieto, ora paseando; de 
dar tiempo al estómago, tras de las comidas, y antes de 
volver á reanudar la tarea con tal motivo suspendida, á 
que lleve la digestión casi terminada; de emplear las ho-, 
ras de la mañana , cuando esto sea posible, en el trabajo 
de composición ó producción, y las de la tarde en los ejer-
cicios físicos, visitas, pasatiempos, etc., y si se es de loa 
que se inspiran al aire libre, origen de tantas afortuna-
das concepciones, pues cuando se está respirando el aire 
puro y fresco de los campos parece, como dice Goethe (1), 
que el espíritu de Dios rodea al hombre con su aliento y 
que está sometido á una influencia divina, en meditar y 
concebir sus planes; las de la noche, en el estudio, re-
busca de datos, etc., y las que preceden inmediatamente 
al sueño, en la lectura de alguna obrilla ligera y agrada-
ble, de poca miga, que sirva al cerebro de verdadero des 
canso, y no contribuya á aumentar su excitación y su 
fatiga; todo con el objeto de no provocar el insomnio, y 
prepararse un sueño pronto, profundo y sosegado, que re-
pare las fuerzas gastadas en el período de vigilia y ponga 
al hombre de letras en disposición de continuar al día si-
guiente su vida acostumbrada; vida de trabajos y fatigas, 
de ansiedades y zozobras, vida al fin como la de todos los 
demás seres; pero que cuando no tiene una cosa menos 
que éstos, que es la salud, posee otra cosa más que ellos, 
la que, teniendo su único origen en la cultura del espíritu, 
aumenta sus energías morales y sus resistencias físicas, 
le proporciona los más nobles y puros goces de la exis-
tencia, y es causa de que brote y se desarrolle con más 
fuerza en nuestro pecho un dón divino, virtud para la 
teología y talismán poderoso, en la vida del hombre, 
(l) ECKKRMÍN: Obra citada. 
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contra toda clase de adversidades é infortunios, pn?s se-
gún de él dijo nuestra insigne escritora del siglo x v i (1), 
Boña Oliva Sabuco de Nantes (2), con aquel su tecni-
cismo especial y tan genial como revesado, es dicho 
dón una de las «tres colimas ó empentas» que «tiene este 
jugo de esta raiz principal (cerebro), y la pia madre, 
para estar firme en su lugar, y hacer su oficio» y el «que 
sustenta la salud, y vida humana, govierna el mundo, da 
alegría, contento, fuerzas, y aliento para qualquier tra-
bajo, hace lo dificultoso fácil, rompe las en t rañas á la 
tierra, sustenta las vidas ásperas , fundó las leyes, escri-
vió las ciencias y doctrinas. . .»: que todo esto y más , 
para concluir de una vez, es la esperanza consoladora y 
bendita á que en estas palabras me refiero; la esperanza 
de más ilustre y honorable destino; la esperanza de ver 
figurando nuestro nombre en la legión sagrada de los 
genios, aunque no sea más que como soldado de fila; la 
esperanza de que se prolongue nuestra existencia más 
allá de la tumba, en un sueño venturoso de gloria é in-
mortalidad. 
(1) Como aquí !a llamo escritora del siglo xvr , y antes, eu una de las notas del 
c a p í t u l o I I de este ú l t i m o l ibro, l a inc luyo entre los personajes i lustres del s i -
glo x v i r , me creo obligado á decir que esta mujer extraordinaria, que esta f i lósofa 
innata, pues cualquiera que hoy sea el ju ic io que sus t e o r í a s y explicaciones 
c ient í f icas nos merezcan, hay que considerar que i n v e n t ó un sistema m é d i c o filo-
sófico ¡l poco m á s de los veinte a ñ o s de edad (la primera e d i c i ó n de sus obras l l eva 
la fecha de 1587), es tanto de un siglo como de otro; porque nac ida en A l c a -
raz el d ía 2 de Diciembre de 1562, si a l c a n z ó el t é r m i n o ordinario de la v ida del 
hombre, cosa que se ignora, resulta que v i v i ó igual n ú m e r o de a ñ o s en un siglo 
que en otro, pues al empezar el siglo x v i r no t e n í a m is que treinta y ocho a ñ o s 
de edad. 
(2) Coloquio del conocimiento de si mismo; t í t u l o s X X I I I y X X V . 

CONCLUSIÓN 
Ha llegado el momento de que me eleve desde las 
minuciosidades del análisis á las abstracciones de la sin-
tesis7 y de que condense, por algún procedimiento y en 
conclusiones claras, precisas y terminantes, todo lo que 
llevo dicho en este que, á algunos, quizá haya parecido 
desmesuradísimo trabajo, y que, sin embargo, no se de-
biera considerar más que como una exposición de moti-
vos, como una introducción á un libro que está por hacer 
aún, y que habrá de versar sobre el estudio médico y 
filosófico del homo sapiens - no como un mamífero más, 
cual lo estudia todavía la ciencia, ó como un ente psí-
quico puro, cual lo mira en general la filosofía, sino como 
esa mezcla ó, mejor dicho, íntima combinación de ángel 
y bestia que lo constituye en suma, y para cuyo examen 
y determinación tanto hay que valerse de los conocimien-
tos naturales como de los metafísicos; de cuyo libro, en 
conclusión, serían interesantísimos capítulos los que 
habrían de consagrarse al estudio de la influencia de lo 
físico en lo moral, y de lo moral en lo físico, de la fisiolo-
gía, patología é higiene de la inteligencia, de la educa-
ción física, moral é intelectual, etc. Por lo que toca 
ahora á cuanto llevo dicho sobre el asunto limitado y 
somero que ha servido de tema á mis lucubraciones, 
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consignaré que la higiene de la inteligencia, la higiene 
del hombre de genio, y talento cultivados, se halla redu-
cida á procurar que marchen de acuerdo, atendiéndolas 
de igual modo, la vida del cuerpo y la vida del alma, 
pues, como dijo Montaigne, no es un alma, no es un 
cuerpo lo que se educa, es un hombre (1), y ya sabemos, 
por otra parte, la íntima relación que existe entre la vida 
del cuerpo y la vida del alma, y que, como no sentimos 
ni pensamos sino con la ayuda de órganos materiales, y 
nuestras sensaciones y nuestras ideas y nuestros senti-
mientos, se modifican con el estado de estos órganos, 
cuanto hagamos en obsequio de la una redundará en be-
neficio de la otra, y, viceversa, lo que á una perjudique 
dañará más ó menos tarde á la otra también. Pero como, 
por desgracia, no es consejo éste que suelen seguir ordi-
nariamente los hombres pensadores, y, no obstante las 
excepciones que han dado motivo á que el humorismo 
inglés critique la exageración en el sentido de los cuida-
dos al cuerpo con su ingenioso calificativo de Cristianis-
mo muscular, más veces se inclinan del lado del alma que 
del lado del cuerpo, pues lo corriente es que el hombre 
que cultiva su inteligencia dedique á ésta toda su aten-
ción y se preocupe muy poco de las necesidades del or-
ganismo, se puede resumir todo cuanto hoy por hoy atañe 
á la higiene intelectual, en estos dos enunciados, que 
quizá parezcan paradójicos y no muy ortodoxos á pri-
mera vista, pero que creo que quedan suficientemente 
explicados en las diversas partes de mi obra: menos cui-
dado por el espíritu, y más amor á la materia; más in-
terés por la vida física, y menos amor á la gloria, á ese 
humo acre é impalpable que hace verter tantas lágrimas 
según la feliz expresión de Kousseau. 
Comprendo que es muy lisonjero eso de poder abrirse 
(l) MONTAIGNE: Essais; l ivre I , chap. X X V : De V ins t i tu t ion des en 
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paso, presentando su tarjeta, en el a lcázar de la poste-
ridad, y perdóneseme que haya glosado la ingeniosa 
frase de Champollion, del primero que tradujo al mundo 
moderno la palabra de los Faraones, dormida por espacio 
de tantos siglos en sus ciclópeas tumbas; pero hay que 
pensar con la máxima antigua, que son muchos los que 
toman el tirso y pocos los inspirados por el dios, que par a 
cada nombre que flota y resiste las tempestades con que 
agita á la humanidad el paso vertiginoso del tiempo, son 
infinitas las pretendidas celebridades que sucumben. 
Y aun esos mismos que arrostran al parecer impá-
vidos el embate de los siglos, ¿qué será de ellos de aquí á 
algunos miles de años? ¿Cuáptos nombres ilustres no 
habrán desaparecido en tantos centenares de siglos como 
los descubrimientos de la Arqueología moderna dan de 
existencia al mundo y á la civilización, pasando por el 
terrible trance de morir una segunda vez, como dijo el 
último de los grandes hombres de Roma (1)? Y la vida 
misma de este globo terráqueo que habitamos, ¿qué su-
pone en el eterno concierto del universo mundo? Lo que 
Un segundo en la existencia del hombre; lo que un grano 
de arena en la inmensidad del mar. 
La efémera de Diderot, que cree en la inmutabilidad 
de las cosas presentes porque sólo vive veinticuatro 
horas; las rosas de Fontenelle, que en su corta vida de 
un d ía , hacen también inmortal al jardinero, porque, 
desde tiempo inmemorial para ellas, siempre ha sido el 
mismo (2): ese es el emblema de la gloria humana; ese 
es el símbolo de la inmortalidad terrestre. 
(1) Qúod s i pu ta t i s longius v i t a m t r a h i 
mor t a l i s a u r a nomin i s , 
Quum sera vobis r ap ie t hoc e t iam dies,. 
J a m vos secunda mors manet. 
BOETIUS: D ¿ consolatione phi losophia i ; l ib. I I . 
(2) FONTENELLK: Conversaciones sobre l a p l u r a l i d a d de los mundos. Noche 
quinta: Que las Estrel las flxxs son otros tactos Soles, centros de u n Man lo , á
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Demos, pues7 más importancia á nuestra vida orgánK 
oa, y menos pasto á nuestra existencia psíquica; obremos^ 
como sabiendo, cual aconseja Séneca, que no debemos, 
v iv i r para el cuerpo, pero que no podemos v iv i r sin él (1); 
«La humanidad física, ha dicho en este siglo Fonssagri-
ves, se va por el cerebro, y no puede salvarse más que 
por los músculos» (2). Y yo digo: cuidando de los músculos, 
se mira por el cerebro; mens sana in corpore sano; haga-
mos que goce de salud el cuerpo, y el alma se vigorizará 
también. 
No se dará con esto genio al adocenado, ni talento 
al que de él carezca, porque el milagro de convertir 
rudos pescadores en hombres omniscientes descendiendo 
la sabiduría divina sobre sus cabezas, no se ha hecho, 
más que una sola vez en el mundo, y eso por permisión 
divina; pero sí se dará á cada individuo la mayor suma, 
t ienen qve a l u m b r a r . — T r a á n v c i ó n castellai a a n ó n i m a , impresa en Madrid en 179e, 
H a y en mi país un pobre cartero valijero ó p e a t ó n de muy pocos alcances inte-
lectuales, que hace todos los d ías el camino comprendido entre el lugar de la es-, 
tofeta y el pueblo á donde conduce l a eorreppondei c ia. Como digo, no tiene m á s 
alcances que los precisos para l 'evar y traer hi va l i ja ; pero, eso sí, d e s e m p e ñ a 
tan á conciencia su cometido, os tan exacto cumplidor de su deber, que quizá no 
haya faltado un solo d ía á .su o b l i g a c i ó n en los treinta a ñ o s p r ó x i m a m e n t e que, 
hace que la llena; saliendo del pueblo á la misma hora siempre, llegand'-» co» . 
exacta puntualidad al encuentro del otro cartero, y volviendo con prec is ión , 
i d é n t i c a al punto de partida. A tal hora de la m a ñ a n a y á tal hora de la tarde t«, 
cas i indefectible encontrárse l e en determinado trayecto del camino; y cuando en 
mis expediciones por los lugares aquellos de mi p a í s t o p á b a m e yo con él , siempre. 
& la hora acostumbrada, con puntualidad y exactitud verdaderamente m a t e m á -
t icas , o c u r r í a m e reflexionar algunas veces, recordando lo de las rosas y el j a r d i -
nero de Fontenelle, en que si las plantas que bordean el camino que l leva nuestro 
cartero y los insectos de vidn tan fugaz que en é l encuentra ó atrepella, fuerm, 
susceptibles de pensar y discurrir , al sucederse unas generaciones á otras, v i é n -
dole siempre aparecer á tal hora y ocultarse á tal otra, h a b r í a n l e tomado por una 
especie de s a t é l i t e ó planeta de ó r b i t a fija y detn-minada, que tendr ía en MIS ta-
blns a s t r o n ó m i c a s su puesta y salida como en las nuestras el sol; y quién sabe 
si el que nosotros conocemos con el modesto nombre de B r a u l i o el ca r te ro , no 
h a b r í a recibido en el mundo de sus sabios el de Stelenns, E t r m c u s ó Bab i lomus . 
(1; L u c i o ANNEO SKNKCA: E p í s t o l a s morales; X I V : C ó m o se ha de amar al-
c u e r p o . — T r a d u c c i ó n e s p a ñ o l a de D . Francisco K a v a r r o y Calvo . 
(2) J . B . FONSSAGRIVES: T ra tado de higiene de l a i n f a n c i a ; l e c c i ó n X I X : P r i n * 
cipios de g i m n á s t i c a etfwcarfora.—Traducción e e p a ñ c l a de D . Manuel F l o r e a 
y P í a . 
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de inteligencia de que sea susceptible, y ésta fresca, sana 
y vigorosa. Sucederá, y valga la comparación, una cosa 
parecida á lo que ocurre al que no dispone más que de 
cuatro mil pesetas de renta, por ejemplo: con ellas no 
puede darse aires de príncipe, comprar coches y caba-
llos, construir palacios y trazar jardines, pero le bastan, 
bien administradas, para atender á sus primeras necesi-
dades, vivir modesta mas desahogadamente, y no pasar 
hambre ni desnudez. El hombre que tenga una inteligen-
cia mediocre no podrá eclipsar, aunque siga estos con-
sejos, las glorias de los Horneros, Hipócrates, Cervantes, 
Descartes y Paséales , pero sí ver lo que esté á su alcance 
con precisión y claridad, y hacer fácil y perfectamente 
los trabajos para que le haga idóneo su mediano nivel 
intelectual. 
El que aspire á la fama, quien ansie la gloria sin 
condiciones abonadas para conseguirla, se equivoca si 
piensa alcanzarla por la violencia: la gloria, como hem-
bra al fin, y la peor de las voluptuosidades según el Cí-
nico, es antojadiza y caprichosa; sus favores no son 
casi nunca ni para el que más porfiadamente los solicita, 
ni aun para el más acreedor á ellos; y por asalto sólo se 
toman las fortalezas, y eso porque allí no se trata más 
que de la fuerza bruta. Y para mitigar, por otra parte, 
ese excesivo afán de nombre y celebridad, que parece 
ser la caracterís t ica del siglo en que vivimos, y del que 
ya no se puede decir con Milton que sea la última debi-
lidad de las almas elevadas, pues hasta en las más bajas 
y abyectas se encuentra hoy día también, acordémonos 
siempre de la profunda sentencia de nuestro esforzado 
emperador y rey Carlos de Gante, cuando, á solas con 
sus recuerdos en el escondido Yuste, después de haber 
renunciado filosóficamente á la corona de España , al 
imperio de Alemania, á sus vastas conquistas del Nuevo 
Continente, á ser el árbitro indiscutible de Europa y el 
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amo del mundo, pensó y dijo: «Yo lo he sido todo, y todo 
es nada» (1). 
(1) E n m i e s c r ú p u l o , qu izá excesivo, por l a exactitud de las citas que intercalo 
en mis obras, he de hacer una m a n i f e s t a c i ó n que pugna por sal ir de mis labios 
desde que se i m p r i m i ó por primera vez el discurso que ha sido el e m b r i ó n de esta 
obra á ra íz de la ses ión inaugural para que fué escrito: no tengo seguridad de 
que sea del g r a n emperador Carlos V el h t r moso pensamiento con que termino m i 
l i b r o . L o le í hace muchos a ñ o s , no sé dónde , y d e s p u é s no he podido v o l v e r á dar 
con él en ninguno de los libros que he consultado. T a n profundas palabras, que 
parecen transcritas de a l g ú n v e r s í c u l o de los L i b r o s sapienciales, é inspiradas 
por l a s a b i d u r í a divina al más ilustre de las hijos de I srae l , pueden correspon-
der, en mi concepto, rr ejor que á ningunas otras, á tres i lustres personalidades 
de la historia, s i se tiene en cuenta eí talento filosófico del primero, la insól i ta 
a b d i c a c i ó n del segundo, el h u m i l d í s i m o origen del tercero y la grandeza é in-
menso poderío que alcanzaron los tres: á Marco Aurel io , á Carlos I de E s p a ñ a ó 
á Sixto V . He vuelto á leer detenidamente los Soli loquios ó reflexiones mora-
les del cé sar romano y l a v ida de los dos ú l t i m o s , y no he encontrado ni rastro de 
tal sentencia. Pudiera alguien objetarme que este pensamiento es el que de 
Septimio Severo nos han conservado los escritores de la H i s t o r i a Augusta ; pero 
quien tal sostenga incurr irá en el mismo error en que ha incurrido Campoamor al 
interpretar de este modo, en una de sus doloras i*), las palabras del emperador 
romano, y otros muchos, antes y d e s p u é s que é l , que tampoco han sabido darles 
FU verdadero sentido. Septimio Severo no quiso decir lo que Campoamor y con-
sortes le achacan, que es poco m á s ó imuos lo que yo pongo en boca de Carlos V . 
E l pensamiento de Septimio Severo es otro; es un pensamiento vu lgar que de se-
guro no le ocurr ió hasta que, gotoso é impedido, v e í a que trataban sus vasallos 
de deponerle y nombrar Augusto á su hi j o, y que se refiere, no á la vanidad de las 
cosas humanas, pues faltaba grandeza de a lma á aquel soldado de fortuna, á 
aquel cruel y vengativo africano, para despreciar las vanidades humanas: é l , que 
hasta tuvo la de cerrar l a tumba de Alejandro Magno para ser el ú l t i m o que la 
vis i tara, sino á la util idad que se puede sacar de ellas en determinadas circuns-
tancias. E s el pensamiento que e s t á en boca de todo el mundo: ¿de qué me sirven 
tantas riquezas—dice el millonario enfermo - s ino tengo salud? Omnia f u i , et n i -
M I expedit , todo lo he sido y de nada me sirve, d ir ía el podagroso emperador, 
v i é n l o s e viejo, i n ú t i l y marchando irremisiblemente á l a muerte. Por lo demás , 
¡él despreciar las vanidades de la vida! ¡Si hasta m a n d ó hacer su palacio, el Sep-
tizona, en frente de la V í a Appia, que era el camino que t ra ían ios que llegaban 
de Afr ica , para que, cuando sus paisanos viniesen á Roma, lo primero que vieran 
les hablase de la grandeza y p o d e r í o de su compatriota! Que es poco m á s ó me-
nos lo que hacen los indianos que vienen, los cuales no e s t á n completamente sa-
tisfechos de su fortuna hasta que vuelven á su pueblo natal, se fabrican un gran 
c a s e r ó n y asombran á sus conterráneos con el lujo y el boato que de-pliegan. 
Obligado, pues, á adjudicar dicho pensamiento á uno de los tres grandes hom-
bres que s e ñ a l o , he optado por nuestro rey, primero, porque es hacia el que más 
me inclino en mis m á s ó menos funda las suposiciones, y segundo, porque su abdi-
cac ión y c lausura en el Monasterio de Yuste , d e s p u é s de tanta a m b i c i ó n y poder 
tanto, son las condiciones más abonadas para que, s i no lo dijo, lo pensara mil ve-
ces indudablemente y lo pudiera decir; aunque, d e s p u é s de todo, poco importa que 
lo dijera ó no de palabra, h a b i é n d o l o expresado tan elocueatemeote con hechos^ 
(*) Tercera parte: L X X V I I I . 
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Jnic i» por Jurados—Ley de 20 de Abr i l de 1888, glosada, ano-
tada j concordada con los preceptos del Código penal; ley de Enju-
ciamiento criminal; leyes especiales; sentencias dictadas desde su 
promulgación; circulares de la Fiscalía del Tribunal Supremo, y 
adicionada con las ú l t imas disposiciones legales y administrativas 
publicadas para su mejor y exacto cumplimiento, y tres índices, 
por Y . A . M . , Abogado del Ilustre Colegio de Madrid. 
Un volumen de 166 páginas en 8.° Precio, 1,50 pesetas. 
L E G I S L A C I O N DE H A C I E N D A 
Contribución Industrial y de Comercio.—Reglamento y tar i -
fas pera su imposición, adminis t rac ión y cobranza, de 28 de Mayo 
de 1896, rectificado, anotado con disposiciones legales y jurispruden-
cia administrativa, y adicionado con cuatro apéndices, dos índices, 
un extenso Nomenclátor y un estudio crítico, por V. A . M . , Abogado 
del Ilustre Colegio de Madrid. 
Un volumen de 329 páginas en 8." mayor. Precio, 4 pesetas en 
rús t ica y 5,25 en pasta española. 
Apéndice.—Comprende las reformas y adiciones introducidas en 
el Reglamento y tarifas de la Contribución Industrial y de Comercio 
basta 31 de Julio de 1897, á vir tud de consulta de la Comisión creada 
por Real decreto de 28 de Mayo de 1896. 
Precio, 0,50 pesetas. Gratis para el que adquiera el Reglamento. 
Impuesto de consumos.— Reglamento y tarifas para su admi-
nis tración y exacción de 30 de Agosto de 1896. rectificado, anotado, 
concordado con disposiciones legales y jansprudencia de los Tribu-
nales Supremo y Contencioso-administrativo, y adicionado con 
cuatro apéndices, entre los que figura el Reglamento especial para 
el resguardo del impuesto de 29 de Septiembre de 1885, y dos índi-
ces, por V. A . M . , Abogado del Ilustre Colegio de Madrid. 
Un volumen de 112 páginas en 8.° mayor. Precio, 1,50 pesetas. 
Impuesto de dereehns reales y transmis ión de bienes. — Re-
glamento y tarifa para su adminis t ración j realización de 1.° de 
Septiembre de 1896, rectificado, glosado, concordado con disposicio-
nes legales y jur isprndéncia administrativa, y adicionado con la 
ley de 30 de Agosto de 1896, dos índices y un estudio crí t ico, por 
V. A. M . , Abogado del Ilustre Colegio de'Madrid. 
Un volumen de 110 páginas en 8.° mayor. Precio, 1,50 pesetas. 
T i m b r e del Ksla' lo.- -Ley de 15 de Septiembre de 1892, rofor-
mada por las de 5 de Agosto de 1893, 30 de Junio de 1895. 21 de 
Agosto de 1896 y art. 7.° de la de 30 de igual mes y año , rectificada, 
anotada con disposiciones legales y jurisprudencia adrm'nistrativa é 
hipotecaria y adicionada con el Reglamento para su ejecución de 30 
de Septiembre de 1896; el Reglamento de la Inspección é luvestign-
ción de la Hacienda pública de 4 de Octubre de 1895; el Reglamento 
para la ejecución del convenio sobre renovación del contrato con la 
Compañía Arrendataria de Tabacos de 20 de Septiembre de 1896; un 
minucioso Nomenclátor y un estudio crítico, por V. A. M . , Abogado 
del Ilustre Colegio de Madrid. 
Un volumen de 165 pág inas en 8." mayor. Precio, 1,50 pesetas. 
a £ * S & 
L E G I S L A C I O N M I L I T A R 
Iteelutamientn y reemplazo del Ejére l to (primera edición, pró-
xima á agotarse).—Ley de 11 de Julio de 1^85, modificada por la de 21 
de Agosto de 1896, anotada y concordada con disposiciones legales 
y jurisprudencia administrativa, y adicionada con el Reglamento 
para su ejecución de 23 de Diciembre de 1896; el Cuadro de inu t i l i -
dades físicas y Reglamento para la declaración de exenciones de 
igual fecha; modelos; Real decreto de 5 de Euero de 1897 dictando 
reglas para el nombramiento de Médicos que forman parte de la Co-
misión mixta , y dos índices, por, V. A. M . , Abogado del Ilustre Co-
legio de Madrid. 
Un volumen de 173 páginas en 8.° mayor. Precio, 2 pesetas. 
L E G I S L A C I O N E S ESPECIALES 
Tratado de 4rc|iiitecturaTe^al con arreglo al derecho vigente y 
á los preceptos del Código c iv i l , por Manuel Martínez Angel , Arqui-
tecto de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, y Ri-
cardo Ojuelos j Pérez, Abogado del Ilustre Colegio de Madrid y 
Académico Profesor de la de Jurisprudencia y Legislación. 
Dos volúmenes en 4.°: el primero de 660 páginas y el segundo 
de 707. Precio: 20 pesetas en rúst ica y 23 en pasta española. 
Suplemento ni Trntado de Arqulteclura l<»is«l, con arreglo al 
Derecho vigente y á los preceptos del Código c iv i l (1894-95), por Ma-
nuel Martínez Angel, Arquitecto de la Real Academia de Bellas Ar-
tes de San Fernando, y Ricardo Oyuelos y Pérez, Abogndo del Ilus-
tre Colegio de Madrid y Académico Profesor de la de Jurisprudencia 
y Legislación. 
Un volumen en 4.° de 523 páginas . Precio, 7,50 pesetas en rúst ica 
y 9 en pasta española. 
Farmacia.—Derecho administrativo, c iv i l , penal y procesal, y 
jurisprudencia del Tribunal Supremo referentes á esta materia, por 
Ricardo Ojuelos y Pérez , Abogado del Ilustre Colegio de Madrid y 
Académico Profesor de la Real de Jurisprudencia y Legislación. 
Un volumen en 4.° de 565 pág inas . Precio, 6 pesetas en rúst ica 
y 7,50 en pasta española. 
L e g i s l a c i ó n de lledlelnn.—Estudio del Derecho vigente (admi-
nistrativo, c iv i l , penal y procesal) y jurisprudencia del Tribunal Su-
premo referentes á la Facultad de Medicina, por Ricardo Oyuelos y 
Pérez. Abogado del Ilustre Colegio de Madrid y Académico Profesor 
de la Real de Jurisprudencia y Legislación. 
Un volumen en 4.° de 1390 pág inas . Precio, 15 pesetas en rúst ica 
y 17 en pasta española. 
Propiedad Inlelecliial.—Tratado de la propiedad intelectual en 
España (segunda edición), por D. Julio de las Cuevas García, Abo-
gado del Ilustre Colegio de Barcelona y Asesor de la Inspección de 
la Propiedad intelectual. 
Un volumen en 4.° de 239 pág inas . Precio, 3 pesetas. 
Oes ahucio.—El juicio de desahucio al alcance de todos, por Don 
Román Bonsoms y Gené, Abogado del Ilustre Colegio de Barcelona. 
Un volumen en 8.° de 200 pág inas . Precio, 2,50 pesetas. 
L I T E R A T U R A C L A S I C A 
¡Vntiiraleza «le las cotias, por Tito Lucrecio Caro. Versión espa-
ñola del Dr. Manuel Rodríguez Navas, con un prólogo de D. Fran-
cisco Pi y Margall. 
Un volumen de 358 páginas en 8.°, encuadernado en tela. Pre-
cio, 4 pesetas. 
aS'.^ ^fc —: 
O B R A S V A R I A S 
E l rVnlarfndo.—Estudios histórico-filosóficos sobre el Notariado. 
Rolandino y sus obras: Monografía. El Notariado francés. Constitu-
ción del Emperador León el Filósofo organizando los Colegios de 
Tabularios (hoy Notarios), por Félix María Falguera, ex decano del 
Ilustre Colegio Notarial de Barcelona. 
Un volumen en 4.° de 121 páginas . Precio, 3 pesetas. 
Procuradores.—Manual de derecho para los aspirantes al cargo 
de Procurador en Audiencia territorial ó Juzgados de primera ins-
tancia, por Angel Just y Lloret, Abogado del Ilustre Colegio de 
Barcelona, con un prólogo de D. Vicente A m a t y Fu r ió . 
U n volumen de 357 páginas en 4.° mayor. Precio, 10 pesetas. 
Liccriones de l l ínera lo j - ia , ajustadas á los programas de la 
Escuela especial de Ingenieros de Montes, por D. Juan José Muñoz 
de Madariaga, Ingeniero Jefe del Cuerpo y Profesor de dicha asig-
natura. 
Un volumen en 4.° mayor de 704 páginas . Precio, 23 pesetas. 
Liecciones de química aplicada, explicadas en la Use u el a espe-
cial de Ingenieros de Montes, por D. Juan José Muñoz de Madariaga, 
Ingeniero Jefe del Cuerpo. 
Un volumen en 4.° major de 436 pág inas . Precio, 13 pesetas. 
B o l e t í n BibliojRráfícA Español , publicado con autorización, 
oficial del Ministerio de Fomento, bajo la dirección de D. Mieuel A l -
monacid y Cuenca, del Cuerpo facultativo de Archiveros, Bibliote-
carios y Anticuarios, y Miembro del Inst i tuto internacional de B i -
bliografía. 
Precio de suscripción, 10 pesetas al año . Cuaderno suelto, una 
peseta. 
Revis ta P e r i c i a l Nerenntil , omano de los Profesores y Peritos 
mercantiles.—Director: D. Rafael Heredia y R.-Jaén.—Se publica 
los días 15 y úl t imo de cada mes. 
Precio de suscripción: 3 pesetas trimestre, 5 semestre y 10 año 
en Madrid; 3,25 pesetas trimestre, 5,50 semestre y U año en provin-
cias; 7 pesetas semestre y 12 año en Ultramar y extranjero. Número 
suelto, 0,'75 pesetas. 
A D V E R T E N C I A S 
1. * En log pedidos de fuera de Madrid serán de nuestra cuenta los 
gastos de franqueo. 
2. " No respondemos del extravío de paquetes remitidos fuera de 
Madrid que vayan sin certificar, no siendo de nuestra cuenta los 
gastos del certificado. 
3. " Nuestros suscriptores directos á las obras Código civil y Ju-
risprudencia referente al mismo gozarán de notables ventajas con reía • 
ción á los que adquieran los tomos separadamente. 
4. a Los señores libreros obtendrán un descuento sobre el precio 
de cada obra, proporcionado al número do ejemplares que pidan. 
5. a No se admiten devoluciones de obras, por cuya razón reco-
mendamos el mayor cuidado y claridad al formularlos pedidos. 
6. a No servimos n ingún pedido sin recibir previamente el importe 
del mismo en metálico, letras de fácil cobro, libranzas del Giro Mu-
tuo ó sellos de comunicaciones. 
7. * Los pedidos, giros y correspondencia se dir igirán á D. Leo-
poldo Martínez, Correo, 4, tercero, Madrid (teléfono 191). 
Esta Casa se encarga de la venta y administración de toda 
clase de obras, en condiciones ventajosas para los autores. 
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